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ExcMO. Señor: 



1 ENGO el honor de elevar á V. E. la eayposicion sobre el estado que la Ad- 
ministración económica de la Isla de Cuba alcanzaba en 15 efe Abril último , 
redactada con el objeto de cumplir el deber que como funcionario público me 
he impuesto de dar cuenta de mis actos, yá la vez, el de llamar la atención 
del Gobierno acerca de la necesidad en que se halla de procurar pronto y efi- 
caz remedio á los males que ponen en grave peligro, no sólo nuestra ya des- 
truida prosperidad, sino la conservación de la integridad de la patria. 

Tal vez preocupen el ánimo de V. E. la verdad con que he procurado 
consignar los hechos, y la severidad con qice los juzgo; pero sobre la conve- 
niencia de hacerlo asi he meditado mucho, porque aún hay quien pre- 
tende que es prudente ocultar las desgracias que nos devoran, sin tener en 
cuenta, qice, por mucho silencio que sobre ellas se guarde, nx) puede evitarse 
el que sean umversalmente conocidas. Cuando los vicios que se apoderan de 
un pueblo, le destruyen en intestina, feroz y sangrienta lucha; cuando ade- 
más le obligan á suspender el pago de sus obligaciones^ y el crédito decae 
hasta el punto de cotizarse su deuda consolidada del 10 al 11 por 100, y 
cambiarse en Cuba el billete del Banco Español, por oro, con quebranto de 
194 por 100, bien puede considerarse peligroso el consejo de los que presu- 
men de hábiles y circunspectos. 

Hay, á mi juicio, algo más grande qite hacer, algo más digno que cum- 
plir, que el pretender ocultar la gravedad de la situación que alcanzamos, 
adormeciendo al país sobre el volcan que le abrasa y ha de concluir por con- 
sumirle. 

Bien comprendo cuan penoso es en todo tiempo separarse de las preocu- 
paciones generales, y hasta qué punto es peligroso resistirlas; pero también 
creo que los pueblos, aún en su mayor decadencia siempre conservan nobles 
caracteres, que, libres del general contagio, recogen las lecciones de la expe- 



rienda, y qice en determinados momentos sirven á la nación de apoyo para 
cambiar en prósperos sus adversos destinos. Para estos caracteres principal- 
mente escribo. 

Al indicar á V. E. cuál es el estado en que se halla la Administración 
económica de la Isla, hubiera querido hacerlo sin ocuparme de la situación 
política del pais; pero esto no es posible, porque entonces no podrían eoopli- 
car se muchos de los hechos que más influencia ejercen en la perturbación de 
aquella. Es, pues , de absoluta necesidad hacerse cargo de este agente pode- 
roso de la constitución de los pueblos, aun cuando sea muy ligeramente, 
para que se comprendan las causas que principalmente impiden nuestra or- 
ganización económica. 

Por lo demás ^ lejos de pretender por mi parte haber organizado la Ad- 
ministración que me fué confiada, abrigo la convicción de no haberlo conse- 
guido por faltarme casi siempre el apoyo que debiera habérseme prestado, 
pues contando con él, hace bastantes meses que la situación económica de 
Cuba habría dejado de ser motivo de justos temares. Pero por eso mismo, 
porque me faltó, he renunciado dos veces la Intendencia, afligido ante las 
contrariedades que impidieron el que mis servicios fuesen útiles á la patría. 

En cambio puedo asegurar á V. E. que una decidida solicitud por el 
bien público ha guiado mis pasos y constantes desvelos, durante el doloroso 
tránsito por aquella Administración; sacrificando para lograrlo el reposo del 
espíritu y las afecciones de la amistad, y adquiriendo por ello la implacable 
odiosidad de cuantos encontraron en esta conducta una eoctraña contrarie- 
dad á sus propósitos ó deseos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Santa María de Cambre, 4 de Di- 
ciembre de 1874. 

ExcMO. Sr. 



Excmo. Sr. Ministro de Ultramar. 



I. 



ExcMO. Señor: 



Ün 15 de Octubre de 1871 publiqué una Memoria acerca de la situación füobobí» pou- 
del Tesoro público, que terminaba con el siguiente resumen: "IbJ'u pl'nínsuia. 

>De lo que dejamos expuesto parece deducirse con evidencia: 
» Que debido á la influencia ejercida por el espíritu de nuestro siglo la 
riqueza pública y la Hacienda se desenvolvian en España en constante pro- 
greso desde principios del último reinado. 

> Que bastardeada nuestra política ha invadido por completo la Admi- 
nistración aniquilándola en los momentos mismos en que estaba llamada á 
desenvolverse y organizarse , ocasionando la ruina de nuestra Hacienda y 
dificultando el desarrollo de la riqueza. 

> Que efecto de esto se ha pervertido la moral y el sentido público hasta 
el punto de que todos crean lícito contribuir á la defraudación de las rentas 
y á la descomposición del Gobierno. 

>Que destrozada la Hacienda, la situación del Tesoro es necesariamen- 
te mala y débil y precario el crédito del Estado; por cuya razón nuestra 
Deuda es la que paga mayor interés, la que se cotiza al menor precio. 

> Que las pasiones políticas, llevando sus odios y sus intransigencias á 
la Administración, la privan del concurso que debieran prestarla los hom- 
bres de más inteligencia , de más laboriosidad , de mejor deseo y mayor 
constancia. 

> Que por estas causas el principio de gobierno y de autoridad se debi- 
lita tanto como se desprestigia, y á la vez se aumentan los peligros que se 
desarrollan del malestar creado en todo el país por la falta de recursos y 
por la incertidumbre en que se le tiene al carecer su política de sistema. 
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> Que mientras existan vivas las causas que perturban la Hacienda y 
desgarran la Administración, no puede esperarse alivio alguno en nuestra 
situación económica. 

>Que el mal irá en aumento cada dia, alejando más cada vez á los Go- 
biernos de la legalidad, porque sin previsión bastante en unos, y sobrado 
pesimismo en otros, llegarán momentos en que no podrán satisfacerse los 
servicios públicos, j esto podrá conducirnos hasta la necesidad de disponer 
en momentos dados de recursos no autorizados por las leyes. 

> Que sólo el principio de autoridad sostenido con inteligencia ó inspi- 
rado en la justicia puede encauzar las pasiones, hoy desbordadas, dar esta- 
bilidad á los Gobiernos, crear costumbres públicas, organizar nuestra 
Administración, normalizar nuestra Hacienda y moralizar nuestra sociedad. 

> Que por estos medios y con el concurso patriótico de todos puede lle- 
garse á tener una Hacienda próspera y al propio tiempo un país rico y 
tranquilo y un progreso político, moral y material seguro; y por último: 

<Que si no somos capaces de deponer nuestros odios y rencores; de 
>transigir nuestras diferencias; de hacer reinar la tolerancia en nuestras 
>luchas políticas; de convertir en noble emulación nuestras aspiraciones y 
»de aunar nuestras fuerzas para conseguir el bien del país , que es el bien 
>de cada uno, y el patrimonio común de todos los partidos; si de esto no 
asomos capaces, el mal irá creciendo sin que nada baste á contenerlo, igno- 
>rando aún si depues de una gran catástrofe surgirá él remedio, ó será la 
-^señal de entrar nuestro país en otro largo período de más rápida é irreme- 
T^diable decadencia.^ 

Para desgracia de la patria , lejos desde entonces los partidos de dar 
tregua á su disentimiento, aumentaron sus discordias; y las rivalidades 
y los odios personales , más acentuados cada vez , hacen viva , tenaz é in- 
transigente la lucha , sin tener en cuenta que así se descomponen y debi- 
litan para el bien , como se conciertan y fortalecen para promover el mal. 

Y como quiera que no debe haber un sólo hombre público que desee ni 
procure intencionadamente la ruina de su país, es preciso creer en la 
existencia de causas poderosas que , independientemente de la voluntad y 
del juicio de cada uno, influyen fatalmente sobre todos para que nuestra 
desgracia se consume. El conocimiento de estas causas y los medios que 
hayan de emplearse para combatirlas , bien merecen ser objeto del estudio 
de nuestros más distinguidos estadistas. 

El desarrollo de las ideas liberales no se ha verificado entre nosotros, 
especialmente en estos últimos tiempos, con la calma y por los medios que 
debiera , se ha precipitado , por el contrario sin meditación , sin dar lugar 
á que las masas populares ilustradas llegasen á comprender algo de lo que 
significaba la palabra libertad política ó religiosa , algo de lo que significa 
el derecho del individuo á intervenir en la constitución del Estado. 

Los más de los apóstoles , preocupados por el egoísmo personal más que 
por el amor á la idea, faltos de reposo para dejar transformarse inteligen- 
temente la opinión , impacientes por dominar , unas veces han agitado las 






masas, para apoyarse en su fuerza material, y otras las han rechazado, 
considerándolas peligrosas , verificándolo casi siempre sin la circunspección 
necesaria para no hacer anárquicos estos movimientos de revolución y reac- 
ción constantes. Fáciles para ofrecer , y á la vez poco escrupulosos para 
guardar consecuencia con los compromisos adquiridos , no han podido ocul- 
tar que el móvil principal de su actividad era la satisfacción de una vanidad 
sentida ó el logro de alguna utilidad codiciada; así han llegado á avivar 
las pasiones populares y á excitar los instintos peligrosos, llevando la duda 
de todo principio de autoridad y de toda fé á la generalidad del pueblo , á 
quien le han llegado á negar hasta la existencia de Dios. 

Situación semejante acusa una sensible decadencia del sentimiento 
moral. 



II. 



Cuando la reforma de la constitución política de una sociedad es indis- Precipitación en 
pensable para que esta cumpliendo la ley de su destino adelante un grado *" "»'°™"' 
más en su bienestar, debe hacerse con reposo, teniendo presente que la 
organización de los pueblos no se altera ni modifica sino en la serie de los 
tiempos. Romper bruscamente las tradiciones seculares sobre que descansa, 
ó cortar los lazos que la mantienen unida y tranquila, equivale á des- 
truirla. Arrancarle la fé de sus creencias ó quitarle el temor de sus 
actos , equivale á corromperla. 

Mucho de esto ocurre entre nosotros. 

El movimiento intelectual ocasionado por la revolución francesa de 
1793 produjo en nuestra patria un partido político que abrazó la reforma 
liberal y después promulgaba en Cádiz la Constitución de 1812. Ese par- 
tido nació conservando la fé en la patria, que le hacia mantener con ardor 
y con gloria la guerra de la Independencia; la fé católica que le hacia res- ' 
petar la religión de sus mayores; la fó política que le impulsaba á mante- 
ner con pureza sus doctrinas y á practicar toda clase de virtudes cívicas. 
Hemos visto llegar hasta nosotros algunos de los hombres públicos de 
aquella gloriosa generación, sabios, modestos y pobres, después de haber 
servido á su patria en los primeros puestos de la gobernación del Estado. 
Y á estos nobles caracteres no les mortificaba la escasa medianía de sus 
recursos, ni codiciaban la riqueza de otros; vivían contentos cuando dentro 
de sus ideas contribuían al bien publico; y si alguna vez la soberbia exci- 
taba su espíritu, era la soberbia del justo, era el orgullo de la virtud^ era 
la grandeza de la gloria. 

Pero ese mismo pueblo francés que á últimos del siglo pasado se pre- 
senta grande por sus virtudes, por sus glorias y hasta por sus crímenes; 
que hace la revolución de las ideas en el mundo político, transmitiéndonos 
algo de su levantado carácter; más tarde, cuando cambia su sentimiento 



8 

patriótico por el culto de la riqueza, que desenvuelve y acumula en la paz, 
cuando abusando de los goces que le proporciona esa riqueza, materializa su 
espíritu y mata su fó, nos transmite esa decadencia moral que á él le lleva 
á la muerte de la dinastía de Julio y del Imperio , á los desastres de Meíz 
y Sedam, á los dolores de la Comunne, á la pérdida de sus provincias del 
Norte, y entre nosotros origina los vicios que nos inducen á ensayar teme- 
rarios, el cambio de la monarquía nacional, para hacernos pasar después 
por las sangrientas jornadas carlistas y cantonales. 



iii. 



Efectos de ud«. La decadcucia del sentimiento religioso debilitó la moral, relajó el prin- 
ümirnío reVoTo" cipio' de autoridad, materializó los espíritus y proscribió para siempre los 

antiguos lemas que los partidos políticos inscribían en sus banderas. Hoy 
ya no significa nada el de Dios, patria y Rey del absolutismo, ni el de Dios 
patria y libertad de los liberales; porque perdida la fé, el frió cálculo del 
egoismo se ha sobrepuesto á todo otro sentimiento. 

Y no podía menos de suceder asi. 

Destruido el principio de autoridad, la muchedumbre ha llegado á des- 
conocer hasta la superioridad cualitativa de la virtud, deí saber y del 
consejo, que nos hacía respetar sin violencia las distintas gerarquías que 
toda sociedad establece para hacer posible su existencia; y como aquel no 
ha sido sustituido por ningún otro noble sentimiento, era natural que lle- 
gásemos, de negación en negación y sin afirmar nada, á un grado tal de 
descomposición que produjese, como produjo, una lucha absurda en que 
. cuatrocientos mil españoles se destrozan en ambos mundos, sin que indi- 
vidualmente puedan darse cuenta de las causas de la guerra ni de las con- 
secuencias que ésta habrá de ejercer en los futuros destinos del país. 

Como no podía menos de suceder, al intentar por todos los medios le- 
vantar artificialmente la personalidad humana, lo que se ha logrado es 
levantar al individuo, soberbio, satánico, que se ha encargado de destruirla, 
porque sobreponiéndose el interés individual al general ó colectivo , se ha 
sustituido con la fuerza el derecho y con el capricho la razón ; se ha pros - 
crito la idea del deber y matando el orden se ha hecho el caos y se ha creado 
el monstruo cuya deformidad espanta á sus mismos autores. Y sin embar- 
go, nada de esto era casual; todo fué necesario. 

Nada era casual, porque hecha como ya estaba la revolución política y 
económica del país, tal vez en cantidad superior, por ahora, á la que el 
estado de su ilustración y costumbres permitían, sus convulsiones poste- 
riores no obedecen á causas legítimas, se refieren exclusivamente álos vicios 
que nos devoran. Todo era, sin embargo, necesario, porque sin verificarse 
esta tormentosa agitación, no era posible que las aspiraciones que la ori- 
ginaban fuesen satisfechas; no era posible que las capas más profundas de 
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h, sociedad viniesen á la superficie para qae los asientos que honraron con 
su saber, con su virtud y con su prudencia en el Gobierno los Florida- 
blancas, Gampomanes y Ensenadas fuesen atrevidamente profanados. 

Asi se explica porqué es tan grave y peligrosa la inquietud social que 
alcanzamos, y porqué en el orden político no es posible establecer nada 
serio, en el económico nada ordenado y metódico y en el moral nada legal 
y justo. 

Explícanse asi también la vaguedad de nuestras opiniones, la insegu- 
ridad de nuestros propósitos por el bien público, y la constante contradic- 
ción que se observa entre lo ideal y lo real, ó sea entre la doctrina que se 
proclama y la conducta que se observa. Por una parte se niega en la opo- 
sición el principio de autoridad, se declara el derecho á la insurrección, se 
ejercita y se vence, para volver vencedores en el Gobierno á ensalzar la 
autoridad y á condenar el ejercicio de insurrección reprimiéndole con la 
fuerza. 

Hay que reconocer por esto que para la mayor parte de nuestros hom- 
bres públicos los principios politices existen más que como creencia como 
antifaz con que creen ocultar la pobreza de sus propósitos y aspiraciones. 
No es extraño por tanto que nos hallemos entregados á todos los azares , 
á todas las aventuras, á todos los caprichos y á todos los horrores que 
engendra la política personal. 



¡ Qué inmensa desgracia 



? 



lY. 



El término constante y fatal del exceso de autoridad es la revolución, fwátihm pe- 
como el término constante y fatal del exceso revolucionario, es la "''^' 
dictadura. 

La dictadura salvó á Inglaterra en 1653 y á Francia en 1799. La dic- 
tadura, si no cae en la arbitrariedad, si se ejerce con inteligencia y justicia 
aún puede salvarnos. No es este ciertamente el poder personal que conde- 
namos, es por el contrario, esa otra fuerza que se ejerce por la muchedum- 
bre influyente del partido político preponderante, que impide gobernar y 
administrar á todos los partidos y que ya hace tiempo constituye una dic- 
tadura irregular y arbitraria que ahoga á todos los Gobiernos. 

Esa fuerza irresponsable, y, como tal, atrevida é intransigente, es en 
realidad la que ejerce el poder y la que gobierna y administra el país. Los 
Ministros, personificación legal del Gobierno, no son á nuestro j uicio más 
que instrumentos suyos, dóciles ejecutores de su voluntad soberana. En el 
sistema representativo tiene, sin embargo, esta fuerza origen racional, y, 
contenida en justos y convenientes límites, hasta es necesaria para fortale- 
cer y dar estabilidad á los Gobiernos; pero, extraviada como está, se con- 
vierte en el más eficaz, molesto y peligroso enemigo de estos. Expresión de 
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nuestra oorrapcion política, ella representa toda la miseria moral que em- 
pobrece y destruye nuestros caracteres. Este es, pues, el poder personal 
que nos aflige. ¡ Cómo no condenarlo ! El representa ese egoísmo que de 
todo se apodera, que reviste todas las formas, y no tiene más objeto que 
el de conseguir de la vida páblica utilidades que no quiere deber al 
trabajo. 

Él forma el cortejo de nuestros hombres de Estado ; él es el que los 
aplaude hasta el ridículo, el que los adula hasta la villanía, el que los cri- 
tica hasta calumniarlos, el que los ataca hasta con traición, según se en- 
cuentra ó no correspondido y satisfecho. 

En él se apoyan los que aspiran á ser poder para alcanzarlo y retener- 
lo, rodeándose del personal más peligroso que se agita en la política, dis- 
tribuyéndole los cargos públicos sin reparar en su procedencia ni condi- 
ciones. 

Por eso vemos convertido el presupuesto del Estado en constante obje- 
tivo de esas aspiraciones ardientes organizadas cual ejércitos de combate, 
para conquistarlo y después distribuirlo como botin de guerra, 6 bien, con- 
siderándole como utilidad legítima de una empresa industrial más que po- 
lítica, repartirle por acciones. 

No otro efecto causa el observar la precipitación con que en cada cam- 
bio político se asaltan los puestos públicos, el oír á cada aspirante hablar 
del derecho que le asiste á obtener alguno, fundado en la amistad que le 
une á las personas que ocupan el poder. Nada más triste que oir la crítica 
descarnada que hace la rivalidad de los aspirantes en el seno de la con- 
fianza, según la cual, ninguno merece el puesto que ocupa; y, con ligeras 
excepciones, es posible que siempre tenga razón. Y como no basta á la vo- 
racidad de los influyentes el disponer de los puestos de confianza; como 
las necesidades crecen en la misma medida que nuestra desorganización se 
verifica , surge la exigencia de monopolizar los distritos electorales , y para 
conseguirlo es preciso que todos los destinos se provean en el personal 
que ellos designan; y los Ministros casi siempre se prestan dócilmente á 
estas exigencias , y entregan la Administración que les está encomendada 
á lo que buenamente quieran ó puedan hacer sus amigos influyentes. 

Así es como, después de los ensayos políticos más radicales, se en- 
cuentra el país, respecto á la Administración pública, en un punto de par- 
tida muy parecido al que alcanzaba al comenzar el siglo xv, en que el 
clero y la aristocracia absorben el poder real y dan lugar á que se diga que 
D. Enrique III de Castilla, representación del Estado, vende su gabán para 
poder cenar. 

No parece sino que la clase media llega á la suma de su poder , y ebria 
con el triunfo se descompone para hollar con su atrevida planta cuanto 
existe, sin tener en cuenta que de la armonía de los elementos que constitu- 
yen el organismo social es de donde surge el tranquilo progreso de los 
pueblos. Ella cae en los errores de las demás clases que la precedieron en 
el predominio social sin ver que tras sí camina quien á su vez habrá de 
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devorarla. El trono, el clero, la ariatocracia , todo se ha debilitado ante 
su fuerza; siendo así que para hacer una larga existencia, aristocracia, 
clero, y trono se requiere. Si el proletario ha de ser su único apoyo , no 
tardará éste en imponerse ; y de como lo hará , tenemos muestras bien 
recientes. 

De esta general descomposición participan los partidos que gastan su 
actividad en desmoralizar , empobrecer y destruir el país disputando sa- 
ñudamente un pedazo de fortuna que nos parece alcanzar , bastardeando el 
sufragio y haciendo de la imprenta periódica repugnante mercancía. 

Y ¿quién duda que participando el individuo de esta decadencia su es- 
píritu enflaquece y se hace incapaz de sentir ni hacer nada justo, con- 
duciéndole fatalmente á la ruina sin fuerza para contenerle , para volver 
sobre sí mismo y salvarse? 



Y. 



Hemos dicho que tan profunda descomposición del sentimiento moral AiteracioDdeía:^ 
no puede atribuirse ni en los partidos ni en los individuos á un preconcebido ''"""'^ 
deseo del mal; porque causas independientes de la voluntad influyen sobre 
las pasiones por efecto de un fenómeno patológico. Y es así: al perder la 
fé religiosa y política , el sentimiento del deber se ha debilitado en unos y 
hasta extinguido en los más , para sólo conservar el deseo de satisfacer exa- 
geradamente necesidades orgánicas. Roto el freno que modera nuestra vo- 
luntad , era consiguiente que las pasiones cayesen en la exageración y los 
instintos degenerasen hasta hacerse groseros. Por eso es preponderante el 
apego á la vida y á la propiedad que nos hace miedosos y avaros; el de la 
astucia que nos convierte en hipócritas y falsos, y el de la lucha que nos 
hace crueles y vengativos. Entre las necesidades sociales , la exageración 
del fanatismo político nos convierte ^en intolerantes; la del amor propio, 
en ambiciosos; la del aplauso, en vanos y populacheros. 

De ello encontramos pruebas constantes en los hechos que se producen 
en nuestra vida social. Apenas hay un español, de los que se agitan y 
piensan, que no esté preocupado de algún negocio, de alguna feliz combi- 
nación financiera que le ponga rápidamente y sin trabajo en posesión de 
una gran fortuna , y que no subordine á esta monomanía de la riqueza todos 
sus pensamientos y acciones. Apenas pasa dia sin que se verifique algún 
banquete en que los hombres políticos, hasta á aquellos que pertenecen á 
las clases que se llaman desheredadas , se reúnen para celebrar sus triunfos 
6 combinar sus ataques. Nuestras luchas políticas degeneran siempre en esa 
crueldad que espanta hasta á los extraños; y el trato de muchos de nuestros 
hombres públicos se hace imposible por su intolerancia. Preciso es, pues, 
reconocer que nuestra sociedad está enferma ; y que , por alcanzar el mal 
á todo el cuerpo social, es tan difícil su remedio. 
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Desgraciadamente confirman esta opinión los sucesos ocurridos en estos 
últimos años. Gozábamos no há mucho de una forma de gobierno que se 
hallaba en armonía con el de casi todas las demás naciones europeas; te- 
mamos una dinastía consolidada por la tradición , por el derecho y por el 
triunfo; disfrutábamos de una libertad, de una paz y de un progreso que, 
sin haber llegado á la perfección, constituían un bienestar público sólo 
interrumpido por las entonces oprimidas convulsiones de nuestra ya iniciada 
descomposición política; existia, sin embargo, la aspiración á algo mejor en 
ocasión en que los partidos moderados hacian del trono escudo de sus faltas 
y los conservadores y progresistas cometieron el error de atribuir al Jefe 
del Esta.do los defectos de las distintas agrupaciones políticas , agitadas y en- 
conadas en la lucha que sostenían para adquirir ó retener el codiciado poder; 
y al grito de España con honra se hizo la revolución de 1868. 

Seis años han transcurrido desde entonces, sin que en este período haya 
reposado el pais un sólo instante; durante él han ocupado el poder todos 
los partidos; se han planteado todos los sistemas de gobierno; y ya general 
ó parcialmente^ se han ensayado hasta los que se tienen por exagerados 
delirios de la más desgraciada perturbación del entendimiento. Durante 
este costoso y sangriento ensayo, el pueblo español ha retrocedido hasta la 
dictadura, sin haber organizado nada, después de haber destruido mucho, 
y de haber manchado con el crímen, una vez más, la historia de nuestras 
convulsiones. Más aún: no hemos visto á ningún partido practicar en el 
poder las doctrinas ni las virtudes expuestas y recomendadas en la oposi- 
sicion; y no sin afligirnos, observamos que España se encuentra hoy mu* 
cho mas lejos de la honra que lo estuvo antes de hacerse la revolución 
de 1868. 

Y es que no hay un sólo partido político exento del contagio, notándose, 
si, que la intensidad de los vicios colectivos está en razón directa del radi- 
calismo de las ideas; porque el movimiento democrático no se desenvuelve 
entre nosotros al calor de la ilustración y de las costumbres y virtudes del 
pueblo, sino al amparo de su ignorancia y con el apoyo de una demagogia 
excitada. 

Perturbada la razón de esta manera; presa nuestra clase media de la 
monomanía de poseer el poder y la riqueza, se explica la profunda alte- 
ración que se observa en el enérgico, altivo y noble carácter español y la 
preponderancia que los instintos utilitarios adquieren entre nosotros. 

Por eso en nuestras manos todo degenera, tomando las instituciones 
un tinte especial que las distingue de otros países por una decrepitud an- 
ticipada. 



VI. 



Efecioideseme- Tau profuuda altcraciou del sentido moral no podía menos de tradu- 
jante aiierMioD. ^.^^ ^^ ¿echos dc seusiblc perturbacíou del orden público: dominando el 
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error era consiguiente el ataque á todos los intereses y á todas las ins- 
tituciones. Asi es como la suma de los errores de los partidos antiguos 
promueve la revolución de 1868 que ahoga en sangre en los campos de 
Alcolea la institución monárquica tradicional y de derecho, entregando al 
azar los destinos de este infortunado puehlo; asi es como, poco después, 
los errores de los partidos avanzados hacen imposible la monarquía que 
ellos mismos fundaron sobre instituciones democráticas, dando lugar á que 
el Monarca, indignado, renunciase á un trono que sus mismos autores ro- 
dearon de dificultades, peligros y amarguras; asi es como más tarde se 
proclama la República que se derrumba entre los excesos de sus mismos 
partidarios para volver el país sin autoridad ni fuerza al mismo punto de 
partida; al Gobierno provisional. 

Pero seis años después de 1868 la revolución encuentra delante de si, 
resucitado y armado el carlismo, el crédito público destruido y la Hacienda 
destrozada; porque la revolución no tuvo en cuenta, al lastimar impruden- 
temente los intereses creados, que las instituciones y la administración 
de los pueblos no se alteran irreflexivamente sin ocasionar los gravísimos 
conflictos que presenciamos y que por tanto tiempo hemos de deplo- 
rar aún. 

La razón apenas puede darse cuenta de tan profunda perturbación del 
espíritu , más que por la alucinación de nuestro entendimiento ; sólo así se 
explica cómo las grandes ilustraciones del país, las mejores inteligencias 
de la patria, siendo tantas y tan profundas, no hayan podido hacer Go- 
bierno, si por Gobierno hemos de entender la satisfacción de las necesida- 
des públicas, según se maniñestan en el progresivo desarrollo de la vida 
de los pueblos, previendo los acontecimientos que influyen en la suerte del 
país, para dirigirlos con sabiduría y prudencia. 

Si , sólo la alucinación de nuestro entendimiento puede ser causa de 
tanto estravio y del olvido de ios rudimentos más elementales de la cien- 
cia del Gobierno, para no ocuparnos mas que de los medios, malos ó bue- 
nos, cualesquiera que sean, que nos conduzcan á la satisfacción de nuestro 
mal entendido amor propio, ó sea la glorificación de nuestra personalidad . 

Compréndese de este modo por qué los partidos políticos, siendo tantos 
y tan variados sus principios, se confunden en una misma conducta, sin 
que pueda el país fundar esperanzas en ninguno. Si los viejos por la ley de 
la vida se descomponen y perecen, los nuevos surgen ya débiles y enfer- 
mos, olvidando los más avanzados al presentarnos como su ideal á los Es- 
tados-Unidos de América que la república es alli, según un ilustrado pen- 
sador, la acción lenta y tranquila de la sociedad sobre si misma; un estado 
regular fundado sobre la voluntad ilustrada del pueblo; un Gobierno 
conciliador, cuyas resoluciones se maduran largamente, se discuten con 
lentitud y se ejecutan con prudencia. Olvidan también que ese pueblo que 
se cita como ejemplo de buen éxito en la aplicación de los principios de- 
mocráticos, al gobierno de las naciones, está vivificado, como el pueblo 
inglés, por la fé religiosa, y, como consecuencia de la fé, por un profundo 
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respeto á la ley civil, por una decidida afición al trabajo, y por el amor 
y el respeto hacia sus instituciones seculares. 



VIL 



Fisonomía poli Era dc tcmcr que las alteraciones de nuestro espíritu, á medida que se 
Cuba/* » s» e ygpjg^g^i^g^jj^ fueran transmitiéndose á nuestras provincias de Ultramar; y 

asi ha sucedido. Como arterias de un mismo cuerpo, las pulsaciones de la 
Isla se cuentan por los latidos del corazón de la patria* Cuba, con un 
clima análogo al de nuestras provincias del mediodia, con un suelo colorido 
por una vegetación permanente, que recuerda la de nuestros hermosos va- 
lles de Asturias y G-alicia, abundante en preciados frutos, hermosa, flore- 
ciente y rica, gozaba en 1868 de paz material; pero en su seno encerraba 
ya el veneno que habia de manifestarse en Yara. Cuba , que al amparo de 
las sabias leyes de Indias habia visto aumentar su población y multiplicar 
su riqueza. Cuba, que disfrutaba de un estado económico desahogado, que 
apenas tenia tributos, que no conocía las quintas, que poseia una libertad 
práctica completa, y se hallaba protegida, respetada y envidiada. Cuba, 
que por su situación geográfica y por sus condiciones políticas estaba exenta 
de los desastres que nuestras guerras civiles producen; que con sereno jui- 
cio, podía, encerrada en su bienestar, presenciar, sin alcanzarle, los es- 
tragos que aquí nos devoran, cae desgraciadamente en el error de las ambi- 
ciones personales, de las impaciencias ardientes; y desde el desdichado grito 
de independencia, riega oon sangre de hermanos sus campos y con lágrimas 
sus hogares; cambia desde entonces en odio y traición su histórica y con- 
fiada hospitalidad; sus expansivas y alegres costumbres hácense recelosas 
y tristes; truécanse en crueles sus antes generosos instintos, y el negro 
velo de la desventura oscurece su claro y ardiente sol, como para ocultar 
los horrores del incendio que abrasa el fruto del trabajo, ó de la muerte 
que hiela la sangre de los combatientes. 

El alma se sobrecoge ante la pesadumbre de tanta desgracia, y apenas 
acierta la razón á darse cuenta de ella. No se comprende , no , como por 
causas tan pequeñas y mezquinas, en su origen, puede llegarse á resultados 
tan grandes y funestos. 

Porque ¿á qué ocultarlo? ¿Por qué no reconocer que la ruina de Cuba 
como la de la Península obedece á las mismas causas? ¿Cómo es posible que 
en presencia del incendio que nos devora continuemos hablando de virtu- 
des que tan lejos estamos de poseer? ¿Por qué no hemos de reconocer nues- 
tros defectos, á fin de condenarlos, de reprobarlos enérgicamente? ¡ Ah! sí 
con ficciones salvásemos la patria; si mintiendo evitásemos la sangrienta 
anarquía en que la sumimos; si siquiera el ronco trueno de nuestras tor- 
mentosas agitaciones no resonase por todos los ámbitos del mundo de la 
razón y de la inteligencia, aún podrían los que de hábiles se precian invo- 
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car la conveniencia del silencio. Pero cuando el mal se ha convertido en 
impetuoso torrente, cuando todo lo inunda, cuando irremisiblemente nos 
ahoga, tiene forzosamente que desaparecer el amañado artificio del engaño 
para que hiriendo la verdad el sentimiento público podamos volver sobre 
nosotros mismos y corregirnos. 

En Cuba, como en la Península, la sed de oro, la sed de poder origina 
su descomposición. En la conciencia pública hállase grabada esta verdad. 
La sed de oro ha llevado á Cuba un personal que en su mayoría no tenia 
condiciones para confiarle la administración de la Isla. La sed de poder es 
la que despierta entre muchos la idea de la independencia. Unos atacan la 
existencia de la patria empobreciéndola y deshonrándola; los otros renun- 
cian al nombre de españoles para ensangrentarla. Ambos son agentes de 
destrucción y de ruina; ambos se inspiran en un mismo sentimiento, en el 
de la codicia. Pero la idea de la riqueza sólo contagia á espíritus egoistas 
y mezquinos, mientras la idea del poder , encubierta bajo el nombre de la 
independencia, fascina á muchos caracteres generosos; ésta es la inmensa 
diferencia que hay entre los dos elementos que conspiran contra la exis- 
tencia de Cuba. 

» 

Entre los primeros no hay inocentes; ellos y sus protectores meditan 
previamente y fijan el objeto de sus aspiraciones; de éstos nada puede es- 
perarse, ni enmienda ni arrepentimiento, bastando en cambio la acción de 
un Gobierno, si algún dia le alcanzásemos, para destruirlos. Entre los se- 
gundos, por lo mismo que existen jóvenes de ardiente fé, es difícil al punto 
que las cosas han llegado, convencerlos de su error; pero á nuestro juicio 
no es imposible. Los males de la patria son grandes, pero curables si con 
buena voluntad les procuramos remedio. 



VIII. 



Los errores que han ocasionado la desorganización de la Península comagio 
influyen en la de las provincias de Ultramar. Nuestra politica, lejos de 
llevar á Cuba elementos de gobierno y administración que diesen prestigio 
y autoridad al nombre español cayó en un exagerado favoritismo. Dema- 
siado olvidada la salud de la patria con excesiva imprudencia se comprome- 
tió su suerte, por procurar algunos Gobiernos con afán sobrado, mejorar 
la d^ sus amigos y parciales. La revolución, lejos de corregir, aumentó los 
vicios de sus antecesores; impacientes sus hijos por disfrutar los codiciados 
bienes que ofrece el poder, cayeron sobre los puestos oficiales, como tor- 
mentoso nublado se desgaja en torrentes sobre los campos que destruye. * 



^ El ingreso y el ascenso en las carreras de la Administración pública, ba llegado á un grado tal de 
irregnlaridad , qae ya no bay medio de satisfacer las injastificadas prelensiones de ios aspirantes. Esta 
exageración del derecho á ocupar los puestos públicos, y la aún mayor exageración de considerarse cada 
aspirante apto para desempeñar cuantos destinos puede conseguir, contrasta con el ingreso y ascenso 
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Pero como si esto no fuese bastante por si sólo hay qiie lamentar para 
Cuba el que los partidos avanzados reúnan al error de conducta el de es- 
cuela ó de principios, y en esta parte admitimos la buena fá con que por 



que 86 observaba no há mochos aftos en las carreras oficiales. La curiosa hoja de servicios qne inserta- 
mos á continaacion y qae ha llegado á naestras manos casnalmente, puede servir para comparar el bien 
entendido reposo de antes, con la peligrosa precipilaeíon de hoy. 
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D<m Joié ie Evia, «» deUtno ComandoMU del ruguario, tiMo ¿oí mü púas, edad 78 añoi, estado 
eaeado, sm terviem y eireumtañeiai los que se expresan: 



TIEMPO 

BU QÜB EHPBXÓ i SERVn 
LOS EMPLEOS. 



DIag. 



!• 

7 

!.• 
21 

!.• 
13 

S 

29 



Enero. 
Mano. 

Abril. 

Agosto. 

Setiembre. 

Agosto. 

Julio. 

Enero. 



ABoa. 



1753 
1755 
1759 
1772 
1779 
1788 
1787 

1805 



Meritorio de navegación 

Piloto tercero 

ídem segundo 

ídem primero 

Alférez de fragata havilitado 

ídem en propiedad 

Capitán del puerto, y Comandante del resguardo 

de la Nueva Orleans 

Comandante del resguardo de este puerto 



ToTiL hasta fn de Diciembre de 1813. 



TIEMPO 

QÜX HÁ QUE 9!RVE, T QQÁHTO 
Blf CADA BUfLeO. 



Alot. 



2 

i 
13 

7 
3 
3 

17 
8 



62 



Meses. 



2 
2 
4 
1 

10 
10 

6 
11 



1 



DiM. 



7 

23 
20 

9 
17 
18 

27 
29 



29 



PARAJES DONDE HA SERVIDO. 

En Europa y esta América; en la Real Armada, de Piloto de altura hasta la clase de OGcial de guerra, 
en la que hizo 12 campafias; 26 viajes redondos, los cuatro de ellos con mando de Capitán y Maestre; y 
ocho combates ; en uno de ellos se apresaron los eoemigos, y en el octavo tomó In casa-fuerte de la entrada 
del río de Missisipí , coya expedición se le confió á su mando; asimismo concurrió á la rendición y toma de 
Baton-Rux y Movila; en ésta mandó un fuerte de ocho cañones y 100 hombres de guarnición. En la 
Comandancia del resguardo de la Nueva Orleans y su Capitanía del puerto, y en esta plaza de la Habana 
con su actual empleo de Comandante del resguardo. 



COMISIONES Y ENCARGOS. 

En la Real Armada, el Magisterio de navegación del departamento de Ferrol, siete meses. Ayodante 
del Arsenal de este Apostadero de la Habana, dos afios. Levantar los planos de la costa del Norte de esta 
Isla, y situar toda la del seno Mejicano desde Tampico basta la embocadura del canal de Bahama, por 
espacio de cuatro años, en cuya comisión mereció la Real aprobación. 

Tuvo siendo Comandante del resguardo de la Nueva Orleans, por su Gobernador el barón de Carón- 
delet, la de apresar al aventurero Wonley, con una goleta de diez cañones sobre las costas de Apalache, y 
lo verificó. Igualmente tuvo la de la construcción de la galera Petra; la custodia del rio de Missisipi, y 
la de ejercer de Capitán de Maestranza para el reconocimiento de buques, asi de guerra como mercantes, 
que desempeñó á satisfacción de sus jefes. 

En la Real Hacienda ha desempeñado las de su actual empleo. Habana 3 de Enero de 1814. José de 
Evia. — Aptitud, buena; talento, regular; conducta, juiciosa; aplicación, constante.-^ Francisco de Isla. 

Este empleado necesitó servir cincuenta y cuatro años para llegar á ser Comandante del resguardo de 
la Habana, con dos mil pesos do sueldo; hoy, son muchos los que como destino de entrada ocupan los 
puestos dotados con cuatro, cinco y seis mil pesos. 



17 

muchos es profesado. Creer que determinadas ideas poli ticas son prove* 
chosas y hasta indispensables para el progreso j prosperidad de los pue- 
blos; creer que su planteamiento puede contribuir favorablemente al bien- 
estar público por la satisfacción de necesidades ^que en el curso de los 
tiempos se desarrollan en todas las sociedades; creer que unas mismas ideas 
políticas pueden igualmente aplicarse al Gobierno de toda la nación, sin 
tener en cuenta los intereses distintos de sus provincias, y creerlo de buena 
fé, es posible por más que en la oportunidad para aplicarlas haya error, 
y en este caso hay que reconocer el buen deseo con que por muchos hom- 
bres públicos se maniienen. 

A nuestro juicio existe en los partidos revolucionarios el error de que- 
rer precipitar las reformas políticas y económicas, y este error, que siempre 
es grave, aplicado á las provincias de Ultramar es gravísimo. Olvidar para 
el gobierno de ellas las reglas de prudencia con que constantemente se 
legislaba por nuestros antepasados; olvidar su carácter colonial, la dis- 
tancia que las separa de la metrópoli y el origen especial con que su ri- 
queza ha sido creada y desenvuelta; olvidar todo esto, equivale á renunciar 
á toda idea de gobierno para entregarse á los delirios que ocasiona la ob- 
cecación de la opinión política, 

Cuba para ser provincia española no necesita ninguna Constitución ; 
bástanle por ahora sus leyes especiales , acompañadas de una administración 
moral, y de un Gobierno justo. Ofrecerle reformas políticas, equivale á 
brindarle con la independencia; porque las colonias tienden constantemente 
á la emancipación; y en Cuba se ha observado que cuando los sucesos políti- 
cos de la Península han excitado las pasiones políticas, siempre se han ma- 
nifestado en sentido contrario á los intereses de la patria ; siempre se ha 
observado la tendencia á una emancipación prematura, notándose que la 
agitación de los revolucionarios, más que al interés público, obedecía, como 
en la Península, al deseo de ejercer el poder. 

La independencia en Cuba tendría que hacerse en nombre de la li- 
bertad , y el Gobierno se organizaría democráticamente. Para muchos re- 
volucionarios cubanos , no ha de haber pasado desapercibida la imposibilidad 
de realizar este sueño en un país donde no existe número de población bas- 
tante para constituir nacionalidad alguna; donde la que hay es heterogénea, 
compuesta de razas distintas entre las que prepondera la de color; donde 
los blancos se dividen en insulares y peninsulares y los de color en libres 
y esclavos. 

Allí , donde la colonización blanca apenas se ha ensayado ni menos aún 
desarrollado en la extensión que debiera para ir creando una población de 
raza homogénea indispensable para restablecer una nacionalidad; donde la 
riqueza aún es, en su mayor parte, producto del trabajo del esclavo, trabajo 
que no puede transformarse de pronto sin que aquella se pierda desapa- 
reciendo entonces el crédito y el poder de la nueva nación; y donde á pesar 
de este contratiempo habría que declarar desde luego la libertad de los es- 
clavos , porque la inflexíbílidad de los principios políticos y la lealtad de los 

3 
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compromisos adquiridos asi lo exigiría, decretándose la creación de tres ó 
coatrocientos mil pobres, perturbadores del orden público. 

En Cuba que emancipada veria disminuir rápidamente la población 
peninsular , encontrándose la insular frente á frente con la raza de color 
preponderante , hambrienta , holgazana j aguerrida, en número suficiente 
para dirigir á sus hermanos de raza contra la riqueza j las personas de sus 
emancipadores j maestros de independencia; donde al ensayar los derechos 
políticos de una Constitución democrática tendría que hacerse falseándolos 
desde su origen para monopolizar el sufragio en contra de los nuevos y libres 
ciudadanos, esclavos de ayer; donde la imprenta, desencadenada, se con- 
vertiría en inagotable combustible , en hervidero de desencadenadas pa- 
siones; y donde, por último, entregados los independientes á si mismos, se 
devorarían disputándose un poder al que todos aspiran con igual derecho, 
sin llegar por tanto á organizar Gobierno ni administración alguna. 

No , no es posible que exista un sólo hombre de sano juicio que no com- 
prenda que las reformas políticas conducen á Cuba á la independencia y que 
la independencia la conduce á la muerte; porque el día que se logre no habrá 
remedio; sin dar siquiera tiempo al ensayo, Cuba dependerá ó de la raza 
de, color , como Santo Domingo, 6 de la raza anglo-amerícana , como Tejas. 
Nos inclinamos á creer que la anarquía sangrienta, que desde luego había de 
entronizarse , obligaría á los que soñaron con una nacionalidad imposible, á 
pedir su dependencia á los Estados-Unidos; y esta nación, que necesita la 
prosperidad de Cuba para alimentar su comercio, se apresuraría á poseerla 
para mantener su riqueza y cambiar su población , como hoy cambia sus 
productos , hasta extinguir los últimos restos de la raza latina y de color 
allí existente. * 



* NoTi del valor de los frotos y mercancías exportados de Coba para los Estados-Unidos de América, 
así como el de lo importado en Coba dorante el año económico qne terminó en 30. de Junio de 1871. 

EXPORTAUD DE CUBA. 

Valor de azúcar Ps.fr. 47.507.417 

ídem de melazas 9.201.317 

Ídem de mieles. 3.280.630 

ídem de tabaco en rama 3.314 506 

ídem de cigarros 2.523.704 

ídem de frutas 518.805 

ídem de otros productos 1.348.150 

67.691.529 
IMPORTADO EN CUBA. 

Valor de los productos y mercancías propios de los Estados-Unidos. . . 17.600.787 
Ídem de los extranjeros depositados en los Estados- Unidos 1.795.789 

86.091.105 



Estos datos son los que constan oficialmente en el Ministerio de Hacienda de Washington en 1872. En 
ellos no se comprenden los valores de los frutos introducidos sin que las oficinas fiscales puedan hacerse 
cargo de ellos. Nuestra opinión os que el importe de la importación y exportación de frutos y mercancías 
entre los Estados-Unidos y Cuba, no baja de 115 á 125 millones de pesos. 

Hemos visto publicados en los periódicos del 11 de Febrero de 1875 los datos del movimiento mercantil 
de los Estados -Unidos con Cuba durante el año de 1874| y resulta que la exportación de frutos de Cuba 
para aquella república, ascendió ¿ 85 millones de pesos, y la importación á 15, que hacen 100 millones, y 
dan un saldo á favor de Cuba en la balanza mercantil de 70 millones de pesos. 



/ 
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La alarma que desde la revolución de 1868 se ha llevado á Cuba, el 
temor que á los intereses creados inspiran las reformas sociales j políticas, 
es fundado ; j la desconfianza que semejante estado de cosas ocasiona es le- 
gitima. Hay razón para temerlo todo; porque en Cuba no se disputa el más 
ó el menos de la producción que altera una reforma; en Cuba se cuestiona 
la existencia , se trata de ser ó no ser , de perder de pronto la totalidad de 
una riqueza creada en fuerza del trabajo y de la economía de muchas ge- 
neraciones , para tornar en mendigos los hoy opulentos hacendados y co- 
merciantes de la Isla. 

¿Gomo extrañar por tanto el retraimiento que se observa en el capital, 
y el afán con que se procura salvar una parte de él? Esta defensa de los 
intereses por parte del hombre prudente^ del padre de familia, es tan lógica 
y tan legitima que debe inspirar á todos un profundo respeto. Ella, sin 
embargo, es perturbadora para la Hacienda y para la producción; porque 
aleja un capital cuantioso de la circulación y de la reproducción. Pero 
¿quién puede evitar la desconfianza, cuando tenazmente se mantienen en pié 
Ib& causas que la producen? La manifestación de este sentimiento en el curso 
de la depreciación del billete de Banco , hizo que en 7 de Enero último lo 
indicásemos al Gobierno en los términos siguientes: 



IX. 



Una de las causas que más perturban la situación económica de la Isla c.atas de aue. 
es el crecido precio del oro convertido en mercancía desde que se acordó DeseonOaoM. 
el pago de todos los ingresos del Tesoro en billetes del Banco Español de 
esta capital. El oro^ cuando es retirado de la circulación oficial que todos 
los paises mantienen por medio del Tesoro público, tiende á buscar un so- 
breprecio que en muchos casos llega á exceder de su valor intrínseco, y en 
razón á la mayor estimación que adquiere, descienden todos los valores 
representativos de la moneda. El billete de Banco, lo mismo que el papel 
moneda, nunca reemplazan al oro, porque aquellos no representan en la 
circulación más valor que el que la confianza pública quiere darles, y la 
depreciación se establece por una ley constante que nadie puede evitar. 

Por una serie de necesidades y medidas que no es del caso analizar en 
estos momentos, cuando el que suscribe se hizo cargo de esta Intendencia 
en 19 de Agosto de 1872, habia dejado el Tesoro de cobrar en oro todos 
sus derechos; la mayor parte de su deuda estaba representada en billetes 
de Banco en circulación; los ingresos, que eran inferiores á los gastos, 
ocasionaban un constante crecimiento de la deuda pública, y no existia ni 
existe casa de moneda en la Isla. Se carecia por tanto de los recursos y 
de los medios necesarios para cambiar la forma de la Deuda, y establecer 
desde luego la circulación del oro por medio del Tesoro, y esto hacia in- 
dispensable el que se tratase de mantener ájla mayor altura la confianza 



20 

pública, único medio en aquellos momentos de neutralizar en beneficio ge- 
neral la depreciación del billete, y á este fin se dirigieron todos mis esfuer- 
zos. Mas el origen y las condiciones especiales de la riqueza de este país 
hacían imposible el esfuerzo indiridual de la autoridad económica para 
restablecer la confianza: era necesario un concurso más general y poderoso, 
y lejos de obtenerlo, los acontecimientos que se sucedieron con rapidez 
vertiginosa desde el advenimiento al poder del Ministerio que se formó en 
13 de Junio de 1872, aumentaron la desconfianza hasta los limites más 
extremados y absurdos. 
I Todos saben que la riqueza de la Isla se funda en el trabajo del brace- 

ro de color, sujeto todavía, aun cuando temporalmente, á la esclavitud, y 
saben todos, que el comercio no es más que el instrumento que cambia los 
frutos producidos exportándolos, por los artículos que se consumen impor- 
tándolos. 

Alterando fundamentalmente las bases de la producción, se alteran las 
condiciones de la propiedad y del comercio; si la producción perece, la pro- 
piedad y el comercio dejan de existir, y la producción y el comercio ter- 
minan tan pronto como la base del trabajo desaparezca; y esta Antilla 
que con una población escasamente de millón y medio de habitantes re- 
presenta la más pingüe riqueza colonial de las Antillas, puede transformar- 
se de pronto en un país de gentes de color casi bárbaro, como acontece 
con la isla hermana de Santo Domingo. Hó aquí porqué existe la preocu- 
pación con que la mayoría de los hacendados y comerciantes del país acogen 
las ofertas que el Gobierno les dispensa de reformas sociales y políticas, y 
por qué se aumenta cada dia la desconfianza pública, la perturbación del 
crédito, y la depreciación del signo representativo de la deuda del Tesoro. 

Si á estas causas se agrega la imposibilidad de administrar bien por los 
vicios del sistema que pretende hacerlo detalladamente á mil seiscientas 
leguas de distancia con funcionarios irresponsables, que por regla general 
desconocen el territorio, sus necesidades y costumbres especiales; por la 
exagerada amovilidad de los empleados que se nombran para la Isla, y por 
la tradición de ideas y costumbres viciosas, nunca bien y bastante corre- 
gidas, se comprenderá cuan difícil ha de ser dar confianza bastante acerca 
de los buenos destinos del país, para que el tenedor de un billete dé á su 
valor la estimación del oro. 

El que suscribe, que como el que más reconoce y respeta la lealtad y el 
patriotismo con que todos los Gobiernos procuran el bien público, admi- 
nistrando con las ideas que sustentan, como más apropiadas y eficaces al 
objeto, no puede menos de llamar la atención de V. E. acerca de las causas, 
que en su opinión ocasionan, mantienen y aumentan la depreciación del 
billete de Banco, con profundo perjuicio del crédito público. 

Sin entrar en el examen de la razón en que se fundan, sin analizar el 
grado de exactitud del juicio en que se apoyan, es lo cierto que para el 
elemento más laborioso y activo de la Isla, para la mayoría inteligente y 
rica de sus habitantes, las reformas políticas representan la pérdida de la / 
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paz, asi como las sociales inmediatas, las de la producción. No se han co- 
nocido en el pais los cambios políticos de la Península, sin que se hayan 
conmovido y agitado los amantes de su autonomía; y cada idea de libertad 
política, lanzada desde el poder, se ha traducido, aunque inexactamente, 
por los enemigos de nuestra nacionalidad, como reconocimiento indirecto 
al derecho de su independencia; y de este error surge el movimiento in- 
surreccional, que después de cinco años aún sostiene la guerra; y surge á 
la vez la división que debilita las fuerzas del partido nacional, división que 
ha de complicar cada día más el gobierno de la Isla. 

Sin aplaudir ni condenar el movimiento que se verifica en el orden de 
las ideas , ni la conducta de los que pretenden mejorar los destinos de un 
pueblo, exagerando en más ó en menos su libertad religiosa, civil, política y 
económica , cumple sólo á mi deber manifestar á Y. E. los hechos tal cual los 
observa y a|»recia la razón , por si en ello contribuyo al mejor acierto en el 
gobierno de esta rica y lejana provincia. 

En Junio de 1872, cuando constituyó Ministerio el Sr. D. Manuel Ruiz 
Zorrilla, el oro estaba al 9 [por 100 \ El dia 23 dirigió el Presidente del 
Consejo al Capiian general de la Isla, el siguiente telegrama: 

«Por el telegrama que el dia 14 dirigió á V. E. el Ministro de Ultramar, 
>se habrá V. E. enterado de los propósitos que respecto á esa Antilla 
»animan al Gabinete que tengo la honra de presidir. El Gobierno se halla 
^firmemente resuelto á hacer toda clase de sacrificios , por penosos que sean, 
>para alcanzar en un plazo perentorio la completa pacificación de la Isla, 
»á fin de poder llevar á la misma todas las libertades implantadas en nuestro 
Jipáis por la revolución de Setiembre y de que tan dignos son esos nobles 
>y leales hijos de España. > 

El 27 de Diciembre estaba el oro al 17 por 100 '. 

Entra en el Ministerio de Ultramar el Sr. Mosquera, estando el oro al 
15 y medio por 100, y dice: — «Acabo de jurar en manos de S. M. el 
>cargo de Ministro de Ultramar, por dimisión del Sr. Gasset; el Sr. Eche- 
>garay ha pasado del Ministerio de Fomento al de Hacienda, que dimitió el 
»Sr. Ruiz Gómez, reemplazándole en aquel departamento el Sr. Becerra. — 
>Mi nombre , mis antecedentes y la conducta que observé durante el pri- 
>mer Ministerio presidido por el Sr. Ruiz Zorrilla, hacen innecesaria toda 
» manifestación por mi parte resjiecto á la marcha política que mé propongo 
>seguir y que será encaminada especialmente á la completa pacificación de 
>esa Antilla , con aplazamiento respecto de la misma , de toda otra cuestión 
»social y política, hasta la terminación de la guerra. > 

La declaración del Sr. Mosquera era el programa más popular que po- 
día darse para inspirar confianza; nadie deseaba más; lo ofrecido satisfacía 
hasta á los más exigentes; pero las reformas de Puerto-Rico inmediatamente 
presentadas á las Cortes por este Sr. Ministro, hicieron recelar á todos de 



« Gaceta del dia 21 de Junio de 1872. 

* Avisador Comercial del 27 de Diciembre de 1872. 
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la fuerza del Gobierno para resistir las exigencias de los reformistas , y el 
oro subió al 18 y medio por 100 K 

Proclamada la Repáblica , entra en el Ministerio de Ultramar el 
Sr. Salmerón anunciándolo en esta forma: 

«Habiendo renunciado el Rey de España la corona, y aceptado las 
»Córtes su renuncia, ha sido proclamada legal y pacificamente la 
>República« De las Cortes he recibido la alta investidura de Ministro de 
>Ultramar: mi primer pensamiento, interpretando la idea de las Cortes y 
^sirviendo el interés de la República , es anunciar á esas islas que estamos 
>dispuestos á sostener con todas nuestras fuerzas, la integridad del territorio 
» nacional, sin perdonar para ello ninguna clase de sacrificio. En esto soy 
>fidelísimo intérprete del pensamiento que cobra mayor fuerza en este mo- 
>mento supremo , en que se trata de la honra de la patria , y de la salud 
»de la República, ligadas á la integridad del territorio. > 

Como se vé, nada se aventura en este telegrama; pero los temores que 
los más abrigaban acerca de los resultados que podia ofrecer la forma de go- 
bierno republicana hacen que el oro se ponga al 26 por 100 *. 

Sucede al Sr. Salmerón el Sr. Sorní, que dice en 25 de Febrero: 

< Al participar á V. E, la constitución de este Ministerio, el Ministro de 
^Ultramar debe asegurarle que el Gobierno de la República está decidido á 
>defender á toda costa la integridad del territorio , á procurar con todas sus 
>fuerzas la terminación de la guerra que aflige á esa Isla hermosa y rica 
»que constituye una importante y preciosa porción del territorio Español.» 

Tampoco en este telegrama se compromete ninguno de los intereses 
permanentes del país , pero sigue preocupada la opinión sobre la forma de 
gobierno, y el oro llega á 35 por 100 '. 

Al Sr. Sorní le reemplaza el Sr. Suñer y Capdevila, el cual anuncia en 
1 / de Julio su entrada en el Ministerio, en los términos siguientes: — «Saluda 
>á los habitantes de Cuba y Puerto-Rico , sin distinción de procedencia 
»ni color , el nuevo Gobierno de la República , que mantendrá á todo trance 
»la integridad del territorio , y el cual confia que los insurrectos desistirán 
»de una guerra sin gloria y sin objeto, cuya terminación ha de facilitar 
>la emancipación de los esclavos y la asimilación de las colonias á la Pe- 
>ninsula. > 

El oro llega á 49 por 100 *. 

En Agosto ocupa el Ministerio el Sr. Palanca y dice: 

<Los habitantes de esa Isla deben desechar toda clase de infundados te- 
»mores, por el resultado de las reformas anunciadas. Preciso es que todos 
»lo^^ales españoles que con tanta lealtad como constante celo, vienen 
^defendiendo la integridad y el honor de la patria , se convenzan de que á 
»su dignidad cumple y á la prosperidad y porvenir de esa Antilla interesa, 



^ Avisador Comercial del 10 de Febrero de 1873. 

* Amador Comercial del 14 de Febrero de 1873. 
8 Avisador Comercial de 30 de Junio de 1873. 

* Gaceta del 11 de Agosto de 1873. 
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^►disfrutar cuanto antes de los beneficios de la libertad , de que son tan me- 
»recedores. El criterio del Gobiérneles respecto á las reformas, dar prio- 
»ridad á la de la abolición de la esclavitud , que procurará llevar á cabo de 
»la manera que menos lastime intereses legítimos , y en armonía con los 
» principios de la justicia. > 

Cuando el Sr. Palanca cesó en el Ministerio, el oro estaba á 51 
por 100 K 

Entra el Sr. Soler y Plá, y en telegrama de 9 de Setiembre dice: 
<Por decreto del Gobierno de la República me he hecho cargo de este 
^Ministerio , y mi primer acto es mandar un cariñoso saludo á las autori- 
»dades y habitantes de esa provincia , tan querida de la madre patria. La 
^principal misión del nuevo Gobierno es estirpar la semilla de la intole- 
»rancia sostenida por las hordas de los carlistas, dando al país el sosiego 
»que reclama para desarrollar majestuosamente las nuevas instituciones. 
^Nuestros hermanos de Ultramar nos ayudarán sin duda en tan patriótica 
>empresa, y á la pacificación de la Península seguirá, *así lo espera el 
^Gobierno, la pacificación de la Isla de Cuba, para honra de España y 
^gloria de los principios liberales. > 

Nada se indica en este telegrama que se relacione con las cuestiones pal- 
pitantes de la Isla, pero la Península sigue trabajada por la insurrección can- 
tonal y carlista, y su porvenir incierto se refleja en los valores que se cotizan 
en la Bolsa de Madrid , que llega el consolidado á bajar hasta el 14 por 100. 
Esta violenta situación se refleja en la Isla, y el oro sube al 60 por 100. 

En tal estado se recibe en la Habana la noticia del apresamiento del 
Virffmius^ se conocen las complicaciones internacionales á que dá lugar 
este acontecimiento; irritada la mayoría del país por la complicidad que 
supone en los Estados-Unidos para auxiliar la rebelión, prefiere la guerra 
á la devolución del buque, y puede trabajosamente la autoridad tranquilizar 
la exaltada opinión pública y conjurar este gravísimo y transcendental suce- 
so; y á pesar de esto el oro llega á 90, 100 y 106 por 100. 

Poco después se recibió un telegrama del Ministro de Ultramar, que decía: 

€ En momentos dados, en circunstancias difíciles, todos los ciudadanos 
>se deben á su patria. El nuevo Poder Ejecutivo de la República españo- 
>la, y el Ministro de Ultramar que de él forma parte, están dispuestos á 
^sostener la libertad, el orden, la integridad nacional y todos los sagrados 
>intereses de la patria, siendo su lema, con relación ala política en Ultra- 
>mar, todo por España y para España. > Y el oro bajó á 85 por 100 . 

Según se manifiesta, independientemente de la ley económica, que 
constantemente deprime todos los valores que adquieren el carácter de 
moneda, sin serlo, influye poderosamente en su baja el estado político de la 
nación, y la inseguridad en que se mantiene á la Isla acerca de la exten- 
sión y aplicación de las reformas sociales y políticas, que con tanta cons- 
tancia como desgracia, se le anuncian. Nada más grave y peligroso que 



* Gaceta del 7 de Setiembre de 1873. 
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este estado de continua incertidambre. Mantenerle por más tiempo casi 
equivale á arruinar el país, porque las complicaciones que ocasiona son 
inmediatas y terribles. Por una parte todos procuran salvar en el extran- 
jero sus fortunas; otros las ocultan esperando oportunidad para emplearlas, 
y en ambos casos, se retira de la circulación una respetable suma de oro. 
Todos aquellos que no pueden enajenar sus propiedades ó realizar sus ne- 
gocios , esconden el oro y hacen un exagerado uso del crédito, hasta el 
punto de no tener los Bancos capital bastante para satisfacer los descuen- 
tos que se les piden. Todos cuantos producen ó comercian procuran nive- 
larse subiendo el precio de sus productos en proporción al descuento que 
sufre el papel; y las clases que viven de un sueldo, jornal ó salario fijo, su- 
fren un quebranto ruinoso en sus haberes. El Tesoro participa de este mal- 
estar; recibe el billete á la par, y paga algunas obligaciones importantes 
en oro, ocasionándole un fuerte quebranto y cometiendo á la vez la injus- 
ticia de pagar á sus demás acreedores, con un valor nominal que llega á 
una depreciación grande y que aún puede tenerla mayor. 

Sobre las perturbaciones que esto ocasiona á todas las clases, especial- 
mente á las militares que se hallan en campaña, casas respetables que han 
contratado el suministro de provisiones para el ejército, se encuentran 
próximas á declararse en quiebra, y como complemento de esto se inician 
las huelgas, consiguientes á la gestión de aumento de jornales , y se pre- 
sentan inmediatos los disturbios que ocasionan las crisis de subsistencias, 
por el exagerado precio que ya adquieren los artículos de primera necesidad. 

Situación tan crítica, que se agrava por la circunstancia de la guerra, 
merece tenerse en cuenta para ajustar la política que se refiere á esta An- 
tilla, con el fin de que inspire, al menos por ahora, la mayor confianza. 

El gobierno de la Isla se ocupa, con las comisiones que representan su 
riqueza, de arbitrar medios para aliviar en todo lo posible esta situación. 
Nuevos sacrificios habrán de imponerse al país, pero todo ha de ser incom- 
pleto si el Gobierno Supremo no fija el límite de las reformas , en aquello 
que el mismo país admite como posible, para ir satisfaciendo las exigencias 
de la opinión, á la vez que se conservan los beneficios de la producción 
transformando la base del trabajo. 

Si al propio tiempo, comprendiendo el Gobierno que sólo se salvan los 
peligros que ponen á la nación al borde de su ruina prescindiendo de las 
debilidades que originan el desorden administrativo, para que sobre-^ 
poniéndose á ellas se dé al país esa moralidad y esa justicia que son la 
salvación del cuerpo social, y de que tiene hambre y sed esta castigada 
provincia; si esto no se hace, todos los demás esfuerzos serán vanos, y los 
sacrificios hechos y que se hagan, si han de verificarse en armonía con 
tanto elemento de perturbación como aquí se acumula, no harán más que 
alargar débilmente la existencia de este pueblo, para hacer más profunda 
y dolorosa su catástrofe. 

Vengan del Gobierno Supremo actos que restablezcan en la Isla la 
confianza pública, y todo se habrá salvado: el crédito, la honra y la patria. 
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X. 



Si las reformas políticas son un peligro para la Isla, porque en el es- Reíor»» ioc¡ai; 
fado agitado y de guerra en que se halla, avivan la idea de su emancipa- 
ción j facilitan medios más adecuados para alcanzarla, la reforma social 
después de la ley de 4 de Julio de 1870 ^ es uno de los mayores y más 
excusados lujos reformistas que puede permitirse al error de idea ó al deseo 
de popularidad ruidosa. La esclavitud en Cuba ha terminado, y sólo queda 
un estado transitorio para un número determinado de individuos; estado 
necesario como cambio tranquilo de las instituciones que ni se desarrollan 
ni perecen en un dia. 



^ Don Francisco Serrano y Domingaez, Regente del Reino por la voluntad de las Cortes soberanas, 
á todos los qae las presentes vieren y entendieren, salud: las Corles Constituyentes de la Nación española» 
en uso de su soberania, decretan y sancionan lo siguiente: 

Articulo 1/ Todos los hijos de madres esclavas que nazcan después de la publicación de esta ley son 
declarados libres. 

Art. 2.*" Todos los esclavos nacidos desde el 17 de Setiembre de 1868 hasta la publicación de esta ley 
son adquiridos por el Estado mediante el pago á sus dueños de la cantidad de 125 pesetas. 

Art. H.* Todos los esclavos que hayan servido bajo la bandera española, ó de cualquier manera hayan 
auxiliado á las tropas durante la actual insurrección de Cuba, son declarados libres. Igualmente quedan 
reconocidos como tales todos los que hubieren sido declarados libres por el Gobernador superior de Cuba 
en uso de sus atribuciones. El Estado indemnizará de su valor á los dueños si han permanecido fieles á la 
causa española: si pertenecieren á los insurrectos no habrá lugar á indemnización. 

Art. i.* Los esclavos que á la publicación de esta ley hubieren cumplido 60 años son declarados libres 
sin indemnización á sus dueños. El mismo beneficio gozarán los que en adelante llegaren á esa edad. 

Art. 5 * Todos los esclavos que por cualquier causa pertenezcan al Estado son declarados libres. Asi- 
mismo aquellos que á titulo de emancipados estuvieren bajo la protección del Estado entrarán desde luego 
en el pleno ejercicio de los derechos de los ingenios. 

Art. 6.* Los libertos por ministerio de esta ley, de que hablan los artículos 1.* y 2.* , quedarán bajo 
el patronato de los dueños de la madre, previa indemnización conforme á lo prescrito en el art. 11. 

Art. 7.* El patronato á que se refiere el articulo anterior impone al patrono la obligación de mantener 
á sus clientes, vestirlos, asistirlos en sus enfermedades, y darles la enseñanza primaria y la educación ne- 
saría para ejercer un arte ó un oficio. 

El patrono adquiere todos los derechos de tutor, pudiendo á más aprovecharse del trabajo del liberto 
sin retribución alguna hasta la edad de 18 años. 

Art. 8 * Llegado el liberto á la edad de 18 años, ganará la mitad del jornal de un hombre libre según 
su clase y oficio. De este jornal se le entregará desde luego la mitad, reservándose la otra mitad para for- 
marle un peculio de la manera que determinen disposiciones posteriores. 

Art. 9.* Al cumplir los 22 años, el liberto adquirirá el pleno goce de sus derechos, cesando el patrona- 
to, y se le entregará su peculio. 

Art. 10. El patronato terminará también: 

1.* Por el matrimonio del liberto, cuando lo verifiquen las hembras después de los 14 años y los va- 
rones después de los 18. 

f .** Por abuso justificado del patrono en castigos, ó por faltas á sus deberes consignados en el art. 7.* 

X* Cuando el patrono prostituya ó favorezca la prostitución del liberto. 

Art. 11. El patronato es transmisible por todos los medios conocidos en derecho y renunciable por 
justas causas. 

Los padres legitimes ó naturales que sean libres podrán reivindicar el patronato de sus hijos abonan- 
do al patrono una indemnización por los gastos hechos en beneficio del liberto. 
Disposiciones posteriores fijarán la base de esta indemnización. 

Art. 12. El Gobernador superior civil proveerá en el término de un mes desde la publicación de esta 
ley las lisias de los esclavos que estén comprendidos en los artículos 3.* y 5.* 

Art. 13. Los libertos y libres á que se refiere el articulo anterior quedarán bajo la protección del Es- 

4 
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A pesar de esto, las amenazas de inmediata abolición de los últimos res- 
tos de la esclavitud afligen constantemente á los hacendados de la Isla que * 
trabajan sus fincas en la duda de si tendrán que abandonarlas en el momen- 
to menos pensado. Cuan perjudicial es al crédito público esta conducta, se 
comprende con sólo considerar que á ella se debe principalmente la trasla- 
ción de capitales al extranjero, en busca de una seguridad que creen podría 
llegar á faltar en la Isla. Cuan impropia de la prudencia con que deben 
tratarse las innovaciones que alteran esencialmente la riqueza de cada 
pueblo, se demuestra con sólo tener presente que al amparo de una ley que 
el buen sentido público le dá, como debe, carácter de estabilidad, se crean 
ó cambian grandes intereses. Sobre la ley de 4 de Julio de 1870, se habian 
hecho cálculos acerca del tiempo probable de emancipación de la esclavitud, 
ya para ensayar nuevos medios de colonización, ya para organizar la in- 
troducción 'de braceros libres, ya para fomentar nuevos ingenios; con arre- 



tado, reducida k protegerlos y proporcionarles el medio de ganar sa subsistencia sin coartarles de modo 
alguno sa libertad. 

Los que prefieran volver al África serán conducidos á ella. 

Art. 14. Los esclavos á que se refiere el art. 4.* podrán permanecer en la casa de sus duefios, que 
adquirirán en este caso el caráotor de patronos. 

Gnando hubieran optado por continuar en la casa de sus patronos, será potestativo en estos retribuir- 
los ó nó; pero en todo caso, y especialmente en el de imposibilidad física para mantenerse por s(, tendrán 
la obligación de alimentarlos, vestirlos y asistirlos en sus enfermedades, como también el derecho de ocu- 
parlos en trabajos adecuados á su estado. 

Si se negare el liberto á cumplir la obligación de trabajar, ó produjere trastornos en la casa del pa- 
trono, la Autoridad decidirá oyendo antes al liberto. 

Art. 15. Si el liberto por su voluntad saliese del patronato de su antiguo amo, no tendrán ya efecto 
para con éste las obligaciones contenidas en el precedente articulo. 

Art. 16. El Gobierno arbitrará los recursos necesarios para las indemnizaciones á que dará lugar la 
presente ley por medio de un impuesto sobre los que, permaneciendo aun en servidumbre, estén compren- 
didos en la edad de 11 á 60 afíos. 

Art. 17. El delito de sevicia, justificado y penado por los Tribunales de justicia, traerá consigo la con- 
secuencia de la libertad del siervo que sufriese el exceso. 

Art. 18. Toda ocultación que impida la aplicación de los beneficios de esta ley será castigada con 
arreglo al tít. 13 del Código penal. 

Art. 19. Serán considerados libres todos los que no aparezcan inscritos en el censo formado en la isla 
de Puerto-Rico en 31 de Diciembre de 1869, y en el que deberá quedar terminado en la isla de Cuba en 31 
de Diciembre del corriente año de 1870. 
Art. 20. El Gobierno dictará un reglamento especial para el cumplimiento de esta ley. 
Art. 21. El Gobierno presentará á las Cortes, cuando en ellas hayan sido admitidos los Diputados áfí 
Cuba, el proyecto de ley de emancipación indemnizada de los que queden en servidumbre después del 
planteamiento de esta ley. 

ínterin esta emancipación se verifica, queda suprimido el castigo de azotes que autorizó el capítulo 13 
del reglamento de Puerto- Rico y su equivalente en Cuba. 

Tampoco podrán venderse separadamente de sus madres los hijos menores de 14 años, ni los esclavos 
que estén unidos en matrimonio. 

De acuerdo de las Corles Constituyentes se comunica al Regente del Reino para su promulgación 
como ley. » 

Palacio de las Cortes veintitrés de Junio de mil ochocientos setenta. — Manuel Ruiz Zorrilla, Presiden- 
te. — ^Manuel de Llano y Pérsi, Diputado Secretario.— Julián Sánchez Ruano, Diputado Secretario.— Fran- 
cisco Javier Carratalá, Diputado Secretario. — ^Mariano Rius, Diputado Secretario. 

Por tanto : 

Mando á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, (jobernadores y demás Autoridades, asi civiles como 
militares y eclesiásticas de cualquier clase y dignidad, que la guarden y hagan guardar, cumplir y eje- 
cutar en todas sos partes. 

San Ildefonso cuatro de Julio de mil ochocientos setenta. — Francisco Serrano. — El Ministro de Ultra- 
mar, Segismundo Moret y Prendergast. 
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glo á cuyos cálculos se emplearon cuantiosos capitales, manteniendo la 
• actividad de los españoles la producción en progreso constante , reempla- 
zando la riqueza, que la guerra destruia en unas comarcas, con el fomento 
que su infatigable trabajo establecia en otras. 

Y es que en el estado de agitación en que nos encontramos se olvidan 
las reglas más elementales de la equidad j de la justicia. No de otra ma- 
nera se concibe, nuestra torpeza al desconocer la limitación que el poder 
ministerial debe guardar no legislando más que cuando es notoriamente 
necesario, j procurando al hacerlo no divorciar los intereses, los derechos 
ó los deberes presentes, de los que nuevamente es preciso crear. Olvidamos 
que al hacer un uso impremeditado del derecho de legislar, quebranta- 
mos la ley moral que nos impide destruir ó dañar los bienes ajenos, pues 
destrucción y daño causamos cuando, olvidando nuestros pactos de ayer, 
desatendiendo los derechos é intereses creados á su amparo, los atacamos 
inpremeditadamente, y ¡quién sabe si sólo por satisfacer una preocupa- 
ción política ó una pueril vanidad personal, como puede ser la de pasar 
por celosos reformistas! Absurdo y grande es el que se comete con fre- 
cuencia al creerse desligado el Ministro de hoy de los actos del de ayer, 
considerándose en absoluta libertad de decretar, sin más medida que sus 
deseos ó preocupaciones. 

Contrasta esta febril impaciencia de legislar, con la inexplicable pereza 
que sentimos para administrar. Dictada la ley de abolición de 4 de Julio 
de 1870, era necesario que el Gobierno hubiese cuidado de reglamentarla 
y de saber el curso de la manumisión, para apreciar los resultados y poder 
con ellos defender sus actos y amparar á los hacendados de los ataques in- 
justificados que, intereses extraños, más que el respeto al derecho del hom- 
bre ó el sentimiento de la caridad y la filantropía, les dirigen ^ El des- 
censo de la esclavitud en Cuba es rápido desde que se limitó por la ley á 
un número determinado de individuos: la liberación, la cuartacion, la edad 
y la muerte producen una baja anual considerable en el censo, hasta el 
punto de creer fundadamente que no pasarán diez años sin que los mismos 
dueños se apresuren á reconocer la libertad á los últimos restos. Pues si 
esta estadística, tan fácil de formar, se hubiese publicado periódicamente, 
estamos seguros que desaparecerían las prevenciones que aún se abrigan 
por algunas naciones contra nuestra dominación en Cuba, que sobre la es- 
clavitud dejarían de hacerse reclamaciones, y que desaparecerían también 
los pretextos de reformas improcedentes que, sin llegar á realizarse, han 
causado, con sólo ofrecerlas, grandes perjuicios al crédito y á la riqueza 
de la Isla. 

Por otra parte , ha desaparecido hoy todo cuanto tenia de odiosa la es- 
clavitud; la trata con sus horrores, el nacimiento con su profunda injusticia, 
la explotación del trabajo con su irritante tiranía. Más dulces costumbres se 



^ En el Brasil existe esclavitud numerosa y nadie se preocupa de ello. Extraño contraste con la preo 
cupacion general que ocasionan los restos que quedan en Cuba. 
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han establecido; relaciones más cordiales se han creado, puesto que el amo 
y el esclavo se confunden en una misma familia. No se visita hoy un ingenio 
sin que se observe un bienestar completo en sus moradores; y es que el 
interés común los asocia. El amo no es el tirano codicioso de antes , sino el 
protector solícito que cuida de la salud y de la robusted de un ser que se le 
identifica ; que no quiere perder , que antes bien , desea conservar. El esclavo 
ama el local en que nace, la familia libre que crea, la sociedad intima en 
que vive, las economías que acumula, y el amo que en su debilidad le 
protege. El trato, la alimentación y la hospitalidad son infinitamente su- 
periores á los que ordinariamente adquieren nuestras clases proletarias en 
el goce de la más amplia libertad, en la mayor exaltación de su personalidad, 
y en la más completa posesión del derecho. Si , pues existen razones poderosas 
para condenar la esclavitud y proscribirla, proscrita como está, no hay 
para qué legislar sobre ella; bastará administrar bien , cuidando del exacto 
cumplimiento de la ley dictada, publicando periódicamente los progresos 
de la manumisión , para tranquilizar el ámimo de los recelosos , quitar á los 
propios, pretextos de oposición, y á los extraños, motivos de crítica acerca 
de nuestra política colonial. 

Si así se hubiese practicado , esta cuestión habría dejado de ser objeto 
de preocupaciones políticas y tal vez se hubiesen evitado las causas de la 
desconfianza , que tanto han contribuido á empeorar la situación económica 
de Cuba. 



XI. 



Falta de since- Por último , hcmos porturbado profundamente nuestro país , lo mismo 
"^u^pouiu^' ^^ 1^ Península que en Ultramar, por carecer nuestra política de sin- 
ceridad; porque son pocos los que se agitan guiados por la fé de sus creen- 
cias en beneficio de la patria. No de otro modo podíamos llegar á bas- 
tardear nuestras propias obras, cayendo fácilmente en los errores de 
conducta que han ocasionado la descomposición social que desgraciadamente 
alcanzamos. 

Hemos cambiado la idea de Gobierno por la de Poder , y en lugar de 
gobernar y administrar , hemos dominado y luchado; y por eso quebran- 
tamos la autoridad moral, la paz de la tierra y la seguridad del hogar. Por 
eso también dejamos de satisfacer oportunamente las necesidades sociales 
manifestadas por la opinión , dando lugar á las revoluciones; y por no haber 
sabido contener en justos límites las reformas, hemos caído en las reacciones, 
de manera que hoy se encuentra el país ahogado en sangre, victima del 
absolutismo y de la democracia. Del absolutismo que hoy no representa 
una idea, en atención á que después de 1834 ha cambiado el sistema po- 
lítico de las naciones de- Europa; á que la constitución foral de las provin- 
cias no ha sido por nadie amenazada, ni existe en el país el interés que 
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inspira á un pueblo la persona de un Príncipe conocido, experimentado y 
querido. Y de la democracia que para la inmensa mayoría de los españoles 
no es más que una palabra sin sentido, porque no comprenden su significa- 
ción ni alcanzan sus efectos; para las masas que pelean en favor de esta idea, 
la democracia es la república , la república es la libertad , la libertad es la 
licencia , y la licencia es la facultad de sobreponerse á las leyes para impo- 
ner las muchedumbres su grosera tiranía á todas las personas^ á todos los 
poderes y á todas las instituciones. 

No son , pues , las creencias , ya políticas ó religiosas , las que tan hor- 
riblemente nos agitan; las causas de nuestra anarquía hay que buscarlas 
en sentimientos menos levantados; hállanse en el malestar creado por una 
larga serie de errores , cometidos en el Gobierno y en la administración 
del país , por todos los partidos; errores que antes han limitado y última- 
mente han contenido la prosperidad pública. 

Un Gobierno inteligente y previsor se hubiese preocupado de abrir sen- 
deros por donde conducir las aspiraciones de nuestra superabundante clase 
media, y una administración próvida hubiera abierto tajos al trabajo de 
nuestros braceros; que ancho campo tenemos para lo uno y lo otro en las 
aún vírgenes y feraces superficies de territorio que poseemos en Asia y 
América, en los extensos despoblados de la Península y en las obras públi- 
cas que aún son necesarias para facilitar el progreso de la industria y el 
comercio. 

Un Gobierno previsor hubiese cuidado de formar costumbres públicas 
fomentando la educación moral del pueblo y cuidando de ser el primero 
en dar ejemplo de laboriosidad en el trabajo , de seriedad en los actos , de 
moralidad en la administración; que dando bienestar al país se hubiese 
descargado la nube política, trocando en benéfica lluvia lo que hoy es pe- 
ligrosa tormenta. 

Pero lejos de hacer esto, hemos caido en el error de fomentar los vicios 
y malas pasiones del pueblo y de la clase media; hemos creado malos há- 
bitos y peores costumbres; hemos con ello acrecentado el malestar público 
ocasionando ese descontento general que produce soldados para todas las 
banderas y partidarios desesperados y crueles para todas las causas. 

Cuba, como la Península, está siendo víctima de estos errores; allí tam- 
poco representa la guerra una gran idea; la guerra no es más que una 
forma desesperada que expresa el descontento producido por la ineficacia 
de una administración imprevisora. Cuba aún dista mucho de poder hacer 
uso de su independencia. Este pueblo tampoco está preparado para recibir 
un Gobierno democrático; pero, como la Península, siente todos los dolores 
que se originan de una lucha que promueven unos pocos ambiciosos, y 
sostienen muchos descontentos. La idea no está allí universalmente admi- 
tida, y sólo los errores cometidos han podido ocasionar su manifestación 
armada. 

Participa todo nuestro movimiento político de la preponderancia de 
un exagerado individualismo ; no se ha sabido esperar, ha sido necesario 
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precipitarlo todo, porque ¿cómo, si nó, habia de recogerse en los fugaces dias 
de cada ambicioso un pedazo del poder codiciado? 

A esta general impaciencia se debe el que hayamos sido rápidos para 
destruir, incapaces para crear. Hemos destruido el principio de autoridad; 
hemos atacado la fé religiosa en que se apoya, sin haber ¡podido fundar la 
nueva autoridad, en el imperio de la razón. ¿Y cómo no habia de ser asi? 
La razón, suma de inteligencia, de ilustración, de recto juicio, que nos 
conduce á la práctica de sanas costumbres, la adquieren algunos individuos, 
pero jamás la han poseido, ni tal vez lleguen á poseerla nunca las muche- 
dumbres. La razón puede conducir á algunos á la práctica de las virtudes, 
formando en ellos una sana moral; pero por lo mismo que no es fácil de 
adquirir, nunca podrá ser base de la moral universal. Por el contrario, la 
fé religiosa está al alcance de las muchedumbres; hiere el sentimiento de 
todos; por todos puede ser sentida ó apreciada; y sobre la fé, puede fun- 
darse todo principio de autoridad, lo mismo el que toma la forma demo- 
crática en Suiza y los Estados-Unidos de América, que el que tiene la 
forma monárquica constitucional en Inglaterra y Alemania, ó el que aún 
reviste la forma absoluta en Rusia. La razón es la religión del hombre, 
que muy pocos pueden adquirir; mientras la fe es la religión de Dios que 
á todos alcanza. .-; 

Inútiles son, por tanto, los esfuerzos empleados en constituir la sociedad 
sobre bases exclusivamente civiles. Con ellos sólo se conseguirá alejarnos 
cada dia más de un progreso racional, para lanzarnos en los escollos de las 
reacciones. 

Las leyes que rigen el orden social son irreflexibles; cuando se que- 
brantan, todo se altera; y mientras no se restablecen, la sociedad se con- 
sume en agitaciones estériles, sin encontrar la forma que ha de salvarla; 
lejos de eso, llega fácilmente á la descomposición y á la muerte. 



A.lli 



Resumen. Cuba uo ueccslta, para su prosperidad, más que reposo, justicia y 

moralidad. Reposo en las instituciones; justicia en el Gobierno; moralidad 
en la administración. Que los españoles insulares que descontentos han so- 
ñado con una independencia imposible, pidan esto; que los españoles penin- 
sulares á su vez lo reclamen; que el Gobierno lo practique con solicito 
cuidado; y pronto se verán cambiar los destinos de la rica Antilla. 

Si pudiéramos llevar nuestras convicciones al ánimo del Gobierno, 
comprendería fácilmente que la paz en Cuba antes se consigue gobernando 
y administrando bien, que apelando á la fuerza. 

Las desgracias que lamentamos merecen ser objeto de preocupación y 
estudio por su parte , teniendo presente la responsabilidad que contrae , si , 
débil ó incapaz para sobreponerse á las causas que originan la descomposición 
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política 7 económica de Cuba, lejos de atacarlas, las ampara j fomenta; 
pues no es justo dar lugar con ello á que mientras la insurrección se sostiene 
con una mano , se sacrifiquen con la otra más de 80 ó 100.000 hombres , 
y 200.000.000 de pesos en combatirla. 

Fácilmente se comprenderá , después de lo expuesto , hasta qué punto la 
perturbación social y política que dejamos indicada ha de influir en la Ad- 
ministración económica^ para no extrañar las dificultades que toda autoridad 
ha de encontrar en la organización de las rentas , y en la defensa de los 
intereses públicos ó del Estado. 

No se , Excmo. Sr. , si el triste cuadro que, á grandes rasgos, en des- 
aliñada forma y vulgar estilo, llevo trazado, será tan exacto como deseo 
para preparar el ánimo de V. E., con el fin de que pueda apreciar mejor la 
gestión administrativa en el orden económico , emanada de los actos de ese 
Ministerio y de la Intendencia general de Hacienda. 



XIII. 



La descomposición política y social que acabamos de reseñar , no podia Admioinrtcion.- 
menos de mfluir desastrosamente sobre la administración de la Isla , es- 
pecialmente en la parte económica que es en la que más inmediatamente se 
observan las consecuencias del desorden en el Gobierno del Estado. No era, 
por consiguiente , extraño que los rancios y tradicionales defectos que se 
atribulan á la Administración de Ultramar , antes desapercibidos por la 
superabundancia de recursos , se manifestasen hoy en Cuba imponentes y 
pavorosos , como respondiendo á toda la extensión de un mal arraigado y 
profundo; ni que los ánimos más serenos se preocupasen del porvenir, al 
encontrarse descorrido el velo que cubría la aparente prosperidad de la 
hacienda de la Isla; ni que , ante su aspecto , el ánimo sobrecogido haya ido 
en sus temores más allá de donde debiera. 

La guerra ha ocasionado el desencanto de los que creian que en los 
turbulentos tiempos que alcanzamos estaba la Isla preparada para atender 
á toda clase de eventualidades , á pesar de carecer sus servicios de orga- 
nización suficiente para responder en todo tiempo á las complicaciones , que 
ya antes de 1868 debian haberse previsto por nuestros hombres de Estado. 

La prosperidad que disfrutaba Cuba , desenvolviendo en la paz su riqueza, 
apenas mortificada por los tributos, podia ser interrumpida; y en esa pre- 
visión debieron haberse preparado con inteligencia los medios de contrar- 
restar la catástrofe, cualquiera que fuese la forma que revistiese. No se 
hizo asi , y por eso hoy es mayor el sacrificio y menos provechoso. Es decir, 
que ha llegado el momento en que el país tiene que retirar una parte de las 
economías hechas durante sus largos tiempos de prosperidad; y como no se 
contaba con ello , es para la generación presente un sacrificio tanto más 
costoso cuanto inesperado. Cruel desengaño, propio de pueblos y Gobiernos 
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confiados; pero no por eso irremediable , como demostraremos , si se tiene 
voluntad j firmeza para romper con las malas tradiciones , salvando de este 
modo á Cuba de los peligros en que está envuelta , y haciéndola más feliz 
que ningún otro pueblo hispano-americano , á fin de conservar con ella el 
prestigio del nombre español en América , 7 guardarla como recuerdo glo- 
rioso del hecho más grande j trascedental del siglo xv , realizado por la fe 
científica de Colon 7 la fé religiosa de Doña Isabel I de Castilla. 



XIY. 



Nombramienio A poco do cncargarso del Ministerio de Ultramar D. Eduardo Gasset 7 

Artime 7 tal vez en atención á la crisis por que 7a atravesaba la Isla, fui 
llamado por este Sr. Ministro para auxiliarle en las tareas que iba á em- 
prender con objeto de mejorarla administración que le estaba encomendada. 
Sus propósitos eran en esta parte tan levantados 7 patrióticos; su voluntad 
estaba tan resuelta á hacer cuanto humanamente fuese posible para mejorar 
la situación de Cuba , que no era posible dejar de cooperar á tan patrióticos 
fines. Pero pretendía 70 que mi escaso auxilio no saliese de la esfera par- 
ticular 7 privada , fundándome para ello en la insuficiencia de mis conoci- 
mientos 7 en las dificultades que en la práctica habia de encontrar una 
gestión honrada en la administración de Ultramar. Entendia además que 
por los medios usuales 7 corrientes, es decir, por los medios 7 trámites 
reglamentarios , no habia de ser posible alcanzar beneficio alguno para el 
país, puesto que no lo hablan conseguido por completo Jefes más caracte- 
rizados , ilustrados 7 conocedores de aquella administración , como hablan 
sido todos mis antecesores; indicándome esto, á la vez, que el mal podría 
en algún caso alcanzar á la legislación misma. Por otra parte , no siendo 
en las carreras civiles tan obligatorio como en las militares la aceptación 
de cargos , existían en mí preocupaciones que me impedían hacerlo de la 
Subsecretaría , 7 repugnancia grande á trasladarme á Ultramar para desem- 
peñar la Intendencia general de Hacienda. 

El Ministro insistió , sin embargo , en creer conveniente mi marcha á 
Cuba; 7 juzgando entonces que debía estar á la altura de su patriotismo, 
aceptó el cargo en el concepto de considerar su desempeño como una mi- 
sión extraordinaria que duraría tan sólo el tiempo preciso para regularizar 
hasta donde fuere posible la situación económica de la Isla« 

En tal concepto, salí de Cádiz el 30 de Julio de 1872 , preocupado con 
la duda, más que animado con la esperanza, pero decidido siempre á sa- 
crificarlo todo por el bien de la patria; 7 el 2 de Agosto desembarcaba en la 
Habana. 

Poco tiempo después , el 28 de Octubre , en carta particular decia el* 
Ministro: <Veo que persiste V. con energía en el propósito de moralizar 
>esa administración , 7 como V. sabe que este es mí sueño , debe imaginarse 
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>8i continuaré yo enyaneciéndome de la batalla que di para convencer 
>á V. primero y después al Consejo de Ministros, de que era V, el hom- 
>bre para esa Intendencia. Adelante , adelante, adelante. » 



sidades eeoDómi- 
can. 



XV. 



Efectivamente ; no habian transcurrido muchos dias desde que tomé primer», oece 
posesión del cargo, cuando ya tuve confirmado el juicio que acerca de la 
gravedad de las cosas habia formado anteriormente. Era necesario admi- 
nistrar bien, obra superior á las fuerzas de un sólo funcionario, y era ne- 
cesario hacerlo pronto y enérgicamente, si la Isla habia de salvar su crédito 
y cubrir sus crecientes obligaciones. 

Para conseguirlo, en armonía con las necesidades que la situación escep- 
cional del pais alcanzaba, era indispensable nivelar el presupuesto, resta- 
blecer la circulación del oro, y convertir la Deuda creada en billetes de 
Banco sin interés, en Deuda amortizable con interés. Es decir, que al hacer- 
me cargo de la Intendencia, era indispensable transformar completamente 
el crédito de la Isla; tarea improba, lenta y llena de dificultades; porque en 
el orden económico, las disposiciones que se dictan para organizar los in- 
tereses públicos, se enlazan con el interés privado que se presta ó se opone 
á ello, según entiende que le aprovecha ó daña. 

La nivelación del presupuesto debia hacerse en lo posible mejorando 
la administración y aumentando los tributos hasta igualar los ingresos con 
las obligaciones conocidas. 

La circulación del oro, restablecerse, cesando la obligación de recibir 
el Tesoro el billete de Banco en pago de todos los tributos y derechos del 
Estado. 

La Deuda pública, convertirse en Deuda amortizable con interés , por 
medio de los títulos de la Deuda del Tesoro, creados por el bien meditado 
decreto de 9 de Agosto de 1872 *. 

Esta opinión formada desde los primeros momentos^ consta en las 



^ DBGKETo. — Conformándome con lo propuesto por el Ministro de Ultramar, y de acnerdo con el Con- 
sejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.* Se autoriza al Tesoro de la isla de Cuba para emitir al tipo de ó sobre la par Devda del 
Tiiorode Cuba por cantidad de 60 millones de pesos en dos emisiones. La primera emisión. será de 30 
millones» y tendrá lugar el 1.* de Enero de 1873. Las sucesivas por los 30 millones restantes tendrán lugar 
cuando el Gobierno lo acuerde en vista de las necesidades de aquel Tesoro. La emisión se hará simultánea- 
mente en la Habana, Madrid, París y Londres por suscricion pública, la cual se abrirá para la primera 
emisión el día que sef^ale la Junta de la Deuda que se orea por este decreto. 

Art 2.* Esta Deuda estará representada por títulos al portador de 500 pesos cada uno, con doble talón, 
numeración correlativa y 34 cupones vencederos el 30 de Junio y 31 de Diciembre de los años respectivos. 
Los títulos devengarán el interés anual de 8 por 100, y serán amortizados semestralmente por sorteo. 

Art. 3.* Para el pago de intereses y amortización de esta Deuda se destina especialmente: J 

1.* El producto íntegro del subsidio extraordinario de guerra, calculado en 5 millones de pesos anua- 
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actas de sesiones celebradas por la Junta de la riqueza en los iérminos 
siguientes. 

Decia en 29 de Agosto de 1872: 

<Lo más esencial es cubrir todas las obligaciones del Estado con re- 
> cursos propios y sin aumentar la Deuda, lo que únicamente se consigue 



les. Si el snbsidio actnal no llegara & esta sama, se aumentará lo necesario para qae en ningnn caso deje 
de producirla. 

2/ Todos los sobrantes de los presupuestos ordinario y extraordinario de Cuba. 

Art. 4.* Esta Deuda será admitida en pago de todos los derechos del Estado en la isla de Cuba por 
los ejercicios anteriores al de 1872 á 73. Igualmente será admitida en toda clase de fianzas á favor del 
Estado en la isla de Cuba. 

Art. 5.* Los intereses y amortización de esta Deuda se pagarán en la Habana, Madrid, Paris y Londres, 
á cuyo efecto se considerarán domiciliados en cada una de dichas plazas los titules que resulten admitidos 
respectivamente en la suscrícion de cada una de ellas. En todas las operaciones con moneda extranjera ser- 
virá de tipo el que tenga á la par con el peso fuerte. 

Art. 6.^ El producto de la primera emisión se aplicará: 

1.* A satisfacer al Banco Español de la Habana, previa liquidación de su cuenta con el Tesoro, la 
Deuda que éste contrajo en favor de aquel establecimiento para atender á los gastos de la expedición á 
Méjico y de la campaña de Santo Domingo. Esta operación, sin embargo, no tendrá lugar sino á condición 
de que el Banco tome los títnlos á un tipo que compense la diferencia de interés entre los mismos y el que 
devenga sus créditos contra el Tesoro. 

2.* A recoger 8 millones de pesos en billetes del mismo Banco, emitidos por cuenta del Tesoro en can- 
tidad suficiente á reducir los que queden en circulación á la de 30 millones. La recogida de billetes se 
hará precisamente á metálico y de modo que la circulación de aquellos se sustituya con la de moneda 
acuñada. 

3.* Al Tesoro de Cuba con aplicación al presupuesto extraordinario de Guerra y al del próximo ejerci- 
cio económico. 

Art. 7.* Desde la publicación de este decreto terminará la emisión de billetes del Banco Español de la 
Habana por cuenta del Tesoro, y se procederá á la amortización de los 30 millones de pesos á que debe 
quedar reducida la circulación de dichos billetes con arreglo á lo dispuesto en el art. 6." 

Art. 8.* Parala amortización de los billetes que quedan en circulaeion se destina: 

1.* El producto de los bienes propios del Estado en la isla de Cuba. 

2.* Los débitos al Tesoro por contribuciones ó impuestos, asi como los créditos y derechos que por 
cualquier concepto tenga en la actualidad ó en adelante adquiera el Estado en aquella Isla. 

S."* Los productos de los bienes que hayan sido ó sean embargados á insurrectos é infidentes por pro- 
videncia de los Tribunales competentes. 

Art. 9." Para la ejecución de este decreto se crea una Junta de la Deuda del Tesoro de Cuba, la cual 
tendrá á su cargo: 

].* La emisión y amortización de la Deuda que se crea en virtud de este decreto: 

2.* La amortización de 8 millones de pesos en billetes del Banco Español que han de cambiarse á 
metálico con el producto de la emisión de Deuda. 

3.* La amortización sucesiva de los 30 millones en billetes del Banco emitidos por cuenta del Tesoro 
que quedará en circulación. 

i.' I^ intervención y recaudación del subsidio de guerra. 

5.* La administración de los bienes embargados en Cuba así como la intervención y recaudación de los 
demás recursos afectos á la amortización de los billetes á que hace referencia el núm 2.* de este artículo. 

6.** La liquidación de los créditos y débitos entre el Banco Español de la Habana y el Tesoro de Cuba. 

Art. 10. Esta Junta se compondrá de 15 individuos, cuyas condiciones y forma de elección serán los 
siguientes: 

Tres tenedores de la Denda del Tesoro elegidos por los demás de entre los residentes en Cuba. 
Dos comerciantes y dos industríales nombrados por la Junta de Comercio de la Habana. 
Cinco propietarios, dos de ellos Letrados, elegidos por el Ayuntamiento de la Habana. 
Un accionista del Banco Español de la Habana, elegido por la Junta de Gobierno del mismo. 
Dos funcionaríos de la Administración, elegidos por el Gobernador superior civil. 
La Presidencia y la Vicepresidencia, sin voto, de la Junta corresponderán respectivamente al Goberna- 
dor superíor civil y al intendente de Hacienda de Cuba. 

Art. 11. La Junta quedará constituida y funcionará legalmente ante- de la emisión de la Deuda. Cuan- 
do esta tenga lugar, sus tenedores elegirán ios tres individuos que deban formar parte de la Junta. Si no 
lo hicieren en el plazo de seis meses, á contar desde el dia en que se cierre la suscrícion. el Gobierno 
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>DÍV6lando los presupuestos, que es la medida salvadora en Cuba y la qué 
»logrará hacer entrar en una marcha regular y ordenada su Administra- 
>cion económica. 

En 16 de Setiembre de 1872 anadia: 

<He fijado la atención en la nivelación de los presupuestos , con el fin 



podrá sQstilair á dichos tres individuos con otros de elección suya; pero esta elección no podrá recaer en 
funcionarios públicos. 

Art. 12. El Gobernador superior civil procederá á la instalación de la Junta en cnanto hayan sido 
nombrados y aceptado el nombramiento los individuos de que debe componerse, á excepción de los tres 
tenedores de la Deuda. Tanto los nombramientos como la aceptación deberán comunicarse^inmediatamenie 
al Gobernador superior civil. 

Los nombramientos se harán en el término de 15 dias, á contar desde el de la publicación de este de- 
creto en la Gacela de la Bahana; y si dentro de este plazo no se hicieran por quien corresponda, los hará 
iel Gobierno. La aceptación de los nombrados deberá tener lugar en los ocho días siguientes á su nombra- 
miento, eu tendiéndose que renuncian los interesados que dentro de los ocho días no comuniquen su acep- 
tación al Gobernador superior civil. Cuando esto sucediere, se procederá por quien corresponda á hacer 
nuevo nombramiento ; y si n« se hiciera ó los nombrados no aceptaren dentro de los plazos antes fijados 
el Gobierno los hará, recayendo precisamente los nombramientos en individuos de las clases que deben 
estar representadas en la Junta. 

Art. 13. La Junta, una vez hecha la primera emisión de la Deuda del Tesoro de Cuba é ingresados 
en su poder los productos de la misma, procederá: 

].* A saldar la cuenta del Tesoro con el Banco en la forma prevenida en el art. G."* 

8.** A recoger los billetes del Banco emitidos por cuenta del Tesoro en la proporción y forma que pres- 
criben el número 2.* y 3.' del art. 9.* 

3.* A ingresar el resto en las Cajas del Tesoro. 

Art. 14. La Junta procederá además, en cuanto se halle instalada, á encargarse de la inlervencion y 
recaudación de los recursos y arbitrios afectos á la amortización de la Deuda y de los billetes, así como 
á la administración de los bienes embargados. A este efecto el Gobernador superior civil dispondrá que 
por las Autoridades y oficinas correspondientes se haga entrega á la Junta de los documentos, libros y 
demás que fuera necesario. El Gobernador superior civil adoptará todas las disposiciones necesarias para 
la más fácil y eficaz intervención de la Junta en la recaudación del subsidio de guerra y de los recursos 
afectos á la Deuda y á la amortización de billetes. 

Art. 15. La administración de los bienes embargados se llevará por la Junta con arreglo á las bases 
siguientes : 

1.* Formación de inventarios parciales de las fincas en el plazo improrogable de seis meses, á contar 
desde la instalación de la Junta. 

2.' Arriendo de las fincas hecho en subasta pública, que se anunciará con tres meses de antelación en 
la Gaceta de la Habana, por un término que no podrá pasar de seis años y al tipo correspondiente según 
el avalúo que se haga en el inventario. 

3.^ Apreciación pericial para la fijación del tipo del arriendo cuando haya proposición respecto á fincas 
cuyo inventario no esté concluido. 

Art. 16. Los individuos de la Junta se renovarán por mitad todos los afíos. Parala primera renovación 
se sortearán los individuos de cada clase, siendo renovable la minoría eu las que están representadas por 
número impar. Los individuos que constituyen esta Junta no podrán ser reelegidos sin que haya trascur-- 
rido un período en que hayan dejado de formar parte de ella. 

Art. 17. Los empleados serán nombrados por el Gobierno á propuesta de la Junta, y deberán ser fun- 
cionarios de la Administración con tres años de servicio en la Península. 

Los subalternos serán nombrados por la Junta, sujetándose á la plantilla que apruebe el Gobierno. 

Art. 18. Los gastos del personal y material de la Junta, así como los de emisión de la Deuda, se abo- 
narán con cargo al capítulo Detida del Tesoro de Cuba, que se incluirá en el presupuesto de la Isla. 

Art. 19. La Junta formará el reglamento para su régimen y las instrucciones necesarias para la ejecu- 
ción de los servicios que se ponen á su cargo, y los elevará á la aprobación del Gobierno por conducto 
del Gobernador superior civil. El reglamento y las instrucciones que forme la Junta regirán desde luego 
con carácter de interino hasta que sean aprobados ó reformados por el Gobierno. 

Art. 20. El Gobernador superior civil podrá suspender todo acuerdo de la Junta, dando cuenta inme- 
diata al Ministerio de Ultramar, por el cual se acordará lo que proceda sobre la suspensión. 

Art. 21. El Ministro de Ultramar dictará todas las disposiciones necesarias para la cumplida ejecución 
de este decreto. 

Dado en Bilbao á nueve de Agosto de mil ochocientos setenta y dos. 
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>de restablecer la circulación monetaria, y agradezco sobremanera la 
>conformidad de la Junta con este principio; porque estoy persuadido de 
>que sabiendo propios y extraños que el Tesoro con sus propios recursos 
> satisface sus obligaciones, lo mismo en tiempo de paz que de guerra, el 
>cródito se restablecerá. > 

En 25 de Enero de 1873 proponia: 

<La emisión de títulos de la Deuda del Tesoro en la forma prevista por 
>el Wecreto de 9 de Agosto de 1872, con el objeto de atender á los des- 
>cubiertos del Tesoro , en atención .á haber dejado de emitirse billetes de 
> Banco desde la publicación del referido decreto. > 

Estas ideas, después de examinadas y discutidas por la Junta de la 
riqueza , fueron aceptadas y sirvieron para acordar el aumento de tributos 
que habia de acercarnos á la nivelación del presupuesto , en el sentido de 
ser posible organizar una administración severa que hubiese recaudado 
integramente las rentas y hecho los gastos con pureza ,^conomia y acierto. 



XYI 



fnprMfoiMí »o- La recaudación de las rentas debe ser objeto de constante cuidado por 
diod6UA*d«Tnul parte de la autoridad encargada de su dirección, y con más motivo desde 
trteion. ^j momento en que el país, confiando en la buena voluntad de aquella, se 

impone nuevos sacrificios para atender á obligaciones en cuya satisfacion 
funda las más lisonjeras esperanzas. La Junta de representantes de la riqueza 
acordaba el aumento de nuevos recursos que la autoridad superior de la Isla 
aceptaba anunciándolo al Ministro de Ultramar en 30 de Setiembre de 1872 
en estos términos: 

«Ayer, en junta de representantes de la riqueza, quedó definitivamente 
^aprobado el nuevo subsidio que se concede para nivelar el presupuesto: 
>como indiqué á V. E. por telegrama, los nuevos recursos ascienden á 
»8.800.000 pesos, que con 6.000.000 que se calculan de aumento en las 
>rentas, corrigiendo abusos, dejan el presupuesto de la Isla en condiciones 
>desahogadas. » 

Por este acto , la autoridad económica adquiría la obligación de aumentar 
en 6.000.000 de pesos los rendimientos de las rentas; y con este motivo 
crecia su preocupación , porque no se le ocultaba la gravedad del compromiso 
que contraía. Motivo era este que , unido al deseo de corresponder á las 
instrucciones del Gobierno , le obligaba más á investigar asiduamente el es- 
tado en que la administración se encontraba, para procurar, en lo que fuere 
posible , rápido remedio á los defectos más culminantes. 

Las impresiones causadas por la observación de los servicios y por el 
resultado de los trabajos emprendidos eran transmitidas al Gobierno; ellas 
dan una idea bastante exacta del estado de aquella Administración, y por 
eso las transcribimos en la forma que sigue: 






/ 
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14 de Setiembre de 1872: 

<Me entristece el examen de esta Administración, inferior en todo á la 
>de la Península y cuya reorganización parece imposible. Tengo, sin em- 
>bargo , fé en mi propósito y en el apoyo decidido de V. pues sólo asi po- 
>dremos establecer un orden económico completo y dejar grata memoria 
»de nuestros afanes en benefieio de la Isla. > 

30 de Setiembre : 

¡ Pero qué penosa es mi tarea ! 

<Aquí se fundan esperanzas excesivas en mi buen deseo, que no sé si 
» podrán realizarse; salvo ligeras escepciones, no tengo personal inteligente 
>y que inspire confianza. Las oficinas están desorganizadas hasta én su 
>mobiliario; ni libros, ni expedientes, ni cuentas, ni sana tradición. Todo 
>hay que reorganizarlo , ó mejor dicho , todo hay que crearlo ; la tarea 
>es inmensa. > 

La misma fecha: 

>No puedo menos de repetirlo, es indispensable que las pequeñas re- 
>formas que indico á V., vengan sancionadas á vuelta de correo. La tarea 
>es ímproba , el tiempo precioso: V. y yo estamos interesados en adelantar 
»en el más breve plazo posible las reformas, que, como verá V. , no perturban 
>nada. Es preciso que dejemos una honrosa memoria de nuestra adminis- 
>tracion en esta rica Antilla; y si V. me ayuda con eficacia, espero con- 
>seguirlo pronto.» 

15 de Noviembre: 

«Cueste lo' que cueste, pienso remover cuantos obstáculos se nos pre- 
>senten , mientras V. no me dó instrucciones en contrario. > 

15 de Diciembre: 

< Sabia, cuando acepté este cargo, que la misión mia de luchar contra 
> defectos poderosos era imposible; pero mi deseo del bien me hizo concebir 
>la esperanza de ser apoyado decidida é incondicionalmente por V. y por la 
> mayoría del país , al que venia á servir y tal vez á salvar de grandes y 
>próximos peligros. Llegué á esta Isla con la decisión de una fé ardiente 
>por el bien y por la gloria de mi patria. Emprendí mis trabajos, sin que 
>los bastardos intereses que atacaba en su amenazadora agitación, inti- 
>raidaran un sólo instante mi ánimo decidido. Arrostré las iras de todos, 
>sin que nada ni nadie contuviese el cumplimiento de mis deberes. Creo que 
>aunque enérgico , porque era preciso por el propio aislamiento en que me 
challaba, he obrado con notoria prudencia, con no poca templanza y con 
^reconocida justicia. Hasta aquí, mi obra era la obra de V. Como era natural, 
>el sol que calienta y aviva tantos intereses , que extiende su influencia á 
>esas como á estas regiones, había de ejercer su poderoso influjo para 
>combatir nuestra obra. > 

30 de Diciembre: 

«Otra de las causas que impiden la pronta organización económica es 
>la lentitud que en ese Ministerio se observa para resolver las propuestas 
»que de aquí se le remiten. > 
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15 de Marzo de 1873: 

<Las rentas siguen en alza y debo manifestar á Y. que , lejos de encon- 
>trar auxilio para organizar esta Administración, desde la salida del señor 
>Gas8et no recibo mas que contrariedades que me indican existe grande 
^oposición á mi conducta administrativa. > 

La misma fecha: 

«Para nadie es un misterio que la causa originaria de las desgracias 
>que afligen esta provincia, han sido los defectos de su Administración; cor- 
>regirlos, contando con grandes medios, es muy penoso; corregirlos, sin 
>medios , es imposible. Y puedo asegurar á V. que este es el único enemi- 
»go que ha de separar á la Isla de la madre patria, haciéndola pasar antes 
»y no en lejano plazo , por más duras pruebas. > 

30 de Mayo de 1873: 

<Doy tanta importancia ala rápida organización de esta Administración, 
♦porque con ella, aun cuando dure la guerra, el país se salva. Fíjese V. 
»bien en la importancia que esto tiene , y no olvide que si la guerra dura 
>yla Administración sigue descompuesta, esta provincia se arruina; mientras 
>en otro caso, no sólo se salva, sino que ayudará á la metrópoli. > 

La misma fecha: 

€ Se ha cometido un gravísimo error al creer que es posible administrar 

> detalladamente esta provincia desde ese Ministerio; porque esto, que ha de 

> ser difícil aun después de organizada la Administración y cambiadas las 

> costumbres de su personal, es imposible hoy , si se han de corregir los vie- 
>jos abusos que la destruyen. > 

15 de Junio: 

< Tengo tan profunda convicción del bien que puede hacerse^ que cada 
>dia que pasa sin verificarlo le considero como una fatal desgracia para 
>los destinos futuros del país; por eso insisto tanto en suplicar que ese Mi- 
>nisterio abra los ojos á la evidencia, que se convenza de que con el sistema 

> hasta aquí seguido es como se ha descompuesto' ó dejado de organizar esta 

> Administración , y de que es necesario emprender nuevos derroteros , si 
>se quiere llegar á organizar estos servicios. > 

29 de Enero de 1874: 

< Que el Gobierno tome en serio la institución del jurado de honor que 
>se propone; pues con ello, mientras haya un Capitán General de buena 

> voluntad, está salvada la Isla.> 

28 de Febrero: 

< Mientras un levantado espíritu de justicia no presida los actos todos 
>de nuestra Administración, y una moralidad estricta no haga ingresar en 

> el Tesoro todos sus recursos, no hay forma racional de evitar los peligros 
>que amenazan á esta provincia. > 



39 



XVII. 



Veamos ahora si estas impresiones se creen 6 no fundadas, si concuerdan confírmale iw 
con la opinión de los Jefes más caracterizados de las dependencias de Ha- TTÓraeTde iw 
cienda, ó, por el contrario, son hijas de un exagerado pesimismo. deldw '*" '*''^*" 

De los informes pedidos, acerca del estado de los servicios, resulta: 

Según el informe del Jefe de la Sección de Contabilidad de la Adminis- 
tración Central de rentas, de 23 de Octubre de 1872: 

< Entrando en materia, voy á decir á V. S. cuál es el estado qtie hoy 
> tiene la Contabilidad general administrativa en este centro: Negativo; no 

> existe Contabilidad, Respecto de la que por el sistema de partida doble se 

> mandó llevar por el Gobierno desde 1/ de Julio de 1871 en las oficinas 
»del Estado, hago caso omiso en atención á que este servicio está reserva- 
»do expresamente al funcionario nombrado para él * quien informará á 
>V. S. sobre el asunto. Sin embargo, puedo anticipar á V. S. el antece- 

> dente de que no se han abierto los libros por dicho sistema. Aparte de 

> esto , lo cierto es que la Sección de Contabilidad no ha llevado tampoco 
>por su parte la cuenta y razón que á mi juicio la incumbe. Las cuentas 

> generales mensuales se hallan en un grande atraso ; hoy se están forman- 
»do k de rentas públicas del mes de Agosto de 1870 y la de efectos y va- 

> lores de Enero de 1869. 

>Una de las causas de este retraso fué la reforma de 1867, por los 

> incompletos auxilios que desde entonces ha tenido la Hacienda de esta 
>Isla. Si en las cuentas de efectos y valores se advierte más atraso que en 
>las de rentas, es porque se ha llegado á entender, sin saber porqué, que 
>no era de gran valor el rendirlas. Imposible seria creer lo que cuesta 
» formar una cuenta mensual, lo mismo de efectos que de rentas, por re- 

> cibirse unas y otras, de las locales, faltas de muchos documentos, y hasta 



* «El servicio que m&s merece la organización de nn cuerpo especial es el de Contabilidad, porqae es 
n el que mayor soma de conocimientos administrativos necesita y el que mayor garantía en sn estabilidad re- 
» quiere por lo mismo qne ejerce funciones fiscales ó de intervención. Pues este cuerpo que en la Peninsu- 
» 9u1a llegó á organizarse, fué disuelto para disponer libremente los hombres políticos de las cortas plazas 
»que por este medio obtenían en sus respectivas localidades ó provincias; y en cnanto á Ultramar tuvo la 
«suerte que indica la Real orden de 27 de Noviembre de 1872, dirigida al Jefe superior político, que 
u dice así: 

sExcmo. Sr.: Aprobada por decreto de esta fecha la organización de la Administración de Rentas y Es- 
ntadística de esa Isla, y no comprendiéndose en la plantilla de la Administración local empleado especial 
Y) para que con arreglo á la Real orden de 10 de Abril del corriente afío desempeñe las funciones de (e- 
»nedor de libros, el Rey (q. D. g.) considerando que no hallándose establecido todavía el Cuerpo de Con- 
» labilidad no es posible exigir condiciones determinadas á los que hayan de servir los expresados cargos, 
i»ha tenido á bien disponer se manifieste á Y. S. que entre el personal nombrado para cada una de aque- 
B Has, elija para que desempeñe la parte de contabilidad, el Oficial que reúna mejores condiciones para 
i»tan importante servicio.» 

T ocurria qne en la mayor parte de las oficinas no había en muchas ocasiones un solo empleado que 
conociese partida doble, para poder encargarle la teneduría de libros. 
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>sin los ejemplares en copia que corresponden; acumulándolas en el archivo 
>de este Centro, sin orden, desatadas, hallándose cada legajo por su lado, 
»de modo que sólo el huscar las de un periodo y completarlas, pidiendo á 
>las subalternas los documentos que faltan, cuesta mucho tiempo. Sin que 
>por otra parte pueda saberse las cuentas que las subalternas deban, por 
» no haberse llevado en la Sección de Contabilidad ni siquiera un registro 

> de entrada. » 

Según informe del Jefe de la Sección de Bienes del Estado, en 10 de 
Diciembre de 1872: 

€ Doloroso es al que suscribe verse en la precisión de llamar la atención 

> de y. S. con consideraciones que siempre ceden en desdoro de la gestión 

> administrativa ; pero por doloroso que le sea no puede dispensarse de 
> proceder asi; en atención á que guardar silencio seria lo mismo que au- 
»torizar la confusión y el desorden que existen, con grave perjuicio de los 

> intereses de la Hacienda. Todos mis esfuerzos han sido inútiles, y mi 

> propósito imposible de realizar; porque al examinar los libros y papeles, 
>me encontré con que ni unos ni otros respondian á aquella necesidad, 

> puesto que no hay expediente, ni libro, ni estado, en que conste expresa- 

> mente determinada la verdadera situación de los bienes del Estado, y que 
>sea capaz de facilitar este dato. Nada mas justo que, en conformidad con 
»lo que previene el art. 11 del reglamento de 1864, existiera en este 

> centro un inventario general con expresión de la naturaleza, valor, pro- 
» ductos, cargas y demás circuntancias precisas para aclarar y determinar 
>bien la finca; como también que de dicho inventario pasara el tanto que 

> correspondiese á cada Administración subalterna, para que no se llegan 

> al vergonzoso extremo que recientemente ha sucedido con una Adminis- 
>tracion subalterna, que, al pedirle noticias sobre un censo, manifiesta que 

> no tiene de él antecedente alguno, y que si bien es verdad que lo cobra, es 

> porque el censatario se presenta á pagarlo. > 

Según el informe del Administrador Central de Rentas y Estadística, 
en 2 de Mayo de 1873, respecto á reintegros: 

< En los seis meses que hace me encargué del destino de Administra* 

> dor Central de Rentas y Estadística, he dedicado mis esfuerzos á vencer 
>el considerable atraso en que hallé los servicios de esta dependencia, y 

> siento tener que manifestar que no lo he conseguido. Debido á antiguos 

> defectos, la Administración de las Rentas se halla en el más deplorable 
> estado de imperfección y retraso. La precipitación ó imprevisión con que 
>hace algunos años se ejecutaron transcedentales reformas en las oficinas, 

> sin aplicarse á cada dependencia , con la debida claridad y expresión , la 
> parte de débitos que le competía, con los respectivos expedientes; la na- 
>turaleza de los mismos débitos; la acumulación de sumas inconexas; la 

> variedad de las rentas, cada una de las cuales tiene sus leyes y reglamen- 
>tos; las minoraciones hechas en el sistema tributario, y otras causas 

> impiden vencer las dificultades antiguas, para establecer una mediana 
> regularidad en el despacho corriente de los negocios; situación de que no 
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>6S posible salir, sin que se adopten medidas basadas en la buena elección 
>de empleados. Al hacerme cargo de esta dependencia , sabia cuál era su es- 
>tado: el personal era nuevo en su totalidad; pero me lisonjeaba con que 

> estimulándole j utilizándole en horas extraordinarias , venceria hasta 
acierto punto el atraso. A los dos meses este personal fué sustituido por 
>otro. De modo que, cayendo en desaliento, retardando su presentación los 

> empleados entrantes, cuyo número no se ha completado hasta el mes pa- 
»sado; resultando muchos de estos inútiles, como aparece de cinco expe- 

> dientes de otros tantos Oficiales, cuya sustitución he solicitado; se com- 

> prenderá si en lugar de las ventajas que me prometia, no se habrán 
» aumentado las dificultades con nuevas perturbaciones. Entretanto puede 

> decirse que no hay contabilidad ni forma de obtener los datos más preci- 
>sos en el momento de necesitarse. No se rinden cuentas por ninguno de 
>los ramos hace más de dos años, ni aun se puede comprobar si lo recau- 
»dado de los primeros y segundos contribuyentes, según las cuentas en via- 
ndas á la Contaduría Central, ha tenido ingreso en el Tesoro, porque el 
>mal estado de la contabilidad se extiende á todo el sistema de la admi- 
»nistracion pública. Si la oficina ha sufrido dos cambios completos de per- ) 

> sonal en seis meses, el Oficial del negociado de Aduanas y Reintegros ha i 
>sido sustituido cuatro veces en el mismo periodo por cuatro individuos dis- ) 
» tintos, sin que ninguno haya llegado á permanecer en él dos meses, ni • 
» tampoco á dar muestras de su laboriosidad ó aptitud; porque nuevos en 

>el servicio, cuando han tenido el tiempo preciso para comprender lo que í 
>es un expediente, sin estar aún seguros de cómo se ha de examinar, sin 
> llegar á conocer las disposiciones aplicables á cada caso, y hasta igno- 
>rando la legislación sobre reintegros, son reemplazados. » 

Informe del Jefe interino de la Administración Central de Rentas y Es- 
tadística en 12.de Febrero de 1874 referente á la Sección de Rentas. 

>Sin que en ningún negociado se llevasen cuentas colectivas, hasta el 
» extremo de ignorarse completamente el producto íntegro y líquido de 
>cada concepto del presupuesto de ingresos. Los repartimientos de las con- 
»tribuciones urbana, industrial y de esclavos, se aprueban sin fiscaliza- 
>cion, lo mismo que las adiciones de alta y baja. La recaudación se ha 
» concedido á particulares por medio de contratos privados sin subasta pú- 
>blica. Á las Administraciones subalternas se las ha constituido en árbi- 
»tras de la fortuna de los contribuyentes, permitiéndolas imponer, por si 
>y ante sí, multas crecidas, pagaderas por mitad en metálico, contra lo 
* dispuesto en la legislación sobre timbre nacional; y nadie sabe mejor que 

> V. S. cuántos clamores se han alzado contra tales disposiciones que de su 
> orden serán anuladas inmediatamente, como han sido condonadas las 
» penas. Existen muchos miles de expedientes de alcabalas, de diezmos, de 
» alcances y de contribuciones directas extinguidas , y ninguno de estos ne- 
>gociados sabe á cuanto ascienden ni cuáles son cobrables ó incobrables. 
»La liquidación del Banco Español, por la recaudación que tuvo á su cargo 
> desde 1868 á 1870, es un misterio inexplicable; porque no hay antece- 

6 
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> dente alguno de los cupos locales , ni se saben las alteraciones de alta y 
>baja aprobadas con posterioridad. > 

En cuanto á la Sección de Estadística, anadia el mismo funcionario: 
€ Parecía natural que siquiera porque la acción central correspondiese 

> al titulo de Rentas y Estadística , que lleva esta oficina , se hubiera esta- 

> blecido cuando menos un negociado que reuniese colecciones j extractase 
> algunos de los datos que hay dispersos por las dependencias del Estado; 

> pero sin duda no se ha considerado provechoso perder tiempo y trabajo 
>en tan necesario servicio, y estamos enteramente á oscuras caminando al 

> azar en todos los ramos de la Administración pública , hasta el punto de 
>no haber siquiera un nomenclátor de los poblados de la Isla; en conclu- 

> sion , aquí hay horror al libro , horror á la cuenta , horror á la esta- 

> dística. » 

Esto , en lo relativo á la Administración central ; respecto á la local 
de Rentas de la Habana, decia la Intervención en 16 de Junio de 1873: 

< Es tal el estado á que ha llegado el atraso de los trabajos encomen- 
> dados á esta Administración local, que toda consideración por parte de 
>la Intervención, limitándola á simples observaciones, seria indisculpable. 
>Si hubiera de señalar, uno por uno, los defectos todos de que adolece la 

> Administración, seria preciso emplear largo tiempo. Basta para compren- 

> der su perturbación y patentizar su estado , fijar la consideración en al- 

> gunos defectos capitales , por los cuales se venga en conocimiento de los 

> demás , como consecuencia inmediata de aquellos. Con decir que ninguno 

> de los negociados tiene registro , ni inventario por donde se pueda venir 

> en conocimiento de los documentos , exi)edientes y libros que obran en su 
> poder, ni de su tramitación y curso, podrá comprenderse la razón délos 

> frecuentes recordatorios de los centros oficiales, sin que en muchos casos 

> pueda darse cuenta de los expedientes de su razón. Tampoco contraen los 
» negociados los créditos liquidados y reconocidos , á excepción del de Hi- 
>potecas y Efectos timbrados, haciendo inútiles é ineficaces los libros de 

> cuentas individuales y colectivas que á este fin obran en los mismos y 

> privan á la Teneduría de los datos indispensables para la exactitud de 

> sus operaciones, y al de Contabilidad de los que le son necesarios para 
» formar el cálculo mensual de ingresos. Existen, además, 28 cuentas 
» mensuales por rendir ; y pendiente de cobro , según lo contraido en la 

> Teneduría desde 1858 hasta finalizar el ejercicio de 1870-71, la suma de 
>4.247.830 pesos , sin que igual contracción resulte en los negociados. 

> Preciso es confesar que este desorden administrativo trae su origen de 

> época muy remota , como lo demuestran la antigüedad de la Deuda atra- 

> sada , el mismo atraso de las cuentas pendientes de rendición , y la falta 

> de libros convenientes en los negociados ; libros que no han conocido ja- 
>más los más antiguos dependientes de esta oficina. 

El Jefe de la Administración local decia en 5 de Febrero de 1874 lo 
que sigue : 

< Debo asegurar que difícilmente puede encontrarse ninguna otra de- 
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> pendencia en un estado de mayor desorden , ni más dislocada , ni con 
»más atraso en todos sus servicios; no parece sino que ha habido empeño 
» decidido en colocarla en tal situación , á lin de dificultar la averiguación 
»de las operaciones. Muy prolijo seria enumerar, ramo por ramo y punto 
>por punto, todo lo que se observa, para justificar aquel aserto; y por lo 
» tanto me limitaré á hacer algunas indicaciones que llevarán al ánimo de 
>V. S. el convencimiento de aquella triste verdad. Comenzando por el 
» ramo de Contabilidad , sin embargo de que en la nota de distribución de 

> personal figuran nueve empleados asignados á él , ni existe teneduría de 
> libros, ni se ha formado una sola cuenta desde Mayo de 1872, última 
>que produjo el Jefe que suscribe \ ni hay un antecedente ordenado ni 

I > coleccionado para facultar su formación, ni más trabajo que un cuaderno 

; >de toma de razón de las cartas de pago, sin que tampoco pueda responderse 

' » de su exactitud. El de Contribuciones suprimidas, cuya recaudación estuvo 

I >á cargo del Banco Español de la Habana, y que, por cesar en este cargo 

» devolvió á esta Administración los recibos sobrantes no cobrados en nú- 
»mero de 19.027, importantes 225.921 pesos, no se hallan á cargo de 

> ningún negociado , sino en un escaparate que se dice está destinado al 
» servicio de los Administradores. El de Deuda antigua , donde existen ó de- 
»ben existir expedientes de grande interés para el Estado, se encuentra 
» en el más completo desorden y abandono , sin encargado que le desem- 
>pefle , y colocados los expedientes en armarios sin cerraduras. En el de 

> Alcabalas hay un atraso de consideración , por no haberse formado desde 
>hace mucho tiempo el estado mensual tan prevenido por la superioridad, 

> sin cuyo antecedente no pueden conocerse las operaciones de este, ramo, 
> imposibilitando asi la formación de la cuenta de rentas. Por último, 

I > terminaré agregando solo que con corta diferencia todos los demás ra- 

>mos se encuentran en el mismo estado. > 

Esta situación de las oficinas que con pequeñas variantes se extiende 
á todos los servicios de recaudación y de gastos de la Isla, ha impedido, 
como era natural, la rendición de cuentas, hasta el punto de estar en gran- 
de atraso las de rentas públicas por algunos ramos civiles ; siendo conside- 
rable la de gastos públicos , pues las de la Ordenación Central están por 
rendir desde Octubre de 1870 , las del Tesoro desde Enero de 1871 , las de 
Marina desde Diciembre de 1873, y las de Guerra, tanto de rentas como 
de gastos, desde Noviembre de 1871 , á pesar descontar con un numeroso 
cuerpo inamovible de Administración militar *. 



' Este fancionario nodió caentas dorante et tiempo que estovo encargado de esta dependencia, lo qne 
indica qne los defectos dependen principalmente de la conducta y de la inteligencia de los empleados á los 
qne sin embargo no se puede exigir responsabilidad por falta de estabilidad en sus puestos. 

s Infora^e de la Contaduría Central de 10 de Marzo de 1871. 
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DesórdtD admi- Era consiguiente que del desorden administrativo surgiesen los abusos, 
y que los abusos aumentasen el desorden administrativo , como inevitable 
consecuencia lo uno de lo otro. 

Á los clamores de la opinión pública^ á las quejas que continuamente 
producian los agraviados, á las declaraciones que los nuevos empleados 
hacian al encargarse de los negociados , hay que agregar un hecho grave 
que por sí sólo indica cuan profundo es el mal y hasta qué punto la idea 
del abuso ha adquirido una fuerza de convicción que espanta. 

Nos referimos á la existencia de frases que constituyen una especie de 
tecnicismo, por medio del cual se entienden perfectamente los interesados 
al darse cuenta del éxito de sus actos. 

Recordamos algunas de estas frases que expresamos á continuación: 

Dejar la vergüenza en Cádiz. 

Significa que no debe éste sentimiento ser una dificultad para hacer 
fortuna. 

A Cuba nadie viene á tomar aires. 

En unos casos expresa esta frase la imposibilidad de que llegue á la Isla 
ningún funcionario dispuesto á vivir sólo con el sueldo; en otros expresa la 
idea de que todos sin excepción van á hacer fortuna. 

Iguala. Se usa para demostrar que hay acuerdo en la distribución del 
fruto de los abusos. Se dice también: Están igualados. 

Buscas. Son las utilidades que se obtienen en el despacho de los expe- 
dientes , ya facilitando las resoluciones , ya deteniéndolas , según conviene 
á los interesados, ó bien sustrayendo documentos, introduciendo otros 
nuevos, alterando los asientos de los libros ó demorando el cobro de los 
créditos. 

Matar hojas. Es un nuevo medio de lastimar la renta de aduanas; 
consiste en hacer desaparecer por completo el expediente de adeudo , para 
distribuir por mitad los derechos que correspondan al Estado entre el co- 
merciante y el que lo facilita. 

Manganilla \ Frase alegre que expresa que en las operaciones del dia 
se hizo negocio. Asi se dice: <buen dia, hoy hubo manganilla. Mal dia, 
hoy no hubo manganilla. > 

Nada de cuanto pudiéramos decir tiene tanta exactitud como esta ligera 
muestra del tecnicismo de la inmoralidad , para demostrar la antigüedad de 
su origen , y hasta qué punto es usual y corriente su existencia. Así es que 
considerando que no debia ignorarlo el Gobierno dirigía en 29 de Mayo 



¿Manga ancha? 
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de 1873 al Sr. Ministro de Ultramar el resumen de mis observaciones en 
la forma siguiente: 

€ La situación administrativa en que se encuentran las rentas terrestres 
>y marítimas de la isla de Cuba no puede ser más lamentable para el país 
>ni más peligrosa para el crédito del Gobierno. Entregada por regla general 
>en manos poco escrupulosas, ha sido t^n fácil llegar al grado de des- 
» composición que hoy tiene, como es difícil corregir los abusos que la de- 
>voran. No sin asombro y tristeza, puede penetrarse en el examen de los 

> infinitos hechos de descomposición que constituyen el trabajo favorito de 
>una parte de los funcionarios y del público; porque desgraciadamente el 
>mal alcanza á todos. La alteración de documentos para defraudar al Estado 
»6 al contribuyente; la confabulación para no hacer efectivos los créditos 
> contra particulares; la ocultación de los ingresos para utilizarlos inde- 
>finidamente, ocasionando los alcances de algunos colectores; el abuso 
> contra los contribuyentes sencillos del campo, exigiéndoles mayores 

> cuotas de las que les corresponden pagar; el sistema de retener el despacho j 
>de los expedientes hasta ponerles precio; todo cuanto el ingenio puede / 
> crear en perjuicio de los intereses públicos y del Tesoro, todo existe en 
» proporciones verdaderamente aterradoras. Origen de esta grave descom- 

> posición , entre otras , es la idea que de antiguo anima á muchos empleados 
>al pretender servir en Cuba para hacer fortuna. Engañados en el medio 
> legal, porque las dotaciones no alcanzan mas que á cubrir modestamente 
>las obligaciones de cada familia, han apelado á recursos ilegales; re- 
>sultando que se han formado costumbres viciosas que, después de enve- 
> jecidas , han constituido para los interesados una especie de derecho al 
> abuso. Derecho que, por desgracia, ha confirmado la conducta de varios 
> Gobiernos, que habiendo visto regresar á la Península á algunos íun- 
>cionarios con fortunas superiores á la que legalmente podría esperarse, y 
>á pesar de presumir los medios empleados para adquirirlas, no se les ha 
> ocurrido formarles expediente de residencia; y ellos, y sus compañeros, 
»y el país, han visto que, lejos de eso , cuanto más ricos más se les abrían 

> las puertas del favor , y los ascensos y los honores , pródigamente con- 

> cedidos, venian á dar una sanción legal á su reprobada conducta. Si des- [ 
>pues se tiene en cuenta que las vicisitudes políticas porque atraviesa la ) 
> Península, especialmente desde 1840, han creado necesidades en los / 

> partidos que les obligan á distribuir los puestos públicos entre sus par- V, 
> cíales, sin atender siempre á la inteligencia y moralidad del agraciado, 

>se comprenderá como se forman cuadros de empleados sin instrucción , sin 

> inteligencia y sin costumbres , que más bien entorpecen que ayudan al 

> despacho regular de los negocios. Contagiada una parte del país por tan- 
ates y tan poderosos medios de descomposición; sediento como el que más 
>de atesorar utilidades rápidamente; solícito y agradecido amigo de los 

> malos; indiferente ó enemigo para con los buenos , así decide á los dudosos 
>por el mal camino, como conspira contra los pocos nobles caracteres. 

> Todas estas causas fueron y son más que suficientes á perturbar la Admi- 
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>nÍ8tracioQ é impedir en ella todo racional progreso; j en ellas encuentro 
>la justificación del más deplorable desorden de las oficinas, eñ las que por 
> regla general los expedientes adolecen de una tramitación viciosa, oca- 
>sionada por la ignorancia ó la malicia, los libros reglamentarios no 
» existen ó se llevan con irregularidad inexplicable , no ha sido posible or- 

> denar ningún género de estadística , no hay tradición legislativa , ni existe 

> la jurisprudencia que se forma del método y de la armonía en la resolución 
>de los negocios. Y si semejante estado ha podido ser desapercibido en su 
> origen^ no debe suceder lo mismo en la actualidad, en que, principalmente 
»por su causa, se ha creado en la Península una Deuda que pone en grave 

> crisis su existencia económica, y asciende en la Isla á 60.000.000 de pesos. 

> Deuda , esta última , que representa la suma del desorden de la Adminis- 
>tracion pública, como oportunamente demostraré á V. E. Es, pues, de 

> todo punto indispensable atajar el mal , si han de evitarse al país pruebas 
»más graves y dolorosas aún que las que hoy lamenta; y á éste fin se diri- 

> gen todos los esfuerzos del que suscribe , sin abrigar la pretensión de lo- 
»grarlo inmediatamente, porque defectos tan antiguos, tan extensos é im. 
> portantes, no se combaten mas que con el tiempo, y á fuerza de energía y 
>de constancia. Pero no sólo el deber sino la necesidad obliga al Gobierno 

> á no detenerse en la corrección de los abusos y en la organización de las 
» rentas ; porque las obligaciones contra el Tesoro crecen cada dia fatal- 
» mente, y si no se satisfacen con los ingresos ordinarios, se aumenta la 

> Deuda pública, cunde el descrédito del país, y se acumulan complicaciones 
»en la vida económica y política de la nación. > Este juicio coincidía con la 
opinión que uno de mis dignos antecesores, el Sr. Escario, sustentaba 
acerca de la necesidad de mejorar la Administración, con cuyo motivo decía 
al Gobierno al elevar á su aprobación el proyecto de presupuestos de 28 
de Marzo de 1869 : 

€ El plan está cimentado sobre dos ideas : combatir el mal presente y 

> anticiparse á contrariar eventualidades que pudieran sobrevenir. Para 
>su planteamiento no se requieren trastornos en el sistema económico ni 
» perturbaciones en la gestión administrativa : sólo es necesario que fun- 
> dándose las economías en la supresión de algunos funcionarios públicos, 
>se deje la elección de los que han de permanecer en sus puestos á la com- 
> pétente indicación de la autoridad superior de cada ramo, porque la prác- 
>tica está demostrando con la elocuencia de los resultados que el mayor ó 

> menor grado de bondad en la aplicación de las leyes depende casi siem- 
>pre de la inteligencia y laboriosidad de los agentes del Gobierno. De 

> otro modo con la instabilidad é insuficiencia de los empleados se pueblan 
»las oficinas de un personal nómada é inútil en su mayor parte que no 
> conoce las tradiciones del servicio, que no entiende la legislación, que 
»no tiene aptitud para estudiarla, que no comprende las líneas del deber 
> y de la responsabilidad, y en fin, que sólo sirve para desdorar el hon- 
>roso ejercicio de las funciones públicas, con desprestigio del Estado y 
» multiplicación de las nóminas. > 
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Muchos más datos podrían citarse que atestiguan la existencia del mal, 
los esfuerzos hechos por las autoridades superiores de la Isla para corre- 
girle , j la constante imposibilidad de lograrlo ; 7 es : que la causa que le 
origina es tan fuerte 7 tan poderosa , como son débiles é insuficientes los 
medios puestos al alcance de la autoridad económica para evitarlo ó cor- 
regirlo. 
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Mientras por un lado el desorden de la Administración impedia el in- couaeaeoeias 
greso de las rentas 7 los abusos disipaban una parte importante de los AdminifineioD. 
recursos, aumentando el déficit de los presupuestos, si es que no le origina- 
ban por completo ; por otro, las obligaciones del Tesoro se satisfacian con 
atraso 7 en billetes de Banco, cu7a depreciación era creciente. 

Apenas bastaba el dia para oir 7 atender las apremiantes reclamacio- 
nes de los acreedores particulares 7 las excitaciones oficiales de las auto- 
ridades, recomendando el pago de las obligaciones vencidas, complicándose 
cada dia más la situación del Tesoro ; porque muchos dejaban de admitir 
el billete de Banco sin descuento , en pago de los articules de primera ne- 
cesidad ; hasta el punto de llegar á hacerse necesario el pago en oro de las 
obligaciones , especialmente de las militares. Y como quiera que el Tesoro 
nada recaudase en metálico , tenia que adquirirlo en el mercado constitu- 
yendo el quebranto una obligación más no prevista en presupuesto. A esto 
se agregaba la circunstancia gravísima de que hallándose el país en estado 
de guerra , las clases militares eran las que más sentian los rigores con- 
siguientes á la falta de recursos, 7 7a no era descrédito sino peligros 
gravísimos los que se acumulaban contra la existencia de nuestro poder 
en Cuba. 

No insertaremos aquí las comunicaciones más importantes que con 
motivo del pago en papel 7 del atraso con que se verificaba, recibía con 
frecuencia la Intendencia ; lo haremos , sin embargo , de los párrafos si- 
guientes : 

<Son de tal naturaleza las atenciones de guerra en el departamento 

> oriental , 7 llega á tal extremo la carencia de recursos , que el Brigadier j 

> Jefe de aquella división insiste sin cesar en la necesidad de suspender las 
> operaciones^ licenciar las guerrillas, abandonar poblados 

>IdOS soldados son espectros más bien qtce hombres, operan trabajosor- ' 
> miente unos cuantos meses, é ingresan en los hx>spitales donde no se les dá 
>ni caldo para reponerse; los oficiales han pedido se les de' la ración de ! 
"^ etapa para poder vivir, y todo confirma qae la cuestión de recursos en 
» aquel departamento es de honra nacional 

>E1 Excmo. Sr. Subinspector de Infantería 7 Caballería en 15 del 
> actual me dice lo que sigue: — Excmo. Sr.-^La precaria situación en / 
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>qtt6 86 hallan casi todos los cuerpos dependientes de mi autoridad me 

> obliga una vez más á dirigirme á V. rogándole se digne disponer que 
»por el Tesoro se satisfaga á los habilitados la mayor parte posible de los 
» libramientos para atender cual es debido á sus apremiantes necesidades. 

€ Diariamente recibo telegramas de los Jefes de ellos en los qtce con ur- 
agenda me piden fondos^ manifestándome estar la tropa sin socorros^ ni 
>para tabaco, ñipara lavar la ropa, y hasta careciendo de yerba para el 

> ganado 

La precaria y triste situación del soldado contrastaba con el lujo de 
algunos funcionarios^ no de todos por fortuna ; y el Ministro de Ultramar, 
que se hallaba en el pais , que presenciaba los sucesos herido por ellos, se 
dirigía á la Intendencia estimulando su celo para la corrección de los abu- 
sos^ en los términos siguientes: 

«Bxcmo. Sr. — Al acordar la autoridad superior de la Isla á propues- 
»ta de V. B. en 23 de Diciembre de 1872 la separación de varios empleá- 
ndose fundó su resolución, entre otras muchas causas, en la de que la opi- 
>nion pública les atribula hechos sobre los que no podia admitirse la 

> menor duda y en que sus costumbres acusaban gastos que no estaban en 
» relación con sus haberes legítimos , haciendo al propio tiempo notar lo 

> doblemente censurado de esta conducta cuando el pais necesitaba de todos 
»su8 recursos para acudir á sagradas atenciones. V. E. sabe que el Go- 
>bierno de la República, celoso por el cumplimiento de su elevada misión, 
> hizo justicia á los deseos de las autoridades de la Isla, y aplaudiendo la 
» medida apreció los fundamentos legales y aun racionales en que la apo- 
»yaron para que sirvieran de base á los expedientes gubernativos y judi- 
>ciales que se siguen á los que aparecían responsables de los hechos de- 
>nunciados. De creer era que otros funcionarios de la Administración de 
>esta Isla, al ver la justificada y enérgica medida acordada por las dignas 

> autoridades, ya que la honra propia y la de la patria no fuera para ellos 

> motivo bastante, les obligara á cumplir con toda integridad sus deberes 

> oficiales ; pero es desgraciadamente cierto que hasta el dia no se han ob- 

> tenido todos los favorables resultados que debieran esperarse y las mani- 
la f estaciones de lujo y ostentación porque son censurados gran número de 
cellos, sigtcen ofendiendo á la moral pública qus preocupada y lógica en sus 
1^ juicios deduce graves cargos contra los que de tal modo hacen escandaloso 

> alarde de su inmoral comercio, qtce á toda ¿osta es necesario estirpar. Y 

> si se compara esta conducta con la patriótica que siguen los que ocupados 

> en el rudo trabajo de las armas y atentos sólo al ciiidado de los intereses 
»de España y de nuestros hermanos en esta Antilla, sufren con heroica 

> resignación todo género de privaciones y sacrificios , sin otra recompen- 
»sa que la que la patria les ofrece, declarándolos sus hijos beneméritos, 

> comprenderá V. E. que este notable contraste , de no desaparecer , ar- 

> güiria grave responsabilidad para el Gobierno que por un sólo momento 
>lo consintiera. Preciso es, pues, que la atención de V. E. dirigida siempre 
>á procurar el aumento de los intereses públicos, se fije todavía mas, si 
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>cal)6, en la necesidad de qae la recaudación de los mismos no sea ni en 

> su más escasa parte distraída , moralizando al efecto esta Administra- 
>cion tan justamente censurada por V. E. y por cuantos hombres honra- 
>dos tienen en ella alguna intervención. Para esto cuenta V. E. con 

> medios y el Gobierno espera qiie, haciendo uso de las facultades extraor- 
» diñarías que le tiene concedidas, utilice los recursos que crea conducentes 

> á dicho fin , imponiendo cuantas correcciones y castigos considere opor- 
> tunos para levantar el espíritu público, haciéndole ver que de hoy en 

> adelante ni la más pequeña falta por parte de los agentes de la Admínis- 
»tracíon ha de quedar impune, ni los recursos que ofrece el Erario dejen 
>de distribuirse en la forma y manera que tiene derecho á exigir. No des- 

> conoce el Gobierno , sin embargo , la difícil tarea de concluir con invete- 
» radas malas costumbres; pero también confia en que V. E. y la superior 
» autoridad no han de omitir medio de ninguna clase para realizar un ser- 
» vicio que por su misma gravedad ha de ofrecer mayor gloria al que lo 
» lleve á cabo. De orden del Poder Ejecutivo lo digo á V. E. para su co- 
>nocimiento y efectos expresados. Dios guarde á V. E. muchos años. Ha- 
>'bana 13 de Diciembre de 1873. — Soler y Plá. > 

Por esta misma época una comisión de la Sociedad patriótica de la 
Habana, La integridad nacional^ iba, de comercio en comercio y de puer- 
ta en puerta , demandando recursos para hacer un obsequio en la próxima 
Pascua al desvalido soldado , y el patriotismo inagotable de los españoles 
de Ultramar reunía ropas , conservas , café , azúcar y tabaco , que en cre- 
cidas cantidades conducían los vapores á los puntos de su destino \ 
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Para el Gobierno no era desconocido el estado que alcanzaba la Admi- Propósitos de 
nístracion general de la Isla. Siendo opinión bastante admitida que la eco- ñí!uIíioi*-ArriI 
nómica , á pesar de cuanto llevamos expuesto y aún tenemos que exponer 
sobre ella , no era la que en peor estado se hallaba ; ramos hay cuya des- 
composición es más profunda , sino tan aparente y transcendental para el 
Tesoro. El Ministro de Ultramar exigía de las autoridades de Cuba una 
acción vigorosa contra todo género de abusos ; y , al efecto , les concedía 
los medios necesarios para su pronta corrección, en las comunicaciones si- 
guientes : 

Decía al Gobernador superior civil, en 13 de Julio de 1872: 

< Siendo la integridad en el desempeño de sus funciones la condición 

»que primeramente y sobre todas debe exigirse en los empleados públicos, 

» conviniendo además que esta condición no sólo exista de hecho sino que 

> sea de todos conocida de tal modo que ni aun ocasión se dé á la sospecha 
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>de que no existe; S. M. (q. D. g,) se ha servido disponer: 1/ Que se 

> autorice á V. E. ampliamente para que suspenda de empleo á todo fun- 
>cionario de cualquier clase ó ramo de la Administración civil en esa Isla 
>que ajuicio de V. E. tenga reputación de dudosa moralidad, debiendo dar 

> cuenta razonada á este Ministerio de cuantas resoluciones de tal clase 
» adopte. 2/ Que desde luego y á fin de evitar toda sospecha que por la 
» índole del asunto pueda recaer aunque sea injustamente sobre los em- 

> picados á quienes hoy está encargada la Administración de los bienes em- 
>bargados á los insurrectos, proceda V. E. á destinarlos á otros ramos 
>del servicio, y sustituirlos con otros empleados délos que inspiren á 
>V. E. más confianza y tengan más notoria reputación de integridad. 

> S. M. confia en la discreción de V. E. y espera que, interpretando bien 
» su pensamiento y sus deseos , obre con la mayor energía para que no 

> lastimándose la reputación de los funcionarios dignos y celosos se dé al 
>país la seguridad de que en la Administración pública habrá la moralidad 
»y rectitud que tiene derecho á exigir. De Real orden lo digo á V. E. para 
>su inteligencia y exacto cumplimiento. > 

El Gobernador superior civil D. Francisco Ceballos, en vista de la 
anterior Real orden , decia á la Intendencia en 8 de Agosto de 1872 : 
<Excmo. Sr.: El Gobierno de S. M. acaba de otorgarme autorización 

> amplia y eficaz para disponer desde luego la suspensión de empleo de 

> aquellos funcionarios que en el lleno de sus deberes inspiren la más ligera 
>duda, la más insignificante sospecha j asi como para trasladarlos de una á 

> otra dependencia en todos los casos que lo crea de conveniencia para el 

> mejor servicio del Estado. No se ocultará al buen criterio de V. E; que el 

> cumplimiento de tan terminante disposición no sólo es indispensable al 

> decoro del Gobierno, sino que en sí constituye un deber de administración 
>que la autoridad superior, en primer término, y las subalternas de ella 
» en segundo , se hallan en el compromiso sagrado de atender tan cum- 
»pJida como satisfactoriamente. El objeto á que tiende la autorización ex- 
» presada no considero preciso el detallarlo á V. E. , porque á primera vis- 

> ta ya se comprende y explica : que de una vez para siempre desaparez- 

> can abusos que , al mismo tiempo que alejan del Tesoro público recursos 
» cuantiosos , menguan y desprestigian el concepto de nuestras oficinas , y 
» que el empleado prevaricador y sordo á todo principio de moralidad , re- 

> ciba incontinenti el correctivo á que le hace acreedor su reprochable proce^- 
>der: he aquí, pues, en concreto, el propósito de aquella dignísima reso- 

> lucion , y el que me prometo secundar con decidida solicitud ó inque- 

> brantable energía. Para ello, sin embargo , necesito y reclamo la noble 
>y leal cooperación de V. E. ; excito á ese fin el celo de V. E. y le encar- 

> go prevenga á sus subalternos que me hallo resuelto á hacer uso de la 

> autorización antes expresada con cualquier funcionario que dé lugar á 
> sospecha, por insignificante que sea la causa de que se trate, sin conside- 

> ración de ningún género y sin tener en cuenta su categoría , ya sea infe- 

> rior ó elevada; único medio de desterrar hasta la memoria de los manejos 
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» ilícitos que han podido crear la desagradable atmósfera que hoy existe, 
» no ya contra un empleado, sino contra las dependencias todas y contra todo 
»lo que tiene el más ligero carácter oficial. Á reserva de las medidas ulte- 
>riores que V. E. irá recibiendo, á consecuencia de tan importante asunto, 
» dirijo á V. E. el presente oficio esperando que no sará ineficaz la excita- 
»cion que contiene, y que V. E. por su parte coadyuvará decididamente á 
»que las miras del Gobierno de S. M. no se hagan ilusorias, y que por el 

> contrario sean tan secundadas y acatadas cual nuestro deber y nuestra 

> honra nos lo demanda. > 

La propia autoridad , en 22 de Agosto de 1872, anadia en carta oficial 
dirigida al Intendente , entre otras cosas , lo que sigue : 

€ Por el último correo he recibido del Sr. Ministro de Ultramar una 

> carta que voy á copiar seguidamente. «El Intendente enterará á V. de 
>todo lo que estamos dispuestos á hacer para moralizar el ejército y la 

> Administración militar ; déjele V. á él la Hacienda y estimúlele si es 
» preciso para que tenga mucha energía. Tengo evidencia de que cambia en 
» tres meses la faz de esas cosas , si los insurrectos y los que se aprovechan 
» de la insurrección ven marchar á compás y con resolución y energía en- 
»tre todo género de arbitrariedad, despilfarro, desorden ó inmoralidad, al 

> Gobierno central y á sus representantes en la Habana. Yo me prometo 
»de V. una resolución vigorosa embarcando bajo partida de registro á 

> cuantos Jefes militares , media Administración militar , el Magistrado 6 

> Juez que prevarique , los empleados que roben y los Jefes , oficiales ó vo- 
>luntarios que impidan gobernar. Cuba no se salva sino con audacia, pero 
» la audacia ejercida por hombres honrados que sepan ser pobres y patrio- 
>tas como V. y como yo. » Hasta aquí la carta del Sr. Ministro D. Eduardo 
>Gasset. Réstame añadir á V. las seguridades de que por mi parte estoy 
» resuelto á cumplir hasta la exageración la recomendación que se me diri- 
»ge para que deje á V. en su cometido entera libertad de acción. > 

En 28 de Setiembre , el Ministro Sr. Gasset decia directamente á la 
Intendencia: 

«En telegrama he enviado A V. igual felicitación por sus medidas to- 
>madas con los empleados. Siga V. por ese buen camino, y, al hacerlo, en- 
» cargo á V. muy particularmente que trate con igual rigor á los emplea- 
»dos nombrados por mi que á los que procedan de otras administraciones. 
>A todos lo mismo. Precisa que la autoridad y decisión del primer mo- 
» mentó sea constante; que esté V. como yo estoy, siempre dispuesto á 
> hacer justicia, para que todos se convenzan de que no ha de suceder lo 
>que hasta ahora ha sucedido. > 

En 28 de Octubre anadia: 

«Comprendo todas las dificultades con que V. tropieza para regenerar 
>esa Administración, y los obstáculos que opondrán los defraudadores edu- 
»cados en el oficio y los malos empleados. A los primeros, comiso sobre 
» comiso; á los segundos, embarcarles para la Península aunque acaben de 
allegar ahi.> 



i 



52 

En 23 de Diciembre de 1872, con motivo de la salida del Ministerio 
del Sr. Gasset, hacia la Intendencia por telegrama al Ministro Sr. Mos- 
quera la siguiente pregunta: 

€ La delicada misión que desempeño de moralizar esta Administración 

> económica requiere una amplia facultad en el Intendente para disponer 

> sobre cosas y personas , cualesquiera que estas sean. Dígame V. si está 
» conforme en que siga sin interrupción la marcha iniciada. > 

El 27 del mismo mes contestaba: 

< Trasmita V. E. Intendente siga instrucciones de mis dignos antece- 

> sores para moralizar Administración respetando siempre disposiciones le- 

> gales. > 

El mismo Sr. Mosquera encargaba en 27 de Diciembre: 

< Procurando especialmente restablecer la moralidad administrativa, en 

> cuya penosa empresa puede V. contar con todo mi apoyo , si bien éste ha 
>de ajustarse siempre á la mas estricta legalidad. > 

En 13 de Enero anadia: 

«Deseo que continúe V. como hasta aquí atacando con energía la in- 
> moralidad administrativa, pero á la vez espero que sus actos se ajusten 

> en un todo á la legalidad . > 

En vista de estas indicaciones consideré que quedaban alteradas las 
atribuciones extraordinarias consignadas en las instrucciones anteriores y 
subordinada la acción administrativa del Intendente á lo que dentro de los 
límites reglamentarios pudiera hacerse. 

Pocos meses después, dejaba por renuncia la Intendencia. 

Encargado nuevamente de ella, pedia como condición precisa el que 
se concediesen atribuciones extraordinarias para hacer más rápida y eficaz 
la acción del Intendente en la corrección de los abusos; y en 13 de Oc- 
tubre de 1873 se dictaba la orden siguiente: 

<Excmo. Sr. : El Gobierno de la República, al encargarle nueva- 

> mente de esa Intendencia general ha tomado en consideración las indica- 

> cienes expuestas por V. E. acerca del estado económico administrativo 
>de la Isla y de la necesidad de acordar severas y rápidas medidas con 
> respecto al personal. En su vista ha tenido á bien disponer el Poder 
» Ejecutivo que V. E., dentro de sus atribuciones reglamentarias, proceda 

> con la mayor energía á la corrección de toda clase de abusos y á la or- 
>¡ganizacion de los servicios; autorizándole, al propio tiempo, para que si 
» en algu7i ca^o fuesen insuficientes sics atribicciones legales, adopte interiná- 
is mente las providencias qice estime oportunas á fin de garantizar la inte^ 
>ffridad de las rentas é impuestos, cualquiera que sea el carácter que las dis^ 
aposiciones vigentes concedan á los funcionarios ; dando inmediata y rázo- 
>nada cuenta á este Ministerio, para la resolución definitiva que proceda. 
»Lo que comunico á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes. 
>Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 13 de Octubre de 1873. — Soler 
>y Plá.> 

Atribuciones, cuyo uso recomendabíi poco después el Ministro, ouando 
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en presencia de los hechos , comprendía hasta qué punto era necesario que 
fuese enérgica y activa la autoridad en la represión de los abusos \ 

Como se ve , la Intendencia no confundía las facultades ordinarias que 
las leyes y reglamentos le confieren para el ejercicio de su cargo en pe- 
ríodos normales y tranquilos , con las extraordinarias que la situación ex- 
cepcional de la Isla reclamaba , si es que algo habia de hacerse y conse- 
guirse en la mejora de su Administración económica. 



XXI. 



Nos encontramos , pues , ante una Administración profundamente de- consecuencia de 
sordenada , y por efecto de las alteraciones políticas , avivadas las causas us iastracciones 
de su perturbación; ante hábitos viciosos contraídos de antiguo por una IrediccronTs^deí 
parte del personal de la Administración y del pais , y por tanto más difíci- *•*""*«••'*' 
les de desarraigar ; ante las obligaciones del Tesoro desatendidas por falta 
de recursos; ante la necesidad de aumentar los tributos, agovíando al país 
con nuevas cargas ; ante el crédito en rápido descenso , sin que por esta 
causa pudiera hacerse uso de él ; ante el Gobierno que , apreciando la gra- 
vedad de situación semejante , concede á la autoridad atribuciones extraor- 
dinarias para conibatir los abusos , y la excita á hacerlo pronta y enérgi- 
camente ; ante el país con quien se contrae el compromiso de administrar 
rectamente, al exigirle nuevos recursos para atender á las obligaciones 
públicas ; ante una guerra en que la honra y la integridad de la patria 
están empeñadas ; y sobre todo , ante el sentimiento del deber , del honor 
y de la propia conciencia. 

¿Qué hacer en situación semejante? No habia remedio, por ingrato que 
sea luchar con los defectos y las preocupaciones de un pais , ó de una clase 
social ; por más que la lucha engendra la resistencia , y la resistencia de 
muchos prepondera sieixipre sobre el esfuerzo de la más decidida voluntad 
individual , trazada como estaba la conducta que habia de observar desde 
el momento que acepté el cargo de Intendente general de Hacienda, no 
habia otro camino que seguir que el indicado por el más escrupuloso deber, 
mucho más , cuando para ello contaba con el decidido apoyo y constante 
estimulo del Jefe superior político , el digno General D. Francisco Ceballos. 

Tenia esta autoridad formado un juicio exacto sobre las causas que 
originaban la descomposición administrativa de la Isla, y acerca de los 
medios que debían emplearse para corregirlas; así es que con perfecto 
acuerdo comenzamos nuestros penosos trabajos, adoptando medidas que 
contribuyesen á mejorar los servicios, de cuyas resultas hubo que suspen- 
der algunos empleados , después de asesorados por distintos medios de la 
procedencia de las resoluciones que se adoptaban. Pero al empezar nues- 
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tra enojosa tarea , no lo hacíamos ciertamente por sorpresa, sino después 
de advertir á todos de nuestro decidido propósito, y de no encontrar la 
correspondencia que temamos derecho á esperar. Prueba de ello es la carta 
que dirigia al Gobierno en 30 de Agosto de 1872 en la que le decía; 

< Al tomar posesión del cargo indiqué á los empleados hasta qué pun- 
»to estaba resuelto el Gobierno de S. M. á combatir la inmoralidad y 
> dotar á la Isla de una Administración inteligente y honrada. > 

Pocos días después , provoqué la reunión de una parte del Comercio 
en los salones de la Intendencia para suplicarles que en lo sucesivo procu- 
rasen ajustar las operaciones de adeudo en las aduanas á la más extricta 
legalidad , asegurándoles que estaba resuelto á corregir enérgicamente los 
abusos , si en realidad existían. Fundaba mi súplica al Comercio en que 
las necesidades del Tesoro, por efecto de la guerra, eran crecientes; en 
que nunca como entonces eran necesarios los recursos del Estado para 
evitar el aumento de la Deuda pública; en el erróneo cálculo de los defrau- 
dadores que, al disminuir el producto de las rentas creyendo aumentar sus 
utilidades, hacían que estas fuesen en parte ilusorias, por la necesidad que 
ocasionaban de establecer nuevos tributos ; y en la conveniencia de dar un 
alto ejemplo de patriotismo á propíos y extraños. Entóaces se pidió por 
algunos un corlo plazo para reformar las hojas de adeudo que tenían pre- 
sentadas, que les fué otorgado, y todos convinieron en ayudar á la autori- 
dad en sus propósitos. 

No habían transcurrido muchos días, después de hechas las anteriores 
advertencias, cuando hubo necesidad de suspender algunos empleados y 
declarar algunos comisos; no sin amargo disgusto, porque siempre es in- 
grato corregir ; no sin desear que del procedimiento incoado resultasen 
peritos para reconocer la inculpabilidad á los interesados, porque siempre 
es grato absolver y reparar. 

Estas medidas, de las cuales nos ocupamos ahora solamente para expli- 
car la legalidad de su procedencia, fueron objeto de censura ó aplauso , se- 
gún eran distintos los criterios que las juzgaban y los intereses á que afec- 
taban; y mientras en la Habana obtenía esta conducta el asentimiento de la 
mayoría del Comercio , ^ en Madrid se declaraba al Intendente en estado de 
insensatez, puesto que se le calificaba de loco *. 

Acusábasele á la vez de arbitrario, y no había términos con que anate- 
matizar su conducta; haciendo esto más necesaria la publicidad de una 
resolución motivada que se dictó en 23 de Diciembre de 1872, y que in- 
sertamos á continuación por ser preciso para fijar con exactitud la con- 
ducta de la Intendencia. 

Dice asi : 

Visto el expediente instruido por esta Intendencia general en averigua- 



< Véase el Apéndice número 1 , Exposición del Comercio de 6 de Setiembre de 1872. 
s Véase la Iberia de 30 de Noviembre de 1872. 
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cion de abusos cometidos en la Administración de la renta de Aduanas, en 
la de este puerto, del cual resulta: 

Primero. Que han dejado de cumplirse con la exactitud que debiera 
los reglamentos é instrucciones del ramo. 

Segundo. Que en muchos casos se han aforado las hojas de adeudo con 
declaraciones inexactas ocultando el verdadero género introducido, tanto 
en cantidad como en calidad, con perjuicio de los intereses públicos. 

Tercero. Que este abuso se demuestra, en el despacho de almacenes 
por las diferencias que aparecen, como regla general, entre el peso bruto 
que consta en el manifiesto y el neto declarado en las Jiojas de adeudo j en 
algunos casos en la alteración de los géneros declarados con los manifesta- 
dos, de cuya diferencia aparece que el peso del envase es superior al del 
género contenido en más de un 64 por 100 por término medio , cuando 
por la calidad del género se sabe que en los casos revisados el peso neto es 
muy superior al del envase 6 tara y que las diferencias observadas acusan 
menor cantidad de peso neto adeudado ; llegando en esta parte el abuso 
hasta el punto de consignar algunas veces en las hojas de adeudo declara- 
ciones de muestras sin valor que resultan contraidas en el manifiesto como 
bultos dé género de muchos kilogramos de peso. 

Cuarto. Que en el despacho de víveres que se adeudan en el muelle, el 
abuso aparece demostrado por diferencias halladas entre el manifiesto y las 
hojas de adeudo j pero por regla general plenamente probado en los libros 
de la Inspección y del peso y en las papeletas de descarga del resguardo, 
porque en estos documentos constan géneros y cantidades desembarcados 
y presentados al aforo, superiores á los declarados en las hojas de adeudos, 
siendo frecuentes los casos en que se declaraba yeso, papel ó patatas, y se 
introducia manteca; en "que se declaraban arenques, arcos de bocoy (pipas) 
6 afrecho (salvado) por harina de trigo; cebollas por jamón y tocineta: 
ocultándose á la vez , para el adeudo , cantidades en una sola partida de 
sesenta, setenta, ochenta mil y más kilogramos de peso neto. 

Quinto. Que formados expedientes de fiscalización á buques distintos y 
en distintos meses, en todos se observan las mismas faltas, seguro indicio 
de que el abuso era profundo, constante y sistemático. 
Y considerando: 

Primero. Que los abusos cometidos se prueban: 

1 ."^ Porque la opinión en masa los denunciaba como hecho admitido en 
el que ni la duda cabia. 

2.** Porque las costumbres públicas de algunos empleados acusaban 
gastos que no estaban en relación por su cuantía con sus haberes legí- 
timos. 

S."* Porque las diferencias de monos en el peso y el género adeudado, 
lejos de ser un hecho aislado y casual de esos que fácilmente pueden ocur- 
rir por el gran movimiento de esta aduana, se presentan con caracteres de 
generalidad y seguidos con constancia suma: siendo por otra parte del do- 
minio de todos la verdad del abuso y la razón de las diferencias observadas. 
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4/ Porque los documen+os administrativos de cargo demuestran de un 
modo irrecusable que han sido manifestados, descargados y anotados géne- 
ros y cantidades superiores á las aforadas y pagadas, .hasta el punto de que 
en sólo cincuenta y dos hojas de adeudo que han sido susceptibles de nueva 
liquidación, aparece una pérdida para el Estado de 135.272 pesos. 

Segundo. Que por las disposiciones vigentes casi todos los adeudos exa- 
minados hasta ahora para formular el cargo cayeron en pena de comiso, 
sin que en ningún caso se aplicara ; demostrando con esto la omisión in- 
tencional del cumplimiento de la ordenanza; falta, que unida al carácter 
de generalidad que tiene el abuso, prueba se ha cometido con deliberada 
intención de obtener lucro ilicito. 

Tercero. Que independientemente de la responsabilidad que contrae 
cada empleado por las faltas que comete, cuando llegan á ser públicas y los 
Jefes no las evitan ni siquiera corrigen, antes por el contrario las patroci- 
nan, como se demuestra en expediente separado, hacen solidaria la respon- 
sabilidad. 

Cuarto. Que en el orden administrativo contraen responsabilidad indi- 
vidual y colectivamente todos los empleados que ejercen funciones de ad- 
ministración ó intervención, como son en el presente caso las del Adminis- 
trador, Sub-administrador, Inspector, Vistas y Oficiales. 

Quinto. Que la conducta de todos los responsables en los abusos come- 
tidos es más grave y censurable en estos momentos, porque el pais se en- 
cuentra en armas defendiendo su integridad, necesitando para ello de to- 
dos sus recursos y emitiendo una deuda cuantiosa para suplir los que en 
parte eran ilícitamente distraídos. 

Sexto. Que los interesados alegan en descargo de su responsabilidad: 

1 .* Que las diferencias entre el peso bruto y neto consisten en los fuer- 
tes envases que se usan por regla general para defender las mercancías y 
en la ligereza de algunos géneros. 

2.** Que el manifiesto de los Capitanes carece de importancia fiscal, 
porque las operaciones de aduanas parten de la declaración de los consig- 
natarios. 

3.** Que el art. 32 de las Ordenanzas, disponiendo que en las diferen- 
cias de menos por la declaración de los consignatarios se esté al resul- 
tado del reconocimiento, altera la validez del manifiesto en el mismo 
sentido . 

4.** Que las papeletas del resguardo y las anotaciones de los libros 
pueden estar equivocadas. 

S."" Que pudieron haberse realmente presentado al reconocimiento de 
los Vistas los géneros aforados, siendo inmediatamente después suplanta- 
dos por otros. 

Sétimo. Que no son admisibles ninguno de los descargos alegados: 

1."* Porque las diferencias entre el peso bruto y neto que han sido ob- 
jeto de examen y de cargo, son de las que tienen tara conocidamente infe- 
rior al peso neto, y por tanto no pueden existir cantidades de menos que 
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examinadas detalladamente exceden en muchos casos del 52, 69 y 96 
por 100- 

2: Porque los arts, 1.% 2.% 3.\ 4.% 5.% 6.% 11, 15, 34, 62, 63, 64, 
65, 84, 161, 162, 163, 174 y 190 de las ordenanzas de aduanas, y las 
reglas comprendidas en la instrucción para gobierno de los capitanes de 
buques, dan á los manifiestos el carácter de primer documento de cargo 
para la acción fiscal. 

3/ Porque el art. 32 en su párrafo primero al proteger al contribu- 
yente cuando por el reconocimiento resultan diferencias de menos en lo 
declarado, es porque supone que la equivocación en contra de sus intere- 
ses sólo puede ser un error involuntario, pero no extiende su protección á 
los funcionarios que reconocen, cuando se les arguye error en el recono- 
cimiento. 

4." Porque las papeletas def resguardo y las anotaciones de los libros 
son siempre hechos de comprobación y de cargo, ó irrecusables cuando 
aparecen de conformidad con el manifiesto, mucho más si, como sucede, en 
los libros de inspección consta el verdadero resultado del reconocimiento; 
de lo cual aparece que después de practicado éste y sentado en los libros, 
se han alterado los hechos para el adeudo. 

5.* Porque no es posible en la cantidad, volumen y frecuencia con que 
se alteraron los hechos de adeudo, admitir la hipótesis del cambio ó suplan- 
tación de bultos. 

Octavo. Que las leyes y reglamentos de la Administración han pre- 
visto la necesidad de corregir estos abusos disponiendo al efecto la destitu- 
ción de los culpables y entregándolos además á la acción de la justicia or- 
dinaria. 

Visto el art. 22 de la ley de administración y contabilidad del Estado 
de 3 de Junio de 1870 que dispone que * los Jefes y empleados públicos 
que administrando las contribuciones, rentas, valores^ propiedades y dere- 
chos que constitii/yen el haber de la Hacienda ó del Tesoro^ faltasen á las 
órdenes, instrucciones^ reglamentos ó leyes de su respectivo ramo^ ó causa-- 
ren perjuicios á la Hacienda por comisión ú omisión, sean responsables de 
su importe y queden obligados á su resarcimiento y á las pefias en que ha-- 
yan incurrido, si hubiere mediado delito. 

Vistos los arts. 10 y 14 de la misma ley que establece el procedimiento 
para el reintegro de las sumas malversadas. 

Visto el art. 171 de la instrucción para la Administración económica 
y contabilidad de Ultramar de 12 de Setiembre de 1870 que declara incur- 
sos en responsabilidad a los Jefes, empleados y subalternos de todas clases 
que cometan faltas ú omisiones en el cumplimiento de sus deberes. 

El 172 que exige el resarcimiento de las sumas malversadas por las fal- 
tas cometidas sin perjuicio de las demás penas a qite pueda haber lugar con 
arreglo al código penal y ala corrección gubernativa qus corresponda. 



* La letra bastardilla indica f{\kQ están copiadas literalmente las disposiciones que se citan. 
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El 184 que impone la destitución de empleo y prevención de que $e ten- 
ga presente la falta para que el destituido no sea colocado en el mismo ramo 
ni otro del servicio público si aqueUa hubiese causado perjuicios de considera- 
don á los intereses del Estado ó de los particulares; j 

El 185 que establece el método para hacer efectiva la responsabilidad. 
Visto el art. 8/ del decreto orgánico del Cuerpo de empleados de 
Aduanas de 11 de Diciembre de 1869 y el 29 del reglamento del mismo, 
que dispone que si del ea^ediente resultaren pruebas ó sospechas de impure- 
za ó de otro hecho que constituya delito, además de acordar la cesantía del 
empleado, se remitan los antecedentes al tribunal de jusiieia para hacer efec- 
tiva la responsabilidad en qice hubieren incurrido. 

Oido el parecer del abogado consultor j el del Consejo de Administra- 
ción en pleno, de acuerdo con lo consultado, y con lo propuesto por esta 
Intendencia general de Hacienda, el Excmo. Sr. Gobernador superior ci- 
vil se ha servido resolver: 

1/ Se procederá á rectificar el afoío de los géneros que por los mani- 
fiestos de los capitanes resultan conducidos á este puerto y según papeleta 
del resguardo y anotaciones en los libros de inspección y de peso constan 
desembarcados, cuyo importe asciende á 23.146 pesos, según se demuestra 
en los estados que se acompañan. 

2/ La diferencia que resulta por percibir el Tesoro y que según los 
mismos estados es de 135.272 pesos se contraerá en cuenta de Rentas pú- 
blicas de este mes, sin perjuicio de la rectificación acordada. 

3.** Se declaran responsables al reintegro de esta suma á los empleados 
que autorizaron las hojas de adeudo en que se ha cometido el error y á los 
que además ejerzan funciones de administración ó intervención en la adua- 
na, siéndolo mancomunada é individualmente por el orden dé su categoría. 

4."* Quedan separados del servicio de aduanas de la Isla de Cuba y sin 
opción á obtener en lo sucesivo cargo alguno en la Administración del 
Estado ; 



Habana 23 de Diciembre de 1872. — Mariano Cancio Villa-amil. 

Amarga es , en verdad , en estos agitados tiempos la situación del fun- 
cionario público ; si , dada la existencia dé los abusos , no procura su cor- 
rección , se le acusa de complicidad ; si por el contrario^ los corrige , es 
arbitrario , porque nunca existen los culpables. 

Por otra parte, el anónimo á que se presta la imprenta periódica, es el 
arma que puede esgrimir impunemente todo agraviado para criticar hasta 
la crueldad y la calumnia á la autoridad que corrige; pero ¡ay de esta, si 
considerándolo necesario para el bien público da publicidad á sus resolu- 
ciones, haciendo notoria la falta de los corregidos! Entonces todo se agita, 
todo se conmueve hasta hacer partícipe al Gobierno de las preocupaciones 
de los interesados , como parece entenderse de la siguiente resolución. Mi- 
nisterial: 
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«Exorno. Sr.: Vista la carta oficial documentada de esa Intendencia 
>general de Hacienda , fecha 29 de Diciembre último, dando cuenta del 
>decreto del Gobernador superior civil, dictado á propuesta de la misma 
>é inserto en la Gaceta de la Habana del 24 de dicho mes , separando del 
i^servicto de aduanan y sin opción á obtener en lo sucesivo cargo alguno en 

»la Admininistracion del Estado á Considerando que al acordar la sus- 

»pension y reparación de los referidos funcionarios , han dejado de obser- 
>varse las prescripciones reglamentarias, prescindiendo de las garantías de 
» procedimiento otorgadas por las disposiciones vigentes á los empleados 
»de aduana: Considerando que se han violado sustancialmente las formas 
»legales á cuyo amparo venían aquellos, que pertenecen al Cuerpo de Adua- 
»nas, desempeñando y ejerciendo sus respectivos cargos, colocándose asi 
»la Administración, en sus relaciones con tales funcionarios, en una sitúa- 
>cion verdaderamente irregular"^ y considerando que con arreglo á los ar- 
>ticulos 27 y siguientes del reglamento de 28 de Setiembre de 1870, sólo 
>á este Ministerio compete la separación de los empleados, pero con 
^audiencia precisa de los mismos , perteneciendo únicamente á la Intenden- 
>cia general la instrucción del oportuno expediente gubernativo ; el Go- 
j^bierno de la República , de conformidad con lo consultado por el Consejo 
>de Esfado, ha tenido á bien dejar sin efecto dicho decreto para el único 
»ñn de proseguir la tramitación del asunto conforme á los reglamentos. 
>Y lo comunico á V. E, para su conocimiento , debiendo hacerle presente 
»que el referido Gobierno hace justicia alas altas consideraciones que pu- 
> dieron inspirar tal acuerdo 

Creímos ver en esta orden algunos errores de apreciación ; porque la 
medida adoptada no tenia el carácter que se le dá asimilando sus efectos 
á los que causan los decretos y Reales órdenes ú órdenes , ahora , del Po- 
der Ejecutivo , para fundar sobre esto su desaprobación ; era simplemente 
una medida sujeta á la aprobación ó desaprobación del Gobierno , y en tal 
sentido usa la frase de se ha servido resolver. No era por tanto resolución 
definitiva, como se la califica, mas que hasta donde alcanzaban las faculta- 
des de la autoridad de la Isla , por la cual se daba de ella cuenta al Go- 
bierno ; y la forma en que estaba redactada , asi como la publicidad que se 
le daba en la Gaceta de la Habana^ estaba en armonía y se ajustaba á la 
práctica observada y no prohibida, que sepamos, por el Gobierno, * 



^ Como la práctica establece formas en la redaocioD de los documentos oficiales, véase la osada por 
el inteligente Intendente Sr. Santos, en resolaciones análogas: 

tEl Exorno, é limo. Sr. Gobernador superior político, usando las facultades extraordinarias que le 
«están conferidas y de conformidad con lo propuesto por esta Intendencia general , se ha servido en esta 

sfecha declarar cesante$ á disponiendo se instruya expediente gubernativo en averiguación de ciertos 

sbechos que se han denunciado contra estos funcionarios. Al mismo tiempo se ha servido nombrar inte- 

trinamente Administrador con la categoría de dándose cuenta de esta medida al Gobierno de S. A. el 

iRegente del Reino. Lo que se publica en la GíUieta para general conocimiento.— Habana 24 de Enero 
sde 1870.— El Intendente general, J. Emilio de Santos. 

»E1 Excmo. é limo. Sr. Gobernador superior politice, en uso de las facultades extraordinarias que le 
«están conferidas y de conformidad con lo propuesto por esta Intendencia general, ha tenido á bien separar 
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Claro es que á este correspondía aprobar 6 desaprobar la resolución, y 
sujetar el asunto á nueva ó más amplia instrucción ; sobre ésto nada tene- 
mos que observar , bastando para ello la necesidad ó la conveniencia que á 
juicio del Ministro existiese, para dar mayor instrucción al expediente. 
Pero creyendo que no es exacta la afirmación de que se hubiesen violado 
sustancialmente las formas legales , creimos deber hacer las observaciones 
oportunas, verificándolo en la comunicación siguiente: • 

Excmo. Sr.: Al encargarme nuevamente de esta Intendencia y exa- 
minar la orden de ese Ministerio de 17 de Setiembre último, por la cual, 
de conformidad con lo consultado por el Consejo de Estado, se deja 
sin efecto el decreto de 23 de Diciembre de 1872, sobre separación 
de empleados de aduanas, para el único fin de proseguir la tramita- 
ción del asunto conforme á los reglamentos , no puedo menos de elevar 
hasta V. E. las observaciones que su estudio me sugiere. 

Fúndase esta disposición en que «al acordar la suspensión y separa- 
>cion délos referidos funcionarios, han dejado de observarse las prescrip- 
>ciones reglamentarias , prescindiendo de las garantías de procedimiento 
>otorgadas por las disposiciones vigentes á los empleados de aduanas ; en 
>que se han violado sustancialmente las formas legales, á cuyo amparo 
>venian aquellos, que pertenecen al Cuerpo de Aduanas, desempeñando y 
>ejerciendo sus respectivos cargos ; y en que sólo al Ministerio compete la 
^separación de los empleados, pero con audiencia previa délos mismos, 
»perteneciendo únicamente á la Intendencia general la instrucción del 
> oportuno expediente administrativo 

El Consejo de Estado al consultar y el Ministerio al resolver este 
importante y grave asunto , han tenido presentes el reglamento de 28 de 
Setiembre de 1870, que organiza el Cuerpo pericial de Aduanas de Ultra- 
mar, y el cap. Q."" del decreto de 3 de Junio de 1866, que lo hizo de las 
carreras civiles de la administración de estas provincias, y dentro de 
este criterio juzga la Intendencia que podrá demostrar la legalidad del 
procedimiento observado, sin perjuicio de confirmarlo desfiues con la le- 
gislación vigente y con las instrucciones dictadas por ese Ministerio, que 
parece no ha tenido presentes el Consejo de Estado para consultar la re- 
solución acordada. 

El cap. 5.*" del reglamento de 28 de Setiembre de 1870, al tratar 
«De las correcciones disciplinarias, > pone en vigor el cap. 9/ del de 
3 de Junio de 1866, que se titula <De las correcciones disciplinarias 
que pueden imponerse á los empleados de Ultramar, > el cual empieza por 
calificar las faltas meramente disciplinarias , para después corregirlas con 
la reprensión , la suspensión y separación del empleado , y para hacer efec- 



»del servicio al Oficial sin perjuicio de la responsabilidad qae corresponda exigirle en el expediente 

«gubernativo que se le instruye por desfalco de caudales , nombrando en su lugar interinamente 

»á D dando cuenta al Gobierno de S. A. el Regente del Reino. — Lo que se publica en la Gatitñ 

Dpara general conocimiento. Habana 18 de Febrero de 1870.— El Intendente general, J. Emilio de Santos.» 
Entonces á nadie se le ocurrió poner en duda la legalidad de estas disposiciones. 



61 

tiva la responsabilidad administrativa , requiere la instrucción de expe- 
diente previo, en el cual ha de constar la defensa por escrito del empleado» 

Ni un solo contepto , ni una sola palabra existe en este capítulo, que 
tenga relación con los delitos de cohecho y defraudación que pueden 
ocurrir en la Administración pública. 

En la sección 2/ del reglamento especial del Cuerpo de Aduanas, que 
trata <De la. separación de empleados, > se restablece la facultad de sepa- 
rarlos el Gobierno por sentencia judicial ejecutoria y por expediente ins- 
truido y resuelto en los términos y casos que en la sección se expresan. 

Los casos en que puede tener lugar la separación por medio de expe- 
diente , son según el art. 28: 

€ Cuando un empleado haya sido condenado por delito común. > 

< Cuando habiendo sido encausado por un delito cualquiera , resulta ab- 

> suelto de la instancia. > 

< Cuando haya cometido siete faltas leves, ó cuatro graves.» 

El art. 29 dice que < Si del expediente resultaren pruebas ó sospechas 

> de impureza , de otro hecho que constituya delito , además de acordar la 
:k cesantía del empleado, se remitirán los antecedentes al tribunal de jus- 
>ticia, eto 

Es de absoluta necesidad, parala inteligencia de este asunto, observar 
que los casos 1/ y 2.'' se refieren á los delitos comunes que el empleado, 
como otro cualquiera, puede cometer dentro de la sociedad en que vive: 
que el caso 3.** se refiere únicamente á las faltas disciplinarias ; y que sólo 
el art. 29 ha previsto la posibilidad de que cuando en el expediente admi- 
nistrativo para la corrección de las faltas , aparezcan pruebas ó sospechas 
de impureza , ó de otro hecho que constituya delito, se acuerde guber- 
nativamente la cesantia del empleado, y se remitan los antecedentes al 
tribunal de justicia. 

Es decir , que en esta sección tampoco se encuentra nada que prevea 
la forma en que haya de proceder la autoridad en los casos en que ocurra 
el delito de defraudación de las rentas , pues no puede considerarse como 
tal previsión el incidente á que se refiere el art. 29, que surge de un ex- 
pediente formado para corregir faltas disciplinarias. 

El silencio que el legislador ha querido guardar en este caso , aparece 
claro y evidente; él ha fijado reglas precisas y concretas para corregir las 
faltas disciplinarias que surgen de la desaplicación , del desorden y de la 
mala conducta de los empleados; pero ha dejado una libertad necesaria en 
la autoridad administrativa para evitar y corregir los delitos que se co- 
metan en menoscabo de las rentas del Estado. Esta doctrina está plena- 
mente confirmada en el caso L"" del art. 103 del reglamento de 3 de Junio 
de 1866, que dispone que cuando se proponga la separación del empleado 
por sospechas de impureza , no es obligatorio oir al interesado. 

Existe , pues , dentro de la legislación que se cita , el derecho de sus- 
pender y hasta de separar gubernativamente á los empleados que cometan 
faltas meramente disciplinarias. Existe además la facultad de no oir á los 
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interesados cuando el expediente se refiere á nn delito , j no existe pres- 
cripción alguna que impida á la autoridad administrativa obrar preven- 
iivamente en los casos que los intereses públicos estéh seriamente ame- 
nazados por la conducta de sus subalternos. 

De lo cual resulta que dentro del limitado criterio legal á que se ha su- 
jetado el examen del expediente de abusos , no es posible ni legal ni ra- 
cional juzgarle de vicioso para los efectos de su desaprobación, fundándose 
en € que se hablan violado sustandcdmente las formas legales á cuyo am- 
>paro venian aquellos, que pertenecen al Cuerpo de Aduanas, desempe- 
>ñando y ejerciendo sus respectivos cargos. > 

La Intendencia tuvo noticia de que algunos empleados de Aduanas no 
se conducian con la escrupulosidad que debieran en la administración de 
esta renta: se preocupó por tanto de la necesidad de corregir , no una falta 
disciplinaria, sino un deüto^ y un delito de defraudación en que podian 
hallarse interesados desde los Jefes hasta los últimos subalternos; y no era 
legal , ni prudente , ni posible , tratándose de este hecho , dar á los inte- 
resados los medios de ocultación que les facilitaba el empezar la instruo- 
cion del expediente que se requiere para corregir una falta disciplinaria, 
dando el extraño é inusitado ejemplo de mantenerlos en sus puestos, hasta 
la resolución final del asunto. 

Lo que procedía en este caso era hacer uso de la facultad discrecional 
que el derecho asigna , y el silencio de la ley especial otorga á la autoridad 
para proceder rápidamente á la defensa de los intereses del Estado , del 
crédito del Gobierno , y de la honra de la Administración. 

Fué por tanto la suspensión de los empleados , sin la previa instrucción 
de expediente, un acto gubernativo de jurisdicción propia, que cabia dentro 
de los deberes que impone á la autoridad el derecho general de nuestra 
Administración. La violación del derecho hubiera consistido por omisión 
en no haber obrado como lo hizo. Pero seguidamente se instruyó el expe- 
diente, llenándose los trámites previstos en el capitulo 9/ del reglamento 
orgánico de 3 de Junio de 1866; puesto que se formularon los cargos á los 
empleados, oyéndose, sin ser necesario, la defensa por escrito á una parte 
de ellos, no á todos, porque voluntariamente la dejaron desierta; y como 
consecuencia de todo esto , se propuso al Gobierno , con arreglo al regla- 
mento orgánico del Cuerpo y á la instrucción de 4 de Octubre de 1870, 
la resolución motivada que se publicó en la Gaceta de esta Capital de 24 
de Diciembre de 1872. 

Existen , pues , dos actos en esta autoridad cuya legalidad queda plena- 
mente demostrada dentro de la misma legislación que se invocó por el 
Consejo de Estado y por el Ministerio del digno cargo de V. E. Es el pri- 
mero , el que se refiere á la suspensión de empleados sin previa formación 
de expediente: el segundo , á la resolución motivada propuesta al Gobierno 
como terminación de este asunto , en lo que puede y debe considerarse sus- 
tanciado en primera instancia. 

El Consejo de Estado al consultar , y el Ministerio al dictar la orden 
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de 17 de Setiembre de 1873, han tenido presentes los antecedentes y re- 
glamentos en que se fundan; pero es indispensable que la conducta de esta 
Intendencia se juzgue con más amplio criterio, j en tal concepto tengo 
que exponer á V. E. varias consideraciones, para demostrar que la sus- 
pensión de empleados sin previa formación de expediente , en el presente 
caso es legal y está ajustada á todo nuestro derecho administrativo, y que 
la resolución motivada acordada por el Gobernador superior político , se 
dictó con el carácter de propuesta , hasta la resolución final que corres- 
pondía dictar al Gobierno, aunque, como se demuestra después, pudo tam- 
bién tener legalmente carácter definitivo. 

Cuando al que suscribe se le encargó la dirección de los servicios eco- 
nómicos de la Isla, le dio el Gobierno instrucciones verbales y escritas, 
precisas, respecto á la necesidad de que en el desempeño de sus cargos de- 
bían guardar los empleados la moralidad más extricta, encargándole á la 
vez que obrase con el mayor rigor y decisión en la corrección de los abu- 
sos. Estas instrucciones constituyen derecho, en atención á que el Gobierno 
por su índole, es subsistente y continuo , y la legalidad de sus actos no se 
interrumpe ni quebranta por el cambio de las personas que le representan. 
El Gobernador superior político, en comunicación de 8 de Agosto 
de 1872, decia á esta Intendencia: 

<E1 Gobierno de S. M. acaba de otorgarme autorización amplia y eficaz 
>para disponer desde luego la suspensión de empleo de aquellos funciona- 
>rios que en el lleno de sus deberes inspiren la más ligera duda , la más 
>insignificante sospecha, asi como para trasladarlos de una á otra depen- 
>dencia, en todos los casos que lo crea conveniente para el mejor servicio 
>del Estado.» 

Luego la suspensión acordada, que era legal antes, lo es más por la 
autorización que antecede. 

Existe además la instrucción de 4 de Octubre de 1870, de la Adminis- 
tración económica y de la Contabilidad de Ultramar, que es necesario tener 
pl'esente para juzgar la regularidad del expediente instruido y la propuesta 
de separación de los empleados. 

Este decreto é instrucción equivalen, en las provincias de Ultramar? á 
la ley de la Administración económica y de la Contabilidad de la Penín- 
sula; como aquella, son de carácter general, y en lo relativo á malversa- 
cion de fondos , sus preceptos alcanzan á todos los funcionarios de la Admi- 
nistración económica, cualesquiera que sean los reglamentos especiales 
porque se rijan; siendo por tanto su cumplimiento ineludible. Debe citarse, 
en demostración de la exactitud de este juicio, el cap. 2.** que trata 
«De los agentes de la Administración,» en cuyo art. 21 se dice «que 
»la Administración económica se compone de agentes de tres clases: de 
> Administración, de Intervención y del Tesoro.» El art. 22 <Com- 
»prende á los Administradores de Aduanas entre los agentes de la Admi- 
nistración,» y el 25 hace extensivas hasta los subalternos del ultimo gra- 
do^ las obligaciones de los Administradores. Y en esta parte ni aun puede 
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alegarse que el reglamento especial del Cuerpo de Aduanas altere él ge- 
neral de Administración , para hacer menos efectiva la responsabilidad ad- 
ministrativa de los empleados ; por que además de no ser esto posible en 
buenos principios, el general es posterior al especial, y puede por el con- 
trario considerarse este modificado ó ampliado por aquel en lo relativo á la 
responsabilidad que contraen los empleados en el manejo de los fondos pú- 
blicos y en el procedimiento para hacer efectiva dicha responsabilidad. 

El cap. 10 del decreto de 3 de Junio de 1866, que trata <De las 
>cesantiasy jubilaciones, y demás derechos de los empleados de Ultra- 
>mar,» dice en su art. 102: <Los empleados de Ultramar podrán ser 
>declarados cesantes por expediente debidamente instruido , en que se 
>acredite la conveniencia y justicia de que el empleado ceso El ar- 
tículo 103 añade: <La instrucción de los expedientes á que se refiere el 
>párrafo 4/ del artículo anterior, se ajustará á las reglas siguientes: 
>1.* Si la propuesta se funda en sospechas de impureza en el manejo ^ liquü 
^dación y 'pago de los haberes públicos , que á ser susceptibles de prueba- 
i^c(ynstiiuÍTian un delito y no será ohligaiorio oir á los interesados, pero se 
>tomarán cuantos informes contribuyan á justificar la resolución que se 
>adopte.» 

Esta legislación está vigente y para que no se admita pretexto que lo 
ponga en duda, acaba de dictarse una orden en 17 de Setiembre último por 
el Ministerio del digno cargo de V. B., relativa á este mismo expediente, 
en que se dice que el reglamento de 3 de Junio de 1866 es complementario 
y suplementario del de 28 de Setiembre de 1870^ 

En cuanto á la resolución motivada de 23 de Diciembre de 1872, no sólo 
fué legal en el sentido que la Intendencia la propuso , sino que , aun dán- 
dole carácter definitivo , estaba dentro de las atribuciones extraordinarias 
que se confirieron al Gobernador superior político en 28 de Julio de 1872, 
y que éste trasmitió á la Intendencia en 22 de Agosto siguiente. 

El entonces Ministro de Ultramar, Sr. Gasset y Artime, en su ardiente 
deseo de moralizar la Administración de la Isla, decia al Gobernador supe- 
rior político : 

• «El Intendente enterará á V. de todo lo que estamos dispuestos á hacer 
>para moralizar el ejército y la Administración militar : deje V. á él la Ha- 
>cienda, y estimúlele, si es preciso, para que tenga mucha energia.> Ana- 
día, después: «Yo me prometo de V. una resolución vigorosa, embarcando 
>bajo partida de registro á cuantos Jefes militares, media Administración 
^militar, el magistrado ó juez que prevarique , los empleados que roben eto 

Este encargo de la superioridad , dictado bajo la impresión de los peli- 
gros que en el orden económico están creando á la Isla los cuantiosos gastos 
de la guerra y los abusos de la Administración , ponía en suspenso toda 
legislación contraria al objeto, á fin de que la autoridad remediase sin las 
dilaciones del procedimiento los males que entonces arruinaban, y aun hoy 
arruinan esta provincia, á pesar de su riqueza. 

Autoridades anteriores habían obrado en la misma forma, en casos ana- 
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logos, y poblicado también ras resolucionos en la Gaceta de esta capital. 
La ejecución del encargo del Gobierno tenia además toda la fuerza le- 
gal necesaria , porque el Gbbemador superior político se hallaba facultado 
por los decretos de 25 de Noviembre de 1863 j 26 de Noviembre de 1867 
para <la adopción á propuesta del Intendente de todas las disposiciones de 
«carácter legislativo ó reglamentario, que exija la ejecución de las leyes y la 
i^buena gestión de la Hacienda^ cuando el Oobiemo lo autoriza expresamente. > 
De lo expuesto se deduce claramente : 

Primero. El derecho de la Intendencia á suspender á los empleados, 
j sean ó no periciales , sin previa formación de expediente , cuando como en 

el caso actual se trata de la correccmi de un delito: 

1/ Porque no hay disposición expresa qne lo impida. 

2.'' Porque existe autorización especial que lo dispone. 

Segundo. El derecho á no oir sus defensas, durante la formación del 
expediente gubernativo: 

1.* Porque la legislación deja á la prudencia, á la rectitud y al juicio 
de la Autoridad algo de lo que en estos casos se requiere para obrar dis- 
cretamente. 

2/ Porque existe precepto legal expreso que asi lo dispone. 

Tercero. El derecho á acordar el Jefe superior político la resolución 
motivada de 23 de Diciembre de 1872: 

L"* Porque considerada la resolución como definitiva, pudo dictarse 
dentro de las facultades extraordinarias concedidas por el Gobierno. 

2.* Porque considerada como propuesta, se apoya en las disposiciones 
legales vigentes. 

Esto consignado , el que suscribe , bien á su pesar , tiene que entrar en 
otro género de consideraciones. El hecho que ha sido objeto de la censura 
y desaprobación del Gobierno , es el más importante de su clase , y tal vez 
el que más influencia ha de ejercer en la conducta moral de los empleados 
de Ultramar: merecía por tanto, la resolución de este asunto de parte del 
Consejo de Estado y del Ministerio , grande estudio y mayor meditación. 
V. E. en su alto criterio comprenderá toda la trascendencia de la orden 
de 17 de Setiembre último, sin más que tener presente que se dirige á cen- 
surar y á desaprobar después los actos de la Autoridad que en el cumpli- 
miento de su deber, y obedeciendo órdenes expresas del Gobierno , y den- 
tro de la legalidad, procura moralizar las rentas que administra, corrigien- 
do abusos de sus subalternos. 

Lejos la Intendencia de presumir haber hecho un trabajo acabado, es- 
peraba que éste fuese perfeccionado en las secciones de ese Ministerio en 
armonía con lo dispuesto en el art. 28 del reglamento especial de 28 
de Setiembre de 1870, y demás disposiciones vigentes, y esperaba también, 
que si para ello era necesario dar explicaciones para ilustrar en todo lo po- 
sible esta cuestión, le fuesen pedidas. 

No se ocultará por tanto, á la penetración de V. E. cuánta fuo^'za mo- 
ral se quita á la autoridad con este sistema ; cuánto se alienta al empleado 
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poco celoso, y hasta qué punto se puede amortiguar la fé en los que aún 
cumplen con sus deberes. 

Porque aun cuando en la orden de 17 de Setiembre se dice que el Gb- 
bierno hace justicia á las altas consideraciones que pudieron inspirar tal 
acuerdo, no se puede dudar de la impresión desfavorable con que se ha 
juzgado la conducta de esta Intendencia^ para formular los cargos que se 
dejan contestados; aplazando por este medio por mucho tiempo la resolu- 
ción definitiva que en la via gubernativa debió adoptarse por el Gobierno, 
ultimando el expediente de abusos, puesto que ya procedia dictar esta re- 
solución, dando, si lo creia oportuno , audiencia previa á los interesados, 
aun cuando esto no era obligatorio. 

Todas estas consideraciones obligan á esta Intendencia á manifestar a 
V. E. que á su juicio procede que se deje sin efecto la orden de 17 de Se- 
tiembre último , aun cuando haya sido dictada con audiencia del Consejo 
de Estado, por los errores de juicio y de omisión de las disposiciones lega- 
les de que adolece, y sea devuelto el expediente al Ministerio del digno 
cargo de V. B. para que por el mismo se ultime ; y en vista de lo que re- 
sulte, se provea desde luego gubernativamente, á lo que dispone el articu- 
lo 29 del reglamento del Cuerpo de Aduanas , en el cual se previene que 
« Si del expediente resultasen pruebas ó sospechas de impurejsa, ó de otro 
> hecho que constituya delito , además de acordar la cesantía del empleado, 
»se remitirán los antecedentes al tribunal de justicia, donde ya se hallan^ 
>para hacer efectiva la responsabilidad en que hubiesen incurrido, > único 
medio de justificar y sostener la organización del Cuerpo de Aduanas, y la 
inamovilidad de sus empleados. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Habana 30 de Noviembre de 
1873. — Excmo. Sr. — Mariano Cancio Villa-amil. 

En 19 de Junio de 1874 eran desestimadas las anteriores observacio- 
nes^ en esta forma : 

«Excmo. Sr.: Vista la carta de la suprimida Intendencia de Hacienda 
>de esa Isla, fecha 30 de Noviembre último, reclamando de las órdenes 
>de 17 de Setiembre anterior que revocan el acuerdo publicado en la Oa- 
>ceta de esa capital de 24 de Diciembre de 1872, sobre separación é inha- 

> bilitacion de varios empleados de la aduana de la Habana. Considerando 

> que la legislación que rige en el ramo, consignada en los decretos de 11 de 
» Diciembre de 1869 y 3 de Junio de 1860 y en el reglamento de 28 de 
» Setiembre de 1870, prescribe la forma de castigar las faltas cometidas 

> por los funcionarios de las Rentas, consignando preceptivamente la ins- 

> trucciou de expedientes y la audiencia de los interesados : Considerando 
>que la instrucción de 4 de Octubre de 1870 invocada por la Intendencia 
>para defender la legalidad de sus medidas, se refiere únicamente al rógi- 
>men de la Administración económica y Contabilidad de Ultramar, sin que 
» haga la menor alusión á las disposiciones orgánicas citadas : Consideran- 

> do que la separación del personal del ramo sólo á éste Ministerio corres- 
>ponde, pero en la forma y modo prevenidos en el art*28 del citado 
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» reglamento de 28 de Setiembre, sin que á la Intendencia competa más 
»que instruir los expedientes que han de servir de fundamento para la de- 
>finitiva resolución: Considerando que ni las instrucciones verbales, ni 
>las amplias autorizaciones alegadas también por la referida Intendencia 
> pueden constituir un derecho para prescindir de disposiciones escritas, 
» no derogadas ni textual ni virtualmente y para arrogarse facultades que 
» el Gobierno Supremo no se reservó ; y Considerando que ni en la suspen- 
>sion ni en la separación de los referidos funcionarios se observaron los 
» trámites legales establecidos, haciendo caso omiso del procedimiento pre- 

> venido para imponer uno y otro castigo: El Presidente del Poder Ejecu- 
>tivo de la RepúUlica, de acuerdo con lo informado por el Consejo de Es- 
»tado en pleno, ha dispuesto que se sostengan las órdenes de 17 de Setiem- 

> bre último para que tengan debido cumplimiento y se reponga el asunto 

> al estado en que debió venir á este Ministerio según se previene en las 

> referidas órdenes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 19 de 
»Junio de 1874. — Augusto Ulloa> ^ 

Pero antes de dictarse la anterior resolución, y deseando la Intenden- 
cia que se fijase con más claridad y en condiciones más justas la legisla- 
ción de los empleados periciales, dirigia al Gobierno otra comunicación, en 
la esperanza de que las razones en que se fundaba, y sobre todo, los ante- 
cedentes ya conocidos le ilustrarían suficientemente para admitir la refor- 
ma que se proponía, en estos términos : 

Excmo. Sr. : Las órdenes dictadas por el Ministerio del digno cargo 
de V. E. en 17 de Setiembre último, aparte de los preceptos que prescri- 
ben, indican la idea de que la legislación general vigente, para la correc- 
ción de los abusos que puedan cometer los empleados en el ejercicio de sus 
funciones, no alcancen á los de Aduanas; fundándose en que estos sólo 
deben ser corregidos conforme á lo dispuesto en el decreto de 1 1 de Di- 
ciembre de 1869, y reglamento de 28 de Setiembre de 1870. Si tales dis- 
posiciones fuesen por sí solas suficientes para evitar y corregir los abusos, 
esta Intendencia nada tendría que observar; pero como quiera que la expe- 
ríencía ha demostrado su ineficacia, se ve en la necesidad de llamar de 
nuevo la atención de V. E. acerca de los .peligros que esta legislación, y 
sobre todo el criterio con que se aplica, envuelven para la seguridad de la 
cuantiosa renta de Aduanas. 

La necesidad de una ley de empleados públicos se ha sentido hace ya 
muchos años; y proyectos generales y ensayos parciales se vienen hacien- 
do para llegar á la organización de un personal administrativo inteligente 
y moral; pero siempre se ha reconocido, que si debia limitarse y reglarse 
con rigor el ingreso y ascenso en las carreras de la Administración, era 
peligroso dificultar demasiado la libre separación de empleados, atendien- 
do á que en el personal de los cuerpos especíales entrarían muchos de los 
que habian adquirido sus derechos en períodos de desorganización, y por 



Compárese estif resolucioQ con la de 13 de Diciembre de 1873 inserta en la página 48. 
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consiguiente seria escasa la garantia de buenas cualidades. Exagerar por 
tanto el derecho de inamovilidad, es peligroso , no sólo para los interieises 
públicos, sino también para la existencia de estos mismos cuerpos, que al 
fln no pueden sustraerse del rigor de la opinión que en determinados casos 
ha de pesar sobre ellos. 

Por eso es más necesario que el criterio del Gobierno, para acordar la 
separación gubernativa de los empleados, sea tan amplio como lo permi- 
tan las disposiciones legales vigentes. En otro caso puede caerse en el 
error de perpetuar los abusos, estableciendo además litigios interminables 
entre el Estado y los empleados^ dando lugar á la vez, á que los medios 
de defensa puedan exceder los limites legales, para poder en acción todo 
cuanto contribuya á salvar los responsables, aun cuando sea, si es necesario 
y posible, cometiendo nuevos y más lamentables excesos. 

Por otra parte, no puede desconocerse que el ensayo hecho hasta aho- 
ra del reglamento orgánico del Cuerpo pericial es poco favorable; aun sin 
contar las dudas que en muchos casos puedan ocurrirse acerca de la legi- 
timidad con que se ha adquirido el derecho á ingresar en él. La Inten- 
dencia no tiene noticia de que los Administradores hayan instruido los 
expedientes de faltas que^ previene el cap. 6.^ del reglamento del Cuerpo, 
y eso que no han faltado motivos para ello, como podrá demostrarse tan 
luego como el que suscribe pueda hacer una visita á las dependencias. 
La primera separación de un empleado pericial, acordada por el Gobierno, 
por resultado de una sentencia judicial, se hace á los tres años de oome^ 
tida la falta, sin que haya dejado de desempeñar el interesado su destino 
durante todo este espacio de tiempo. En el primer expediente gubernati- 
vo^ que se forma directamente por la Intendencia á varios empleados, 
recaen las órdenes de 17 de Setiembre último, en que se desaprueba lo 
hecho , y se sujeta el expediente á una nueva instrucción , por no consi- 
derar aplicable á este caso la legislación general vigente, ni las instruc- 
ciones especiales del Gobierno; y como consecuencia de esto, se dispone la 
formación de expedientes individuales, aun cuando las Mtas pueden ser 
colectivas; y en el primer ensayo absuelve la Intendencia á un interesado, 
antes de oir á los empleados en quienes éste declina su responsabilidad. 
De forma, que con el mejor deseo de acierto, puede caerse en el error de 
dejar en desuso las disposiciones que el reglamento contiene, para garan- 
tir la Administración contra la acción abusiva de los empleados, para 
hacer efectivas hasta la exageración aquellas que los amparan en la per- 
manencia de sus puestos; en cuyo caso, con la organización del Cuerpo, 
lejos de remediarse, pueden aumentarse los vicios que devoran nuestra 
lastimada Administración. 

Para apreciar estas razones y comprender la imprescindible necesidad 
en que la Intendencia se encuentra de exponerlas, hay que tener en cuenta 
la situación excepcional en que la Isla se halla, por razón de la guerra que 
sostiene hace ya cinco años, en cuyo tiempo y á pesar de haberse aumen- 
tado en dos ocasiones los tributos, se ha originado una Deuda que ascenderá 
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en fin de Diciembre á más de 80.000.000 de pesos ; se ha retirado de la 
circalacion el oro; sa ha elevado el descueuto de los billetes del Banco 
á más del 80 por 100; se han resentido toda3 las transacciones,/ y se ha 
creado un malestar constante en todas las clases, que ofrece serias compli- 
caciones presentes, y seguros y próximos peligros, si con mano vigorosa 
y rápidamente no se ataja el mal en todo cuanto humanamente sea posible. 

No es, pues, la ocasión presente la más apropiada para intentar limi- 
tar los medios de acción que la autoridad necesita, para vigorizar la re- 
caudación de las rentas, por más que en todo lo hecho se reconozcan los 
más levantados propósitos de acierto y de justificación. 

Por tanto, no extrañe Y. E. la insistencia con que le ruego mantenga 
en vigor la legislación general vigente, relativa á la corrección de los 
abusos cometidos por los empleados, sean ó no periciales, en el ejercicio de 
sus funciones, en los términos y casos que esta Intendencia indica en carta 
de 30 de Noviembre último; ó, en otro caso, dejando subsistentes las reglas 
de ingreso y ascenso que limitan la libre elección de empleados de aduanas, 
que se reserve el Gobierno la facultad de separarlos libremente, ínterin no 
se adquieren hábitos que hagan innecesario el uso de este derecho, y venga 
por consecuencia la inamovilidad á ser un hecho en las costumbres admi- 
nistrativas del país *. Habana 10 de Diciembre de 1873. — ^Excmo. Sr. — 
Mariano Cancio Villa-amil. 

No sabemos si acerca de esta propuesta habrá recaído algún acuerdo: 
sólo conocemos una resolución ministerial que tenga relación con ella, 
como es el art 20 del decreto de 9 de Mayo de 1874 por el que se aprue- 
ban los presupuestos de Ultramar á reserva de darles el carácter de 
ley tan luego como pueda darse cuenta á las Oártes ; cuyo articulo dice asi: 

< El Cuerpo de Aduanas de Ultramar continuará rigiéndose por el de. 
»creto orgánico de 11 de Diciembre de 1869 y reglamento de 28 de Se- 
ptiembre de 1870>. Por cuyo medio se intentó dar fuerza de ley á las dis- 
posiciones que organizaron el Cuerpo pericial de aduanas. 

No somos infalibles ; antes por el contrario , abrigamos muchas dudas 
acerca de la suficiencia de nuestros conocimientos. Pudiera, por otra par- 
te, estar ofuscada nuestra razón; pero tampoco estamos convencidos. 



* En la Gaceta del 24 de Enero último hemos visto pnblieado un decreto del Ministerio de Gracia y 
Justicia sobre inamovilidad jndicial, y no podemos menos de insertar el primer párrafo del preámbulo 
por la exactitud con que aprecia las condiciones que deben mediar para que llegue á ser provechosa la 
inamovilidad. Dice asi: 

«La inamovilidad judicial que asegura la independencia del Magistrado y garantiza la imparcialidad de 
sus decisiones, no puede ser otorgada sin graves inconvenientes á los funcionarios en cuyas manos pone 
el Estado el ejercicio de la jurisdicción ordinaria, sino cuando consta su moralidad de nn modo que no 
deja lugar á la sospecha, y cuando su aptitud ha sido en público certamen demostrada; y á condición de 
que recorra pausadamente los diversos grados de la jerarquía judicial, á fin de que aprendan por reflexi. 
vo estudio y continuada experiencia en los tribunales inferiores aquello que más tarde han de jnzgar con 
mayor autoridad en los de superior categoría. Y aun con estas meditadas precauciones todavia exige la 
inamovilidad, no la vaga declaración de la responsabilidad de los Jueces y Magistrados, nno procedimien' 
tos expeditos y breves para hacerla efectivay á fin de que no se ampare la injusticia en una inviolabilidad 
peU^osa.i> 
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Dejemos, pues, este asunto al juicio sereno y recto del sentido público, 
que siendo impersonal está exento de los errores que la vanidad, el amor 
propio , la amistad y otros sentimientos engendran en los hombres. Él se 
dará cuenta de las. alteraciones que en el orden administrativo como en el 
político establece, en el derecho ordinario, el uso de atribuciones extraer- 
diñarías; él deslindará si hubo ó nó, en el Gobierno, facultad bastante para 
decretarlas; y él comprenderá también hasta qué punto puede ser oportu- 
no, legal ó justo, encargar á la autoridad que obre enérgicamente en la re- 
prensión de los abusos, concediéndole para ello atribuciones que sino ha- 
blan de alterar la legislación ordinaria eran excusadas, para negarle poco 
después la eficacia legal de esos mismos medios, con el fin de censurar ó 
desaprobar su conducta. 



XXII. 



GoBiiBueion del ^ Intendencia no limitaba su atención á las aduanas; extendíala á las 
eqrfiaio «aterfor. (jemás rcutas, auuque contrariado siempre por la falta de un personal apro- 
piado que la auxiliase, por cuya causa eran más penosas sus tareas y más 
lentos los resultados. Apenas lograba regularizar un poco los servicios de 
una oficina con personal interino, cuando las necesidades políticas que 
obligaban al Gobierno Supremo á satisfacer las exigencias que le hacían 
en la provisión de los puestos públicos, privaban á la Intendencia de aque- 
llos servidores que, aun cuando no fuese más que por el momento, daban 
mejores resultados. La precipitación con que el personal se' renovaba era 
tanta ^ ; las profesiones de un gran número de los elegidos, tan extraña á 
la carrera administrativa, que hacían imposible la marcha regular y orde- 
nada de los servicios, perturbándolos por el contrario, hasta un punto in- 
comprensible, é impidiendo, por tanto, la recaudación de los derechos de 
la Hacienda. 

Los esfuerzos que la Intendencia hacia para adquirir algunos emplea- 
dos que con su práctica, su inteligencia y su integridad neutralizasen los 
efectos de tan grave descomposición, eran inútiles por varias causas; y so- 
bre todo, porque el Gobierno, en uso de su derecho, no aprobaba las pro- 
puestas, antes por el contrario, llegó á creer que no debían proveerse inte- 
rinamente las vacantes ; debiendo en esta parte subordinar su conducta la 
autoridad económica, á las instrucciones que en orden de 16 de Enero 
de 1873 se le daban para que «procurase atenerse á las disposiciones vi- 
> gentes, en materia de nombramientos y traslaciones de empleados, no 
> proponiendo al Gobernador superior de la Isla la creación y provisión sin 
>la previa autorización de S. M. á quien por la ley corresponde exclusiva- 
» mente acordarlas. > Cuyo precepto obligaba á la Intendencia á dirigir al 
Ministerio la observación siguiente: 



Véase el Apéndice núm. 2. 
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< Para que pueda tener efecto lo acordado, era necesario que se supri- 
>miesen en absoluto todas las atribuciones de la Intendencia, para que en 
»lo sucesivo no tenga ningún género de iniciativa. Después, es preciso 
>que se supriman las del Gobernador superior; porque si para proponer al 

> Gobernador es necesaria la autorización previa del Gobierno, es excusado 
>el trámite, puesto que el Gobierno en lugar de autorizar puede resolver 
» desde luego 

Las contrariedades para administrar crecían, y las necesidades del Te- 
soro aumentaban, haciéndose cada vez más difícil la situación del Jefe de 
la Hacienda. Esto no obstante, multiplicando la actividad en razón de las 
dificultades, se lograba sostener y aun aumentar en algunos casos los in- 
gresos, procurando ejercer una vigilancia activa, é instruyendo varios ex- 
pedientes de abusos, para que nadie confiase en la impunidad ; expedientes 
que se referían á los servicios de rentas terrestres, á bienes embargados, y 
á loterías ; ignorando aún si estos esfuerzos habrán dado algún provechoso 
resultado en beneficio del Estado, ó si sólo servirán para acumular renco- 
res y venganzas sobre la autoridad que cumpliendo con su deber los ha 
instruido. 

Independientemente de esto, y perseverando la Intendencia en sus pro- 
pósitos, indicó al Gobierno la organización de las oficinas centrales en el 
sentido de hacer más breve el despacho de los asuntos y más eficaz la in- 
tervención personal del Intendente en las resoluciones *, á la vez que cum- 
pliendo con las indicaciones del Gobierno se establecía la recaudación de la 
renta de Loterías por medio de Colectores que adquirían este derecho en 
remate público *. Al propio tiempo , y deseando aprovechar la estancia 
del Sr. Ministro de Ultramar en la Habana, para dar más vigoroso impul- 
so á los trabajos de aquella Administración, le dirigia en 29 de Diciembre 
de 1873 la comunicación siguiente: 

«Excmo. Sr,: En el informe sobre la situación del Tesoro ha fijado esta 
> Intendencia las bases con que á su juicio podría mejorarse la Deuda, la 
> circulación monetaria, y el crédito público. En caria de 1/ de este mes se 
>ha propuesto á V. E. la organización que debian tener las oficinas centrales 

> para responder en estos críticos momentos á las necesidades más urgentes 
>de la Administración. En cartas números 564 y 565 de 30 de Noviembre 
>y 1.* de Diciembre, reparando la Intendencia las resolucionesdeeseMinis- 

> terio, de 17 de Setiembre último, propone cómo debe entenderse y aplicarse 
>la legislación existente, relativa á la corrección de abusos cometidos por 

> los empleados de Hacienda , aun cuando estos sean periciales. En carta 
> número 563, de 1.* de Diciembre, ha indicado la forma con que en lo su- 

> cesivo debe administrarse el ramo de Loterías , de manera que no puedan 
> achacarse á sus empleados defectos que tal vez estén lejos de cometer; y 
» ahora resta llamar la atención de V. E. acerca de los trabajos que deben 



^ Apéndice núm. 3. 
* Apéndice núm. 4. 
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> emprenderse pAra organieaf las rentaa y mejorar su administración. 
>La Isla carece de un prei^upaesto : el que la Intendencia hizo en 15 de 

> Diciembre de 1872, fué con el inconveniente de fijarle un escaso y peren- 
» torio plazo; él, sin embargo, hubiera establecido alguna unidad en los ser- 

> vicios y mayor regularidad en las cuentas ; pero el Ministro de Ultramar 
» juzgó que no debia aprobarlo sin que las Oórtes le discutiesen y sanciona- 
»sen. Después aprobó el Ministerio por decreto de 26 de Julio de 1873 las 
» plantillas del personal de Hacienda , y más tarde , por decreto del Poder 
» Ejecutivo de 22 de Octubre último, se declaran en vigor, ínterin las 
> Cortes no disponen otra cosa, para el año económico de 1873-74, presu- 
» puestos iguales á los que han regido durante el ejercicio de 1872-73. 

> Desde 1868-69 en que se aprobó el último presupuesto, los servicios 

> han sufrido muchas é importantes modificaciones , y los presupuestos han 
>sido constantemente alterados y planteados por autorización. Manifestar 
>los perjuicios que esta irregularidad ocasiona, mucho más cuando se 
» cuenta con un crédito extraordinario y cuantioso abierto á los servicios 
»de la guerra, es inútil, puesto que sin esfuerzo de ningún género los al- 
>canza y comprende Y. E. Ellos, sin embargo, se ^sienten en el curso 
> constante de la ejecución de los servicios, y se manifiestan en la rendición 
»de las cuentas generales de presupuesto y de rentas y gastos públicos. 
» Encarecer , por tanto , el estudio de un presupuesto , en el que se com- 
> prendan detalladamente todos los servicios, inclusos los extraordinarios 

> de guerra , es también ocioso , puesto que el Gobierno es el primero en 
» reconocerlo , y cinco años de guerra dan la medida de todas las necesida- 

> des militares , para que tengan su previsión anticipada. 

>tJn presupuesto bien estudiado y severamente aplicado , es sólida ba^e 
>de regularidad y de método para la Administración , y la mejor garantía 

> que puede darse al país de la inversión acertada y fecunda de los sacrifi- 
>cios que se le imponen. 

> A la vez que el estudio del presupuesto, debe hacerse el de la organi- 

> zacion de las rentas que han de constituir los ingresos que en el mismo se 
> comprenden. En la Isla de Cuba, aparte de las aduanas, no ha existido 

> un verdadero sistema tributario , sin duda porque los ingresos , tal cual 

> estaban creados , bastaban á satisfacer las obligaciones que entonces se 

> reconocían como necesarias. Los impuestos se han venido creando y mo- 
>dificando, de pocos años á esta parte, por razón de reformas iniciadas por 

> la autoridad , ó en virtud de los recursos creados en el concepto de sub- 
>sidiode guerra. Por tanto, pueden considerarse los hechos consumados, 

> más bien como ensayo para conocer la importancia de los recursos con 
>que puede contar el país, sin lastimar el capital agente de la producción, 
>que como sistema tributario, que satisfstga las exigencias de la ciencia. 

> Pero creciendo entretanto las obligaciones públicas , es llegado el mo- 
» mentó en que el Gobierno tiene el deber de observar los efectos causados 

> hasta ahora , para ver si es conveniente crear nuevos tributos , suprimir 

> otros , ó modificar los más , para ponerlos en armonía con las con venien- 
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>cias que deben guardarse al país y con las necesidades del Tesoro. 

>Como todo sistema tributario ha de descansar, para ser justo, en una 

» buena esfadistica, y la de la riqueza de la Isla está por hacer, es indis- 

>pensable promover este trabajo , siquiera sea aproximado en los primeros 

> momentos , para ir perfeccionándolo constantemente , hasta que consti- 
>tuya una base cierta y segura en que descanse la justa distribución de los 

> impuestos públicos. A este objeto debe dedicarse una importante parte 
>del personal administrativo, auxiliado por una serie de medidas guber- 
» nativas, que han de facilitar el logro de los primeros y más indispensa- 
>bles elementos de esta estadística. 

>La Administración de Aduanas, que ha llegado á una regularidad su- 
>perior á la de otras rentas, dista sin embargo mucho de una perfección 
>que puede alcanzar con muy poco esfuerzo. La experiencia ha demostrado 

> las reformas que con buen éxito pueden hacerse en las actuales ordenan- 
>zas y en los aranceles: reformas que han de evitar muchos, si no todos 
>los abusos que se cometen al amparo de la insuficiencia de algunas de sus 
» disposiciones y por la falta de otras que se reconocen como necesarias. 

> A la vez se requiere el estudio de los modelos de libros y documentos 
» en que ha de hacerse constar el curso de la administración de todas las 

> rentas y los hechos administrativos de cada funcionario , organizándose la 
» memoria del trabajo individual y colectivo; por cuyo medio ha de esti- 
»mularse aquel, ha de limitarse el abuso, y contenerse al empleado en lí- 
»mites más estrechos y precisos de conveniencia y de decoro. 

> Inútil por otra parte es recordar la necesidad de examinar la volumi- 

> nosa legislación administrativa , océano en donde se pierden las mejores 
» inteligencias, para saber en el cúmulo de resoluciones dictadas sobre un 
» mismo asunto, cuál es la que debe tener aplicación, para que su fuerza 
» legal se mantenga subsistente. Nada más dado á la confusión , ni que más 

> sostenga la ignorancia del funcionario , que la imposibilidad de llegar á 
> conocer con exactitud la legislación de los servicios puestos á su cargo, 
>ni tampoco hay nada tan indispensable como facilitar la inteligencia legal 

> de esos mismos servicios , recopilando su legislación , desechando todo lo 

> que debe considerarse anulado , y conservando todo lo que esté vigente . 

>Pero tan fácil y tan breve como es hacer estas indicaciones acerca de 
>la organización futura de la Administración de esta Isla, es difícil y lento 
»el acertar con los preceptos, formulándolos en proyectos de ley , ó de de- 
>creto, y desarrollándolos después por medio de reglamentos. Gran suma 

> de tiempo , de inteligencia y de trabajo , representa todo ello , para que 
» pueda ejecutarse en corto plazo. 

>Esto no obstante, puede la Administración adoptar medidas que la 
> preparen y ayuden para alcanzar los fines propuestos, empezando por 

> arrendar las rentas terrestres por uno ó dos años. 

> Impropio como es el administrar por medio de arriendos , sujeto tam- 
» bien este sistema á dificultades y abusos , puede ser sin embargo en las 
» actuales circunstancias un beneficio para el Tesoro , porque por su medio 
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>disminuirán las causas que perturban y minoran los ingresos, y no sólo 

> se obtendría el beneficio de asegurar la recaudación de estas rentas, sino 
» que se símplificaria su Administración y podría disponerse de algún per- 
» sonal con destino á los trabajos que se dejan indicados, sin aumentar los 

> gastos presupuestos. 

> Otro medio es la elección de personal inteligente para desempeñar los 

> puestos públicos, aun cuando sean pocos los elegidos , siquiera no sean 

> más que los precisos. 

> Prescindir de est^ necesidades, continuar en esta decadencia, no so- 
>breponerse al mal, no atajarle en sus estragos, equivale á abandonar al 
» país ; y como el Gobierno no lo abandona nunca , hé aquí por qué esta 

> Intendencia pide á V. E. el auxilio más indispensable para levantar en 
>no lejano plazo cuantos trabajos son necesarios para asegurar una regular 

> Administración de Hacienda en esta Isla. 

> V. E. que es el primero que con el carácter de Ministro pisa este 
>rico y hermosísimo suelo; V. E. que llega á él impulsado por el levan- 

> tado propósito de conocer sus necesidades , para remediarlas amplia y efi- 
»cazmente; tiene el deber, más que otro alguno, de satisfacer por medio 

> de prontas y acertadas reformas , la ansiedad pública , que todo lo espera 
>dela solicitud del Gobierno de la nación por el bien público. 

>En vano, por otra parte, será que esta Intendencia ponga de manifiesto 

> los graves peligros que para el porvenir del país envuelve el estado de su 
> actual Administración en todos los ramos del servicio público, asi en el 

> orden civil , como en el militar y económico ; porque presentes como 
> están, no se ocultarán á quien como V. E. fija su atención en ellos: pero 
>no estará de más que, circunscribiéndose al importante y vital de la 
> Hacienda, procure cumplir con el deber de indicar á V. B. todo cuanto á 
>su juicio considera útil para mejorar el estado del país, y contribuir de 

> este modo á evitarle mayores males de los que en estos momentos la- 

> menta y espera ver corregidos. Habana 29 de Diciembre de 1873. — 
>Excmo. Sr. — Mariano Cancio Villa-amil.> 

Pero como á la vez se hacian también otros trabajos, de los cuales ha- 
remos mención cuando nos ocupemos del crédito y de la Deuda, y coincidía 
el dar cuenta de ellos al Gobierno con los frecuentes cambios de Ministerio, 
juzgó la Intendencia que, imprimiendo sus proyectos y comunicaciones más 
importantes, podría enterar mejor á los nuevos Ministros de las reformas 
propuestas, de las ya aprobadas y de las que se hallasen pendientes de 
aprobación. Este método podía facilitar no sólo el estudio de los proyectos, 
por parte del Gobierno, sino también por la de los funcionarios llamados á 
asesorarle y por las personas que por su larga carrera oficial y política 
son muchas veces consultadas por los Ministros y están llamadas á dar con- 
sejo, aun cuando no sea más que con el carácter confidencial ó privado. Se 
establecía por este medio un elemento de ilustración conveniente y más ne- 
cesario, por la actividad que debía observarse en la reconstrucción de los 
servicios económicos. Mas tampoco en esta parte estuvo acertada la Inten- 
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dencia, y su conducta fué censurada por el Ministerio en estos términos: 

<Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de Ultramar dice con esta fecha al Go- 

>l)ernador general de la Isla de Cuba lo que sigue: — Excmo. Sr.: Habien- 

> do llegado á conocimiento de este Ministerio que han sido impresos y pu- 
»blicados en esa capital algunos documentos oficiales que debian tener el 

> carácter de reservado que exige todo procedimiento administrativo hasta 
>que sea definitivamente resuelto el asunto que le promoviera, y que han 
> circulado por esa Isla bajo el titulo de «comunicaciones dirigidas al Ex- 

> celentisimo Sr, Ministro de Ultramar para fijar la legislación administra- 
»tiva de aduanas en lo relativo á la corrección de abusos, > las que la res- 

> pectiva Intendencia tuvo á bien enviar á este Ministerio con motivo del 

> asunto de que se trata; el Presidente del Poder Ejecutivo de la Repúbli- 

> ca ha dispuesto, de acuerdo con lo informado por la Sección de Hacienda 
>y Ultramar del Consejo de Estado, que se aperciba al Intendente que fué 
> de esa Isla D. Mariano Cancio Villa-amil, para que en lo sucesivo no dé 
» publicidad á comunicaciones oficiales sin expresa autorización de sus su- 
>periores gerárquicos, según está prevenido. Lo que traslado á V, E. de 

> orden del referido Sr. Ministro para su conocimiento y demás efectos. 
>Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 10 de Junio de 1874. — El Se- 
»cretario general , F. de León y Castillo.» 

Como se vé, el apercibimiento se funda en que se dio publicidad á do- 
cumentos oficiales que debian tener el carácter de reservados, y en que la 
publicidad se hizo sin la previa autorización de los superiores gerárquicos, 
según está prevenido. 

Si esto sólo tuviese relación con la personalidad del Intendente, nada 
observaríamos ; pero se establece doctrina en el sentido de ir restringien- 
do cada vez más la acción de la autoridad económica de la Isla, y esto nos 
obliga á exponer algunas consideraciones, explicando la legalidad del acto 
censurado. Y antes de hacerlo , debemos llamar la atención sobre el hecho 
de haberle quitado para su publicación todo carácter personal, dejando pu- 
ramente la cuestión de derecho ó de doctrina que afecta al servicio 
público. 

Para la autoridad económica, todos los asuntos del orden administrati- 
vo que pertenecen á su jurisdicción terminan con la resolución de primera 
instancia que se les dá en las oficinas de la Isla. En el caso concreto á que 
nos referimos, habia tenido lugar este trámite, y la resolución se habia pu- 
blicado oportunamente en la Gaceta de la Habana. Regístrese la colección 
de Gacetas^ y se verá que esta conducta se ha venido observando sin in- 
terrupción por todas las autoridrdes ^ 

El carácter público ó reservado de los documentos oficiales se lo dá la 
autoridad que los produce, según lo estima conveniente al mejor servicio 
del Estado ; y como los publicados pertenecían á la autoridad superior eco- 
nómica, y esta juzgó que no debian tener semejante carácter reservado. 



Véanse entre otras las Gacetas de la Habana de 3 y iffi de Febrero de 1870. 
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desde que la resolución que los originaba se publicó en la Gaceta^ claro es 
que el fundamento en que la censura se apoya no es procedente. 

Se confunde en este caso á la autoridad y al empleado para reducir al 
Jefe superior económico de la Isla á las condiciones del último subalterno; 
sin tener en cuenta que la autoridad tiene actos propios, dentro de los lí- 
mites de sus atribuciones, mientras el empleado, que no ejerce autoridad, 
no los tiene, porque ninguno le pertenece en su calidad de mero ins- 
tructor. 

Por eso, cuando necesita defenderse, por medio de la imprenta, de acu- 
saciones que se refieren á su conducta oficial le es indispensable el permiso 
de sus Jefes gerárquicos. Caso 5/ del art. 90 del reglamento de 3 de Junio 
de 1866. 

¿Pero se halla en este caso el Intendente general de Hacienda, que en 
el orden económico representa la autoridad del Gobierno Supremo en la 
Isla? ^ No; estamos seguros de ello. 

La Intendencia, al obrar como lo hizo, estaba en su derecho, y además 
cumplia con su deber, en armonía con lo que dispone la Real orden de 12 
de Mayo de 1866, dirigida á los tjrobernadores superiores civiles de Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas, que dice asi : 

« Excmo. Sr.: La Reina (q. D. g.) ha tenido á bien disponer: 1.* Que 
»en lo sucesivo remita V. E. copia autorizada ó ejemplar impreso de todo 

> reglamento, instrucción ó disposición reglamentaria que dicte en uso de 
>sus facultades instructivas: 2.'' Que lo verifique V. E. desde luego res- 

> pecto de aquellas disposiciones importantes de que no haya remitido aún 
> copia ó ejemplar á este Ministerio. > 

¿Qué objeto, pues, se satisface con la censura que dejamos observada, 
y que, aun cuando lleva la fórmula de «reservada > , no obsta para que de 
ella tengan conocimiento todas las oficinas, desde las del Ministerio de Ul- 
tramar hasta las civiles y económicas de la Isla? 

No lo alcanzamos. Pero independientemente de todo cuanto dejamos 
expuesto, para apreciar la conducta de la Intendencia en esta parte, se ol- 
vida un hecho importantísimo que por si sólo altera todas las reglas de 
conveniencia que es costumbre observar en épocas normales. No se ha te- 
nido presente que sobre el malestar ya creado en la Isla, pesaba la cons- 
tante oferta de las reformas sociales y políticas inherentes al ensayo que 
se estaba haciendo en la Península de los Gobiernos democráticos y repu- 
blicanos. Que la desconfianza crecía por momentos y que las autoridades 
tenían el deber de limitar sus estragos; por tanto, era entonces indispensa- 
ble llevar á la opinión alguna esperanza, alguna tranquilidad, alguna se- 
guridad de que se procuraba amparo á los intereses, que, con más ó niénos 



< Los Intendentes son los Jefes superiores de la Administración económica en su provincia , por dele- 
gación del Ministro de Ultramar, y en tal concepto ejercen exclusivamente la autoridad y vigilancia cor- 
respondiente sobre todas las oficinas y dependencias de Hacienda pública de ella. (Decreto de 12 de Se- 
tiembre de 1870.) 
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fundamento, se creían amenazados; y no podía ciertamente influirse en 
aquella excitada opinión con el silencio del secreto oficial; era indispensa- 
ble hacerlo por medio de la publicidad. 

Los proyectos, las comunicaciones y las cartas de la Intendencia diri- 
gidas al Gobierno, todo obedecía á aquella necesidad suprema. Era la lu- 
cha previsora entablada para sostener el equilibrio en la opinión pública y 
sin la cual se hubiera quebrantado por momentos. Y esta conducta que pue- 
de ser apreciada elevándose hasta la gravedad de los sucesos é impresio- 
nándose ante los peligros que cada día surgían, es objeto de censura como 
sí la autoridad que la observaba fuese capaz de descender á móviles perso- 
nales y mezquinos. 

A nuestro juicio, todo es pequeño; pero ¡significa tanto! 



XXIII. 

Los bienes embargados á insurrectos, con motivo de la guerra, debían Bienes tm\»T- 



ser administrados por la Junta de la Deuda del Tesoro, mandada crear por 
el decreto de 9 de Agosto de 1872, á la cual correspondía: correr con todos 
los incidentes relativos á la creación y amortización de los Títulos del Te- 
soro ; intervenir los subsidios destinados á garantir la Deuda creada y á 
clasificar los expedientes de embargo, para proceder al desembargo guber- 
nativo de aquellos que no hubiese fundamento bastante para mantenerle; 
y pasar los demás al conocimiento y fallo de la jurisdicción ordinaria. 

Creada la Junta, empezó sus tareas con un reglamento provisional re- 
dactado por la misma; y con tal diligencia, que pocas veces hemos visto 
ejemplos de abnegación como el que daban sus individuos, abandonando de 
continuo el cuidado de sus cuantiosos intereses para ocuparse del de los que 
el Gobierno Supremo entregaba á su celo y lealtad. Objeto fueron de sus 
desvelos : la emisión de los Títulos de la Deuda del Tesoro y el pago de sus 
intereses y de la primer amortización; la clasificación de embargados, que 
casi quedaba terminada en 15 de Setiembre de 1874; y la administración 
de los bienes que aún no habían sido devueltos á sus dueños. En sus cons- 
tantes tareas, lograron obtener la confianza pública, ver mejorados por el 
arriendo de ingenios postreros y fincas urbanas, los rendimientos de esta 
propiedad, y disminuidos , por esta misma causa, los gastos de adminis- 
tración. 

Las condiciones bajo las cuales se subastó el arriando de ingenios y fin- 
cas se insertan en el apéndice legislativo. 



gados. 



XXIY. 

Una de las necesidades más urgentes, sentida en la Administración de presapnestM. 
Cuba, era la de un presupuesto impreso, del cual se carecia desde 1868-69, 
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en atención á que d^e aquella fecha fueron sus partidas prorogándose y 
alterándose por disposiciones parciales, llegando á un punto en que se ha- 
cia sumamente difícil su conocimiento^ á pesar de ser la base fundamental 
de la Contabilidad del Estado. Y con más motivo ui^ia hacer este trabajo, 
cuanto que en él debian comprenderse los nuevos recursos con que desde 
1/ de Enero de 1873 contribuía el país para los gastos de la guerra. 

Los ingresos en 1868-69 hablan sido calculados en 31.164.662 pesos. 
Los gastos ordinarios en 24.925.217. La diferencia de 6.239.445 pesos, 
de más ingreso^ se distribuía entre el presupuesto extraordinario de gastos 
j obligaciones de la Deuda, hasta igualar. 

Los ingresos y los gastos ordinarios y extraordinarios para 1 873-74 se 
calculaban en esta forma: 



40.686.517 



Gastos ordinarios durante el ejercicio econó- 
mico de 73-74 Pesos 33.707.289 

Gastos extraordinarios en igual periodo 6.979.228 

Ingresos ordinarios en el mismo ejercicio. . . 37.018.558 1 ^.^ ^^^ ^^^ 

Ingresos extraordinarios en igual tiempo. . . 14.188.800j ^^-^"^'^^^ 



Sobrante Pesos 10.520.841 



que se aplica á las obligaciones extraordinarias de campaña, más la canti- 
dad de 679.000 pesos á que ascendían las formalizaciones que se pedian 
por todos los ramos, por cantidades ya satisfechas que no producen salida 
material de fondos; sumando en junto 11.199.841 pesos. 

Pret^Quiia entonces la Intendencia nivelar el presupuesto; y entiéndase 
que no nos referimos á la nivelación absoluta, sino á la aproximada que, 
como base de método en las previsiones , es indispensable y hasta funda- 
mental en una Administración ordenada; la dilicultad práctica que ofrecía 
esto era fijar el verdadero déficit, de manera que no llegase á ser mucho 
mayor en el curso regular de los sucesos; y para alcanzar este fin no ha- 
bla medio más á propósito que tomar por base los hechos conocidos de años 
anteriores, y sobre ellos establecer la modificación aconsejada por la ac- 
tualidad. De modo que, computando los valores obtenidos por todas las ren- 
tas en el año económico de 1871-72, y aumentando el 20 por 100 que po- 
dría obtenerse mejorando la organización de los servicios, se fijó de un 
modo bastante aproximado la suma de los ingresos posibles. El estudio de 
los gastos se hizo por los pagos hechos en el mismo ejercicio , con aplica- 
ción á todos los ramos del presupuesto ordinario y extraordinario, aumen- 
tando la suma resultante del término medio anual de los dispendios que han 
causado las operaciones militares desde el principio de la guerra^ y aña- 
diéndole el importe de las obligaciones pendientes de pago; la comparación 
de las cifras asi obtenidas^ con las de los ingresos, presentaba una diferen- 
cia de 8.800.000 pesos próximamente, que es la en que se aumentaban los 
nuevos recursos, estableciendo un impuesto directo sobre los esclavos, y 
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un aumento en el subsidio de guerra que ya se cobraba en las aduanas y 
en la riqueza urbana. 

Los gastos de guerra, que era el punto vulnerable del presupuesto , se 
fijaban observando el mismo procedimiento. 

La Intendencia explicaba , en el proyecto de presupuestos , el funda- 
mento de este cálculo diciendo: «Desechando cálculos infundados, y en la 

> firme resolución de que la verdad impere , he prevenido que la Ordena- 
>cion Central de pagos forme y remita una relación de las cantidades 
» satisfechas á guerra , por todos conceptos, desde Octubre de 1868, en 
>que estalló la insurrección, hasta Noviembre del presente año. De este 
»dato resulta que se han pagado con cargo al presupuesto ordinario y 
» extraordinario de la sección 3.', 31.841.833 pesos, y 50.893.352 pe- 
sos , con aplicación al crédito ilimitado de campaña , que hacen un total 
>de 82.735.185 pesos; y divididos por cuatro, que es el número de 
>años á que los datos se refieren, dan por término medio el gasto anual 
>de 20.683.796 pesos. 

»De manera que importando el presupuesto ordinario 

para 1873-74 .Pesos 10.331.006 

>y el extraordinario 176.866 

» debería consignarse en el crédito para gastos de cam- 

>paña 10.175.924 

»para completar el término medio de los Pesos 20.683.796 

» Sin embargo , en el presupuesto alzado que se hace para crédito de 
> campaña, se consignan 11.199.841 pesos, que unidos á 10.331.006 que 

> importa el presupuesto ordinario de la sección 3.*, y 176.866 el extraor- 

> diñarlo, hacen en junto 21.707.713 pesos, 6 sean 1.023.917 más que lo 
» consumido por término medio en los cuatro años de duración de las ope- 

> raciones militares. Verdad es que se adeudarán importantes partidas de 

> esa misma procedencia á contratistas , asentistas y aun á cuerpos de los 

> ejércitos permanente , auxiliar y expedicionario , sin contar las cantida- 

> des satisfechas á formalizar por los Depositarios de Hacienda ; mas como 
> estos no son hechos conocidos todavía , ya porque no están ajustados, ya 

> también porque la Administración militar no ha podido aplicar definitiva- 
'.> mente al presupuesto las anticipaciones recibidas de las Depositarías, y 
> además son créditos que se arrastran de uno á otro ejercicio, basta ate- 
» nerse á los hechos consumados para juagar con probabilidad de acierto 

> los que puedan sobrevenir. La guerra no debe considerarse hoy más cos- 
>tosa que ayer; por el contrario, juzga la Intendencia de Hacienda que, 
» lejos de acrecer los gastos, han de disminuir considerablemente, si apro- 

> vechando las lecciones de la experiencia, se estudian los medios de evi- 

> tar todo servicio infructuoso , puesto que una situación excepcional que 
>ya debe considerarse permanente porque data de cuatro años, presenta 

> enseñanza bastante para que el sustento , equipo y armamento de las tro- 
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>pas se ajuste á reglas de precisión y exactitud. Guando comenzó la 
» campaña no habia armamento suficiente para todo el ejército , ni cañones, 
>ni pertrechos, ni elementos, en fin, para el sostenimiento de la guerra; á 

> todas estas necesidades se proveyó abundantemente dentro de los créditos 

> consumidos , y aunque es preciso reconocer la necesidad de reponer las 
» pérdidas y deterioros consiguientes á las operaciones de la guerra, tam- 
» bien es necesario tener presente que no es lo mismo adquirir todo el ma- 
>terial de nuevo, que reponerlo lenta, pausada y ordenadamente. > 

Todas estas precauciones eran insuficientes. Desde el presupuesto 
de 1868-69 al de 1873-74, se aumentaban los ingresos en 20.042.696 pe- 
sos , que en su totalidad eran aplicados á los servicios de guerra. Desde la 
misma fecha, el presupuesto de Guerra y Marina se alteró desde 9.509.262 
pesos hasta 28.502.222; pero todo era poco; los gastos crecían en la mis- 
ma proporción que el crédito bajaba, porque temamos en lugar de moneda 
un valor fiduiciario que no podia ser indiferente á los graves acontecimien- 
tos que en el orden político tenian lugar en la Península : causa por la que 
fallaban todos los cálculos de nivelación , para hacer efectivos los temores 
que consignábamos en el referido proyecto de presupuesto , de esta suerte: 

< Demostradas las bases sobre que descansan los cálculos del presupues- 
>to, réstanos llamar la atención del Gtobierno de S. M., la de las autori- 

> dades de Cuba y la del país en general , acerca de los peligros que en la 

> práctica corren siempre los proyectos económicos mejor combinados. 

>E1 presupuesto no es una ley inflexible é inalterable, mas que en los 
> países que logran una administración perfecta; porque durante su ejerci- 

> cío no son necesarios ni se crean nuevos servicios que aumenten los gas- 
>tos, mientras los previstos se subordinan á los créditos señalados. 

> En lo relativo á los ingresos , siempre se hacen efectivos cuando el 

> cálculo obedece , como en el actual , á hechos ya conocidos ; y más bien 

> experimenta aumento en relación del progreso de la riqueza. 

»Si, pues, durante el ejercicio del actual, se alteran los servicios,. 

> aumentando los gastos previstos ; si las autoridades y los funcionarios pi'i- 

> blicos no organizan la Administración de manera que funcione prove- 
>chosamente dentro de los límites señalados; si la Administración y el país, 

> lejos de hacer efectivos los ingresos, los perturban y cercenan con el des- 

> cuido ó la codicia , entonces no hay presupuesto posible , porque altera- 
»dos los hechos, la negación se establece, aumentando los gastos y dismi- 

> nuyendo los ingresos. 

»E1 éxito de un presupuesto depende, pues, de la voluntad del Gobier- 
>no y del país. 

>Y espera el que suscribe en la decidida voluntad del Gobierno por 
>el bien de esta provincia, y en el país, que al fin comprenderá que hay 
» que abandonar toda costumbre viciosa , para restablecer la moral pública 

> y el crédito de sü Hacienda ; único medio de tener fuerza para luchar y 
» vencer. > 

Mas las causas de perturbación, lejos de desaparecer , fueron en aumen- 
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to; y este presupuesto que, á pesar de todas las contrariedades^ constituia 
una importante base del servicio, no fué aprobado en tiempo oportuno, 
porque el Gt)bierno estimó que no debia hacerlo sin el concurso de las 
Cortes. La Intendencia solicitaba su aprobación en 15 de Enero de 1873, 
fundándose en que < en el momento que se establecen nuevos tributos y se 
> distribuyen sus ingresos, debe haber un presupuesto ordenado y com- 
»pleto.> A las observaciones que el Gobierno hacia para aplazar su apro- 
bación , replicaba en 30 del propio mes : 

<Por telegrama he dicho á V. E. que en la Isla no había presupuesto, 
> propiamente dicho, y es asi; desde 1868-69 vienen rigiendo una porción 
» de modificaciones y autorizaciones que hacen perder el conocimiento de 
» sus preceptos. La insuficiencia de dichos presupuestos promueve una serie 

> indefinida de suplementos de crédito , contribuyendo todos á la anarquía 

> de esta Administración. Los nuevos recursos , su distribución y consigna- 

> cion en cuenta , hacían necesaria la autorización pedida , la organización 
>de las oficinas, apropiada á los nuevos tributos que ha de administrar, lo 
> reclamaba, y era más necesario, porque de una vez se regularizaban los 

> servicios. Comprendo y respeto la opinión de V. B., fundada en dispo- 
>siciones legales que desea acatar; pero á la vez lamento la suerte del 
» país que ve en esta ocasión aplazarse ó perderse una medida de orden y 
> concierto tan necesaria para él en estas circunstancias; porque no sé 
» cuándo podrán las Cortes discutir y aprobar estos presupuestos. Entre 

> tanto ^ el mal sigue^ y sigue en momentos tan críticos para el porvenir 

> de la Isla , que yo no debo invocar para combatirlo más ley que la de la 
> salvación. Todas esas leyes que jamás se cumplieron para esta Isla, de- 
>bieron acatarse en circunstancias normales; hoy la legalidad puede ser 
>la ruina.» 

Y efectivamente , el presupuesto era por fin aprobado por decreto, sin 
el concurso de las Cortes, en 9 de Mayo de 1874; diez y siete meses des- 
pués de propuesto , fijando los gastos é ingresos en la forma que aparece 
del siguiente resumen : 

<Art. 6.** Importando el total* de los gastos presupuestos, deducción 

> hecha del importe de las formalizaciones : 

>En concepto de ordinarios Pesos 35.871.371 

» Id. extraordinarios 1.802.507 

>Id. de campaña 11.000.000 



Pesos 48.673.878 
> Y el de ingresos : 

> Como ordinarios Pesos 38.348.532 

> Como extraordinarios 13.903.050 



52.251.582 



>Resulta un sobrante de.. Pesos 3,577.704 
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» que se destinará á cualquier gasto imprevisto j no presupuesto , y á cxi- 
>brir la minoración de los ingresos calculados. > 

Pero es el caso que como los sucesos han ido alterando las necesida- 
des , 7 los cálculos se hacen sobre el proyecto de 1872, que ha sufrido una 
modificación completa ^ los 22.605.849 pesos que se destinan al servicio 
de la guerra, son completamente insuficientes para el (agercicio de 1874^75; 
continuando la Isla por esta causa, indefinidamente sin presupuesto. 

La Intendencia ya prescindia del proyecto de 15 de Diciembre de 1872, 
y preparaba en principios de 1874 los datos necesarios para hacer un 
nuevo presupuesto , basado en las necesidades corrientes , que hacian su- 
bir los gastos í^del ejército, en números redondos, á 4.000.000 de pesos 
mensuales^ ó sean 48.000.000 al año; ^ resultando una diferencia de 
más con lo presupuesto en 1868-69, que ascendia á 6.873.091 pesos, 
de 41.126.909, y con lo que se proponia en 1872, que eran 21.707.713 
de 26.292.287. Los pagos que se hacian á principio de 1874, que es el 
dato más eficaz y menos irrecusable, estaban en armonia con esta cifra, 
pues ascendian á 1.000.000 de pesos por semana. De modo que des- 
de 1868-69, en que dio principio la insurrección, hasta principio de 1874, 
los gastos exclusivamente de guerra, tenían el aumento de 41.126.909 
pesos; es decir, que siendo el presupuesto total de la Isla, en 1868-69, 
de 31.164.662, comparado con sólo el de guerra, que era necesario á los 
cinco años de iniciada, tenia un aumento de 9.962.247 pesos. ¡Inmensa di* 
ferencia entre los beneficios de la paz y los sacrificios de la guerra ! 

Dada, por tanto, la necesidad de aumentar los gastos de la guerra á 
la indicada suma, y no siendo reducibles los demás, hay que agregar 
al presupuesto de 1874-75, que asciende á 51.430.33^3, la diferencia 
entre los 21.707.713, que por todos conceptos se conceden á guerra, y 
los 48.000.000 que s^n necesarios ; hacen el aumento de 26.300.000 en 
números redondos. De manera que el presupuesto de gastos de la Isla debe 
ascender hoy á 78.000.000 de pesos, sin incluir nada para la amortización 
de la Deuda *. 

La progresión de los gastos militares es tan grave, que por si sola basta 
á perturbar los cálculos mejor fundados y las más meditadas combinado* 
nes para establecer un orden regular de presupuestos. Y sólo teniendo en 
cuenta la presión que se ejerce sobre la autoridad económica para satisfa- 
cer estas preferentes necesidades, puede comprenderse su constante preocu- 
pación moral , la imperiosa necesidad en que se halla de recaudar las ren- 
tas públicas con toda energía y eficacia, y la necesidad, para lograrlo, de 
un apoyo incondicional y decidido por parte del Gobierno Supremo. 



^ Véase el Apéndice núm. 5. 

* Véanse los estados de ol)ligadone8 detetigadas y pagadas ; Apéndice rtUm. 6. 
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XXV. 

Hemos indicado ol estado de la Administración , j tenemos ahora que crédito púbi¡. 
hacerlo del crédito público, comprendiendo en esta parte: las operaciones '^®""^'*™"^"' 
que el Tesoro hizo con el Banco Español; la emisión de billetes del mismo; 
las de Títulos de la Deuda del Tesoro , y los proyectos formulados para re- 
gularizar los recursos extraordinarios que se exigían al país, con el fin de 
contener el aumento de la Deuda , y á la vez amortizar algo de la ya crea*- 
da y convertirla en su totalidad. 

Pero antes de entrar en esta materia , conviene hacer una ligera digre- 
sión que á nuestro juicio dará mayor claridad al asunto. 

Pocos dias antes del 4 de Octubre de 1873, en que desembarcaba en la 
Habana el nuevo Jefe superior politice, Sr. General Jovellar, habia ocurrido 
el apresamiento del vapor insurrecto Vir^mus , y hallábase su tripulación 
sometida al Consejo de guerra que funcionaba activamente. La opinión 
pública se manifestaba satisfecha del suceso, porque veia en él un contra* 
tiempo importante para la causa de la insurrección, y sin cesar reclamaba 
que la ley fuese inflexiblemente aplicada contra los enemigos de la paz de 
Cuba* Todo aparecia tranquilo , hasta que la ejecución de algunos reos pro- 
dujo en los Estados-Unidos de América un sentimiento de compasión que 
nunca se manifestó ante las terribles hecatombes de los soldados españoles 
sacrificados por la insurrección. Aquel Gobierno , siguiendo propias im- 
presiones ó las de la opinión de su pais, juzgó conveniente hacer reclama- 
ciones diplomáticas, en defensa del respeto debido á su bandera^ y en favor 
da los tripulantes supervivientes; y lo hizo en formas tan vivas, que el 
sentimiento nacional de los españoles se sintió herido , y el hecho de apro- 
ximarse una escuadra á las costas de Cuba , en son de guerra , excitó los 
ánimos hasta el punto de que no habia un sólo español que no la prefiriese 
á la paz. La excitación era general y profunda. 

El Gobierno del Sr. Castelar^ que luchaba con grandes perturbaciones 
en la Península, se preocupó de este suceso y exigia de la autoridad mili- 
tar y política de Cuba una actitud que garantizase la paz ; porque en aque- 
llos momentos no se encontraba la nación en condiciones de acumular 
sobre si complicaciones en el exterior, tan graves como eran las que surgi- 
rían de una guerra con los Estados-Unidos. 

La prudencia y la discreción con que tan grave asunto fué dirigido por 
el General Jovellar , conciliando las opuestas é intransigentes tendencias 
que desde los prímeros momentos se manifestaron, bien puede considerarse 
como uno dé los más importantes y distinguidos servicios que el hombre de 
Estado presta en determinadas ocasiones á su patria. 

Hallábase á la sazón en la Habana el Ministro de Ultramar, Sr. Soler y 
Plá, que , ganoso de gloria , no tuvo inconveniente en trasladarse á Cuba 
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para estudiar, jr resolver con acierto las cuestiones políticas y económicas 
que entrañaban las reformas que por la nueva situación política de la Pe- 
nínsula intentaba el Gobierno aplicar á la grande Antilla. Esta circuns- 
tancia, y el deseo de que durante la estancia del Ministro pudiesen quedar 
adoptadas las medidas más importantes en lo relativo á la Administración 
económica , hicieron que la Intendencia , á pesar de la preocupación moral 
en que se hallaba y de la participación que tenia qne tomar en el consejo 
de autoridades y formulase los proyecto® relativos á la organización del 
crédito. 

Varios fueron entonces los juicios hechos acerca de la conveniencia de 
que el Ministro de Ultramar fuese á Guba, y nuestra opinión siempre fué 
favorable á este proyecto. 

El Sr. Cánovas del Castillo dispuso por Real decreto de 25 de Noviem- 
bre de 1865 que se abriese una información sobre las bases en que debían 
fundarse las leyes especiales para el Gk>bierno de las provincias de Cuba y 
de Puerto Rico ; sobre la manera de reglamentar el trabajo de la poblar 
cion de color y asiática; sobre los tratados de navegación y comercio 
que conviniese celebrar; y las reformas que debían hacerse en el sistema 
arancelario y en el régimen de las aduanas. 

Por este medio consiguió el Sr. Cánovas del Castillo una información 
luminosa que le permitía conocer imparcialmente y desde su gabinete la 
situación de la Isla, porque las mejores ilustraciones de ella concufrie- 
ron á este importante trabajo. Información que por la instabilidad de los 
sucesos políticos no proporcionó á Cuba los beneficios que debiera; puesto 
que, habiendo dejado el Ministerio de Ultramar el Sr. Cánovas, faltó des- 
graciadamente la voluntad de este elevado entendimiento para dar forma 
práctica á una serie de útiles y prudentes reformas que, planteadas enton- 
ces, hubieran evitado el disentimiento de los españoles insulares, y no ten- 
dríamos hoy que lamentar los rigores de la guerra. 

Perdida la oportunidad de haber hecho algo de lo que en el orden de la 
previsión política convenia , y con tanto acierto iniciara el decreto de 25 
de Noviembre de 1865; la idea de la traslación del Ministro de Ultramar 
á Cuba era oportuna, siquiera no se obtuviese con ello mas que conocer el 
Gobierno de cerca los profundos defectos de nuestra Administración y la 
necesidad de su reforma , así como también la conveniencia de que se pro- 
cure salvar el lago que separa á los españoles insulares de la madre patria, 
por otros medios que los de la fuerza de las armas. 

Los cortos días que el Sr. Soler y Plá permaneció en la Habana fueron 
precisamente aquellos en que se presentaron las complicaciones internacio- 
nales ocasionadas por el apresamiento del Vir^imus^ y cuando apenas ha- 
bían pasado los peligros que amenazaban perturbar la tranquilidad pública; 
y antes que el Ministro adoptase algunas importantes resoluciones de ca- 
rácter administrativo , un cambio político motivó su cesación en el 
cargo. 
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Al A. W M.B 



Las condiciones del Tesoro de la Isla variaron desde que los sobrantes or¡«en «« u 



de aquellas cajas desaparecieron con motivo de la guerra ocasionada por la 
anexión á España de la isla de Santo Domingo. Por esta causa se creó tam- 
bién la Deuda actual , que empezó en 19 de Majo de 1864 con una emisión 
de bonos, por la suma de 3.000.000 de pesos, j que se fué aumentando 
progresivamente hasta la de 18.000.000. 

Gomo sucede siempre que el Tesoro público se atrasa, el de la Isla en- 
tró en relaciones con el Banco Español de la Habana , el cual se encargó de 
la confección de los bonos, por contrato aprobado en 26 de Abril de 1866, 
j después del pago, amortización é intereses , por contrato celebrado con 
la Hacienda en 17 de Mayo de 1867. Más tarde, por otro contrato aproba- 
do por Real orden de 12 de Julio de 1868, se hizo cargo de la recaudación 
de las contribuciones ; y por último , la insurrección hizo necesario el au- 
mento de la Deuda, y el Banco se encargó también, en 12 de Febrero 
de 1869 , de facilitar 8.000.000 de pesos en billetes de aquel estableci- 
miento que sucesivamente aumentaron hasta cerca de 55.000.000 que ha- 
bía emitidos en 31 de Marzo de 1874. 

Estos hechos daban al Banco Español una participación en las operacio- 
nes del Tesoro ; y al propio tiempo , por la emisión de billetes , confundían 
en un mismo signo fiduciario la Deuda pública y el capital nominal del 
Banco. 

Por otra parte se creaban complicaciones que en los primeros momen- 
tos no pudieron apreciarse , pero que más tarde han venido á entorpecer el 
crédito público de la Isla. Guando se hicieron las primeras emisiones de 
billetes, garantidas por un recargo en los impuestos y por el acuerdo pa- 
triótico de los hacendados y del comercio de la Habana de recibirlos por 
todo su valor^ se sintió en la plaza una influencia benéfica; porque se au- 
mentó , sin sacrificio , el capital en circulación que empezaba á disminuir; 
los negocios , antes aumentaron que decrecieron , y la circunstancia de ha- 
ber encontrado una fórmula de emisión de Deuda pública sin interés , era 
importante y estimada en alto grado. Pero la duración de la guerra supe* 
ró á todo cálculo ; y el patriotismo, que no pudo contar con una cantidad 
tan considerable de papel fiduciario , tuvo que someterse á la infiexible in- 
fluencia de las leyes económicas. 

Entonces se observó que el billete no circulaba por igual, que gravaba 
especialmente sobre las plazas mercantiles de la Habana , Cárdenas y Ma- 
tanzas , y que una cantidad que , derramada por toda la Isla hubiera deja- 
do de ser perturbadora , lo fué tan luego como superó á lo que las transac- 
ciones permitían en las plazas donde quedó localizada. Después se acudió al 
recurso de declarar los billetes admisibles en pago de los derechos del Te- 
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soro, hasta el punto de llegar á hacerlo por la totalidad de estos, según lo 
acordado por Real orden de 19 de Julio de 1872. Con este motivo queda- 
ron Ite cajas del Tesoro sin recurso alguno en metálico , y sin circulación 
oficial metálica la Isla ; puesto que el oro j la plata acuñados se convirtie- 
ron seguidamente en mercancía , sin que el Gobierno pudiese intervenir ni 
moderar por ningún medio esta especulación. 

Confundida la Deuda del Tesoro j el capital nominal del Banco Espa- 
ñol en un mismo signo , habian de existir opiniones diversas en los indir 
viduos que constituian el Consejo de este establecimiento, acerca de las cau- 
sas ocasionales de la depreciación del billete ; y esto los llevaba lógicamen- 
te al examen de la situación del Tesoro que se hallaba convertido en deu- 
dor modesto j hasta importuno del primer establecimiento de crédito de la 
Isla. Esta situación era insostenible , y la Intendencia se preocupó de ir 
preparando la liquidación de la Deuda del Tesoro con el Banco , para se- 
parar lo que procedía de billetes, y, pagando la de otros orígenes, dejar al 
Banco en las condiciones de sus estatutos, y al Tesoro en las que debiera 
tener , viviendo de su propio crédito, que siempre debe ser superior al de 
los particulares. 

Y al efecto, propuso al Gtobierno Supremo en 14 de Marzo y 15 de Mayo 
de 1873, los medios de realizar convenientemente esta transformación. 

Reducíanse estos: al nombramiento de un Comisario regio, hecho direc- 
tamente por el Gobierno Supremo , que dirigiese con el Consejo las opera- 
ciones del Banco Español; á la sustitución de los billetes de Banco por otros 
análogos del Tesoro , y al restablecimiento de la recaudación de las contri- 
buciones y de los derechos del Estado , en oro ; con cuyo motivo decia al 
Gobierno en 15 de Mayo de 1873: 

<En tal situación, no queda, á juicio de esta Intendencia, otro medio 
» que restablecer la recaudación de los derechos del Tesoro , en oro , empe- 

> zando por una corta cantidad y aumentándola lentamente hasta llegar á 

> hacerlo por mitad en oro y en papel, tanto para volver á la Isla la supri- 

> mida circulación oficial de la moneda^ como para que tenga medio de 
apagar en oro los haberes personales y los demás servicios que indispen- 
>sablemente lo requerían. Combinado este medio con el propuesto en co- 

> municacion separada , de sustituir los billetes del Banco por otros del 

> Tesoro , declarando obligatoria la aceptación de estos , se pone el oro y 
>el billete en condiciones más naturales de circulación, porque el billete.se 

> extenderá á toda la Isla. > 

El billete del Tesoro como papel moneda de circulación forzosa , no se 
proponía más que como recurso transitorio, ínterin no se hacia una opera- 
ción de crédito, conforme á lo previsto en el decreto de 9 de Agosto 
de 1872, que bastase á convertir aquella Deuda en Títulos del Tesoro. No 
era más que el medio de dar al billete el verdadero carácter de papel mo- 
neda, que no tenía, aun cuando circulaba con este concepto ; considerando 
la medida, según indicaba al Gobierno Supremo en 6 de Junio de 1873, 
como recurso extremo al que nunca debe llegarse , y que , sin embargo , 
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dados los antecedentes del asunto , era un mal menor , relativamente con- 
siderado. 



xxvn. 

Al hacerme nuevamente cargo de la Intendencia , no tuve que variar Reforma de u 
ninguno de los propósitos anteriormente formados para dar solución á las ^^*' 
diversas cuestiones que habían de concurrir á organizar el crédito público. 
Entonces , con el fin de que faese conocida la verdadera situación del Te- 
soro , y el país se preparase á concurrir con nuevos é importantes sacri- 
ficios para salvar la crisis económica, se publicó, en 1/ de Diciembre 
de 1873, la «Situación del Tesoro * 

Ocupábanse ya las Juntas reunidas de la Deuda y de la riqueza^ de es- 
cogitar los medios más adecuados para hacer frente á las necesidades que 
la depreciación del billete de Banco ocasionaba, cuando surgió la idea de 
que se impusiese un subsidio que fiíese bastante á amortizar desde luego la 
Deuda del Tesoro con el Banco Español ; á cuyo efecto se presentó al Go- 
bernador superior civil un proyecto que en su art. 1.* decia: «Para amor- 

> tizar desde luego la Deuda del Tesoro con el Banco Español de esta plaza, 
>por todos conceptos, se impone, por una sola vez, el subsidio extraordi- 
>nario de 5 por 100 sobre el capital que poseen los habitantes de la Isla, 
>sin otra escepcion que los pobres de solemnidad, los jornaleros y los indi- 

> viduos del ejército y armada, por los sueldos que disfruten. > 

Este proyecto , a^ como el de una Comisión de las Juntas , encargada 
de proponer la solución que estimase justa , de los datos de la Intendencia 
y de otros proyectos particulares , fué objeto de un detenido examen de ks 
Juntas reunidas; resultando de todo, el acuerdo de 14 de Enero de 1874. * 
En su vista, la Intendencia formuló el proyecto de 30 de Enero, que re- 
solvia todas las cuestiones de crédito en la siguiente forma : 

Intendencia general de Hacienda de la Isla de Cuba. — Excmo. Sr.: Reu- 
nidas las Juntas de la Riqueza y de la Deuda , con asistencia de represen- 
tantes de los gremios y de los autores de proyectos para mejorar la situa- 
ción económica y el crédito público ; después de varias y reflexivas discu- 
siones, acordaron consultar á la superioridad las bases con que á su juicio 
podría alcanzarse aquel objeto , bases que pueden resumirse en esta forma: 

Atender á las obligaciones perentorias del Tesoro , elevando la suma 
de billetes de Banco, emitidos por cuenta del Eatado, á 70.000.000 de 
pesos. 

Convertir k Deuda, representada en billetes de Banco ^ en Títulos del 
TeíOTo de los mandados emitir por el decreto de 9 de Agosto de 1872. 

Hestableoer la recaudación de los derechos del Estado, en oro^ en pro- 



< Véase el Apéndice núm. 7. 
^ Apéndice núm. 8. 
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porción á la cantidad de billetes de Banco que se amorticen ó conviertan. 

Aumentar los recursos del presupuesto , en razón de las nuevas obli- 
gaciones que se crean. 

Encargar á las Juntas reunidas la recaudación é inversión de los nue- 
vos recursos , asi como el pago de la amortización é intereses de la Deuda. 

Con tales bases juzgan las Juntas que podrá mejorar el crédito j que- 
dar desahogado el Tesoro, para cubrir con regularidad sus obligaciones. 

La Intendencia, teniendo en cuenta lo propuesto , que indica cuáles son 
los deseos del país , ampliamente oido en la forma establecida y de costum- 
bre , desenvuelve las bases en el presente proyecto , esperando que el Go- 
bierno Supremo, con mejor criterio y mayor acierto, pueda perfeccionar- 
las y darles después su superior sanción. Forzoso es, por tanto, indicar 
á y. E. las razones en que se fundan. 

Gomo se demuestra en el informe del Tesoro de 1 / de Diciembre último, 
existia en esta fecha un déficit contra el mismo, que era de suma urgencia 
atender; y no siendo fácil decretar de pronto contribuciones, ni mucho 
menos realizarlas de momento, fué preciso apelar al medio empleado hasta 
aquí para obtener recursos, si bien con el propósito de llegar inmediatamen- 
te á su limitación. Esta es la causa porque se propone elevar á 60.000.000 
de pesos la Deuda del Tesoro, representada por billetes de Banco, y 
porqué se establece , para amortizarla , una fuerte contribución extraordi- 
naria sobre todas las rentas , con la sola excepción de aquellas que no lle- 
guen á 1 .000 pesos anuales , de las que procedan de sueldos que no alcancen 
á 5.000 pesos y de los salarios y jornales de todo género, atendiendo á 
la situación en que las clases menos acomodadas se hallan, y en especial las 
que reciben sus haberes del Tesoro , por el inmenso quebranto que sufren al 
percibirlos en billetes de Banco. Pero teniendo en cuenta que el país ha de 
hacer este nuevo esfuerzo sin limitar el que de ordinario se le exige , y con- 
siderando que la situación anormal en que la guerra mantiene las necesi- 
dades públicas , puede en lo sucesivo exigir mayores recursos para satisfa- 
cerlas , se cree justó que no sea definitivo el actual desembolso exigible á 
los contribuyentes , y se cree además prudente mantener en reserva un ca- 
pital que en determinadas condiciones pueda ayudar á salvar una crisis, ya 
económica , monetaria ó política , que nuevamente pueda surgir ; y con tal 
objeto , se dispone que la contribución extraordinaria sea reintegrable, 
y el capital , representado en Títulos del Tesoro , se eleve hasta la suma 
de 100.000.000 de pesos. 

JjSL opinión pública, después de hacer justicia á las medidas por las 
cuales se remediaron urgentes necesidades del Tesoro para atender á las 
obligaciones extraordinarias de una guerra con que no se contaba, y en 
cuya corta duración se creia , conviene en que los sucesos desarrollados en 
el ya largo período de cinco años^ exigen que se varíe el sistema , hasta 
aquí seguido , de saldar los descubiertos del Tesoro con emisiones de bille- 
tes de Banco. Comprende que el abuso de este arbitrio , combinado con la 
desconfianza, ha favorecido la extracción del oro de la Isla; j^considera de 
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necesidad urgente contener los efectos perturbadores que está ocasionando 
en todo el orden económico; por cu jo motivo se establecen los medios dé 
convertir la Deuda representada en billetes de Banco, en Deuda amortizable 
con interés , representada en Títulos del Tesoro , que debe tener lugar en 
un período relativamente corto, puesto que al efecto se realizará una fuerte 
conversión en el presente año y se restablece la recaudación progresiva de 
los derechos del Estado, en oro. 

Se ha creido que el dejar de recibirse el billete á la par en pago de los 
derechos del Tesoro , podria aumentar la depreciación de este signo , con- 
vertido por los sucesos mismos en papel moneda; y esta circunstancia 
hace preciso que el Tesoro siga admitiéndole por su valor nominal: pero 
como quiera que esto origina un déficit constante , porque no todas las obli- 
gaciones se pueden pagar en la misma forma , para disminuirle primero, y 
para influir en la baja del oro , después , se acuerda que el Tesoro , con 
ciertas garantías de imparcialidad y de moralidad, enajene el oro que re- 
caude. Reducido como ha de ser el número de billetes de Banco que quede 
en circulación , por convertirse en el presente año una cantidad calculada 
en cerca de 30.000,000 de pesos, y debiendo además circular más fácil- 
mente , por la seguridad con que ha de amortizarse la suma restante , de 
esperar es que cese rápidamente la depreciación del billete , y por conse- 
cuencia los perjuicios que hoy ocasiona en general y especialmente á las 
clases oficiales. Además, el Tesoro, por medio de la venta, ha de tener un 
nuevo ingreso , suficiente á compensar el quebranto del 20 por 100 que sufre 
en los haberes personales y en el pago de algunas obligaciones en oro. 
Como por otra parte es prudente que la autoridad esté preparada con me- 
dios extraordinarios para que en determinados casos pueda evitar conflictos 
que alteren gravemente los medios empleados á fin de mantener un deter- 
minado capital en circulación , se le autoriza para que en caso necesario 
pueda hacer las declaraciones que convengan , á fin de que se acepte por 
todos el signo monetario que el Tesoro tiene en juego por medio del Banco 
Español , aun cuando se abriga la seguridad de que no ha de haber necesi- 
dad de llegar á este extremo. 

Urgente es también restablecer la moneda de plata fraccionaria del 
peso , y retirar el papel que en su lugar circula. Gestiones se vienen ha- 
ciendo con tal objeto por esta Intendencia, pero se tropieza con la dificul- 
tad de que no se puede acuñar en la Fábrica Nacional de Madrid una can- 
tidad tan crecida de piezas como la que representan los ocho ó nueve 
millones de pesos que se necesitan ; y por esta razón se recurre en caso 
necesario á las del extranjero. La ley de esta moneda debe subordinarse á 
la que tiene el Dime de los Estados-Unidos de América , cuya nación es la 
que mantiene las más importantes , extensas y activas relaciones mercan- 
tiles con la Isla; por que si aquella fuese superior, la especulación la haria 
desaparecer inmediatamente. Mientras no lleguen las naciones á un con- 
cierto común para establecer la unidad monetaria en el mundo , no queda 
otro recurso que sustituir la moneda, que debiera ser universal, por la 
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especial de cada nación, procurando mantener las condiciones de unidad, 
ley y peso , análogas á las de los países limítrofes , para evitar que la codi- 
cia las convierta en pasta para reacuñar. La fábrica de moneda, mandada 
establecer en esta capital, es de absoluta necesidad ; y nunca como en estos 
momentos podría prestar al Tesoro y al país un servicio más importante y 
oportuno ; es, pues, de suma urgencia su pronta creación. 

La circunstancia de existir constantemente déficit en el Tesoro , hizo 
que la recaudación del subsidio de guerra no se entregase á la Junta de la 
Deuda, y que por esta causa dejasen de amortizarse periódicamente los 
billetes de Banco, ocasionando en parte su depreciación. Con el fin de evi- 
tarlo en lo sucesivo, tanto para estos valores, como para los Títulos en que 
se han de convertir , se encarga á las Juntas la recaudación é inversión de 
los nuevos recursos, pudiendo de este modo considerarse al Tesoro en com- 
pleta solvencia , y la amortización de la Deuda asegurada: motivo también 
que disminuya la desconfianza y aumente la estimación de los valores para 
emitidos ; porque el público adquiere por este medio la seguridad más per- 
fecta de que los recursos destinados á la amortización de la Deuda y al pago 
de sus intereses quedan completamente emancipados de las demás obliga- 
ciones del Tesoro. Cierto es que colocada dentro del país una respetable 
cantidad en Títulos, y distribuidos entre tantos partícipes como contri- 
buyentes existen, ha de resentirse en los primeros momentos su valor 
nominal, mientras pasan á ser propiedad de tenedores acomodados que los 
guarden ó posean como medio de establecer una renta. Pero en cambio, 
también ha de lograrse por este medio que los capitales retirados de la Isla 
para emplearse en la adquisición de renta extranjera, vuelvan á ella tan 
luego como se vaya restableciendo la confianza, interesando más á sus 
dueños en la conservación y prosperidad del país. 

A pesar de tantos esfuerzos , nada sólido se establece , si la nivelación 
del presupuesto no llega á ser una verdad ; y la Intendencia sigue abrigando 
la seguridad de que el presupuesto, con los recursos creados, está perfecta- 
mente nivelado con sólo mejorar la Administración pública. Tiene además 
la convicción de que este mismo presupuesto puede dejar un sobrante de 
importancia, aplicable á los ramos de fomento, militar y civil, que los 
últimos sucesos han demostrado ser de urgente necesidad , á poco que se 
perfeccionen las rentas, con ligeras pero bien meditadas reformas. Y esta 
convicción firmísima y profunda, la abriga el que suscribe, sin embargo de 
la cuantiosa y ya explicable baja de las rentas habida en estos últimos 
meses. 

Cuando en 1.*" de Diciembre se expuso la situación de este Tesoro, con 
el fin de que sirviera de ilustración á las Juntas que habían de proponer 
nuevos recursos , aún no se conocía la recaudación del segundo semestre 
del año natural que acaba de finalizar. Hoy, por una contabilidad avan- 
zada , y por tanto sujeta á las rectificaciones de la cuenta definitiva , ya nos 
es conocida y se puede juzgar de ella. Partamos sia^npre, para apreciarla, 
de una base , que es la originada por la más perfecta reorganización admi- 
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nistrativa; por la más completa carencia de medios para administrar, y por 
la mayor suma posible de elementos de perturbación combinados en contra 
de toda gestión recta y eficaz que se emplee en beneficio del Estado. Sólo 
asi puede comprenderse la exactitud de las afirmaciones que se exponen á 
continuación. 

Los ingresos obtenidos por todos conceptos durante el año que acaba 
de finar, ascienden á 46.725.121 pesos y 4.431.498 menos que los cal- 
culados; pero esta misma recaudación indica á todos los que conocen el 
estado de la Administración de la Isla, que ha podido llegar á 55,000.000. 
Las rentas terrestres deben ascender, con los últimos subsidios concedidos, 
á 13 ó 15.000.000, y sólo se recaudaron 6 y medio. La de aduanas pudo 
muy bien haber rendido hasta 27.000.000 en lugar de los 23 y medio que 
se han obtenido ; y no omitiendo medio alguno para administrar bien , los 
ingresos pueden llegar en dos años de constante trabajo á 65.000.000 de 
pesos. 

así se comprenderá cuan doloroso ha de ser, para los contribuyentes que 
no utilizan los defectos de esta Administración , el pago de nuevos tributos 
impuestos para salvar al país de una ruina que otros le preparan , por su 
constante y codiciosa tarea de enriquecerse ilícitamente. 

La Deuda, en fin de Diciembre, ha resultado ser, según los cálculos de 
las oficinas, de 75.000.000 por obligaciones del Tesoro, que con los 8 de 
la emisión de Títulos hacen 83; cuatro menos de los calculados en 1." de 
Diciembre ; pero esta Deuda , que ha de ser transformada y amortizada 
después , es necesario que no crezca , porque la progresión de su desarrollo 
es ocasionada á trastornar los elementos que sostienen la nacionalidad del 
territorio. 

Ajuicio del que suscribe, los momentos presentes son críticos: son tan 
solemnes , que durante ellos tal vez va á decidirse de la existencia de este 
pueblo. Hé aquí el peligro que se está corriendo por los errores cometidos 
y fatalmente continuados en el gobierno y administración del país. Por eso 
es tan grande la preocupación del que suscribe : porque entiende que la más 
terrible desgracia que puede suceder al hombre público , es que su nombre 
vaya unido á las tristes páginas de la pérdida de este país , no por hechos 
de armas que, aun cuando desgraciados, pudieran ser gloriosos; sino por 
la terrible y repugnante perturbación moral que por todas partes y en to- 
das formas se manifiesta. Y si alguien puede todavía evitar la catástrofe, 
es el Gobierno de la nación, usando con acierto de los poderosos medios 
que tiene á su alcance. Esta es la razón en virtud de la cual se propone la 
creación de un Jurado de honor , al que estén sometidos todos los agentes 
de la Administración , y por medio del que se inutilicen las causas que 
perpetúan el mal. Nada se conseguirá en el orden económico con el au- 
mento de los impuestos , si por el concurso general de todos los elementos 
de gobierno y administración no se hacen íntegramente efectivos , y no se 
gastan con economía y acierto. En otro caso, lejos de aliviar , perturban; 
porque no devolviéndose al contribuyente en servicios públicos lo que de 
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él se recibe por impuestos , decae la prodaccion que siempre se desenvuelve 
al amparo de los servicios generales que el Estado realiza en el concepto 
de Administrador del patrimonio público. En este sentido, todos los agen- 
tes de la Administración concurren á hacer una buena ó mala Hacienda, y 
todos, sin excepción, deben estar sometidos á la acción del Jurado. 

Las consideraciones expuestas explican á Y. E. el fundamento sobre 
que descansa el siguiente proyecto de decreto. 

1 / La Deuda del Tesoro representada por billetes del Banco Español de 
la Habana, se fija en la cantidad de 60.000.000 de pesos. Esta Deuda será 
amortizada con Títulos del Tesoro al tipo de la par , de los creados por el 
decreto de 9 de Agosto de 1872. 

2."* Se fija en 100.000.000 de pesos el capital representado en Títulos 
del Tesoro. Quedan afectos á la garantía de la amortización y pago de in- 
tereses de los Títulos, todos los recursos previstos en el decreto de su crea- 
ción y además los extraordinarios que por el presente decreto se estable- 
cen. Se autoriza á la Junta de la Deuda para dividir los Títulos de 500 
pesos en fracciones de 250 y de 100 ; en la proporción puramente indispen- 
sable para hacer posible su distribución. 

3.** Se establece una contribución extraordinaria de guerra reintegra- 
ble á los contribuyentes con Títulos del Tesoro al tipo de la par , exigible 
por años hasta la total amortización de los billetes del Banco Español, emi. 
tidos y que se emitan por cuenta del Estado , hasta la suma de 60.000 000, 
y para el pago de 9,202.897, que se deben á aquel establecimiento, pro- 
cedentes de los empréstitos de 2 de Setiembre de 1863 y 11 de Mayo 
de 1867. 

1 . — La recaudación del impuesto extraordinario se hará en nueve pla- 
zos y en nueve años. 

2. — En el primer plazo ascenderá Ja imposición al 10 por 100 de todas 
las rentas y productos liquides de la riqueza , con excepción de aquellos que 
lleguen á 1 .000 pesos ; alcanzando el tributo á los sueldos fijos que se pagan 
por el Estado y los particulares que excedan de 5.000. 

3. — Los sueldos de 5.000 pesos en adelante pagarán la contribución que 
les corresponda al finalizar el año , siempre que los disfruten durante él. 

4. — Si el producto del 10 por 100 excediese de 30.000.000 de pesos, el 
exceso será menos cantidad á distribuir en los plazos sucesivos ; si fuere 
menos, la diferencia se aumentará en la distribución de los referidos 
plazos. 

5. — Los ocho plazos siguientes serán de 5.000.000 de pesos, con el 
aumento ó la disminución que resulte del primer plazo. Si las circun- 
tancias hicieran necesario hacer uso del crédito hasta el completo de los 
100.000.000 de pesos en Títulos, los plazos se prolongarán, y los recur- 
sos se impondrán en proporción á la suma que sea necesario amortizar, y 
á los intereses que devengue, con sujeción á lo dispuesto en el decreto de 
9 de Agosto de 1872. 

6. — El primer año, en que se hace efectivo el priiner plazo, se cuenta 
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desde 1/ de Enero á ñn de Diciembre de 1874. Los 8 restantes son los 
años sucesivos sin interrupción* 

4/ Se establece una derrama extraordinaria sobre las utilidades líqui- 
das de toda clase de riqueza, en la proporción necesaria para el pago de la 
amortización y de los intereses de los Títulos del Tesoro, que resulten 
emitidos en cada año. 

Como la cantidad que se emita de estos valores en el presente año, por 
disposición del articulo anterior, no es conocida, se autoriza á la Junta de 
la Deuda para fijar el importe de la derrama en cada año, tan luego sea 
conocido el importe del primer plazo. 

5.* La distribución, recaudación é inversión de la contribución exr 
traordinaria y de la derrama, así como la intervención de los subsidios 
anteriormente establecidos, deberá hacerse por las Juntas de la Deuda y 
de recursos reunidas, agregándole 15 vocales más en representación de los 
gremios, elegidos por éstos, y por medio de comisiones auxiliares en las 
localidades, compuestas de cinco individuos en esta forma: un propietario de 
fincas rústicas, otro de fincas urbanas^ primeros contribuyentes de su clase 
que nombrará el Gobernador superior civil, un Regidor del Ayuntamien- 
to designado por éste, un industrial y dos comerciantes elegidos por los res- 
pectivos gremios. Las comisiones auxiliares serán presididas por el Gober- 
nador de la localidad que tendrá voz y voto, decidiendo en caso de empate 
el voto del Presidente. 

6."* Se restablece la recaudación de los derechos del Tesoro, en oro, en 
la proporción siguiente: 

Desde el 25 de Abril próximo, el 25 por 100. 
Desde el I."" de Octubre siguiente, el 50 por 100. 
Desde el 1." de Abril de 1875, el 75 por 100. 
Desde 1 .** de Octubre de dicho año el 100. 

1. — El Tesoro pagará sus obligaciones en billetes del Banco Español de 
la Habana. El Gobernador superior civil de la Isla queda facultado para 
declarar de curso legal ó forzoso, en toda ó parte de la Isla, el billete de 
Banco, á propuesta de la Intendencia general de Hacienda. 

2. — El oro que ingrese en el Tesoro por producto de los derechos del 
Estado, se destina á la venta pública, mientras el billete de Banco tenga 
mayor quebranto del 10 por 100. 

3. — La venta del oro se hará ante una comisión de individuos de la Jun- 
ta de la Deuda, previo acuerdo de la Intendencia general de Hacienda, y 
al tipo que dicha comisión acuerde con la Intendencia. 

4. — Con tal objeto se admitirán pedidos por escrito durante venticuatro 
horas por cantidades que no bajen de 100 pesos, ni pasen de 1.000, distri- 
buyéndose entre todos los peticionarios en la forma siguiente. 

5. — Cuando la cantidad vendible sea igual á la pedida, todos los pedidos 
serán satisfechos. Cuando no lo sea, se reducirán los pedidos á una unidad 
común, y el oro se distribuirá por partes iguales. 

6. — No podrá presentarse por un mismo individuo mas que un pedido 



94 

en cada venta, y la comisión exigirá, al hacer el cambio , conocimiento 
personal. Después se publicará en la Gaceta oficial la lista de los compra- 
dores y la cantidad vendida á cada uno. 

7/ Se autoriza la acuñación de moneda de plata en la Fábrica Nacional 
de Madrid, ó en las del extranjero, en la cantidad de 8.000.000 de pesos, 
distribuidos en las fracciones siguientes: 
Cuatro, en piezas de 50 céntimos de peso. 
Dos, en piezas de 25 céntimos de peso. 
Uno, en piezas de 10 céntinjos de peso« 
Uno, en piezas de 5 céntimos de peso. 

1 . — La ley y el peso de esta moneda ha de estar en relación igual al 
Dime de los Estados-Unidos de América. El diámetro y atributos han de 
ser como el de las monedas análogas nacionales, conteniendo la palabra 
Cuba en el reverso. 

2. — Los billetes de tres pesos, de uno y sus fracciones, se amortizarán 
á medida que se ponga en circulación la moneda de plata. 

8.** Se crea un Jurado de honor, que tendrá por objeto juzgar verbal- 
mente á todos los funcionarios de la Administración pública, cualquiera 
que sea el ramo en que sirvan , y los reglamentos orgánicos por que se 
rijan. 

1. — ^Formarán este Tribunal dos Jefes de la Administración civil, uno 
de la militar, un magistrado y el fiscal de la Audiencia, en el concepto de 
funcionarios; dos concejales del Ayuntamiento de la Habana, dos propie- 
tarios, dos comerciantes y dos letrados, primeros contribuyentes en su 
clase. Los individuos del consejo serán nombrados por el Capitán General, 
á excepción de los concejales, que serán designados por el Ayuntamiento. 

2. — ^El Jurado será presidido por el Capitán General, cuando sojuzgue 
al Intendente general de Hacienda, á los Regentes de las Audiencias^ á los 
Intendentes militares ó al Gobernador civil de la Habana. En los demás 
casos presidirá el Intendente general de Hacienda cuando se juzguen fun- 
cionarios del orden civil; el Regente de la Audiencia cuando se juzguen 
funcionarios del orden judicial, y el Intendente militar cuando pertenezcan 
á la Administración de su ramo. 

3. — El Jurado examinará los expedientes personales, cuando los hubie- 
re, y reunirá siempre cuantos datos y noticias puedan adquirirse para apre- 
ciar con exactitud la conducta del empleado. Oirá en todo caso á los inte- 
resados , y sus acuerdos serán verbales y reservados , adoptándose en vota- 
ción secreta hecha con bolas blancas y negras. Las primeras indicarán que 
conviene y las segundas que no conviene la permanencia del empleado. El 
Presidente tendrá dos votos. 

4. — ^Hecha la votación , el Presidente lo pondrá en conocimiento del Jefe 
de quien dependa el empleado, para conocimiento de éste ; y si es condena- 
toria, se comunicará también al Ordenador de pagos, por donde perciba 
sus haberes, para que bajo su responsabilidad, suspenda el pago, dando 
además cuenta al Gobierno Supremo. 
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5. — La resolución del Jurado será definitiva ó inapelable, y el funcionario 
cesa inmediatamente en el cargo que desempeña , sin que pueda volver á 
ejercerle , así como ningún otro en la Isla de Cuba , durante diez años. 

6. — Los Jefes de los empleados y lc« individuos del Jurado iniciarán el 
juicio á que hayan de ser sometidos ante el tribunal los funcionarios públi- 
cos , siendo las faltas de inteligencia , de conducta ó de pureza que lasti- 
men el servicio, causas suficientes para la separación temporal del em- 
pleado. 

7, — El Jurado se renovará el primer dia del mes de Enero de cada año. 

9.** Se autoriza al Gobernador superior político para aprobar los re- 
glamentos y resolver las dudas que en la práctica puedan ocurrir al plan- 
tearse las disposiciones contenidas en este proyecto , y se anulan las que se 
opongan á lo acordado en el mismo ^ 

Hasta aquí el proyecto ; pero á la vez que el Gobierno le eleva á decre- 
to, otro no monos importante que popular y necesario, deberá acompa- 
ñarle, cual es el que se refiere á la declaración ó reconocimiento de la Deu- 
da de Cuba por la nación , eo aquella parte que se contrae á obligaciones 
puramente nacionales, como son las adquiridas por la expedición á Méjico 
y la guerra de Santo Domingo, que asciende á 9.000.000 de pesos en nú- 
meros redondos , y por la que origina la guerra que la nación sostiene en 
esta Isla contra los insurrectos, que sube actualmente á 60.000.000. Este 
decreto que puede el Gobierno dictar desde luego , á reserva de dar opor- 
tunamente cuenta á las Cortes, podrá contener: la declaración indicada 
por los créditos invertidos, y que aún sea necesario invertir en la guerra, 
previa liquidación hecha por la Intendencia y aprobada por el Gobierno; 
el precepto de que el pago del capital é intereses se haga por el Tesoro de 
la Isla; y la concesión á la Junta de la Deuda de la facultad para emitir, si 
fuese necesario, en el extranjero. Títulos del Tesoro á menor tipo del de la 
par, sin que pueda bajar del 90 por 100, previo acuerdo del Gobierno Su- 
premo ; porque no se sabe aún si los sucesos futuros podrán hacer necesa- 
rio este recurso ú otro mayor, basado en el crédito, para poner la Isla en 
condiciones de defensa contra toda clase de enemigos. 

Grande es el servicio que por este medio se puede dispensar á la patria, 
que no dejará de reconocerlo y de bendecir al Gobierno que , comprendien- 
do las necesidades públicas , ha sabido satisfacerlas oportunamente y sin 
dilaciones peligrosas , salvando con ello al país de graves é inmediatos con- 
flictos, y haciendo desaparecer la fatal incertidumbre que muchos abrigan 
acerca del porvenir. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Habana 30 de Enero de 1874. — 
Excmo. Sr. — Mariano Cancio Villa-amil. 

Se procuraba con este proyecto que , sin perturbar rudamente la rique- 
za, quedasen satisfechas las necesidades públicas. Por su medio, se hacia 
desaparecer el billete de Banco, con virtiendo la Deuda que representaba, 



1 Véase el Apéndice núm. 9. 
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en l'itulos del Tesoro ; á cuyo efecto , se establecía una contribución extra- 
ordinaria de guerra, reintegrable en Títulos, y una derrama extraordinaria 
para ir amortizándolos. Es decir , que la conversión del billete de Banco 
en Títulos del Tesoro , era más rápida que la amortización de estos. A la 
vez se restablecía el pago de los derechos del Tesoro en oro , quedando ga- 
rantido el billete de Banco con la conversión , y el crédito adquiría mayor 
solidez, porque la Administración mejoraría rápidamente por medio del Ju- 
rado de honor. 

Posible será ya comparar los resultados probables que hubieran podido 
obtenerse del planteamiento del anterior proyecto, con los que han resul- 
tado por no haberse hecho. ¡Y cuántas veces tendrán que arrepentirse 
aquellos que , habiendo podido hacerlo ejecutivo , han perdido la oportuni- 
dad de poner en manos de las autoridades superiores de Cuba los medios 
más eficaces de salvar la Isla! ¡Dios quiera que los sucesos no justifiquen 
nuestras tristes previsiones! 

Las Juntas , como dejamos demostrado , no estimaron entonces conve- 
niente la imposición del 5 por 100 sobre el capital de todos los habitantes 
de la Isla, por varías é importantes razones. El malogrado Intendente se- 
ñor Escaño decía al Gk)bicu*no en 1869 : 

< Volver al sistema anterior fuera despertar las pasadas reclamaciones 
>de propíos y extraños, revivir la inmoralidad del diezmo y la alcabala; 
> contrariar las soluciones de la ciencia económica que no transige con los 
» impuestos directos sobre el capital, » 

Y efectivamente, las ofertas sobre el capital, tratándose de tributos, no 
pueden tener más carácter que el de voluntarías ; no se puede sobre ellas 
fundar un sistema regular de contribución , por la imposibilidad absoluta 
de fijar el capital de cada contribuyente. Por eso , los impuestos tienen por 
base la renta , que es la expresión más exacta del capital productivo , asi 
como el más justo y fácil medio de establecer el tributo. El capital, varia- 
ble como la fisonomía del hombre, nunca es igual en distintos poseedores; 
porque en su formación entra algo más que el valor íntrinsico ó material, 
sujeto á posible tasa ; entra el espíritu del poseedor que sabe acrecerle, con 
su inteligencia y con su laboriosidad, ó disminuirle, por su pereza ó con 



su Ignorancia. 



Por otra parte , sí el deseo de contribuir en esta forma no era unáni- 
me ó general, se corrían peligros que era prudente evitar; puesto que, cal- 
culado el capital que representa la riqueza de la Isla , podía el tributo ex- 
presar la medida del patriotismo de sus habitantes. 

Túvose todo esto en cuenta, para no aceptar una oferta tan generosa; 
como se tuvo también, sí la voluntad de los contribuyentes no era unáni- 
me , cuan penosa había de ser la persecución fiscal de los morosos , que de 
seguro no daría más resultado que una serie interminable de trabajo y de 
cuestiones , entre la Administración y los particulares. Los tributos , para 
ser realizables , han de guardar proporción con los recursos del país y las 
costumbres de los contribuyentes; no siendo así, es inútil establacerlos, 
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porque no hay medio de realizarlos , y es peligroso aventurar ensayos que 
pudieran probar un estado de postración moral en el pais que siempre las- 
tima el crédito público. 

XXYIII. 

Los acontecimientos , sin embargo , se precipitaban , y las necesidades oposición á u 
crecian con más rapidez que se planteaban los medios de remediarlas. La "^'°™'" 
Intendencia recibía excitaciones continuas de la superioridad , para pagar 
las obligaciones militares, sobre la base de oro, y compensar á las civiles 
los quebrantos que venian sufriendo en sus haberes ; esto la obligó á acele- 
rar el restablecimiento de la recaudación de los derechos del Tesoro, en 
metálico , y en 28 de Febrero de 1874 ^ propuso la reforma del art. 6."* del 
proyecto de 30 de Enero; de manera que desde I.*" de Abril al 30 de No- 
viembre quedase restablecida la recaudación en efectivo de su totalidad. 

Esta medida, á pesar de ser tan necesaria, no fué del agrado de todos, 
puesto que algunos que eran mayores contribuyentes la juzgaron gravosa, 
celebrando varias reuniones para acordar y presentar al Gobernador supe- 
rior civil , dos contraproyectos que modificaban los de la Intendencia. Esta 
no los consideró aceptables ; tanto porque, á su juicio, no respondian á la 
importancia de las necesidades , como por que alteraban fundamentalmente 
las garantías que aquella j uzgó convenientes establecer para la venta del 
oro , puesto que pretendían hacerlo por medio del Banco Español * siguien- 
do el vicioso sistema de centralizar en este establecimiento todas las opera- 
ciones del Tesoro. 

Entretanto , la Inteudencia continuaba su obra. 

Al exigir del país el pago de los tributos y de las rentas , en efectivo , 
habia que ayudarle á importar moneda metálica, puesto que seguía la Isla 
careciendo de medios de fabricación. Y con este objeto, la Intendencia 
nombró una Comisión de personas entendidas que estudiasen y propusiesen 
la medida que debiera adoptarse para estimular la importación de oro de la 
Península y del extranjero ; y desempeñando esta su cometido con patrió- 
tico celo , pudo hacerse al Gobierno la propuesta siguiente ^ : 

1."* Que se declare libre la importación de monedas de oro y plata ex- 
>tranj eras acuñadas en Inglaterra, Francia, Italia, Bélgica, Portugal, 
»|Estados-Unidos , Méjico, Costa-Rica y el Perú, con los valores oficiales 
> que se expresan á continuación : 

> A 5 pesos la libra esterlina ; y relativamente sus fracciones. 

>A 20 centavos de peso (una peseta) el franco, y relativamente sus 
» equivalencias y fracciones. 



^ Véase el Apéndice núm. 9. 
* Véase el Apéndice núm. 10. 
^ Véase el Apéndice núm. 11. 
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> A 21 pesos , las onzas de oro de 20 pesos ^ de la América del Norte, 
»y relativamente sus fracciones. 

>A 21 pesos las onzas de oro, de 20 pesos, de la República mejicana, 
>y relativamente sus fracciones. 

> A 18 pesos las onzas de oro mejicanas, chilenas y de Costa-Rica, asi 

> como las nuevas peruanas, cuyo peso y ley de fino están equiparados con 
»la moneda nacional (onza de 16 pesos). 

> A 5 pesos 50 centavos las monedas españolas de 100 rs. vn., y re- 
» lativamente sus fracciones. 

» A un peso el doble cruzado de Portugal que vale 960 reis , y relati- 

> vamente sus fracciones. 

2.** » Que se suprima todo derecho de exportación sobre la moneda na- 

> cional y extranjera. 

3/ >Que las demás resoluciones propuestas por la Comisión, se ten- 

> gan presentes para irlas aplicando á medida que vayan ejecutándose los 
> proyectos remitidos ala aprobación del Gobierno Supremo 

Este proyecto que no dejaba de tener inconvenientes, era sin embargo 
necesario para ayudar á restablecer la suprimida circulación del metálico 
que tantos perjuicios estaba ocasionando al país y al Tesoro, y á la vez 
auxiliaba el planteamiento de los demás proyectos. Pero la impaciencia del 
público era grande , y la preocupación de los ánimos mayor ; todos , en el 
afán de concurrir á salvar la crisis , ideaban algún proyecto , ocasionando 
esta celosa emulación gran anarquía en las opiniones , y dificultando el que 
por la. generalidad se aceptasen los proyectos oficiales, propuestos para re- 
gularizar de una vez el crédito y restablecer la confianza. Entonces fué 
cuando deseosa la Intendencia de fijar un poco las ideas dirigió al infatiga- 
ble y celoso Presidente del Casino Español, D. Ju|ian de Zulueta, la carta 
siguiente : 

Habana 12 de Marzo de 1874. — Querido amigo : La insistencia con 
que por todas partes se discute acerca de los medios que conviene emplear 
para resolver la cuestión económica , me obligan á dirigir á V. estos ren- 
glones , con el objeto de fijar bien las ideas ; pues si la discusión ilustra, 
también en algunas ocasiones estravia ; y el estravio de la opinión en tales 
materias y en estos momentos es sobremanera funesto. 

Conviene, ante todo, que se sepa bien que la cuestión económica envuel- 
ve en si todas las que constituyen el gobierno y la administración de un 
país ; que no se puede discurrir sobre ella á la ligera , sin incurrir en gra- 
vísimos errores , y que estos , transmitidos de palabra y por escrito con la 
febril impaciencia que desarrolla la falaz convicción del acierto, aumentan 
el malestar, promueven la desconfianza , perturban los ánimos, y lejos por 
tanto de ayudar al bien, aumentan el mal. Hé aquí por qué con el mejor 
deseo pueden lastimarse hondamente los intereses públicos que se intentan 
salvar. 

¡La cuestión económica! ¡Qué lejos estará la generalidad de creer que 
el malestar de un dia suele ser el resultado de los errores cometidos du- 
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rante un siglo ! Y sin embargo ; ; cuántas veces se pretende que los errores 
de un siglo se remedien en un dia ! A tanto llega el delirio de las muche* 
dumbres. 

Concretándonos á esta Isla , sabe Y. que la crisis económica no depende 
del precio con que se cambia el oro por billetes , y que si este es el fenó- 
meno sensible á la vista de todos , las causas que originan este fenómeno 
existen desconocidas para la generalidad. 

El sistema tributario , la administración de las rentas , el fomento mo- 
ral j material de la riqueza, la administración de Justicia, las costumbres 
públicas y privadas , todo, en fin , lo que constituía la asociación legal y 
convencional de este pueblo, hasta estallar la insurrección, ha influido y 
está influyendo en su estado económico presente. 

La guerra y su duración representan pasados errores , porque faltaban 
medios en el país para sofocarla en su origen. Ni habia ejército , ni mate- 
rial de guerra , ni caminos , ni recursos , ni administración ; así es que la 
imprevisión de tantos años nos* aflige en estos momentos con inmensa pe- 
sadumbre. 

Comenzada la lucha , crecen las obligaciones por instantes ; surge el 
desnivel entre los ingresos y los gastos ; los tributos no se aumentan en la 
proporción debida, la administración, en lugar de mejorar, empeora 
merced á causas desgraciadas y diversas ; los particulares no abandonan los 
ilícitos senderos de la codicia ; y como consecuencia precisa de todo esto, 
se crea la Deuda pública. 

¡ La Deuda pública ! ¡ esa acerada y terrible coraza , ante la cual se es- 
trellan los esfuerzos de los mejores pensadores y más prácticos economistas; 
la Deuda pública, que toma en 1869 la forma del billete del Banco Espa- 
ñol de la Habana ; la Dciuda pública que vierte sobre el país sus estragos 
por tener abierto el manantial del déficit del presupuesto ; la Deuda pú- 
blica , en fin , que cuando establece su corriente , no hay dique que la con- 
tenga , ó incesante crece, inunda y ahoga al Estado ! ¡ Y ha habido , sin 
embargo, quienes olvidando la inflexibilidad de las leyes económicas, espe- 
raron que esta Deuda no fuese perturbadora en la Isla de Cuba ! ¡ Y eso que 
para existir hubo que desterrar el oro de las cajas públicas! 

El cambio del metal precioso ya tenia por esta causa premio en 19 de 
Agosto de 1872. 

No sé si lograré condensar en breves rasgos la situación económica que 
corría la Isla en la época referida. Entonces existia ya el déficit del presu- 
puesto , la guerra desarrollada , la Deuda creada , el oro proscrito en tota- 
lidad de las cajas públicas, la administración imperfecta, las relaciones 
entre los contribuyentes y la Hacienda viciadas. Y este conjunto no era 
ciertamente la obra de un dia , ni de un hombre ; era la obra de muchos 
años que constituía un sistema. 

Llegó un tiempo en que semejante situación se juzgó crítica y peligrosa 
y entonces fué cuando un Ministro de la Corona, el Sr. Gasset y Artime, 
con quien apenas tenia yo relaciones — y consigno esto en honor suyo — me 
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llamó tal vez sin acierto , pero con patriótico propósito , para encargarme 
la Intendencia general de Hacienda. 

Siempre me habia negado á desempeñar destinos en Ultramar ; esta 
vez lo hice también ; pero el Ministro excitó el sentimiento del patriotismo 
de tal modo , que me obligó á aceptar el cargo , no sin preocuparse mi 
ánimo con su importancia j la debilidad de mis fuerzas para desempeñarlo 
con éxito. 

Apenas llegué ala Isla, apreció su situación; y en las primeras reu- 
niones que celebramos , sabe V. que les propuse como solución , nivelar los 
presupuestos , convertir la Deuda , representada por billetes de Banco , en 
Títulos del Tesoro ; y como consecuencia de ello , restablecer el pago en 
oro de todos los derechos de la Hacienda. 

Este programa de entonces es el programa de hoy : en los detalles pue- 
den admitirse modificaciones exigidas por las circunstancias del momento ; 
pero las bases son fundamentales é inalterables. 

Ustedes encontraron el decreto de 9 de Agosto insuficiente , porque no 
contenia la cláusula de reconocimiento de la Deuda de Cuba por la nación; 
otros anadian que no querían Deuda con interés ; y mis esfuerzos para ha- 
cer aceptable el decreto fueron estériles , como inútiles mis observaciones 
relativas á que el billete era una Deiida con interés ilimitado , desconocido 
y peligroso. No pudo, pues, convertirse entonces la Deuda; los derechos 
del Tesoro siguieron cobrándose en papel ; y sólo se hizo un esfuerzo más 
para nivelar el presupuesto , aumentando el subsidio de guerra. 

Los trabajos emprendidos para mejorar la Administración económica 
fueron públicos, y notorias las causas que impidieron por entonces una or- 
ganización menos imperfecta. Entretanto , agitada la Península con aven- 
turados ensayos políticos; anunciadas para la Isla reformas peligrosas; 
nombrados empleados que creían conveniente consentir aquí organizacio- 
nes y libertades políticas , semejantes á las que acababan de trastornar 
profundamente la nación ; amenazada la paz pública entre el mismo ele- 
mento español ; avivada la guerra, y creciente la desconfianza , todo acon- 
sejaba que se hiciese un esfuerzo para llamar la atención del Gobierno so- 
bre las consecuencias que este conjunto de sucesos podría ocasionar á la 
integridad de la patria ; y entonces fué cuando supliqué por telegrama que 
se me autorizase á regresar para conferenciar con el Gobierno , aun cuando 
fuese admitiendo la renuncia de mi cargo; y ell5 de Agosto salia de este 
puerto con dirección á la Península. 

Lo que pasó en la Isla hasta el 4 de Noviembre en que volví á encar- 
garme de la Intendencia , V. lo sabe perfectamente. 

Al regresar , no tuve que modificar mis ideas para buscar medios con 
que remediar el estado económico. Mejorada la opinión pública, era esta 
más propicia á una solución racional ; y no fué difícil , después de las vaci- 
laciones consiguientes , llegar á un acuerdo. Este no podía ser otro que el 
ya indicado de mejorar la Administración económica para hacer efectivos 
los ingresos de la Hacienda ; convertir la Deuda , representada en billetes 
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del Banco Español , en Utulos del Tesoro y restablecer en las cajas públi- 
cas la recaudación del oro. 

Apenas han transcurrido cuatro meses desde el 4 de Noviembre. 

El apresamiento del Vtrffinitcs ocasionó una grande perturbación en los 
trabajos ordinarios; y sin embargo, la Intendencia formuló para el despa- 
cho del Ministro de Ultramar , Sr. Soler , varios proyectos que tendían á 
procurar la mejora de las rentas, organizando las oficinas centrales. Re- 
dactó al propio tiempo el informe sobre la situación del Tesoro, que habia 
de servir de ilustración para los trabajos de las Juntas de recursos y de la 
Deuda; se discutió y acordó por estas el informe con que á su juicio podia 
consultarse al Gobierno la resolución de este vitalísimo asunto ; se elevó á 
la superioridad el proyecto , y en la actualidad se preparan activamente los 
medios de una rápida ejecución, á la vez que se adoptan medidas que me- 
joren las rentas , entre las que figura el castigo de todo abuso que llega á 
ser conocido de la autoridad, sin más consideración que la del bien 
público. 

Por otra parte , la Autoridad superior política, establece con fijeza el 
orden ; aleja las causas de perturbación interior ; promueve un reclutamien- 
to general ; lleva rápidamente poderosos y escogidos refuerzos á la guerra; 
desaparece el peligro con que el enemigo pretendía amenazarnos, y otra 
vez puede esperarse la paz. 

La Península, aunque agitada y conmovida, brinda al presente á las 
provincias de Ultramar una política más apropiada para la seguridad de 
los grandes intereses creados y capaz de ir restableciendo la confianza. 

Las obligaciones se pagan con regularidad , y el ejército está mejor y 
más puntualmente asistido. 

Este conjunto de sucesos ocurridos en tan corto espacio de tiempo , y 
que pueden cambiar el porvenir del país , de adverso en próspero , no ha 
sido, sin embargo, bastante á contener la depreciación del billete de 
Banco. 

¿Cuál será la causa? Hé aquí la cuestión. 

Siempre he creído que la parte más importante y difícil del Gobierno y 
administración de las naciones es la de su Hacienda, la cual no sé si por 
esto , ó porque se constituye en partícipe de la riqueza de cada uno , es la 
que más sujeta está al examen y juicio de todos. 

En la Isla es general esa tendencia , por efecto sin duda de la índole de 
la inteligencia de sus habitantes , aplicada constantemente á dar solución 
favorable á las cuestiones de producción , de cambio y de crédito , á que 
tanto se prestan su riqueza y comercio. 

Pero no sé si tiene tan en cuenta como se debiera, el carácter y objeto 
especial de la Hacienda, que cuida constantemente del ínteres general ó 
colectivo , que no conoce ál individuo más que para pedirle aquella parte 
de sus utilidades con que está obligado á levantar las cargas públicas ; bien 
al contrario del criterio de la riqueza particular que afecta todas las for- 
mas ; que tiene multitud de objetos ; que se combina de mil modos y res- 
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pende siempre aí interés personal. Hé aqui porque lo que aprovecha á todos 
está en oposición con lo que cada uno desea. 

¿ Qué contribuyente habrá que , cuando discurra sobre un plan de Ha- 
cienda , deje de tener en cuenta la especialidad de su riqueza para que sea 
beneficiada? ¿No encuentra V. en este general sentimiento la variedad de 
lo9 proyectos que se han hecho y que se están preparando? 

Por eso es conveniente, cuando hay verdadero deseo del bien, dar 
fuerza moral á las medidas de la autoridad ; mucho más , si como ahora su- 
cede, están inspiradas por el mismo país , porque la autoridad no tiene ri- 
queza propia que la preocupe , porque sólo cuida del bien común ; porque 
tiene la responsabilidad del éxito ; porque aventura su reputación y crédi- 
to , y todas estas garantías no existen ni pueden existir en los que , irres- 
ponsables , puedan aconsejar y pedir cuanto creen beneficioso al interés 
público , apreciado casi siempre por el suyo propio. 

Pues esta falta de unidad de miras y de conducta , esta anarquía tan te- 
nazmente sostenida , perturba , tuerce la opinión y es causa para que el 
crédito padezca. 

Hé aqui lo que más influye hoy en la depreciación del billete. 

¡ Se pretende que la obra de cinco años se corrija en un instante! Guan- 
do se creó el billete , se observó que ahorraba tributos y anticipos ; que 
permitia disponer incondicionalmente del oro ; que aumentaba el capital 
destinado á los negocios; que constituia una Deuda que devengaba interés; 
pero entonces no se creyó en la duración de la guerra, y por eso dejó de 
advertirse que los beneficios del momento no podian ser duraderos. Aque- 
lla medida de carácter transitorio, llevada por lais circunstancias más allá 
de los limites previstos en su origen , ha producido los efectos que hoy se 
sienten. Ha llegado el momento de las compensaciones , y no se quiere dar 
tregua ni descanso á la extinción del billete. 

Se pretende el equilibrio entre el oro y el papel ; pero se pretende sin 
desandar el camino andado, sin retornar la caja que se instaló en suelo 
extraño , sin levantar el depósito que guarda la bóveda del Banco extran- 
jero , sin realizar los valores adquiridos en otros países que no son el nues- 
tro ; y así se quiere un imposible y se aspira á un delirio ; y lo peor es que 
se pretende en serio. 

Pues bien , la imposibilidad de realizar ese delirio , la febril impacien- 
cia de encontrar la solución de que el oro llevado aparezca sin traerlo , de 
que el papel se convierta en oro sin saber cómo , está perturbando los es- 
píritus , y hé aqui otra de las causas de la depreciación del billete. 

¡ La confianza pública ! 

Si los sucesos por si mismos no son bastantes á inspirarla, ¿por qué 
medios puede imponerse ? La confianza es un sentimiento moral ; y si el 
cambio político ocurrido en la Península y en la Isla , el cambio de autori- 
dades y su decidida cooperación por el bien público no bastan á inspirarla, 
¿cómo , repito , se impondrá ? 

Preciso es convenir en que, si el trabajo empleado en extraviar la opi- 
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nion se invirtiese en fijarla con algún reposo, la confianza se restable- 
cería. 

Sin duda se ignofa que se trabaja incansablemente para nivelar los 
gastos y los ingresos ; que está acordada la conversión del billete ; que den- 
tro de pocos meses se amortizarán 20 ó más millones de pesos ; que , hasta 
la extinción de los restantes , se establece una derrama todos los años ; que 
las Juntas de la Deuda y de la riqueza reunidas , con representantes de los 
gremios , se encargan de la imposición , recaudación ó inversión de estos 
recursos ; que todo está previsto para llegar en no lejano plazo á una situa- 
ción normal en el orden económico; y que los medios empleados son los 
posibles , los únicos posibles para lograrlo , como el tiempo se encargará de 
demostrar. 

Y porque se ignora , ó se aparenta ignorar todo esto , se causa la de- 
preciación del billete. 

¡La especulación! ' 

Que la especulación contribuye al aumento del premio del oro es indu- 
dable. El especulador beneficia diferencias de más en los cambios que hace; 
por ejemplo: cambia con una mano billetes por oro á 8 por 100 premio, 
y con otra oro por billetes al 12; la diferencia de 4 es su ganancia. Con 
este juego sube el cambio á que él mismo se s?ijeta al tomar otra vez oro, 
en la seguridad de que cada dia ha de subirlo ; y esta operación diaria, auxi- 
liada de las infinitas combinaciones que se prestan á ello, da por resultado 
la subida indefinida del premio del oro. 

¿Pero puede atajarse violentamente la especulación? No. Perturbadora 
y todo como es, no tiene mas moderador que la competencia ; y la compe- 
tencia no puede establecerla ninguna corporación, ni particular, por po- 
derosos que sean. La competencia tiene que hacerla el Estado por medio 
del Tesoro en la forma prevista en el proyecto de 30 de Enero. Hé aquí 
por qué es acertado el restablecer la recaudación de los derechos de la Ha- 
cienda en oro. Se pretende que el oro que recaude el Tesoro se entregue 
al Banco Español, para que este establecimiento cambie papel por oro y 
oro por papel, compitiendo con las casas de cambio; pero no sé si se ha 
comprendido que, para. bajar el premio, el Banco no puede hacer opera- 
ciones ruinosas para sus intereses, y que este medio no servirá mas que 
para alargar el mal y aumentar los conflictos. 

Por otra parte, al comprar y vender oro el Banco, no puede hacerlo 
con las garantías previstas en el art. Q."" del proyecto de 30 de Enero; ni 
podrá evitarse que se apodere del público la idea de que el oro obtenido de 
todos los contribuyentes, sirve sólo para exclusivo provecho de unos pocos 
favorecidos; que el oro, que representa el sacrificio de todo el país, sacri- 
ficio hecho para remediar sus males públicos, se convierta por una cabala 
cualquiera en alimento de la especulación de los menos. Creo firmemente 
que esto no sucederá ; pero es preciso que haya todo el esquisito cuidado 
que pone la Intendencia en sus proyectos para llevar á la opinión el con- 
vencimiento de una moralidad extricta en estas operaciones. 
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Se pretende también apelar á la prohibición y á la tasa del premio del 
oro. Esto es imposible; j si se estableciera, pronto los sucesos demostrarían 
el error en adoptar semejante medida. Sólo la competencia puede combatir 
el monopolio; pero la competencia que establece el Tesoro, vendiendo todo 
el oro que recaude al público; no la competencia de otro monopolio, como 
el que se intenta establecer en el Banco, que puede hacerse á los ojos del 
publico tanto mas odioso, cuanto que ternaria cierto carácter oficial. 

Por tanto, la especulación del premio del oro no tiene más regulador 
que el indicado por la Intendencia. El dia en que el Tesoro venda al pú- 
blico el oro por papel, podrá la autoridad declarar que el tipo legal del 
cambio es el oficial, y no otro alguno ; es todo cuanto puede y debe hacerse. 

Yo tengo que manifestar á V. el sentimiento que me causa que, des- 
pués de tanta discusión y de tanta publicidad, aún se discurra hoy, y se 
discuta con lamentable olvido de cuanto se ha hecho. He procurado reunir 
en las Juntas el mayor número de individuos. He publicado las actas y los 
proyectos, cuidando de conciliar en estos los deseos del país; y se me ocur- 
re si todo esto será un sueño, cuando veo que se piden, como solución de 
las cuestiones pendientes, medidas ya aceptadas y que se están planteando. 

Sensible es que no se comprenda que esta conducta es ocasionada á 
aumentar el mal que se pretende evitar. 

No hay, pues, que vacilar: ó se restablece la recaudación del oro, ó el 
malestar aumentará, cualesquiera que sean los medios que se adopten para 
aliviarlo. 

Mi consejo es desinteresado; no tengo negocio ni riqueza; nada poseo, 
que se relacione con las medidas de la autoridad, más que un profundo 
amor á mi patria, que crece en razón de sus desgracias. Este sentimien- 
to hizo que aceptase por dos veces el puesto que ahora me propongo dejar; 
porque, como ya tengo manifestado, considero terminada la misión ex- 
traordinaria que me impuse al aceptarlo ; y por lo mismo tengo derecho á 
que se crea en la sinceridad de mi juicio y en la imparcialidad de mi hon- 
rada opinión. 

No debo ocultar á V. que me asusta la agitación moral que observo en 
el país, producida por la falta de reposo en las ideas, la impresionabilidad 
de las imaginaciones y la intranquilidad de los espíritus ; que me asusta el 
criterio con que aquí se trata de la cosa pública, porque, estrecho y limi- 
tado como es, le considero el sistema más seguro de descomposición que 
puede aquejar á un pueblo. 

¡ Ay de la patria, si se pretende forjar el molde de sus leyes en el tro- 
quel del interés de cada uno, cuando no sea este el interés de todos! ¡Ay 
de la patria cuando el espíritu de sus hijos se materializa; cuando codicio- 
sa el alma, tan solo fija sus ojos en el reducido límite de la especulación 
privada ; cuando no se eleva á más puras regiones, ni comprende que hay 
para los pueblos y para los individuos algo mas eficaz ó influyente en sus 
destinos, como es la nobleza de las acciones, la grandeza de sus aspi- 
raciones ! 

j 
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Si tuviese autoridad bastante para hacerme oir de Vds. , les haria una 
súplica; que influyan para que no se interrumpa la marcha iniciada en 
la Administración económica en este corto tiempo. Me preocupa el temor 
de que los esfuerzos personales empleados para alcanzar el bien público 
sean perturbados, y no quede para el país, de este sacrificio, mas que un re- 
cuerdo, y para mí la amargura del desengaño. Que la fé, la abnegación y 
la laboriosidad con que he procurado servir al país, sea^ estéril, porque 
vuelvan á extraviarse las corrientes de la moralidad iniciada. 

Así como el deseo del bien me trajo entre Vds. , así el temor al mal 
contendria mi regreso, si no abrigase la convicción de que Vds. tienen 
medios para evitarle, y sabrán emplearlos para conseguirlo. 

Por lo demás, si las medidas propuestas á la superioridad por la In- 
tendencia se consideran ineficaces, una vez formuladas como están, fácil 
es mejorarlas; ilustración hay en el país para hacerlo ventajosamente. Pero 
reflexiónese mucho sobre ello, porque ¡ay de todos! si por temor al sa- 
crificio, vuelven á equivocarse los medios. 

Yo tengo que guardar consecuencia conmigo mismo : considero bueno 
•lo propuesto: creo que las modificaciones que se me indican son peligrosas: 
y el acuerdo de Vds. justifica más el que cese en el cargo que desempeño, 
porque puedo estar equivocado, y no debo ser una dificultad para que el 
país acepte y practique aquello que estime más apropiado para el bienes- 
tar general. 

Que la Providencia tenga piedad de nuestra desgraciada patria; y V. 
á quien tanto estimo, reciba la expresión de mi más sincera y leal amis- 
tad. — Mariano Cancio Villa-amil. 

Poco después era aceptada mi renuncia, y el 13 de Abril, antes de re- 
gresar á la Península , asistía á la sesión extraordinaria celebrada por las 
Juntas reunidas de la Deuda y de recursos. En ella vi que estaban unáni- 
memente conformes sus individuos, en el restablecimiento de la recaudación 
de los tributos y derechos de la Hacienda, en oro, y que casi todos opina- 
ban porque se pidiese al Gobierno Supremo el planteamiento del proyecto 
de 30 de Enero, como acertada solución de la cuestión económica. Creí 
entonces que al fin llegaría este trabajo á ser planteado en todas sus partes 
resolviéndose así la crisis del crédito público que tan profundamente venia 
alterando el bienestar de la Isla; pero no fué así. 

TJna ligera explicación de los proyectos que dejamos indicados, es pre- 
cisa para su mayor inteligencia. 

El de I."" de Diciembre de 1873, en que se daba cuenta de la situación 
que alcanzaba el Tesoro, puede considerarse como de preparación; de re- 
solución, los de 30 de Enero y 28 de Febrero de 1874, y de carácter pro- 
visional, el de 13 de Marzo, sobre firanquicia de moneda, puesto que sólo 
debía durar el tiempo preciso para auxiliar la solución económica, y con- 
tribuir á evitar una crisis monetaria, que pudiera muy bien surgir al res- 
tablecer la recaudación de los derechos del Tesoro, en oro. 
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XXIX. 



Recaudación- Auii cuaüdo la gestioii administrativa que dejamos expuesta la consi- 
Rentos terresiros. ¿^pg^jj^Qg ¿^ escasos Tesultados presentes , por las contrariedades que los 

sucesos políticos por una parte, y las preocupaciones en mantener los 
errores, por otra, opusieron constantemente á la Intendencia, creemos 
que para el porvenir ha de ser más provechosa; porque esperamos dias 
más serenos para la salud de la patria, j entonces se tendrá en cuenta y 
se apreciará y pondrá en práctica todo cuanto hoy se olvida ó desestima. 
Esto no obstante, agruparemos los resultados obtenidos, para dar una idea 
de lo que se puede alcanzar de la Administración de Cuba, el dia que, 
despreocupados los Gobiernos , cuiden con vivo interés de levantarla á la 
altura que debe tener. 

Las rentas terrestres dan un pequeño aumento, exiguo ante el que 
debieran haber tenido si la Intendencia hubiese podido organizar las ofi- 
cinas. El juicio que tenia formado, tanto por las indicaciones de algunos 
empleados y particulares, como por propia observación, de que los 
6.600.000 pesos que produjeron las rentas en 1873, podia elevarse, en 
condiciones de tributación análogas, á más de 12.000.000, lo confirmó por 
el ligero ensayo hecho en el mes de Marzo en la Administración local de 
rentas terrestres de la Habana. 

La circunstancia de haber girado una visita la Contaduría general á 
dicha oficina, de la cual parecía resultarían cargos para algunos empleados, 
me impidió dar posesión al Administrador y Contador , nuevamente nom- 
brados, hasta que las cosas se aclarasen; en atención á que hacia poco tiempo 
que hablan servido en la misma oficina, y era necesario saber si les alcan- 
zaba ó nó alguna responsabilidad. Entretanto, encargué interinamente la 
Administración á un Jefe entendido y la Contaduría á un antiguo y probo 
empleado; y el resultado fué confirmar aquellas previsiones. Empezaron 
sus tareas el dia I."" de Marzo, y al terminar el mes daban la recaudación 
siguiente: 

Recaudado en el mes de la fecha Pesos 612.717 

En igual mes del año anterior 385.397 

Diferencia de más. . . • Pesos 227.320 



Al comunicar el Administrador interino á la Intendencia, este re- 
sultado, manifestaba <que habia un aumento de 1.136.602 pesetas 13 
» céntimos, sin embargo de ser el mes comparado uno de los de recaudación 
> más alta , de todos los del último año , y sin que en el corriente hubiese 
> nuevos impuestos ni alteración en las cuotas. > Por otra parte, el Contador 
interino participaba que rendía la cuenta del mes. 
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Es decir, que continuada esta conducta, y siendo importantes los atra- 
sos, podia esperarse una recaudación mensual de 1.000.000 de pesos, sólo 
por los ramos que corren á cargo de la Administración local de rentas de 
la Habana, y con el aumento del impuesto de esclavos, y el 10 por 100 de 
la riqueza urbana, una recaudación en toda la Isla de 15.000.000 de pesos 
además de llevar los libros y expedientes al corriente , y rendir las cuentas 
con la debida oportunidad. 

Las ra2;ones porque habia aplazado la Intendencia el dar posesión á los 
empleados, las puso en conocimiento del Ministerio, el cual sabia ya que 
los interesados residian en la Isla antes del decreto de 31 de Diciembre de 
1873; y á pesar de esto, se dictó en 27 de Marzo de 1874 la resolución 
que sigue: 

«Ministerio de Ultramar. — ^Reservado. — Excmo Sr: Este Ministerio 
>lia observado con extrañeza que por parte de la Intendencia general de 

> Hacienda de esa Isla se ha negado la posesión á varios funcionarios nom- 
>brados para la misma, cuyo proceder, aparte de otras consideraciones, 
> rebaja el principio de autoridad y amengua el prestigio del Gobierno de 
>la nación, cuyas resoluciones deben de ser inmediatamente cumplidas y al 
>que en todo caso debe prestarse acatamiento por las autoridades que le 
> representan, sin perjuicio de exponer las razones que en determinadas 
» circunstancias aconsejen la modificación de alguna ó algunas de las órdenes 
>que de ól emanen. Teniendo esto presente, y además las disposiciones del 
» decreto de 31 de Diciembre último, que determinó las formalidades á que 
»debe sujetarse la separación de los empleados públicos, á fin de salvar la 
> responsabilidad del Ministerio que dicte la cesantía de alguno de ellos; el 
> Presidente del Poder Ejecutivo de la República ha tenido á bien disponer 
>se dé pos^ion de su cargo á todos los funcionarios destinados á esa Isla, 
»8Ín perjuicio de proceder á la formación de expediente, con arreglo al 

> decreto citado, en que se justifique debidamente la conveniencia de la 
» separación, si se encontrara alguno en este caso 

El ingreso de las rentas desde Agosto de 1871 á Marzo de 1874 fué el 
siguiente: ^ 
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Agosto Pesos 

Setiembre * 

Octubre. 

Noviembre 

Diciembre 



A&OS. 


Há8. 


1871. 


1872. 


355.259 
412.016 
458.827 
380.573 
355.009 


562.093 
474.000 
671.542 
439.950 
402.787 


206.834 
61.984 

212.715 
59.377 
47.778 


2.650.372 


588.688 



Menos. 



9 
» 

» 



Aumento. 



» 



588.688 



' Véanse los Apéndices números 12 y 13 qae comprenden los estados de recaudación de todas las 
Fentas. 
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ICEIBüd* 


AÑ 

1872. 


OS. 
1878. 


Ttía. 


Henos. 


Aumento. 


Enero Pesos 

Febrero 


392.064 
417.277 
576.464 
465.702 
568.894 
421.987 
378.509 
551.935 

446.318 
657.142 

447.224 
380.730 

1878. 


468.781 
470.176 
604.646 
707.074 
557.914 
524.859 
580.107 
563.121 

479.790 
564.191 

661.360 
516.554 


66.717 

52.899 

28.182 

241.372 

102.870 

201.595 

11.186 


» 

10.975 

» 

» 


588.688 

693.846 

249.960 
391.161 


Marzo 


Abril 


Mavo 


Jumo ...• 


Julio 


Agosto ^ 

Setiembre 

Octubre ... • 


704.821 


10.975 


33.472 

» 


92^961 


Noviembre 

Diciembre 

Enero Pesos 

Febrero 


114.136 
135.824 




6.688.573 


249.960 


» 


1874. 


26.047 

43.175 

321.939 


1 


432.358 
487.681 
566.493 


458.405 
630.766 
888.432 


M^^r^^p, . - - . T - - - . , - T 




1.877.593 


391.161 


» 


1.923.655 



Debe observarse que el aumento de 1/ de Agosto á fin de Diciembre 
de 1872 es muy superior al del año de 1873, y consiste en que duran- 
te éste , es cuando más se resintió la Administración de las alteraciones 
del personal. Con este motivo y afligida la Intendencia ante las dificulta- 
des'siempre crecientes con que tropezaba para administrar , se dirigia al 
Gobierno en 13 de Junio de 1873, exponiéndole la decadencia de la renta 
en estos términos : 

< Tengo el honor de remitir á V. E. los adjuntos estados en que se 

> da cuenta , por secciones del presupuesto de ingresos , de la recaudación 

> obtenida por las dependencias de Rentas de esta Isla^ durante el mes de 
»Mayo último. El aumento de 4'89 por 100 que resulta, respecto de igual 

> mes del año anterior , dista mucho de satisfacerme , puesto que abrigo la 

> creencia de que si pudiese administrar , ascendería al 40 por 100 ó más 

> independientemente del mayor ingreso que por nuevos tributos ya debia 
» haber , si se hubiesen tenido medios para organizar su recaudación. El 
»mal proviene de causas que oportunamente previ, y sobre las cuales 

> llamé la atención del Gobierno en comunicaciones que he dirigido al Mi- 
>nisterio del digno cargo de V. E. , en 15 de Octubre, 14 y 30 de Di- 

> ciembre del año próximo pasado , y en la de 22 de Abril último , en que 



Desde el IS de Agosto hasta el 4 de Noviembre estuve fuera de la Intendencia. 
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> solicitaba un crédito para proveer de local y mobiliario á las nuevas de- 

> pendencias. Las Administraciones de rentas se hallan no sólo priva- 

> das de los elementos más indispensables de material , sino dotadas con 

> un personal insuficiente , sobre todo por su incompetencia , para admi- 

> nistrar los diversos ramos puestos á su cargo , por el decreto orgánico 

> de las mismas , y que se extienden á cerca de las siete secciones en que 
>se divide el presupuesto ordinario y extraordinario de ingresos ; mucho 

> más insuficiente hoy , que dichas dependencias tienen que organizar los 
» trabajos preliminares para el planteamiento de los nuevos impuestos. Si 

> á dicha insuficiencia de personal y material de las oficinas , se agrega la 

> imposibilidad en que se hallan los empleados de adquirir los conocimien- 

> tos más indispensables , hasta aquellos que se refieren á las prácticas más 
> comunes en el manejo de papeles, se comprenderá con cuánta razón me 

> lamento de la esterilidad de mis esfuerzos para obtener las ventajas que 

> deben y pueden conseguirse, si contase con otros elementos para admi- 
» nistrar. Por tanto, no extrañe V. E. que insista en llamar su atención 

> sobre los grandes perjuicios que se siguen al país si se continúa creyendo 

> en ese Ministerio que es posible administrar esta Isla con el sistema ac* 
>tual, y por los medios hasta aqui empleados. > 
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La renta de aduanas, que es la más importante de la Isla , ocupó más Aduanas. 
especialmente la atención de la Intendencia que , para desgracia suya y 
beneficio del Estado , tuvo que adoptar algunas resoluciones que han sido 
objeto de censura por parte del Ministerio , como ya dejamos expuesto-en 
otro lugar. No menos desacertada anduvo , cuando , detenido el despacho 
de la Aduana en la Habana , por hallarse equivocadas las declaraciones de 
adeudo de algunos comerciantes , pidieron estos un plazo para rectificarlas, 
que les fué otorgado por ocho dias. No se pueden apreciar bien estos ac- 
tos, sin conocer los antecedentes que los hacen necesarios ; y como su ex- 
plicación haria demasiado largo este trabajo , nos concretaremos á men- 
cionar imparcialmente la censura á que dio lugar , en la siguiente forma: 

€ Procede prevenir á la Intendencia de Cuba , que en lo sucesivo no 
> permita rectificaciones en las declaraciones respectivas de los consigna- 
>tarios de mercancía puestos al despacho, que no se hallen expresamente 
> autorizadas en las ordenanzas de Aduanas. > Con cuya opinión se confor- 
mó el Jefe del Poder Ejecutivo en resolución de 12 de Junio de 1874. 

Si la medida de la Intendencia hubiese tenido el carácter de perma- 
nente, se comprende perfectamente cuan fundada seria la censura. Pero 
tratándose de un acto de gracia, que respondia á una promesa de guardar 
en lo sucesivo extricta legalidad en las declaraciones de adeudo , cabe sos- 
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tener su conveniencia. Si la gracia pedida se hubiese elevado á la resolu* 
cion del Ministro de Ultramar ¿podria éste concederla? Nuestra opinión 
es atirmativa , porque cabe en las facultades potestativas del Gobierno. Si la 
Intendencia no representa en determinados casos j circunstancias al Mi- 
nistro de Ultramar en Cuba ¿qué objeto tiene su alta investidura adminis- 
trativa en aquella lejana provincia? 

Por lo demás, los resultados de la recaudación son como siguen; 



JtBjpBS. 



Agosto Pesos 

Setiembre 

vAwvUort? ••• •• •••••••••••• 

Noviembre 

Diciembre 



Enero ^ Pesos 

Febrero 

Marzo 

Abrü 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto ' 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre ' 

Diciembre 



Enero Pesos 

Febrero. 

Marzo 

Abril* 

Mayo 

Junio 

Julio 

Aflato 

Setiembre 



AÑOS. 



1871. 



1.119.845 
1.106.430 
1.105.918 
1.195.624 
1.289.594 



1872. 



1.479.948 
1.516.967 
1.594.113 
2.076.827 
2.088.992 
1.825.479 
1.512.828 
966.889 



1.117.882 
1.386.917 
1.550.900 
1.627.939 



1878. 



1.671.697 
1.921.505 
2.416.405 
2.707.207 
2.928.978 
2.473.482 
2.238.952 
1.543.673 
1.583.743 



1872. 



965.062 
1.090.280 
1.403.153 
1.547.328 
1.628.025 



6.633.848 



187a 



1.674.822 
1.921.505 
2.412.181 
2.707.207 
2.928.978 
2.473.482 
2247.951 
1.543,673 



1.584.743 
1.265.608 
1.085.939 
1.573.818 



23.419.907 



1874. 



1.863.620 
2.173.617 
2.867.018 
2.877.591 
2.303.412 
2.068.259 
1.649.410 
1.297.331 
1.251.228 



KAs. 



» 



297.235 
351.704 
338.431 



987.370 



194.874 
404.538 
818.068 
630.380 
839.986 
648.003 
735.123 
676.784 



4.847.756 



466.861 



» 



466.861 



191.929 
252.112 
450.613 
170.384 






Menos. 



164.783 
16.160 



u 
9 



170.833 



I» 

o 

» 

» 



121.309 

464.961 

54.121 



519.082 



1» 
» 



625.566 
405.223 
589.542 
246.342 
334.515 



Aumento. 



816.537 



4.847.766 



1.066.038 



6.729.331 



- 



^ Empeló á cobrarse el aamento de sabsidio de guerra. 

< El 15 de Agosto vine á la Península por haberse admitido mi renuncia. 

^ El i de Noviembre regresé á la Isla. 

* El 15 de Abril volvía á la Península por haber renunciado nuevamente el cargoi 



111 

Se observa que la renta tuvo importante aumento desde Octubre á Di- 
ciembre de 1872 con iguales condiciones de tributación. Que este aumento 
guarda armenia con el de Enero á Marzo de 1874 que también se hizo re- 
caudando iguales derechos. Que el obtenido desde Enero á Agosto de 1873 
es de mayor consideración por el recargo del subsidio de guerra. 

Obsérvase también, que habiendo tomado posesión de la Intendencia en 
19 de Agosto de 1872, sólo se tardó mes y medio en poner la recaudación 
en alza, la que se mantuvo constantemente hasta Agosto de 1873, en que 
regresé á la Península, descendiendo después rápidamente los ingresos. 
Que habiendo vuelto á encargarme de la Intendencia el 4 de Noviembre, no 
fué posible reponer la renta hasta Enero de 1874 en que vuelve á iniciarse 
su aumento. • 

Esta alternativa queda más demostrada con el resultado que aparece de 
los datos publicados en las Gacetas de Madrid como recaudado después de 
Abril, en cuyo mes regresó de nuevo á la Península *. 

A pesar de esto , el Ministerio , con un celo digno de alabanza , dispuso 
se formase expediente para averiguar la conducta de algunos empleados in- 
terinos que nombró la Intendencia , recayendo después de su terminación y 
examen la orden del Poder Ejecutivo de 12 de Marzo de 1874, en la que 
se declaraba que del mencionado expediente nada perjudicial resulta contra 
los interesados. 

Es de esperar que , si esto se hacia cuando las rentas crecían , con el 
mismo laudable objeto habrá el Ministerio procurado conocer las causas 
ocasionales de la baja; pues si aumentando los ingresos son motivo de justa 
fiscalización los actos de los empleados , con más razón deben de serlo cuando 
aquellos dan opuesto resultado. 

Por lo demás , distaba mucho de satisfacer á la Intendencia el aumento 
obtenido ; porque abrigaba la convicción de que , si hubiera sido posible ad- 
ministrar, le hubiese conseguido mucho mayor. En su entender, con unas 
ordenanzas que estuviesen en armonía con los actuales aranceles , con la 
mejora de éstos ya enseñada por la práctica , y con la reforma del regla- 
mento del personal, en el sentido de fijar reglas de ingreso y ascenso para 
evitar la arbitrariedad en la provisión de los destinos, dejando libre la se- 
paración , para no limitar la acción de la autoridad en defensa de los inte- 
reses públicos , la renta , con los recargos del subsidio de guerra , habria 
podido llegar de 32 á 35.000.000 de pesos. 

Las nuevas ordenanzas así como la reforma de los aranceles se hubie- 
ran hecho por la Intendencia , y elevado el proyecto al Gobierno , si la 
palpitante necesidad de luchar , para recaudar algo , y la de resolver la 
cuestión de crédito, hubiesen dejado tiempo y oportunidad para ello, pues 
las rentas no deben alterarse en momentos críticos con reformas que sólo 



* Véanse los estados de recaudación en las Gauias de 17 de Setiembre de 1873, 7 de Setiembre, 13 de 
Octubre, 1.* de Diciembre y 17 de Diciembre de 1874. 
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pueden plantearse provechosamente con reposo y cuando los ingresos 
abundan. Por no haberse comprendido,así en la Península, por haberse re- 
formado estas rentas^ descendieron notablemente los ingresos desde 1865. 



XXXI. 



Loterías. 



La renta de loterías hacia tiempo que venia en aumento. Su adminis- 
tración, exenta de ciertos peligros qufe influyen sobre las demás, no se 
presta á tantas alteraciones. Existia, sin embargo, una base de perturba- 
ción que consistia en la más ó menos equidad y prudencia con que la ad- 
ministración distribuia los billetes entre los colectores, sub-colectores y 
suscritores, y la excesiva prima que en algunas ocasiones se exigia por los 
revendedores. La Intendencia oia del público quejas sobre esto, sin que 
pasaran de esa murmuración constante que existe contra los empleados, 
hasta que en los últimos meses del primer periodo de su administración se 
fueron acentuando. Entonces , y con motivo de las quejas que llegaron hasta 
el Ministerio , recibió la Intendencia la orden del Poder Ejecutivo de 3 de 
Octubre de 1873, en la cual se hacia cargo el Gobierno de las quejas que 
llegaron hasta él acerca de cómo se llevaba la administración de este ser- 
vicio y de las reformas propuestas por la Administración Central del ramo, 
recomendando á la Intendencia examinase si convendría subastar el servi- 
cio de la renta de billetes , sirviendo de tipo el tanto por ciento que recibían 
los expendedores. Hizo la Intendencia este estudio, y pudo dejar arrenda- 
das, en licitación pública, las colecturías, antes de regresar á la Península, 
rebajando considerablemente el tanto por ciento de expendicion, y asegu- 
rando la venta total de billetes , salvo en el caso de que acontecimientos 
muy extraordinarios alterasen profundamente el curso de las transacciones 
corrientes. 

El resultado de los ingresos fué como sigue : 



lOSSSiS. 



Agosto Pesos 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 



AJ^OS. 


Más. 


Uénos. 


Aiuneato. 


1871. 


1872. 


803.916 
846.176 
847.576 
823.064 
841 .309 


705.721 
1.008.074 
1.087.954 
1.117.806 

799.702 


161.898 
240.378 
294.742 

9 


98.195 

» 

» 

» 
41.607 


557.216 


4.719 257 


697.018 


139.802 

1 
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nüíSBSi 



Enero Pesos 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

oeiiem ore* •• ••••••■•••• 

Octubre •. 

Noviembre 

Diciembre 



ANOS. 



1872. 



Enero Pesos 

Febrero 

Marzo 



992.548 
1.012.417 

878.533 
1.091.429 

950.642 

681.147 
1.188.045 

705.721 
1.008.074 

847.476 
1.117.836 

789.702 



1873. 



1878. 



1.168.039 
1.189.646 
1.158.038 



1.168.039 
1.192.697 
1.001.676 
1.822.824 
1.221.623 
767.753 
1.573.269 
1.161.148 
1.106.757 
1.127.423 
1.382.508 
1.157.580 



Más. 



14.673.286 



1874. 



1.204.315 
1.071.965 
1.512.665 



3.788.845 



166.491 
180.280 
123.122 
731.393 
270.981 

86.606 
385.214 
455.427 

98.683 
279.947 
264.672 
367.879 



Menos. 



3.409.695 



46.276 
354.527 



400.803 



i 

9 
» 
9 



Aumento. 



557.216 



17.680 

9 



17.680 



3.409.695 



383.123 



4.350.034 



En lo sucesivo debe ser el ingreso de esta renta por la totalidad de los 
billetes de que conste cada extracción. 

El arriendo de la recaudación , á pesar de ser tan beneficioso para el 
Estado , ha tenido por censores á los que ya de uno ó de otro modo utili- 
zaban la distribución arbitraria de los billetes ; y á sus censuras puede con- 
testarse con las observaciones que, con otro motivo, hemos tenido que ha- 
cer al Gobierno en esta forma : 

< Las quejas de la opinión pública se dirigían principalmente contra el 

> excesivo precio de la reventa ó prima que se exigía. Las de los colectores 
>y Bub-colectores , especialmente las de estos últimos, se fundaban en que 
»no podrían tener los billetes asignados, pues sólo les daban los que en 
» cada distribución podian conseguir á fuerza de súplicas. La base funda- 

> mental del excesivo precio de la reventa , consistía en que los colectores 
>tenian la facultad de devolver los billetes sobrantes. Con ella les impor- 
» taba poco limitar la venta , puesto que sus utilidades se compensaban; 
» porque siendo grandes en los primeros dias, si la demanda se sostenía, 
* se hacian mayores ; y si declinaba , el Tesoro era el que sufría las pérdi- 
»das. Con la reforma, no pueden devolverse los billetes, mas que en casos 
» muy extraordinaríos ; el colector tiene , por tanto , ínteres en asegurar la 

> venta de su consignación y en moderar para conseguirlo eL premio de 
> reventa del billete, y hasta en algunos casos venderle con quebranto. 
>Por otra parte, los colectores, desde la reforma, adquieren por derecho 

> propio sus consignaciones con lo que se dio fin á los interminables disgus- 

15 
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»tos ocasionados por las distribuciones arbitrarias. La renta dejaba asi 

> más asegurada la venta de billetes, y considerablemente disminuido el 

> premio de recaudación ; importando aún más que todo , el haber limitado 
»las causas que influyen en el descrédito de la Administración. No es 
» tampoco exacto el que esta medida impida el aumento ó disminución de 

> billetes , según convenga á la renta ; porque el contrato se funda en un 
> interés recíproco, y siempre tiene que haber acuerdo entre las partes. Si 

> la demanda es grande, lejos de rechazarla, los mismos colectores pedirán 
>el aumento; si por el contrario, disminuye, la Administración sostendrá 
>todo lo que sea justo y racional la obligación de los colectores, antes de 

> disminuir el número de billetes. La reserva que sobre aumento se esta* 

> blece , no es más que una previsión prudente para evitar que por un acto 
> injustificado se destruyese esta reforma, en perjuicio por supuesto de los 

> intereses públicos. > 

La práctica no ha tardado en justificar la exactitud de nuestro razona- 
miento ; pocos meses después de verificada la subasta , la Administración 
Central creyó conveniente aumentar 2.000 billetes ; hubo acuerdo con los 
colectores , y el aumento se verificó en Setiembre último. * Si la propuesta 
de la Administración Central hubiese sido exagerada, los colectores se 
habrían opuesto , y no hubiera llegado á ser , como fué en otra ocasión , el 
aumento de billetes objeto de justas observaciones por parte del Gobierno, 



AAÍvIIb 



Tesoro.-Biiie(M Nuuca ostá poor el Tesoro público que cuando los sucesos le obligan á 
hacer un uso exagerado del crédito , sometiéndose é las condiciones que 
Bancos y particulares imponen. En estos casos, se somete á una tutela 
impropia y ruinosa^ y de la cual» á semejanza de los particulares que por 
su imprevisión ó despilfarro son victimas de la usura , jamás se vé libre. 
El de Cuba nunca debió tener Deuda pública, mas que transitoriamente; 
porque usando bien de las rentas ordinarias y de los recursos extraordi- 
narios de que pudo disponer, debieron bastarle á sostener sus necesidades 
ordinarias y extraordinarias. 

Pero , como quiera que sea , la Deuda existia , y el Banco Español de 
la Habana , era el establecimiento encargado de anticipar al Tesoro , re- 
cursos en billetes que emitía por cuenta del Estado. Establecida esta mar- 
cha , la Intendencia trató de ir limitando á los menores conceptos posibles 
su cuenta con el Banco , siempre con el proyecto de venir á una liquida- 
ción final, tan luego como fuese posible, dejando aquel establecimiento en 
condiciones de poder prestar á la plaza los servicios de su instituto , y al 



^ Posteríormente hemos sabido qne los mismos colectores han propuesto el aumento de billetes, hasta 
el número de 35.000. 
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Tesoro en ks que merece tener el primer establecimiento de crédito de 
la Isla. 

En este sentido, la caenta del Tesoro con el Banco quedó reducida á 
4os grandes conceptos en 31 de Marzo de 1874. 

2 de Setiembre de 1863, de 6 por 100 interés 

Empréstito..; anual. ...-...- Pesos 2.162.000 

11 de Mayo de 1867, al 7 por 100 interés 

anual 7.040.897 

Emisión extraordinaria de billetes, por cuenta del Tesoro sin 
interés 54.521.246 



Pesos 63.724.143 



Desde el 19 de Agosto de 1872 al 31 de Marzo de 1874 , tuvo la Deuda 
sin interés , contraída en billetes de Banco , emitidos por cuenta del Teso- 
ro, un aumento de Pesos 15.426.180 

j una minoración la Deuda con interés , del empréstito 

de 2 de Setiembre de 1870 , de. 3.075.000 



Pesos 12.351.180 



soro. 



Ajeno el país á toda especulación basada en el empleo de capitales en Tímios dei Te- 
Deuda pública ; defraudados en sus esperanzas los que habian colocado en 
la Península fondos en Deuda del Estado , por la suspensión del pago de 
intereses j excesiva baja en la cotización de estos valores; familiarizados, 
por el contrario, en los negocios de la industria agrícola y del comercio, 
que les brinda con mayores y más seguras utilidades ; acostumbrados , por 
otra parte, al billete de Banco que consideraban como Deuda sin interés, 
sin que todavía se hubiese comprendido bien , cuan perturbador suele ser 
en el crédito público esta clase de valores , ni por consiguiente se admi- 
tiese entonces la posibilidad de que su creciente depreciación ocasionase, 
en la fortuna pública , mayores quebrantos que si se pagase un crecido in- 
terés por la Deuda emitida , á cambio de conservarla estimada ; necesaria- 
mente se habia de mostrar repugnancia á interesarse en el empréstito de- 
cretado en 9 de Agosto de 1872, 

Preocupaciones de esta . naturaleza no se destruyen én un instante , y 
es necesario que los sucesos y el tiempo vengan en auxilio de la Adminis- 
tración , para que esta pueda ir planteando , con menos dificultades , las 
medidas que estime útiles al interés público. Asi hubo que proceder con la 
emisión de los Títulos del Tesoro , cuyo primer ensayo ofreció una suscri- 
cion de 8.000.000 de pesos; cantidad no crecida, pero importante, por- 
que los suscritores en su gran mayoría pertenecían á las clases menos aco- 
modadas. Circunstancia significativa para el porvenir del empréstito. La 
Intendencia así lo estimaba , y en su vista cuidó de cumplir los compromi- 
sos adquiridos en el pago de intereses y amortización de la cantidad emitida. 
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logrando que se cotizase esta Deuda á mayor tipo que el de la par K 
No eran, por tanto, infundadas las esperanzas que abrigaba de llegar á 
ver convertida en corto plazo , una gran parte de ,los billetes de Banco en 
aquella Deuda ; disminuyendo por este medio la circulación de aquel im- 
propio papel moneda. 

La suscricion importó Pesos 7.944.500 

Por cuenta de esta cantidad, se habia realizado 
en 4de Noviembre de 1873 7.869.525 ^ g^. ^^ 

Existian en cartera por cobrar 74.975 * 

imiK>rucion de Las espcrauzas de la Intendencia en esta parte, no fueron defraudadas; 
porque la importación empezó desde luego á tener un sensible aumento. 
De este modo , antes de que el país empezase á pagar los derechos de la 
Hacienda, en oro, pudo, como empezó á hacerlo, adquirirlo con alguna 
ventaja que compensase en parte el nuevo esfuerzo que se le exigia. 
Esta necesaria y previsora medida daba el resultado siguiente : 
Importado en 

1 070 ( Noviembre Pesos 980 

^^'"^^ Diciembre 9.300 

Enero 89.330 

,^^., Febrero 758.373 

^^'"^^Marzo 944.977 

Abril hasta el 15 881.219 

Impuesto extra- El impucsto cxtraordinario del 10 por 100 de las utilidades de la ri- 
queza , era destinado á la amortización de la Deuda , dejando para los gas- 
tos ordinarios del presupuesto los arbitrios concedidos antes con aquel ob- 
jeto. Quedaba en 15 de Abril nombrada la Comisión de la Junta de la 
Deuda encargada de establecer la distribución y cobranza , y calculábase 
por este concepto un ingreso anual de unos 20.000.000 de pesos. 

Con los recursos indicados , considerábase resuelta la cuestión econó- 
mica, en la forma menos vejatoria y más justa que podia establecerse; no 
sin exigir sacrificios al país , pues , sin ellos , no se dominan las crisis , que 
en ocasiones de desgracia sufren los pueblos. Una ligera demostración in- 
dicará el grado de exactitud de estos cálculos. 

El presupuesto de gastos podia estimarse en esta forma: 

Guerra Pesos 45.000.000 

Servicios. . (Marina 6.000.000 

Servicios civiles 20.000.000 

Intereses y amortización de la emitida (Billetes 

Deuda { del Tesoro) 2.000.000 

Amortización de los billetes de Banco 8.000.000 



ordinario. 



Pesos . 81.000.000 



Apéndice núm. 15. 
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El de ingresos podía ascender : 

Rentas Pesos 15.000.000 

Aduanas • 32.000.000 

Loterías 17.000.000 

Impuesto extraordinario de 10 por 100 de las utilidades de 

la riqueza ' 20.000.000 

Pesos 84.000.000 



Los gastos , una vez creadas las necesidades , son inflexibles , j la ex- 
periencia viene demostrando que los de guerra aumentan cada dia. La cifra 
fijada por las oficinas militares, podria reducirse si se administrase bien; 
pero no debiendo nosotros contar con este elemento de orden , todo lo cal- 
culado se requiere. 

En cuanto á los ingresos, sólo se hacen efectivos por medio de una 
administración eficaz j enérgica. Indicamos un ensayo , que nos da en la 
Administración local de la Habana un ingreso de 612.717 pesos en el mes 
de Marzo ; seguido este , j extendido á toda la Isla. Contando además , con 
los recursos concedidos por nuevos impuestos y los que en propiedades 
y censos pueden realizarse por atrasos , no es exagerado el cálculo 
de 15.000.000 de pesos por rentas terrestres. 

No lo es tampoco el que se calcula para aduanas; pues habiendo ascen- 
dido la recaudación, en 1873, á 23.500.000 pesos, á pesar de la cuantiosa 
baja ocurrida en los meses de Setiembre á Diciembre, sin la cual era casi 
seguro hubiesen llegado los ingresos en dicho año á 27.000.000^ no obs- 
tante la imposibilidad de administrar bien la renta, no es exagerado el cál- 
culo , al fijar como ingreso 32.000.000 de pesos. 

Tampoco la de 17.000.000 * es excesiva para loterías. A 14.600.000 
ascendió la recaudación en 1873, teniendo en algunas extracciones sobrante 
de billetes. Hoy que no puede haberlos, por las condiciones de arriendo, 
siendo por otra parte posible aumentar prudentemente el número de bille- 
tes, es lo menos en que puede fijarse este ingreso. 



' Los prodactos de la riqueza de la Isla paeden calcularse aproximadamente en esta forma . 

Azúcar, miel y aguardiente Petos 100.000.000 

Tabaco 40.000000 

Riqueza rústica 20.000.000 

Id. urbana 30.000.000 

Comercio é industria 60.000.000 

Pesos 250.000.000 

La imposición extraordinaria acordada sobre las utilidades de la riqueza, una vez hecha la estadística, 
se presta á fáciles combinaciones, según las necesidades públicas son mayores ó menores. Con esta base 
para obtener una cantidad fija de tributo puede alterarse la cuota en más ó en menos hasta llegar al resul- 
tado apetecible. 

* El cálculo de la renta de loterias puede hacerse en esta forma: 35.000 billetes á 20 pesos 
hacen 700.000, que multiplicados por 19 extracciones producen 13.300.000 pesos. Dos extracciones extra- 
ordinarias de 20.000 billetes á 100 pesos, hacen 1.000.000, que unidos á los 13.300.000 suman 17.300.000. 
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La producción total de la Isla y las. utilidades de la propiedad urbana 
de la industria j del comercio , en todas sus manifestaciones , puede gra- 
duarse en más de 200.000.000 de pesos anuales ; y siendo así , está en su 
lugar el ingreso aproximado de 20*000.000 que se presupone. 

Dados nuestros defectos , grande esfuerzo se requiero para llegar á la 
regularidad económica que dejamos indicada ; pero también podemos con- 
signar sin temor á equivocamos, que , sin un grande esfuerzo del Gobierno 
y del pais , nada se conseguirá en la buena obra de la paciñcacion de Cuba. 



(¡•Ddocu. Manifestadas las razones que movieron al Ministro de Ultramar para 

encargarme de la Intendencia de Cuba , tengo que indicar las que tuvieron 
posteriormente presentes el Jefe del Poder Ejecutivo , Sr, de Castelar y el 
Ministro de Ultramar , Sr. Soler y Plá. 

Agitada la Isla por la influencia que el estado político de la Península 
ejercía , y aumentados oon este motivo los coflictos económicos , el Gobierno 
quiso dar una prueba del interés cc«i que miraba la prosperidad de la Isla, 
enviando, para su gobierno y administración, autoridades de ideas con- 
servadoras que procurasen restablecer la confianza^ y fuesen una garantía, 
para aquellos habitantes , de que no se procedería en las reformas con in- 
justificable ligereza; sino por el contrario que, sin renunciar á las in- 
novaciones que el Gobierno creyese necesarias , en armonía con sus antece- 
dentes políticos, y d^itro del criterio con que juzgaba debia procurarse el 
bien público, habían de realizarlas con meditación y cuidando de no lastimar 
violentamente los intereses creados. Quería también hacer una adminis- 
tración honrada, pues con razón daba á esto una grande importancia. 
Conducta verdaderamente patriótica, por lo mismo que se observaba en un 
período de agitación profunda en que todo tendía á perturbarse. 

El ejemplo que por un lado daba el Gobierno , y las excitaciones de las 
personas y de las corporaciones que más genuinamente representaban el 
elemento nacional en la Isla , decidieron mi regreso ; no sin obtener antes 
del Gobierno la autorización que le había pedido , juzgándola necesaria, 
para poder administrar , ^ ni sin que preguntase al Presidente del Casino 
Español * si podía contar con la cooperación del pais para restablecer la 
confianza y el crédito público , con cuyo motivo obtuve las contestaciones 
siguientes: 

«Aceptado su patriótico sentimiento con general entusiasmo. Junta de 
> amigos reunida le ofrece incondicional apoyo. Mañana le ofrecerán con 
» igual efusión el Casino y las Juntas de hacendados, comerciantes y propio- 



^ Véase la págioa 52. 

^ Telegrama de 30 4e Setiembre. 
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>tario8. Tenemos gran confianza en el Gobierno de la nación y V. esperáa- 
>á(Áe con impaciencia.-^Zulueta. > 

<E1 Gasino Español acoge con entusiasmo su telegrama y bríndale 
> decidido apoyo para restablecer la confianza, la moralidad y el crédito. 
»Sos promesas satisfacen completamente á los buenos y el sólo anuncio de 
»sus levantados propósitos se ha hecho sentir en la plaza de modo eficaz. 
» Acepte ofrecimientos y leal cooperación de este Gasino , que no duda de 
> igual adhesión de los demás de la Isla.-r-Zulueta.» 

< Juntas de hacendados , comerciantes propietarios é industriales , re- 
> unidas desean acepte V. B. Intendencia y ofrecen cooperación incon- 
»dicional á los levantados propósitos del Gobierno: confianza y crédito 
» renacen de tan patrióticas resoluciones. Pais anhela moralidad adminis- 
>trativa, como necesidad imprescindible. Inmensa gratitud de Gobierno 
>que devuelve tranquilidad á Guba, y reconocimiento profundo á V. E. — El 
>E^esidente.> 

El Banco Español ofrecia también su cooperación. 
La confianza que estos telegramas revelaban, se referian más al Go- 
bierno y al nuevo Jefe superior político , Sr. General Jovellar , que á la 
persona que se dirigian, que en esta ocasión no hacia mas que asociarse, 
como lo habia hecho antes, con su trabajo personal, á un propósito 
levantado y nacional del Gobierno. Asi es que siempre que se creyó sin 
medios bastantes para cooperar eficazmente á este patriótico objeto , ya 
porque, á su juicio, le faltasen del Gobierno, ó del pais, renunció su cargo. 
Indicándolo ya en 29 de Noviembre de 1872 , á loi9 tres meses y medio de 
su llegada, en esta forma: 

< Este cargo es sobremanera pelioso y sólo cuando se obtiene la con- 
afianza absoluta del Gobierno, y se espera, como lenitivo de infinitas 
» amarguras, su aplauso, puede conllevarse. No extrañará Y. E. mi justa 

> susceptibilidad ni que le reitere mi súplica para cesar en él y poder 

> regresar á la Península. > 

En 30 de Diciembre: 

«Grandes disgustos ocasiona el recto cumplimiento del deber; y mi 
>situaciom es por esta causa constantemente violenta. V. E. no extrañará 
» por lo tanto , que al encontrarme sólo , sosteniendo una lucha desigual y 

> porfiada , anhele cesar y volver á la Península. Tantas son las dificultades 
>que se oponen á una buena administración, que hasta á la sastisfacion 
>de recoger un poco de gloria puede renunciarse.» 

Guando se anunció la proclamación de la República , suspendí las ges- 
tiones dirigidas á conseguir un pronto regreso. En aquellos críticos y 
solemnes momentos , el criterio de las autoridades podia resumirse en los 
siguientes renglones: 

< El telégrafo nos ha enterado del cambio político ocurrido en la Pe- 
>ninsula, y de la formación del nuevo Ministerio. El criterio de las 
> autoridades de la Isla es obedecer al Gobierno que la nación se dé, sos- 
atener la tranquilidad pública á todo trance, inspirar confianza al país 
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>para que las transacciones no sean perturbadas por temores exagerados, 
>j mantener la integridad de la patria, á costa de toda clase de sacri- 
>ficios.> 

En 28 de Febrero de 1873 anadia: 

< Yo sigo en mi pt^sto de honor j hasta que el Gobierno disponga, pro- 
» curando ayudar al Greneral para que los sucesos en nada alteren la mar- 
»cha tranquila de los habitantes de esta rica posesión del territorio español. 

Pero después de pasado el peligro que en los primeros momentos pu- 
diera surgir de un cambio político tan radical ó inesperado, seguí hacien- 
do indicaciones de cesación, expresando mis deseos en 29 de Marzo de 
1873, en esta forma: 

< Para mi seria una gran fortuna asociar mi nombre al de los que salven 

> esta rica y hermosa Antilla; pero tanto como lo ambiciono, temo que se 

> confunda entre los muchos que han contribuido á perderla. Esto explica- 
»rá á y. E. mis esfuerzos y actividad por el bien, y mi deseo de cesar en 
»este cargo. > 

Por último, el 16 de Junio suplicaba por telégrafo al Gobierno que 
aceptase mi renuncia , y el 30 le explicaba esta resolución en los siguientes 
términos : 

< El convencimiento que abrigo de que se requiere una gran autoridad 
» moral y material para imponer temor á los que intenten faltar á sus de- 

> beres ; la idea de que es conveniente que en estos puestos haya funciona- 
»rios que tengan antecedentes políticos análogos á los del Gobierno, y la 

> creencia de que la misión extraordinaria de regularizar esta Hacienda, 
» encargada por el Gobierno á mi celo , está terminada , me obligaron á dar 

> este pasó. Guando se verifican transformaciones políticas tan importantes 

> como la que en estos momentos se desarrollan en nuestro país , los fun* 
» cionarios públicos deben tener de su parte la autoridad moral que nace de 

> la identificación de historia en el partido político preponderante ; porque 
»así es como mejor pueden obtener la confianza del Gobierno. Y aun 

> cuando hasta ahora , el de la República me ha honrado con la suya , no 

> impedirá esto que todos mis actos de organización y corrección , por más 

> que obedezcan á los fines más nobles y levantados , se interpreten y ex- 
» pliquen por los hombres recelosos , como atentatorios á los intereses per- 
> señales de partido. La República nace, como no podia menos, con las 
» necesidades ilícitas de los partidos medios ; y difícil será que sus hombres 
»de Estado puedan salvarla de este peligro gravísimo, evitando caiga en 
>los escollos donde se esterilizan y se pierden todos los Gobiernos per- 

> señales. > 

El 8 de Agosto de 1873 insistía en la renuncia, y el 14 era aceptada 
por el Gobierno de la República. 

Encargado nuevamente de la Intendencia , encontré alguna oposición 
á las medidas propuestas para reorganizar el crédito público ; especialmen- 
te al proyecto de 28 de Febrero de 1874, en que se disminuía el plazo 
para restablecer el pago de los derechos del Tesoro , en oro. Y con este 
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motivo, dirigí al Sr. Ministro de Ultramar en 13 de Marzo de 1874, el 
telegrama siguiente: 

«Alterada mi salud, ruego á V. E. que autorice mi regreSo el 30, 
> aceptando la respetuosa. renuncia de mi cargo.» 

En 10 de Abril era aceptada. Al explicar al Ministro de Ultramar, 
Sr. Balaguer, las razones que me aconsejaban dar aquel paso, le decia: 

€ Se habia llegado , después de mucho trabajo , á un acuerdo en la cues- 
»tion económica. El proyecto de 30 de Enero respondía á las diversas 

> ideas manifestadas acerca de ella. Parecía haber conformidad en las dis- 

> posiciones propuestas , cuando las necesidades de la guerra hicieron que 
»por el General se decretase el pago de los haberes del ejército, y después 
»de los empleados civiles, sobre la base de oro. Pero á pesar de no hacerse 
>a8Í, porque á los empleados civiles sólo se les abona la mitad de la com- 
»pensacion , 80 por 100, y poco más á los militares; esta medida desagradó 

> á muchos , sin tener en cuenta que era tomada después que todas las clases 

> habían nivelado sus transacciones sobre la base oro , ocasionando la de- 
» preciacion del billete de Banco , y reduciendo , por esta causa , á las mí- 

> litares , á morir luchando con la miseria y la insurrección , y á las civiles 
>á mal vivir, sin poder atender á sus familias en la Península, Pero justas 
>como han sido estas medidas, necesarias además para hacer posible la 

> subsistencia del soldado j del empleado, no pertenecen á esta Intendencia; 
>son de la exclusiva iniciativa del Jefe superior político. Entonces fué 

> cuando la Intendencia propuso al Gobierno el proyecto de 28 de Febrero 
>que apresuraba el pago de los derechos de la Hacienda, en oro. ¿Por qué 
>lo hizo? Porque era la única forma racional y positiva de salvar la situa- 
>cion económica. El Tesoro recibe, en pago de todos los tributos , el billete 
» de* Banco á la par , y ha de devolverlo , en pago de sus obligaciones , al 
>tipo de oro , ocasionándole un déficit equivalente al premio de éste. El 
» Tesoro no puede seguir las corrientes de la especulación privada, decla- 

> rando oficialmente desestimado el signo monetario que él mismo puso en 

> circulación á la par; y por eso , aun cuando fuese costoso para el país, en 
» los ])rimeros momentos , debe procurar la autoridad económica cerrar el 

•> período de las emisiones , disminuir la existencia del papel moneda , por 
>una prudente conversión, y restablecer la circulación del metálico. Todo 
>se dirigía á este fin, cuando por la misma proximidad del remedio se 

> reunieron varios contribuyentes para escogitar otros medios que no eran 

> los acordados , y con este motivo me propusieron los proyectos que acom- 
>paño adjuntos. Creí que con ellos se perturbaba más la situación econó- 
» mica de la Isla ; me pareció que la idea de monopolio , que tanto ha las- 
» timado á este pueblo, se elevaba en ellos á un grado inconcebible, y aun 
> cuando tal vez esta opinión fuera un error de mi juicio, no debía darles 
>mi asentimiento. Pero como , por otra parte , se hablaba en nombre de la 

> riqueza del país , representada por primeros contribuyentes que se habían 
> reunido para acordar lo propuesto; y como, además, pudiera el error 

> estar de mi parte, no debia, con mí permanencia en este puesto, ser una 

u 
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> dificultad para la resolución que el Jefe superior político creyera conve- 
>niente adoptar en este punto. He juzgado la conducta de los que con el 
> mejor deseo han promovido esta cuestión, de poco conveniente, en cuanto 

> interrumpía la marcha trazada en el arreglo de la cuestión económica; 

> tal vez de depresiva al principio de autoridad , y sobre todo , dadas las 
» condiciones de mi carácter y las circunstancias que me hacian desempe- 
»ñar por segunda vez la Intendencia, juzgué que no podia dignamente 

> continuar en ella , hallándose en disidencia conmigo una parte de aquellos 

> elementos que consideraba más obligados á sostener y apoyar los proyec- 
)>tos elevados á la aprobación de la superioridad. > 

En los sucesos que dejamos reseñados, existe contradicción constante 
respecto al distinto modo con que eran apreciados por el Ministerio y la 
Intendencia, y lejos de extrañar esta contradicción la encontramos mo- 
tivada. 

El criterio del Gobierno , desde el Presidente del Consejo de Ministros 
Sr. de Ruiz Zorrilla , que manifestaba al Congreso , como prueba de su 
interés por los buenos destinos de Cuba, que se elegían las autoridades 
prescindiendo de sus antecedentes políticos^ y que se haría una Adminis- 
tración honrada , costase lo que costase , hasta el Sr. Gasset y Artime, que 
promovia, estimulaba y apoyaba una Administración enérgica y moral en 
Ultramar. Desde el Presidente del Poder Ejecutivo, Sr. de Castelar, hasta 
el Ministro de Ultramar, Sr. Soler y Plá, que poseídos de los mismos sen- 
timientos y propósitos , prescindiendo también de preocupaciones políticas 
en el nombramiento de autoridades , pretendían llevar al ánimo de aquellos 
habitantes la seguridad del ínteres con que procuraban salvar los grandes 
intereses allí comprometidos. Desde los Ministros de Ultramar, Sres. Mos- 
quera, Sorní y Balaguer ,^ cuyas instrucciones fueron siempre encaminadas 
á que se hiciese una Administración perfectamente honrada , hasta los 
Jefes superiores políticos de la Isla Sres. Generales Ceballos, Píeltaín y 
Jovellar , que constantemente excitaban el celo de la Intendencia, prestán- 
dola el apoyo de su autoridad , y animándola con su ejemplo , para luchar 
contra todo género de contrariedades. Todos, en fin , estaban animados de 
un mismo objeto y un mismo sentimiento: el de salvar la Isla de los peli- 
gros que la amenazaban y levantar á la mayor altura el crédito del Go- 
bierno y de la Administración. Y siendo esto así ¿cómo han podido pro- 
ducirse diferencias considerables de apreciación, entre el criterio del 
Ministerio y el de la Intendencia? 

Lo explicaremos. Entre el Ministro y el Intendente, existe un agente 
intermedio: el Ministerio. Entre el Gobierno y sus deseos y propósitos, 
existe otro agente : la política. El criterio de los Ministros y el de las 
autoridades superiores, nace del sentimiento del bien público procurándolo 
rápidamente ; tal vez , del deseo de dejar hechos honrosos que les atraigan 



^ El Ministro de Ultramar, Sr. fialagaer, faé uno de los que mayor apoyo dieron á la Intendencia 
aprobando sus actos. 
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la estimación pública; j sobre todo, de dar satisfacción á su propia con- 
ciencia en el cumplimiento de su deber. En cambio, los funcionarios 
intermedios no tienen la responsabilidad pública ni la gloria de sus actos; 
sobre ellos no pesan los conflictos que originan las necesidades de los ser- 
vicios , 7 no se ven , por tanto , obligados á prescindir en ningún caso de 
las fórmulas reglamentarias. Y estos funcionarios centrales^ destinados á 
examinar los actos de los de provincias, j asesorar á los Ministros, lo ha- 
cen en el sentido de ser celosos y guardadores de la ley ; pretenden por 
tanto , que todos han de entenderla ó interpretarla como ellos , j son los 
que en muchos casos, y en la creencia de que asi cumplen con su deber, 
enervan y esterilizan los esfuerzos de los Ministros. Y con más razón, 
porque formándose casi todos estos hombres públicos , en las luchas polí- 
ticas del parlamento y de la prensa periódica, sus conocimientos, aunque 
vastos, son muchas veces ajenos á la Administración. 

Por otra parte, el influjo de los partidos [politices , que les impone el 
personal administrativo, concluye de inutilizar sus justos deseos en bien 
del pais ; y he aquí por qué no extrañamos las contradicciones entre los 
propósitos que se enuncian y la conducta que se observa. 

La de la Intendencia , defectuosa y todo como fué , respondía á la si- 
tuación extraordinaria en que la Isla se encuentra ; cosa que en nuestra 
opinión , no se ha tenido en cuenta por las oficinas centrales. Las leyes y 
los reglamentos se hacen para organizar los servicios y perfeccionarlos 
en tiempos normales ; pero , dado el carácter transitorio de la legislación 
administrativa, dado su objeto de atender con preferencia á las necesida- 
des públicas, según se manifiestan, ya en épocas normales, ya en momen- 
tos críticos y azarosos , los actos y los proyectos de la Intendencia respon- 
dían á esta situación extraordinaria , y estaban , por tanto , dentro de la 
legalidad y del derecho. Nq obrar con actividad y energía; no proveer á lo 
que el bien público reclamaba; encerrarse en la quietud reglamentaria, 
dejando crecer y aumentarse los males que era preciso evitar ó combatir, 
seria una conducta, aunque impropia, cómoda para ]a autoridad; y sin 
embargo , esta era la que procedía tal vez observar , dadas ciertas preo- 
cupaciones , para no interrumpir la monótona rutina ni perturbar el repo- 
sado espíritu ó el tranquilo y susceptible juicio de la Administración 
central, según es por algunos comprendida. 



XXXIY. 

En suma: si la Isla de Cuba ha de continuar siendo provincia españo- cenciusion. 
la, es indispensable que se nivelen los ingresos y los gastos, por medio de 
una Administración que sepa con exactitud recaudar las rentas y derechos 
del Estado, y pueda, además, distribuirlos con inteligencia y gastarlos con 
honradez. Si después de esto, los ingresos no fuesen suficientes, puede ape- 
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larse al aumento de los tributos, cuidando siempre de no fatigar al con- 
tribuyente; y si aun asi no bastase , puede hacerse uso del crédito, con 
prudencia, creando Deuda pública amortizable con interés, siempre con la 
idea ñja de extinguirla en el menor plazo posible. La Intendencia, si hu- 
biese encontrado el apoyo necesario, hubiera visto en poco tiempo regula- 
zada la cuestión económica, dentro de estos principios iniciados por el Go- 
bierno Supremo, aunque sin valor bastante para realizarlos. Cierto es que, 
si le hubiese tenido, habrían sido reformadas las organizaciones privilegia- 
das del personal de la Administración ; habría dejado de existir todo comer- 
cio basado en las utilidades ilícitas que se adquieren eludiendo el pago de 
los derechos al Tesoro; se habrían cortado los abusos de confabulación 
que existen en perjuicio del crédito del Estado y de los intereses públicos; 
y se habría creado un tribunal de honor encargado de rechazar todo ele- 
mento enfermo, para llegar á fundar un porvenir que restañase tantas 
heridas abiertas al corazón de la patria, por nuestra descoiíiposicion poli- 
tica y social. • 

Esto en el orden económico. 

Y aun cuando el político y el militar están fuera del objeto de este tra- 
bajo, sea permitido indicar cuan conveniente seria que, restablecida la 
paz, se dé algo, lo que es posible, á las exigencias de la opinión insular, 
organizando la provincia de manera que, sin perder de vista el carácter 
colonial de la Isla , se aproxime su municipio al de la Península. Los tra- 
bajos encomendados hoy á las Juntas de la riqueza, podrían desempeñarse 
por un consejo provincial, en el que estuviesen representados los distintos 
departamentos de la Isla ; evitando asi que surjan antagonismos, como ya 
ha sucedido por falta de representantes locales én las Juntas de la riqueza 
organizadas en la capital. Conviene también que la enseñanza sea en toda su 
extensión encomendada á peninsulares , hasta que desaparezca la división 
creada por las ideas de independencia ; que en todos los demás puestos oñ- 
ciales, sin exclusión alguna, alternen insulares y peninsulares, á cuyo efecto 
deberán aquellos empezar sus carreras en la Península , para seguirlas en 
Ultramar á los diez años de servicio; que los derechos políticos, cuyo ejer- 
cicio, por la tendencia que tenemos al abuso, pueden avivar, lejos de extin- 
guir los odios creados , como son la libertad de imprenta , la de asociación 
y manifestación , queden limitados todo cuanto sea posible , para que la 
prudencia de la autoridad y del público sean reguladores de su buen uso. 

Es indispensable , en el orden militar , que durante la guerra , se man- 
tenga el número necesario de soldados para hacerla sin intermisión, no 
dando siquiera lugar á que se pidan , mucho menos que se supliquen los 
reemplazos. Que el soldado esté atendido, cuando sano, como para que no 
caiga enfermo , y cuando enfermo , para que vuelva á la salud rápidamen- 
te. Que se cumplan religiosamente los compromisos de auxilio que con él 
se contraen , y que la paz se adquiera combinando la política y la guerra. 
Cien mil actos de moralidad y de justicia en la Administración de Cuba, 
que nada cuestan al Gk)bierno ni al país , pueden conseguir la paz , antes 
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que 100.000 hombres luchando; que hasta este punto suele ser ineficaz la 
fuerza sino tiene en su auxilio la razón, además del derecho. 

En el orden social, es indispensable dar publicidad á la estadística de 
la emancipación , á fin de que la opinión contraria á la esclavitud, se con- 
venza de que ha terminado esta institución en los dominios españoles , y 
cesen las preocupaciones que algunos pueblos abrigan contra nosotros , por 
ignorar que las leyes de abolición se cumplen con rigorosa exactitud; pro- 
curando á la vez el Gobierno dar á los hacendados la seguridad de que ha 
terminado de legislar sobre la materia , dejando que la legalidad estable- 
cida, bien observada, termine en corto plazo los restos de la esclavitud, 
sin producir las perturbaciones que , en otro caso , vendrían necesariamente 
á complicar más la tranquilidad de la tierra. Justo es que en materia tan 
grave , los que al amparo de una legalidad reciente invirtieron cuantiosos 
capitales en las industrias rurales de Cuba , tengan la seguridad de que no 
han de ser perturbados, por nada ni por nadie, en la tranquila posesión de 
gu propiedad. Que ni las preocupaciones de escuela, ni el afán de popula- 
ridad , ni las cabalas políticas , han de impedir que el Gobierno cumpla el 
deber de no interrumpir con leyes mudables la estabilidad de la riqueza. 

Es también necesario que la población peninsular se mantenga unida 
entre sí y con la insular ; que las pasiones políticas de la Península no se 
lleven á Cuba como ardientemente se ha intentado en estos últimos tiem- 
pos. Que se considere, por todos, neutral, aquel hermoso suelo que brinda 
trabajo para todos y á todos compensa pródigamente. Que no se manten- 
gan rivalidades mal entendidas , ni se alimenten odios y rencores de unas 
clases contra otras. Que sean los poderosos amparo de los débiles , y que 
éstos aprendan de aquellos el camino que deben seguir para alcanzarlos, no 
con impaciencia y con envidia, sino con honrosa y tranquila emulación . 

Y por último , el íntimo enlace que tiene la existencia de la metrópoli 
con las provincias de Ultramar, exige que tenga pronto término la política 
incierta que se sigue , desde que la revolución de Setiembre no encontró 
afirmación alguna con que sustituir la legalidad que destruía. Que se cons- 
tituya definitivamente el país , dándole la forma de gobierno que más en 
armonía está con sus tradicciones , con sus costumbres, con su instrucción, 
con su carácter y hasta con sus preocupaciones nacionales , y que guarde 
mayor analogía con la que tienen las demás naciones de Europa, pues con 
ellas ha de vivir necesariamente en constante inteligencia. 

Si España, aleccionada por las pasadas y presentes desgracias, se cons- 
tituye , aún puede entrar en un gran período de renacimiento , y ser, muy 
pronto, fuerte y respetada. Sólo así sostendrá sus provincias de Ultramar; 
porque los Estados que , corrompidos se descomponen y debilitan , ni ad- 
quieren ni conservan; por el contrario, pierden todo cuanto ha de servir 
para el engrandecimiento de pueblos más poderosos. El Gobierno que de- 
dique su iniciativa y su influencia al ansiado logro de la constitución de- 
finitiva del país , merecerá el aplauso de todos , y adquirirá la más grande 
y envidiable gloria que puede caber al hombre de Estado que , atento sólo 
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al bien público , decide, con sus actos ^ de la suerte y de los buenos desti- 
nos de un gran pueblo. 

¡ Que Dios inspire y proteja á aquellos que estén destinados á salvar la 
patria, para legarla integra y próspera á generaciones más afortunadas! 

Santa María de Cambre , 4 de Diciembre de 1874. 



Bxcmo. Sr. 

Mariano Cancio Villa-amil. 



Escrita la anterior exposición, llega á nuestra noticia la proclamación 
del Rey D. Alfonso XII. Sste fausto suceso termina la interinidad que 
desde la revolución de Setiembre tenia el Gobierno de la nación , y consti- 
tuye al pais en la forma más conveniente y deseada por la inmensa mayo- 
ría de los españoles. Grande y abrumadora es la carga que los aún débiles 
hombros del Monarca han de soportar, para conducir los destinos del pais 
por más seguros derroteros que los hasta ahora andados. Fácil, sin embar- 
go, será la obra de nuestra regeneración, si hay virtudes en los hombres y 
patriotismo en los partidos ; penosa la consideramos, si aún se sigue olvi- 
dando lo que conviene al bien público; pero si por desgracia sucediese esto, 
probando que nada hablan enseñado á nuestra razón los pasados sucesos, que 
los hombres honrados de todos los partidos que aceptan la legalidad exis- 
tente se agrupen al rededor del Jefe del Estado , dándole tanta fuerza como 
sea necesaria para destruir enérgicamente las causas de nuestra descompo- 
sición social y política. 

Deseamos que nuestra constitución, bajo el reinado de Alfonso XII, no 
sea sólo una esperanza ; que , por el contrario , realice su Gobierno la as- 
piración del país que tiene ansia de paz y siente sed de justicia y de efi- 
cacia en la autoridad , de previsión en el Gobierno , de honradez en la ad- 
ministración y de estabilidad en la política. Único medio de corregir nues- 
tros vicios , de encajar en su asiento esta desquiciada sociedad , de desarro- 
llar el trabajo, de dulcificar las costumbres y de conservar íntegro el ter- 
ritorio que en ambos mundos poseemos todavía , y que tantas glorias en- 
cierra , acumuladas por generaciones que hemos considerado atrasadas , y 
que , sin embargo , eran más grandes y afortunadas , porque el amor á la 
patria hizo que su espíritu fuese más elevado y fuerte que el nuestro. 
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NUMERO 1 



EXPOSICIÓN DEL COMERCIO DE LA HABANA. 



Excmo. é limo. Sr. Intendente general de Hacienda de la Isla de Cuba, D. Mariano Canelo 
ViUa-amil. Excmo. Sr.: Consideran los que suscriben, vecinos, hacendados y comerciantes 
de esta ciudad, que cumplen un deber de lealtad y patriotismo haciendo llegar á manos 
de y. E. la presente manifestación de sus sentimientos y aspiraciones. 

No nos detendremos á trazar la historia de los abusos que en esta Antilla , como en otros 
países, han torcido la recta marcha de la Administración, ni procuraremos enumerar las cau- 
sas que , más ó menos , han influido en la falta de moralidad que todos los hombres honrados 
lamentan ; para ser justos seria preciso dar grande extensión á este relato , y ni queremos fa- 
tigar la siempre ocupada atención de V. E. I. ni es indispensable para el ñn que nos propo- 
nemos. Nos bastará dejar consignado que era generalmente reconocida la necesidad de que 
existiera la más rígida moralidad en todas las regiones sociales y administrativas , pues de 
otro modo contraeríamos la enfermedad crónica que lleva á los pueblos desmoralizados á su 
decadencia y á su ruina. 

El Gobierno de la nación, procediendo con el más elevado criterio de imparcialidad y 
justicia , ha colocado en los puestos más culminantes de la Administración de Cuba, á funcio- 
narios probos , rectos , ilustrados, celosos del bien publico y de su propia honra, sin tener 
para nada en cuenta sus antecedentes políticos y la Isla toda contempla con satisfacción en 
el Gobierno Capitanía general al Excmo. Sr. D. Francisco Ceballos , y al frente de la Admi- 
nistración económica á V. E. I. ; en tanto que la Habana vé con no menos gusto la dirección 
de los asuntos locales en manos del Excmo. Sr. D. Antonio Pérez de la Riva. 

Cambios necesarios , aunque á veces dolorosos en el personal administrativo; reformas úti- 
les de los derechos y reglamentos antiguos ; equitativas demoras respecto á los deudores des- 
graciados; rigor saludable contra los que olvidan sus más indeclinables deberes; prontitud y 
energía en la corrección de los abusos, sin complacencias en favor de nadie; ilustración, pru- 
dencia, iniciativa viviñcadora y una laboriosidad incansable, son, Excmo. Sr., los hechos y 
las cualidades que esta población se complace en reconocer en Y. E. I. 

El buen ejemplo de los hombres que ejercen autoridad es la mejor de las leyes adminis- 
trativas; y el buen ejemplo que dá V. E. I. y la abnegación que revelan todos sus actos en 
beneficio del servicio público y el Estado, despiertan en nosotros la esperanza de que, muy en 
breve, pueda servir de modelo la Administración económica de esta Isla. Ese ejemplo, esa 
abnegación y esos actos, moviendo nuestras voluntades, conquistando por la razón y el con- 
vencimiento nuestros ánimos, nos inspiran , nos aconsejan y aun nos mandan que, en solem- 
ne forma, elevemos hasta V. E. I. el sincero homenaje de nuestro respeto y la protesta más 
explícita de nuestra profunda y leal adhesión hacia los nobles sentimientos y propósitos que 
le animan. 

y. E. I. juzga con arreglo al texto de la ley á los que defraudan la Hacienda pública , y 
de y. E. I. esperamos que recaerá pronto la sanción penal que merezca el verdadero autor 
de un fraude recientemente intentado ; pequeño por su cuantía , pero grandísimo por la res- 
petabilidad de la casa de comercio , cuyo buen nombre se ha pretendido en vano mancillar. 

Que cesen de una vez el dolo y el engaño por parte de especuladores egoístas y funciona- 
rios prevaricándose contra los intereses de la Hacienda, que son realmente los intereses de 
todos los miembros de la nación; que desaparezcan absolutamente la inmoralidad y el fraude: 
esto es lo que y. E. I. procura y lo que todos deseamos, por nuestros propios intereses y per- 
sonal decoro. Con el laudable fin de que se consiga pronto, de una manera radical y completa 
la realización de este objeto , asegurando el porvenir de la Hacienda en esta provincia , dis- 
puestos estamos , de hoy para siempre, á secundar los planes de y. E. I. y las nuevas dispo- 

17 
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siciones que hayan de adoptarse en lo sucesivo, ayudándole franca y lealmente en tan pa- 
triótica empresa con nuestras noticias, con los conocimientos especiales que hayamos podido 
adquirir en la práctica de los negocios mercantiles , con nuestros medios de fortuna y con 
nuestros servicios personales. 

Al comercio en particular y á todas las demás clases acomodadas que son , por el cambio 
reciproco de servicios y de afectos , el sosten y la esperanza de las clases menesterosas , les 
conviene que no explote un reducido numero de especuladores los intereses generales , y que 
se inaugure una era de la más extricta moralidad y la más recta administración. A todos con- 
viene que se corrijan los abusos, que se estirpen los vicios, que los delitos se castiguen y 
que la ley y la justicia brillen con soberanos resplandores en todas las esferas del estado so- 
cial. Todos deben contribuir á que la nueva situación general que V. E. T. y nosotros apete- 
cemos , en bien de esta preciosa An tilla, no sea precaria y accidental, pasajera y eñmera, sino 
que se fortalezca y consolide de tal modo , que pueda resistir sin peligros los embates de la 
política nacional y extranjera, y los sacudimientos de esos inesperados accidentes que han 
solido convertir en ruinas los más poderosos imperios. 

Las circunstancias anormales que atravesamos nos imponen especiales deberes. Arde 
todavía eu el suelo cubano la tea de la discordia fratricida ; existen en él tod&via algunos ene- 
migos temerarios que ponen en litigio la integridad del territorio nacional; nuestros herma, 
nos de la Península nos envían sus hijos, sangre de su sangre, para que mueran por la pa- 
tria. En vista de tan inmenso, de tan heroico , de tan sublime sacrificio, ¿podemos hacer nos- 
otros nada menos que llevar al Tesoro todo lo que legítimamente le corresponde , dándole si 
fuere necesario lo que reste de nuestras fortunas? 

Conocemos , Excmo. ó limo. Sr., toda la extensión de nuestros deberes, y estamos resuel- 
tos á cumplirlos . 

Dios guarde á Y. E. I. muchos años. Habana 6 de Noviembre de 1872. 
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NUMERO 3 



PROYECTO DE REFORMA DE LAS OFICINAS CENTRALES. 



Intendencia general de Hacienda. — Bxcmo. Sr.: Con fecha 29 de Mayo último tuve el 
honor de dirigir al Ministerio del digno cargo de V. E. la comanicacion que en copia acom- 
paño con el nüm. 1.^ Hacia en ella la historia de las yicisitudes que desde muchos años viene 
experimentando el personal administratíYO de esta provincia y de los fatales resultados que 
esto causa al Tesoro, á la moral pública y á la sociedad en general ; proponiendo en conse- 
cuencia las reformas que consideraba indispensables para cortar abusos inveterados y com- 
plicaciones perjudiciales al servicio. En 15 de Agosto siguiente hice entrega déla Intendencia 
para regresará la Península, sin haber recibido resolución alguna sobreesté particular, hasta 
que, habiéndoseme confiado de nuevo la dirección de esta Hacienda, manifesté á V. E. lo 
grave de la situación económica; y haciéndose cargo de la necesidad de establecer orden, 
método y pureza en la Administración , se sirvió Y. B. concederme facultades para adoptar 
interinamente cuantas disposiciones condujesen á los patrióticos fines del Grobierno. Así 
se me ha comunicado por V. E. en orden de 13 de Octubre último; y poseído del deseo de 
corresponder con todas mis fuerzas á tan distinguida confianza, he formado el cuadro adjun- 
to que tengo el honor de presentar á la superior aprobación de V. E. : comprensivo de la or- 
ganización de las dependencias centrales de Hacienda de esta Isla , con sujeción á las reglas 
contenidas en el decreto de Administración económica y Contabilidad de Ultramar, fecha 12 
de Setiembre de 1870, y á las mejoras que la experiencia enseña. Esta organización se 
apoya en las razones expuestas en la citada comunicación de 29 de Mayo ; produce algunas 
economías; responde al pensamiento de simplificar el mecanismo administrativo , y vigoriza 
la acción fiscal, haciéndola depender más inmediatamente de la autoridad superior económica, 
á fin de que los sacrificios del país sean aplicados integramente á su objeto y el progreso 
gradual y constante de esta Hacienda sea tan seguro como se necesita para restablecer en lo 
posible la confianza pública. Para complemento de esta reforma , considera indispensable la 
Intendencia el restablecimiento del Tribunal superior territorial de Cuentas de esta Isla, su- 
primido por Real decreto de 28 de Marzo de 1867; porque esta supresión es una de las causas 
que más han contribuido al deplorable atraso en que se halla la contabilidad y al desorden qu(3 
se observa en todos los servicios. El Tribunal establecido aquí mismo, ejercía inmediata- 
mente sobre los responsables, el derecho de censura y la severa inspección de todos los actos 
concernientes á la gestión de los fondos públicos, y asumia para tan delicado ministerio la 
autoridad superior privativa en el examen, aprobación y fenecimiento de las cuentas de ad- 
ministración, recaudación y distribución de los caudales, rentas y pertenencia^ del Estado. 
Su jurisdicción alcanzaba sin excepción alguna á todos los agentes del Poder público, cual- 
quiera que fuese el ramo de que dependieran, y tenia la potestad de requerirles y aun com- 
pelerles por medio de apremio ejecutivo á la dación de cuentas justificadas. Esta acción ju- 
rídico-administrativa; aplicada directamente en el terreno de los hechos, era un verdadero 
freno para mantener á los agentes de la Administración dentro de las leyes y de los reglamen- 
tos, y un poderoso resorte para habituarlos á seguir el método con que las leyes han reglado 
las operaciones de contabilidad y la rendición periódica de las cuentas. La experiencia de 
seis años que van transcurridos desde que se sometió imperfectamente á la Contaduría gene- 
ral de Hacienda , la facultad de exigir á los cuentadantes el cumplimiento de sus deberes, de- 
mostró que este centro carece de fuerza moral por falta de facultades jurídico-administrativas 
para imponerse á todos los funcionarios, sin distinción de clases ni fueros. Por otra parte, 
los agentes de Administración así civil como militar , que ven lejana la acción del Tribunal 
de€uentas de la Metrópoli, pueden sin temor cometer abusos que la Intendencia no siempro 
alcanza á descubrir ni evitar ; porque le falta aquí , sobre el terreno de los sucesos , la impor- 
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tante ayuda de ese respetable institato. Si á esto se agregan las diñcoltades que presenta 
ahora la cancelación de fianzas, á causa de la lentitud con que se finiquitan las cuentas , no 
se ocultará á la penetración de Y. E. que los efectos del Real decreto citado , han sido funes- 
tos para esta Hacienda, y que conviene restablecer desde luego el Tribunal superior territorial 
de Cuentas de esta Isla con la misma organización y atribuciones que tenia cuando se supri- 
mió , y las que correspondan con arreglo á las modificaciones introducidas en las leyes de 
contabilidad y del Tribunal de cuentas de la Península. Esto puede hacerse legalmente, 
puesto que el art. 108 de la Constitución política del Estado establece que las provincias de 
Ultramar se rijan por leyes especiales ; y asi lo ha comprendido el Ministerio , cuando ha res- 
tablecido el Tribunal de Cuentas de Filipinas con mucha posterioridad á la citada Constitu- 
ción. Ni se opone tampoco esta medida á las atribuciones peculiares de' la Sala 3.' del Tri- 
bunal de Cuentas de la nación, porque el art. 2.* de la ordenanza, cuyo restablecimiento se 
propone , determina que el de la Isla será nuevamente delegado y dependiente del de la Me- 
trópoli. El mayor coste que esta disposición causará al Tesoro de la provincia, está compen- 
sado con las economías que se proponen en todos los ramos para que no exceda, como en 
efecto no excede , de los créditos concedidos actualmente , sin contar con los mayores ingre- 
sos que de seguro producirá la regularidad de los servicios. De otro modo los esfuerzos de 
la Intendencia serian ineficaces para alcanzar los altos finés del Grobiemo de la nación , y ni 
los afanes del Ministerio del digno cargo de V. E.» ni los de esta Intendencia, producirian 
el resultado que el país tiene derecho á esperar del convencimiento que Y. E. ha formado de 
las necesidades de esta apartada provincia. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Habana 1.* de Diciembre de 1873.— Mariano Canelo 
Villa-amil.— Excmo. Sr. Ministro de Ultramar. 

Intendencia gbneeal de hacienda de la isla de cvba. — La gestión de la Hacienda pública 
de la Isla de Cuba, en armonía con lo dispuesto en el decreto de Administración económica 
y de Contabilidad de Ultramar , de 12 de Setiembre de 1870, se organiza en la forma siguiente: 
Art. 1.*" El Intendente general , como Jefe superior de Hacienda de la provincia, ejercerá 
exclusivamente la autoridad y vigilancia que determina el art. 4.* del decreto de 12 de 
Setiembre de 1870, para lo cu8d tendrá á sus inmediatas órdenes una Secretaria general dotada 
con el personal que expresa la plantilla adjunta, nüm. 1.^ Además habrá un Tribunal supe- 
rior territorial de cuentas , una Contaduría general , una Tesorería general y una Adminis- 
tración especial de la Renta de Loterías. 



DE LA SECEBTAEIA GENEEAL. 

Art. 2.' Los servicios á cargo de la Secretaría se subdividirán por secciones con la deno- 
minación siguiente : 

1.* Asuntos generales. 

2/ Rentas terrestres y marítimas. 

3.* Ordenación de pagos. 

4/ Estadística y fiscalización. 

La consultoría , compuesta de dos letrado.^ , constituirá también una sección de la Se- 
cretaría. 

Art. 3.^ Las secciones tendrán á su cargo los negociados siguientes : 



SECCIÓN 1.' — ASUNTOS GENERALES. 

Primer Negociado. Personal general de Hacienda. 
2." id. Operaciones de crédito y correspondencia con las autoridades y corpora- 

ciones sobre asuntos generales ó indetermidados. 
3.*^ id. índices y traslados de órdenes del Gobierno de la nación. 

4.0 id. Legislación general de Hacienda y Biblioteca. 

5.® id. Registro general de órdenes y expedientes. 



2.' 


id. 


3.' 


id. 


4.* 


id. 


6." 


id. 


6.» 


id. 


7.» 


id. 


8.* 


id. 


9.* 


id. 


10. 


id. 


11. 


id. 


12. 


id. 
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SECCIÓN 2/ — BBTITAS TBRRBSTBES T MABÍTIMAS. 

Primer Negociado. Contribuciones é impuestos. 

Efectos timbrados. 

Bienes del Estado. — Productos en renta. 
Id. id. — Productos en venta. 

Ingresos eventuales. 

Arbitrio extraordinario de guerra sobre la riqueza urbana, 
ídem sobre la industria y comercio, 
ídem sobre esclavos. 

Rentas extinguidas y resultas de presupuestos cerrados. 
Importación. 
Exportación. 
Registro de órdenes y expedientes. 

SECCIÓN 3.'— ORDENACIÓN DB PAGOS. 

Esta sección ejecutará por delegación de la Intendencia los servicios que determina el in* 
ciso 3.*, art. 5.* del decreto de 12 de Setiembre de 1870, subdivididos en la forma siguiente: 
Primer Negociado. Obligaciones generales. 

Gracia y Justicia. 

Guerra y Marina. 

Hacienda. 

Gobernación y Foipento. 

Operaciones del Tesoro. 

Presupuesto extraordinario de gastos. 

Registro de órdenes y expedientes. 
El Jefe de esta sección, como Ordenador delegado, y el Interventor de pagos de la Conta- 
duría general , serán responsables mancomunadamente de todos los pagos que se hagan por 
el Tesoro, á no ser que el Intendente, como Ordenador principal, no esté conforme con el 
dictamen de estos funcionarios y acuerde el pago, en cuyo caso asumirá sobre si toda la res- 
ponsabilidad. 

El oficial segundo , á cuyo cargo estará el negociado del Tesoro , deberá llevar cuando 
menos seis años de servicios en el ramo de contabilidad de la Península ó de ultramar. 



2.* 


id. 


3.* 


id. 


4.* 


id. 


5.- 


id. 


6.* 


id. 


7.* 


id. 


8.* 


id. 



SECCIÓN 4.' — ^BSTADÍSTICA T FI8CALIZAGE0N. 

Primer Negociado. Estadística, física, moral é intelectual. 
2.* id. estadística administrativa.— Balanza mercantil y estados comparativos 

de ingresos y pagos. 
3.^ id. Estadística de la riqueza rústica, urbana, pecuaria, industrial y co- 

mercial. 
4.® id. Investigación reservada de las operaciones de reconocimiento, liquida- 

ción y cobranza de las rentas terrestres, 
ídem id. de las marítimas. 

ídem id. de reconocimiento y pago de las obligaciones públicas. 
Registro de órdenes y expedientes. 
Art. 4.<^ Los nombramientos de Secretario general y Jefe de la sección de fiscalización de- 
berán recaer en funcionarios que lleven por lo menos dos años de antigüedad en su respectiva 
clase, ó diez de servicios en las inferiores. 

Art. S."" El Secretario general despachará directamente con el Intendente todos los asun- 
tos de la Secretaria, y autorizará las resoluciones de tramitación de los expedientes, los 
traslados de las órdenes del Gobierno de la nación y todo lo relativo al orden interior de las 
oficinas. Inspeccionará las dependencias administrativas de la capital por lo menos una vez 
al mas, y vigilará continuamente todos los servicios. 



5.' 


id. 


6.* 


id. 


7.' 


id. 
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Art. 6.* El Secretario general sustituirá al Intendente, si fuese más antiguo en su clase 
que el Contador. 

Art. 7.' Los Jefes de sección tendrán á su cargo el negociado de mayor importancia y 
despacharán directamente con el Intendente los asuntos de sus respectivas secciones, [ó por 
delegación de éste con el Secretario. 

Art. 8.* Se establece un crédito de 10.000 pesos para gastos de visitas de investigación á 
las dependencias del interior de la Isla. 

DEL TRIBUNAL DB CUENTAS. 

Art. 9.^ Este Tribunal ejercerá las funciones que determina la ordenanza de 30 de Abril 
de 1855 y el reglamento para su ejecución. 

Art. 10. La planta del personal será la que se acompaña con el núm. 2.*, ajustada á la 
misma ordenanza, al Real decreto de 8 de Julio de 1858 y Beal orden de 7 de Setiembre 
de 1859; y en cuanto á las dotaciones conforme al reglamento orgánico de las carreras civi- 
les de Ultramar. 

DI LA CONTADUBÍA GBNEBAL. 

Art. II. La Contaduría general tendrá á su cargo los servicios que determina el ar- 
ticulo 8.® del decreto de 12 de Setiembre de 1870 y se compondrá del personal que expresa 
la plantilla adjunta nüm. 3. 

Art. 12. El Sub-Contador general llevará la Teneduría de libros, con cuatro negociados. 
Primer Negociado. Libros Diarios , Mayores y auxiliares de Rentas, (Jastos y Tesoro de 

presupuestos y de efectos timbrados. 
Formación de cuentas generales de rentas públicas y de presupuestos. 
Formación de cuentas generales de gastos públicos y de presupuestos. 
Distribución mensual de fondos. 
Art. 13. Los demás servicios de la Contaduría general , se subdividirán por secciones 
con la denominación siguiente : 
1* Fiscalización. 
2.* Intervención de los ingresos. 
3.* ídem de los pagos. 
Art. 14. Las secciones tendrán á su cargo loa negociados que siguen : . 

SECCIÓN 1.'— FISCALIZACIÓN. 

Primer Negociado. Presupuestos generales de ingresos y gastos, parte informativa de con- 
tabilidad, créditos extraordinarios, suplementos y transferencias de 
crédito. 

Legislación de contabilidad. 

Registro general. 

Archivo. 

SECCIÓN 2.* — INTBBVBNGION DB LOS INGRBSOS. 

Primer Negociado. Contribuciones é impuestos y ailuanas. 

2.* id. Efectos timbrados y Loterías. 

3.* id. Bienes del Estado, ingresos eventuales y operaciones del Tesoro'. 

4.* id. Presupuesto extraordinario de úigresos. 

SECCIÓN 3.* — INTERVENCIÓN DB LOS PAGOS, 

Primer Negociado. Obligaciones generales. 

2.® id. Gracia y Justicia. 

3.* id. Guerra y Marina. 

4.* id. Hacienda. 



2.' 


id. 


3.* 


id. 


4." 


id. 



2.* 


id. 


3.» 


id. 


4/ 


id. 
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5/ Negociado. Gobernación y Fomento. 

6/ id. Operaciones del Tesoro. 

7.* id. Presupuesto extraordinario de gastos. 

Art. 15. Los Jefes de sección tendrán á su cargo el negociado de mayor iipportancia. 

Art 16. Las cuentas se remitirán directamente á la Contaduría general, por los cuenta- 
dantes con la justificación establecida y un duplicado á la Intendencia, sin comprobante 
alguno. 

Art. 17. Además de las cuentas generales de época corriente que deben rendirse todos 
los meses al Tribunal, con arreglo al art. 46 del decreto de 12 de Setiembre de 1870, la Con- 
taduría remitirá una atrasada cada dos meses. 

Art. 18. Para que sea efectiva la responsabilidad de los funcionarios morosos en la 
dación de cuentas que establece el art. 47 del mismo decreto, el Contador general expedirá 
menaualmente certificación de los empleados de su dependencia, 6 de los demás de la Isla 
que se hallen en descubierto de este servicio, expresando la fecha en que debieron cumplirlo. 
La Ordenación de pagos bajará en la nómina de los cuentadantes que se hallen en este caso 
el importe de tantos dias cuantos haya retardado la presentación de sus cuentas. 

Art. 19. El Sub-Contador, que es á quien pertenece por reglamento la Teneduría gene- 
ral de libros, deberá ser pericial. Los tenedores de libros de las demás dependencias no 
podrán tomar posesión de sus destinos, sin previo examen en la Universidad de la Habana, 
ante un tribunal de cuatro Catedráticos de la misma, presidido por el Contador ó Sub-Con- 
tador general, uniéndose copia del acta que acredite su aprobación al primer libramiento 
que cobre el interesado. 

Art:. 20. El Jefe de Negociado de primera clase y el Oficial primero de la planta de la 
Contaduría general , deberán haber servido cuando menos diez años en la Administración 
económica de Ultramar, en el Ministerio del ramo, ó en el Tribunal Superior de Cuentas. 

DB LA TESORERÍA GENERAL. 

Art. 21. La Tesorería general tendrá á su cargo los servicios que determina el artícu- 
lo 18 del decreto de 12 de Setiembre de 1870 y se compondrá del personal que expresa la 
plantilla adjunta núm. 4. 

Art. 22. Los servicios se distribuirán por negociados en la forma que determina su regla- 
mento Interior. 

Art. 23. Además de los libros y cuentas que establecen kiS instrucciones de contabilidad 
vigentes, deberá llevar un libro de arqueos por todos conceptos, de recaudación y distribu- 
ción y extender acta diaria de su resultado que remitirá á la Intendencia con un duplicado 
para la Contaduría general. El libro y acta diaria de arqueo se ajustará al modelo que 
circule la Contaduría. Diariamente pasará á la Tesorería un empleado de las dependencias 
administrativas de donde procedan los ingresos y los pagos y otro de la Contaduría para 
comprobar las operaciones de entrada y salida de caudales. Las diferencias ó errores que 
resultaren al hacerse la comprobación , se averiguarán en el acto, reconociendo los cargaré- 
mes ó libramientos individuales expedidos en el dia. Cualquiera demora ó inexactitud en el 
cumplimiento de este servicio se considerará falta grave para los efectos de la responsabili- 
dad gubernativa de los empleados. El Contador general, el Tesorero y los Jefes de las sec- 
ciones de Ordenación é Intervención autorizarán el acta bajo su responsabilidad. 

« 

DB LA ADMINISTRACIÓN DB LA RENTA DB LOTERÍAS. 

Art. 24. La Administración de Loterías ejercerá por lo concreto á este ramo las atribu- 
ciones y deberes que establece el art. 7.* del decreto de 10 de Octubre de 1870, y se com- 
pondrá del personal que determina la plantilla adjunta nüm. 5. 

Art. 25. Los servicios se distribuirán en dos departamentos, uno de Administración y 
otro de Intervención. 

Art. 26. La Intendencia podrá sacar á pública subasta el servicio de venta de billetes, si 
lo considera ventajoso á los intereses del Tesoro. 

Art. 27. El Oficial tercero de esta oficina deberá llevar, cuando menos, cinco años de 
servicio en el ramo. 
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Disposicioinn condnbs i todas las dbpbndbhcias. 

Art. 28. La posesión de los funcionarios de todas clases , á quienes por esta organización 
se exigen ciertas condiciones, se justificará acompañando al primer libramiento, además de 
los requisitos establecidos , certificación que acredito reúnen las circunstancias especiales 
que se exigen. 

Art. 29. Todas las dependencias tondrán un reglamento interior aprobado por la Inten- 
dencia, que determine claramente los deberes de cada funcionario, el numero y clase de 
libros puestos á su cargo, las operaciones diarias que ha de ejecutar y las cuentas y estados 
periódicos que deba hacer para la superioridad. 

Art. 30. Todos los empleados tienen obligación de saber bien la legislación vigente del 
ramo ó ramos puestos á su cuidado y los deberes generales del funcionario público. Si alguno 
fuere calificado por su Jefe de incapaz para el servicio, se le señalará un plazo de dos meses 
para presentarse á examen ante el Tribunal que designará la Intendencia ; y si resultare 
desaprobado, quedará suspenso desde luego y se remitirá el expediente al Ministerio de 
Ultramar, proponiendo la separación. 

Art. 31. El Secretario general, el Contador, el Tesorero, el Administrador de Loterías y 
los Jefes de secciones de la Secretaria, constituirán una Junta de honoc que acordará en 
votación secreta la suspensión y propuesto de separación de los empleados de la Administra- 
ción económico hasta la categoría de Jefes de negociado de primera clase , cuando por su 
mala conducta ó sospechas de impureza que no sean susceptibles de prueba, se hiciesen in- 
dignos de pertenecer á la carrera. 

Art. 32. Una Junta Superior de Hacienda compuesta del Intendente, el Secretario, el 
Ck)ntador, el Tesorero , el Administrador de Loterías, el Fiscal del Tibunal de Cuentas y el 
Letrado consultor de la Intendencia, que hará de Secretario, constituirá el Tribunal de honor 
para los Jefes de Administración. Las decisiones de las Juntas de honor tomadas en votación 
secreta, causarán estodo desde luego y serán inapelables. 

DISPOSICIONES TBANSITORUS. 

« 

Art. 33. Para los gastos de instalación y obras que deban ejecutarse en el local que se 
destina al Tribunal y á la Secretoria general de la Intendencia, se considerará autorizado el 
crédito necesario, sin perjuicio de la formación del expediente que dispone la legislación, el 
cual será remitido á la aprobación del Gobierno de la República. 

Art. 34. La presento reforma servirá de base para la que deba hacerse en las oficinas 
locales y subalternas, con el fin de que, conservando el personal útil, puedan realizarse las 
economías compatibles con el bien del servicio. 

Art. 35. En los Reglamentos se fijarán las relaciones que han de guardar todos los fun- 
cionarios entre sí y con ;Ia superioridad. 



Núxn. 1 
PLANTILLA del personal de la Intendencia general de Bacietida de la Isla de Cuba, 



1 

1 Jefe superior de Administración, Intondente general. . . . 


Sueldo. 


Sobresueldo. 


TOTAL. 


2.500 


15.500 


18.000 


SECRETARÍA. 








1 Jefe de Administración de 1.' clase, Secretorio general.. 


2.000 


3.000 


5.000 


SECCIÓN I.*— Asuntos generales. 








1 Jefe de Nesrociado de 1." clase 


1200 
700 
500 
400 
300 

» 


1.800 

1.400 

1.000 

900 

800 

« 


3.000 
2.100 
1.600 
1.300 
I.IOO 


1 Oficial 1 * 


1 Oficial 3.* 


1 Oficial 4.' 


1 Oficial 5.' 


Suma y sigue 


32.000 
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Suma antmiot' 



SECCIÓN 2,*'-Rentas terrestres y maritimas. 

1 Jefe de Administración de 3/ clase 

1 Id. de Negociado de 2.' clase 

1 Oflcial 1.^ (Guarda-almacén de efectos timbrados) 

2 Oficiales segundos á 600 y 1.200 

2 Oficiales terceros á 500 y 1.000 

3 Aciales cuartos á 400 y 900 

3 Oficiales quintos á 300 y 800 



SECCIÓN S^—Ordenacian de pagos. 

1 Jefe de Administración de 3.* clase , Ordenador delegado. 

1 Jefe de Negociado de 3/ 

1 Oficial 1.° 

1 Oficial 2.'* 

1 Oficial 3/ 

1 Oficial 4.' 

4 Oficiales quintos á 300 y 800 

SECCIÓN Ai^^Estadíística y Fiscalización. 

1 Jefe de Administración de 3.* clase 

1 Oficial 1.' 

1 Oficial 2.» 

1 Oficial 3.* 

1 Oficial 4.'^ 

2 Oficiales quintos á 300 y 800 



CONSÜLTORIA. 



1 Jefe de Administración de 4.* clase, Letrado. 

1 Jefe de Negociado de 3.* clase, id 

Asignación para escribientes 

Id. para porteros y sirvientes 



TOTAL 



Sueldo. 



1.500 
1.000 

700 
1.200 
1.000 
1.200 

900 



1.500 
800 
700 
600 
500 
400 

1.200 



1.500 
700 
600 
500 
400 
600 



1.300 

800 

30.000 

5.000 



Sobresueldo. 



» 



2.000 
1.600 
1.400 
2.400 
2000 
2.700 
2.400 



2.000 
1.500 
1.400 
1.200 
1.000 
900 
3.200 



2.000 
1.400 
1.200 
1.000 
900 
1.600 



1.900 
1.500 

9 



TOTAL. 



32.000 



3.500 
2.600 
2.100 
3.600 
3.000 
3.900 
3.300 



3.500 
2.300 
2.100 
1.800 
1.600 
1.300 
4.400 



3.500 
2.100 
1.800 
1.500 
1.300 
2.200 



3.200 

2.300 

30.000 

5.000 



113.800 



Núm. 2. 



« 

PLANTILLA del personal del Tribunal Superior Territorial de Cuentas de la Isla de Cuba con 
arreglo á la ordenanza de 30 de Abril de 1855. 



I 



1 Jefe superior de Administración, Presidente 

2 Id. de Administración de 1.' clase, Ministros, á 2.000 
y 3. 000 

1 Id. id. id. Letrado , Fiscal 

1 Id. de 2.* clase , Secretario general 

1 Id. de negociado de 1.' clase, Letrado, Teniente Fiscal. 
6 Id. id. de 2.' clase, Contadores de 1.' á 1.000 y 1.600. 

6 Id. id. de 3.' clase, Contadores de 2.' á 800 y 1.500 

1 Oficial l.^ Archivero 

1 Id. 1.*, Auxiliar mayor 

3 Id. segundos. Auxiliares de 1.' clase á 600 y 1.200 

3 Id. terceros, id. de 2.' clase á 500 y 1.000 

3 Id. cuartos , id. de 3.' clase á 400 y 900 

5 Id. quintos, id. de 4 ' clase á 300 y 800 . . 

Asignación para escribientes 

Id. para porteros y sirvientes 

TOTAL . . . . > 



Sueldo. Sobresueldo. 



2.500 

4.000 

2.000 

1.750 

1.200 

6.000 

4.800 

700 

700 

1.800 

1.500 

1.200 

1.500 

20.000 

2.000 



3.500 

6.000 
3.000 
2.250 
1.800 
9.600 
9.000 
1.400 
1.400 
3.600 
3.000 
2.700 
4.000 
» 



TOTAL. 



6.000 

10.000 
5.000 
4.000 
3.000 

15.600 

13.800 
2.100 
2.100 
5.400 
4.500 
3.900 
5.500 

20.000 
2.000 



102.900 



18 
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Núm. 3. 



PLANTILLA del personal de la Contaduria^eneral de Hacienda de la Isla de Cuba. 



1 Jefe de Administración de 1.* clase, 

SUB-CONTADÜRÚ. 

1 Jefe de Administración de 3.' clase, 
nedor de libros 


Contador 

Sub-Contador , Te- 


Sueldo. 


Sobreweldo. 


• 
TOTAL. 


2.000 

1.600 
700 
600 
500 
400 

1.200 
700 
500 
300 

1.000 
600 
500 
400 

1.000 
700 
600 
500 
400 
300 
300 
16.000 

1.500 


3.000 

2.000 
1.400 
1.200 
1.000 
900 

1.800 

1.400 

1.000 

800 

1.600 

1.200 

1.000 

900 

1.600 

1.400 

1.200 

1.000 

900 

800 

800 

» 
9 


5.000 

3.500 
2.100 
1.800 
1.500 
1.300 

3.000 
2.100 
1.500 
1.100 

2.600 
1.800 
1.500 
1.300 

2.600 
2.100 
1.800 
1.500 
1.300 
1.100 
1.100 
15.000 
1.500 


1 Oficial !.••. 


lid. 2.* 


1 Id. 3." 


lid. 4.' 


• 

SECCIÓN 1,*— Fiscalización. 
1 Jefe de Neffociado de 1.* clase 


1 Oficial 1.* 


lid. 3." 


1 Id. 5.* 


SECCIÓN 2.*— Intervención de los ingresos. 
1 Jefe de Negociado de 2.' clase 


1 Oficial 2." 


lid. 3.* 


1 Id. 4." ." ; ' " 


SECCIÓN S.^-'lntervencion de los pagos. 
1 Jefe de Negociado de 2.' clase 


1 Oficial 1.* 




1 Id. 3.' 




1 Id. 5.* 


lid. 5.* 


Asignación para escribientes 


j . . . . 




TOTAL 


> 


» 


58.100 





Núm. 4. 



PLANTILLA del personal de la Administración general de Loterías de la Isla de Cuba. 



1 Jefe de Administración de 2.* clase. Administrador 
1 Id de Negociado de 1." clase , Contador 

1 Oficial 2.^ Tenedor de libros 

lid. 3.* 

2 Id. cuartos á 400 y 900 

4 Id. quintos á 300 y 800 

Asignación para escribientes 

Id. para marcadores 

Id. para Escribano 

Id. para porteros y sirvientes 

TOTAL 



Saeldo. 



1.750 

1.200 
600 
600 
800 

1.200 
14.180 

3.700 
400 

1.280 



Sobresueldo. 



2.250 
1.800 
1.200 
1.000 
1.800 
3.200 



TOTAL. 



4.000 

3.000 
1.800 
1.600 
2.600 
4.400 
14 180 
3.700 
400 
1.280 



36.860 
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Núm. 6. 



PLANTILLA del personal de la Tesorería general de Hacienda de la Isla de Cuba, 



1 Jefe de Administración de 2.' clase, Tesorero general 

1 Oficial 1.% Tenedor de libros 

lid. 2.' 

5 Id. quintos á 300 y 800 

Asignación para Cajero 

Id. para escribientes 

Id. para porteros y sirvientes 

TOTAL 



Saeldo. 



1.750 

700 

600 

1.500 

2.000 

6.500 

800 



» 



Sobresueldo. 



2.250 
1.400 
1.200 
4.000 



9 



TOLAL. 



4.000 

2.100 
1.800 
5.500 
2.000 
6.500 
800 



22.700 



Habana 1.* de Diciembre de 1873. 



NUMERO 4. 



PROYECTO DE ARRIENDO DE LA RECAUDACIÓN DE LA RENTA DE LOTERÍAS. 



Intbndbncia gbnbral db Hacienda. — Excmo. Sr.: La Administración de la Renta de Lote- 
rías hace tiempo que' viene siendo objeto de examen y censura por parte de la opinión pública 
que tal vez sin fundamento atribuye á los empleados participación en las utilidades que el 
sobreprecio de los billetes alcanza en la reventa que se hace fuera de las expendedurías. La 
Administración Central percibía un derecho por apartado de billetes y se reservaba una Co- 
lecturía que llamaba anexa , por medio de la cual cubría pedidos que en muchas ocasiones 
le hacían los particulares. También el publico presumía que la anexa servia para distribuir 
entre los empleados de la Administración Central un sobresueldo con el producto del sobre- 
precio con que suponía se vendían los billetes en muchas ocasiones. 

La Intendencia no ha podido conocer la certeza de los hechos denunciados por la opinión, 
y sólo observa que en el ínteres que algunos demuestran para elegir los destinos que han de 
desempeñar, los de loterías se solicitan con empeño. Y. E. comprenderá que aán cuando sea 
falso el fundamento en que la censura se apoya, el (Gobierno está obligado á adoptar cuantos 
medios tiendan á alejar á la Administración de sospechas que lastimen su crédito de justa, 
l^al y honrada. 

Con este motivo , se ha dictado por Y. B. una resolución en 3 de Octubre último, por la 
que se encarga á esta Intendencia informe sobre la exactitud de ciertos hechos, se acuerda la 
supresión del derecho de apartado de billetes, y se dispone se estudie si será posible hacer 
la recaudación de esta renta por medio de arriendo. Cumplido el primer extremo de la su- 
presión del derecho de apartado, suprimida además la Colecturía anexa, solo resta alejar del 
público la idea de que la Administración pueda tener la menor participación en la reventa del 
billete. Con este objeto ccmsidera la Intendencia que es posible el arriendo de la recaudación, 
para lo cual en lugar de nombrar por si los Colectores que venden los billetes por cuenta de 
la Administración , debe dicha venta encargarse á los que en licitación pública adquieran las 
Colecturías bajo condiciones de garantía bastantes á dejar asegurada la venta y la recauda- 
ción. En tal sentido la Intendencia considera podrá tener lugar con las bases siguientes: 

I.* Las Administraciones locales para la venta de billetes de lotería se reducen en esta 
capital á diez, con la dotación de 2.200 billetes cada una, y once las foráneas con la dotación 
que se dirá. Todas disfrutarán la conHígnacion señalada en los sorteos ordinarios ; en los 
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15 
16 
17 



18 
19 
20 
21 

» 
22 
23 
24 
25 
26 

» 
87 

» 

29 
30 
31 
32 
33 



2/ 




< 



tínico. 

Id. 

1.* 

2* 

3.* 
Onico. 

Id. 

Id. 

Id. 

2.* 
Onico. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

2.* 
Onico. 

1.' 
2.* 

Onico. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 



Id. 



CONCEPTOS. 



Suma anterior 

Vestaarío y armamento 

Remonta y monturas 

Utensilio 

Luces 

Agua 

Persona] de obras de ArtiUerla . 

Material de id 

Personal de obras de Ingenieros. 

Material de id 

Construcción de defensas 

Personal de liospitales militares. 

Material de id 

Trasportes militares 

Personal de buques menores. . . 
Material de bufiues menores.. . . 

Gastos imprevistos 

Pensiones de la cruz de San Fer- 
nando. 

Alquileres de edificios militares. 

Limpieza de id 

Gratificaciones á cumplidos. . . . 

Subsistencias militares 

Pluses Y eratifícaciones 

Personal ae vigías y telégrafos. 
Material de id 

Presupuesto extraordinario. — 
Obras de Ingenieros 



Total general... 



SUELDOS 
y haberes presn- 
paettei en ceiU 

cepftalo. 



Peieui. Céntf. 



7.526.319*01 

»» 
f> 

»» 
♦» 

T85015 

6.750 
»» 

39Í21713 
»> 

15Í33324 
»» 

M 

*9 
«• 

47!233'24 

99 



7,6i2.702'07 



»» 



7.642.70207 



AUMENTO 

de los mismos 

al 85 por 100 por 

la depreeiaoion de 

papel moneda. 

Pesetas. Cénti. 



6.397.368'27 

»> 
«> 
t> 
»» 

6.672*88 

5.707*50 
»t 

33!33r56 

13!Ó33'25 

»» 

t» 
»» 

n • 

«9 
*f 

4o!Í48*25 



6.496.294*71 



t> 



6.496.294*71 



MATERIAL, 
gratiíleaeiones j 
otros eoneeptos 

presupuestos. 



Pesetas. Cents. 



642.706*44 

83.703*30 
535.462 
29.42144 
19.161* 
14.499 

402!395'66 

111088*43 
160.000 
1.842*49 
1.493.470*55 
791.117 

6!934*50 
288.010*75 

479*16 

9.252*50 

6.573*33 

5.000 

6.384*925*91 

211.250 

17.000 



11.214.293*46 



73.694*35 



11.287.987*81 



TOTAL 

gasto de cada 
espítalo. 

Pesetas. Gdnts. 



14.566.392*72 

83.703*30 
535.462 
29.421*44 
19.161 
14.499 
14.523*33 
402.395*66 
12.487*50 
112.088*43 
160.000 
74.394*18 
1.493.470*55 
791.117 
28.366*49 
6.934*50 
288.010*75 

479*16 
9.252*50 
5.573*83 
5.000 
6.384.92591 
211.250 
87.381*49 
17.000 



25.353.290*24 



73.694*35 



25.426.984*59 



Habana 29 de Marzo de 1874. 
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Hay un sello quB dice: Intervención militar ie la Isla de Cuba,-- Estado de la fuerza del ejército de esta 
Isla que sirve de hase para la formación del presupuesto de sus actuales atenciones en un mes. 



CUERPOS. 



Excmo. Sr. Capitán genera] 

Excmo. Sr. General S."* Cabo 

Brigadier de la Guardia civil 

Estado Mayor del ejército 

Jefes y Oficiales montados, en comisión activa 

Infantería 

Caballería 

Artillería 

Ingenieros 

Guardia civil 

Tropas de Sanidad militar 

TOTIL 



NÚBIERO DE 



Jefes. 






12 
31 
160 
45 
12 
3 
18 



»> 



281 



Oficiales. 



»♦ 
♦» 

I» 

12 

33 

2.400 

383 

141 

50 
151 

18 



3.188 



Tropa. 



»» 
>» 
»» 



41.004 
5.444 
2.862 
1.398 
3.857^ 
468 



55.033 



NUMERO DE 






Caballos 
de Jefes y 
Oficiales. 



3 
2 
2 

73 

64 
160 
428 

78 
3 

63 



f> 



876 



Caballos 
de tropa. 



»» 

»> 
»> 
»> 

4.584 
62 

700 
»» 



5.346 



Malas de 
Ariillería é 
logeoíeros, 



»> 
»» 

»> 
»> 



341 
33 



»> 

*9 



374 



DISTRIBUCIÓN POR ARMAS. 



Infantería, 



8 Regimientos de línea ,. 

23 Batallones de cazadores 

1 Regimiento milicias blancas (cuadro) 

2 Secciones milicias de color 

2 Batallones voluntarios movilizados. . . 

3 ídem id. peninsulares 

5 ídem de guerrillas 

1 Regimiento de Marina 



Suma 



Cahalleria, 



3 Regimientos veteranos 

2 De voluntarios movilizados 

4 De milicias disciplinadas 

1 Escuadrón movilizado de Camajuani. 



SUM4 



Ártilleria. 



1 Regimiento de á pié. . 
1 ídem de montaña.... 
1 Compañía de obreros 



56 
69 
1 
4 
6 
9 
8 
7 



160 



15 
10 
20 



»» 



45 



7 
5 



>» 



Suma 



Ingenieros. 
1 Batallón de nueve compañías. 



12 



720 

1.035 

7 

67 

88 

132 

285 

66 



2.100 



117 
102 
156 

8 



383 



70 

66 

5 



141 



50 



17.280 

21.390 

19 

1.390 

1.534 

2.859 

5.622 

910 



41.004 



1.692 

1.312 

2.256 

124 



5.414 



1.704 

1.090 

68 



2.862 



1.398 



56 
69 
1 
4 
6 
9 
8 
7 



160 



132 
112 
176 

8 



428 



7 
71 



»» 



78 



»> 
»> 

» 
»» 

» 



*9 



1.200 

1.200 

2.000 

124 



4.584 



•» 

»» 
»» 
»> 



»» 



»» 



f> 



99 



62 



f» 



62 



341 



»> 



341 



>9 



33 




El número de caballos y mulos no está comprendido mas que el de plantilla, y para los cuales se 
abona en metálico las' asignaciones señaladas en el presupuesto; además pueden tener los Generales, Jefes 
y Oficiales los caballos designados en la orden general de 30 de Octubre de 1S68» los cuales sólo devengan 
la ración de pienso en especie, con excepción de los casos en que no babiendo en almacenes se indemniza 
con la gratificación correspondiente, que se satisface con aplicación al ramo de subsistencias como mayor 
gasto de este servicio; igual sistema es el adoptado con las acémilas de los Cuerpos y el ganado restante 
que por extraordinario tienen en la actual campaña, cuyo número es eventual y por lo tanto incalculable. 

Habana 29 de Marzo de 1874. 
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NUMERO 6, 



ESTADOS RELATIVOS AL MOVIMIENTO DEL TESORO. 



Desde el 19 de Agosto ai 31 de Diciembre de 1872. 



PRESUPUESTO ORDINARIO 

DE GASTOS. 



Sección ^^ Obligaciones generales.. . 

» S/ Gracia y Justicia 

» 8.' Guerrn 

» 4.* Hacienda 

» 6.* Marina 

» 6.' Gobernación 

» 7.* Fomento 

Ejercicios cerrados 

PRESUPUESTO EXTRAORDINARIO 

os GASTOS. 

Gracia y Justicia 

Hacienda 

Marina 

Fomento 

OPERACIONES DEL TESORO. 

Fianzas 

Depósitos judiciales 

ídem varios (ejército) 

Letras de ia Península 



OPERACIONES CON EL BANCO. 

Empréstito del 2 de Setiembre de 
4868 de 4.000.000 de escudos al 
interés de 6 por 4 00 anual 

Ídem de 44 de Mayo de 4867 para la 
amortización de bonos al 7 por 400, 
interés anual 

ídem extraordinario de guerra de 22 
de Setiembre de 4869 sin interés.. 

Impresión de billetes de 4 y 8 pesos 
y fracciones 

Empréstito de 2 de Setiembre de 
4870 titulado Deuda flotante por 
8.000.000 de pesos al 5 por 400 de 
ínteres anual 

Empréstito de 9 de Octubre de 4872 
por pesos 4.000.000 al 6 por 400 
de interés anual por 6 meses 

Empréstito de 20 de Octubre de 4872 
por 4.000.000 al 6 por 400, interés 
anual por 6 meses 

RESUMEN. 

Presupuesto ordinario de gastos 

ídem extraordinario de id 

Operaciones del Tesoro 

ídem con el Banco. 

Pesetas 



PENDIENTES 
de pago 
en 18 de Agosto 
de 1872. 



945.604*29 

556 789'08 

26.000.403 

5.079.Í09'07 

6.487.297 

4.749.948*08 

849.21 2'70 



40.787.85822 



i 



Que son pesos fuertes.. 59.794.285'94 



42.498 
40.407 
42.620 
475.446'76 



240,544*76 



4.000.000 
88.240*42 

m 

250.000 



4.288.24 OM 2 



40.600.000 

85.204.485 
495.475.884*60 



45.875.000 



DEYERGADO 

hMU 

31 de Diciembre 

de 1812. 



256.655.849*60 



40.787.358*42 

240.541*76 

4.288.240*42 

256.655.849*60 



298.974.429*70 



944.706*44 

4.239.878*55 

37.778,975*48 

47.754.599*58 

2.635 854*46 

8.099 836*85 

653.417*44 

8.829.978*01 



72.903.245*68 






232.549*40 



282.549*40 



677.974*70 
979.908*73 
44.50.5.859*64 
8.315.000 



24.378.738*07 



887.500 



46.500.000 
4.422.829*45 

875.000 
5.450.000 
5.480.000 



TOTAL. 



4.857.840*40 

4. 795.667*68 

63.779.37S'43 

22.833.708*65 

8.772.654*46 

.4.819.279*43 

4.00^.630*14 

8 829.978*01 



4 4 8.690.608*85 



42.498 
40.107 
42.520 
407.966*86 



473.090*86 



4 577 974*70 
4.018.143*85 
4 4.505.859*64 
8.565.000 



25.666.948*49 



40.937.500 



35.204.485 
211.975.884*60 
1.122.829*45 



4 5.750.000 



5.450.000 



5.150.000 



PAGADO 

deide 

19 de Agosto á 

31 de Dleiembre 

de 1872. 



28.634.829*45 



t 



l.2«5*( 



72.908.2«5*63 

232.519*40 

24.378.*8*07 

28.634.é29'45 



426.449.3)B2*25 



25.229^872*45 



285.290.4 49*05 



443.690.608*85 

473.090*86 

25.666.948*19 

285 290.149*05 



425.120.791*95 



85 024.168*89 



708 488*84 

856.400*36 

88.779.878'48 

47.193.429*77 

7.772.654*46 

3.964.219*74 

649.427*62 



69.923.995*89 



» 



232.549*40 



232.549*4 O 



4.577.974*70 
88.210*12 
5.994.486*89 
2.115.000 



9.725.674*74 



PENDIENTE 

de pago 

en 1.® de Enero 

de 1873. 



4.448.821*56 
939.267*27 
25.000.000 

5.640.278*88 

4.000.000 
855.059*72 
858.202*52 

8.829.978*04 



43.766.607*96 



42.498 
40.407 
4Í.520 
475.446*76 



240.541*76 



979.908'78 
8.514.872*75 
6.450.000 



45.944.276*48 



387.500 40.600.000 



7.834.583*65 
604.404*50 

876.000 



9.448.485*46 



69.923.995*89 

232.549*40 

9.725.671*74 

9.448.485*45 



85.204.485 
204.441.250*95 
520.927*95 



45.875.000 



5.450.000 



5.450.000 



276.141.668*90 



89.080.704*86 



47.806.440*87 



43.766 607*96 

240.541*76 

45.941.276*48 

276.4 41.668*90 



836.090.090*40 



67.248.018*02 



19 
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MOVIMIENTO del Tesoro de esta Isl 



PRESUPUESTO ORDINARIO. 



Sección 1." Obligaciones generales. 

» 2.* Gracia y Justicia 

» 3.' Guerra 

4.' Hacienda 

5/ Marina 

6.' Gobernación 

7/ Fomento 



» 



n 



Ejercicios cerrados 



Total 



PRESUPUESTO EXTRAORDINARIO. 



Capítulo 1.* Gracia y Justicia 

» 2.® Guerra 

>' 3.° Hacienda 

» 4/ Marina 

j> 5.* Fomento 

Crédito extraordinario de campaña. 



Total 



OPERACIONES DEL TESORO. 



Anticipaciones 

fianzas 

Depósitos judiciales . . . 
Id. varios (ejército). - . . 
Letras de la Península. 



Total 



OPERACIONES CON EL BANCO. 

Empréstito del 2 de Setiembre de 1863 de 4.000.000 de escudos al 6 

por 100 , interés anual 

Id. de 11 de Mayo de 1867 para la amortización de bonos al 7 por 100, 

interés 

Id. extraordinario de guerra de 22 de Febrero de 1869, sin interés 

Impresión de billetes de 1 y 3 pesos y sus fracciones. 

Empréstito de 2 de Setiembre de 1870, Deuda flotante, por 3.000.000 

de pesos al 5 por 100, interés 

Id. de 9 de Octubre de 1872 para 1.000.000 de pesos al 6 por 100, seis 

meses 

Id. de 20 de Diciembre de 1872 por 1.000.000 de pesos al 6 por 100 de 

Ínteres , para seis meses 

Id. de 24 de Enero de 1872 por 1.000.000 de pesos al 6 por 100 , interés 

para seis meses 



Total 



pendiente db pago 
en 1." de Enero. 

Pesetas. Cents. 



RESUMEN. 



Presupuesto ordinario. 

Id. extraordinario 

Operaciones del Tesoro 
Id. con el Banco 



f 



Total general 



)Re 



sos. 



I.148.82r56 
939.267' 27 
25.000.000 

5.640.278'88 

1.000.000 
855.059*72 
353.202*52 

8.829.978*01 



43.766.607*96 



12.498 



» 



10.107 
42.520 
175.416' 76 



240.541'76 



» 



979.903*73 
8.511.372*75 
6.450.000 



15.941.276'48 



10.600.000 

35.204.485 
204.141.250*95 
620.927*95 

15.375.000 

5.150.000 

6.150.000 
» 



276.141.663*90 



43.766.607*96 

240.541-76 

15.941.276*48 

276.141.663*90 



336.090.090*10 



67.218.018*02 



DBVBNOAIK) 

basta 30 de Juoia 
Pesetas. Cénis.. 



3.341.142'57 
1.668.606^53 
31.698.639*671 
27.795.627^9- 
6. 128.370' 9( 
5.357.988' 7( 
1.005.679*511 



76.995.965' 



116.953' 

154.978' 

123.945' II 

32.038.489' H 



32.434.366' 



10.181.068' 
965. 827' 5í 
1.873.644'. 

10.943.143' 
250.000 



28.213.583' 



406.500 

V 
276 
399.247- 

250.000 



5.019.166' 



6.071.191*7 



76.995.965' 

32.434.366" 

28.213.683'i 

6.071.191' 



143.715.09r 



28.743.019*^ 



\ 
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^issde 1/ de E 


ñero á fin de Junio de 1873. 






* 


r 

TOTAL. 


PAGADO DI ENERO 

á fio de Junio. 
Pételas. Cents. 


BAJAS. 

Péselas, Cents, 


TOTAL. 

Pesetas. Céntt. 


..,..„..„...„..„.,„. 1 


PtttUtt. Cénit. 


Pesetas. Cíntt. 


Petot. Cents. 


4.489.96413 
2.607.773'80 
56.698.639'67 
33.435.9«6'82 
7. 128. 370' 96 
6.213.048' 48 
1.358.882' 03 
8.829.978' 01 


2.297.709-71 

1.334.564 

24.148.483'67 

24. 934.873' 09 

5.803.650' 12 

3.468.623'35 

672.830' 46 


9 
9 

9 


2.297.709*71 

1.334.564 

24. 148.483' 67 

24.934.873' 09 

5.803.650' 12 

3.468.623'35 

672.830' 46 


2.192.254'42 
1.273.20980 
32.550.156 
8.501.033*73 
1.324.720'84 
2.744.425*13 
686.051'57 
8.829.978*01 


488.450' 88 

254.641*96 

6.610.031*20 

1.700.206*74 

264.944' 17 

548.885*02 

137.210*31 

1.765.995' 60 


120.762. 563' 90 


62.660.734'40 


» 


62.660.734*40 


58.101.829'50 


11.620.365*88 


1 

12.498 
n6.953'37 

10.107 
197.498'80 
299. 361' 86 
32.038 .489' 18 


107.176'55 

148.467*49 
115.431'50 
29.725.895 


9 
9 
9 
9 
9 
9 


107. 176' 55 

148.46749 
115.43r50 
29.725.895 


12.498 

9.77682 

10.107 

49.031*31 

183.930* 36 

2.312.594*18 


2.499 '60 
1.955' 36 
2.021'40 
9.806'26 
36.786'07 
462.618' 83 


32.674. 908' 21 


30.096.970' 54 


9 


30.096.970'54 


2.577.937'67 

• 


515.587*52 


10.181. 068' 05 
966. 827' 59 

6.853.44815 
1».454.516'49 

6.700.000 


10.181.06805 

965. 827' 59 

6.571.773*55 

12.728. 162' 09 

» 


9 

9 
9 
9 
9 


10. 181 .068' 05 

965.827' 59 

6.571. 773' 55 

12.728. 162' 09 

» 


» 

281.674*60 
6.726.354*40 
6.700.000 


» 

66.334*92 
1.345.270'88 
1.340.000 


41.154.860'28 


30.446.831' 28 


B 


30.446.83128 


13.708.029 


2.741 .605'80 


11.002.500 

35.204. i86' 60 

a01141.526'95 

920. 175' 40 

15.625.000 

5.150.000 

5.150.000 

5.019.166'65 


402.500 

2.500.000 

» 

250.000 
5.086.270' 90 
5.050.833'30 
5.019.166'65 


9 

9 
9 

9 

» 

63.729' 10 
99.166'70 

» 


402.500 

2.500.000 

• 

250.000 
5.150.000 
5.160.000 
6.019. 166' 65 


10.600.000 

35.204.486' 60 

201.641.526*95 

920. 175' 40 

15.375.000 

» 
» 


2.120.000 

7.040.89732 

40.328.305' 39 

184.035' 08 

3.075.000 

9 

9 


|e2.212.855'60 


18.308.770'85 


162.895'80 


18.471. 666' 65 


263.741. 188' 95 


52.748.237' 79 


■20.762 563'90 
B2.674.908'21 
Ui.i54.86fl'28 
pe.212. 55' 60 


62.660.734*40 
30.096.970'54 
30.446.831*28 

18.308.770*85 


» 
» 

162.895'80 


62.660.734'40 
30.096.970-54 
30.446. 831 '28 
18.471. 666' 65 

141. 676. 202' 87 


58. 101. 829' 50 
2.577.937' 67 
13.708.029 
263.741.188-95 

338.128.!)85'12 


11.620.365*88 

515.58r52 

2.741. 605' 80 

52. 748.237' 79 


p9.805.187'99 


141.513.307*07 


162.895'80 


67.625.796*99 


66.961 .037' 59 


28.302.661*41 


32.579' 16 


28.336.240' 57 


67.625.797' 02 


» 
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MOVIMIENTO del Tesoro de esta L 



PRESUPUESTO ORDraARIO. 

Sección 1/ Obligaciones generales 

» 2/ Gracia y Justicia 

» 3/ Guerra 

» 4/ Hacienda 

» 5." Marina 

» 6/ Gobernación 

» 7.' Fomento 

Ejercicios cerrados 

Total 

PRESUPUESTO EXTRAORDINARIO. 

Capitulo 1/ Ghracia y Justicia. 

» 2.* Guerra 

t 3.* Hacienda 

» 4/ Marina 

» 5.* Fomento ... . 

Crédito extraordinario de campaña 

Total 

OPERACIONES DEL TESORO. 

Anticipaciones 

Fianzas 

Depósitos yarios 

ídem (ejército) 

Letras de la Península 

Total 

OPERACIONES CON EL BANCO. 

Empréstito del 2 de Setiembre de 1863 de 4.000.000 de escudos al 6 
por 100, interés anual * 

ídem de 11 de Mayo de 1867 para la amortización de bonos al 7 por ICO, 
interés 

ídem extraordinario de guerra de 22 de Febrero de 1869, sin interés. . . 

Impresión de billetes de pesos 1 y 3 y sus fracciones 

Empréstito de 2 de Setiembre de 1870. Deuda flotante por 3.000.000 de 
pesos al 5 por 100, interés 

Total 

RESUMEN. 

Presupuesto ordinario ^ 

ídem extraordinario v » 

Operaciones del Tesoro 

ídem con el Banco 

Total general 

Pesos 



PERDIRTITB DE PAGO 

en 4 .* de Julio. 
Pételas. Cents. 



2.192.254*42 
1. 273.209*80 
32.550. 156 
8.501.033*73 
1.324.720*84 
2.744.425*13 
686. 051*55 
8.829.978*01 



58.101.829*48 



12.498 

9.776*82 

10.107 

49.031*31 

183.930'36 

2.312.594*18 



2.577.937*67 



• 



281.674*60 
6.726.354'40 
6.700.000 



13.708.029 



10.600.000 

35.204.486*60 

201 641.526*95 

920.175*40 

15.375.000 



263.741.188*95 



58.101.829*48 
2.577.937*67 
13.708.029 
263.741.188*95 



* 



338.128.985'10 



DBVKNGADO 

hasta 45 de Agosta 
Petetat. Cénit. 



847.911 

682.227 

6.334.2^ 

8. 110.500 

2.676.275 

2.063.013 

679.326 

» 



21.292.494 



1» 
» 



4.034*70 
11.031.865 



11.036.899"70 



4.660.676'06 
1.084.09X60 



6.644.?73'56 



625.000 



1» 



i 



626.000 



i 



21.292.494 
11.035.899^01] 
5 644.773*56í1 
525.000 i 



38.498.167'! 
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pie 1.* de Julio á 15 de Agosto de 1873. 








TOTAL. 

tiMUu. Cénit. 


PAGADO VB JDLIO 

i 45 de Agosto. 
PtteUu. Cénit. 


BAJAS. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL. 

PetMat. Céntt. 


PBKDtENTB DB PAGO BN 15 DB AGOSTO. 1 


Petelat. Céntt. 


Puot. Cénit. 


3.040.165*42 
1.955.436*80 
38.884.398 
16.611.63373 
3.899.995*84 
4.807.43813 
1.365.37755 
8.829.97801 


288.628*34 

420.966*66 

5.935.538*47 

7.606.623*17 

1.519.144*96 

1.061.68896 

186.621*23 

» 


9 

» 

9 
9 
9 


288.628*34 
420.066*66 
5.936.568'47 
7.606.623*17 
1.619.144*96 
1.061.688*96 
186.621*23 

» 


2.751.537*08 
1.535.370*14 
32.948.829*53 
9.004.910*56 
2.380.850*88 
3.745.749*17 
1.178.756a2 
8.829.978*01 


550.307*41 

307.074*02 

6.589.765*91 

1.800.982*11 

476.170*17 

749.149*83 

235;751'26 

1.766.995*60 


».394.323'48 


17.018.341*79 


9 


17.018.341*79 


62.375.981*69 


12.475.196*31 


12.498 

9.776*82 

10.107 

49.031*31 

, 187.965*06 

13.344.469*18 


» 

10.377*05 

2.765*62 

10.428.635-72 




» 
» 

10.377'05 

2.765*62 

10.428.635*72 


12.498 

9.776*82 

10.107 

38.664*26 

185.199*44 

2.915.823*46 


2.499*60 
1.956*36 
2.021*44 
7.730*85 
37.039*88 
583.164*69 


18.613.83737 


10.441.778*39 


9 


10.441.778*39 


3.172.058*98 


634.411*78 


4.560.67606 
1.084.097*50 
281.674*60 
6.726.354'40 
6.700. 000 


4.660.676*06 
1.084.097*50 
59.975*01 
t 

» 




4.560.676*06 

1.084.097*50 

59.975*01 

t 
» 


f 

221.699*69 
6.726.354*40 
6.700.000 


» 
44.339*91 
1.341.270*88 
1.340.000 


19.362.802*56 


5.704.748*57 


9 


5.704.748*57 


13.648.053*99 


2.729.610*79 


• 

11.126.000 

35.204.486*60 
101.641.626*95 
1 920.175*40 

05.375.000 


]> 

2.500.000 
1.700.636'20 


9 

9 
9 
i 

42.515*91 


» 

2.500.000 

• 

1.743.162*11 


11.125.000 

35.204.486*60 

199.141.526*95 

920.175*40 

13.631.847*89 


2.225.000 

7.040.897*32 

39.828.306*08 

184.035*08 

2.726.369*67 


■1.266.188*95 


4.200.636*20 


42.615*91 


4.243.152*11 


260.023.036*84 


62.004.60736 


t9-394.343'48 
^.613.837*37 
Bt.352.802'16 
■4.266.188*95 


17.018.34179 

10.441. 77ff 39 

6.704.748W 

4.200.636*20 


» 
42.515*91 


17.018.341*79 

10.441.778*39 

5.704.748*57 

4.243.162*11 


62.376.981*69 

3.172.058*98 

13.648.063*99 

260.023.036*84 


12.475.196*31 

634.411*78 

2.729.610*79 

52.004.607*36 


p.627. 152*36 


37.365.604*95 


42.515*91 


37.408.020'86 


339.219.131*60 


67.843.826*24 


p.325.430'47 


7.473.100*99 


8.503*18 


7.481.604*17 


67.843.826*30 


* 
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MOVIMIENTO del Tesoro de esta Isla 



■EiBBgaa 



PRESUPUESTO ORDINARIO. 



Sección 1/ Obli^^iones generales 

» 2.' Gracia y Justicia 

3/ Guerra 

4/ Hacienda 

5/ Marina 

6/ Gobernación 

» 7/ Fomento 

Ejercicios cerrados 



j» 



9 



Total 



PRESUPUESTO EXTRAORDINARIO. 



Capitulo 1.^ Gracia y Justicia 

» 2." Guerra 

3.' Hacienda 

4.^ Marina 

5.** Fomento 

Crédito extraordinario de campaña 



9 



» 



» 



Total 



OPERACIONES DEL TESORO. 



Anticipaciones 

Fianzas 

Depósitos varios 

ídem (ejército), 

Letras de la Península. 



Total 



OPERACIONES CON EL BANCO. 

Empréstito del 2 de Setiembre de 1863 de 4.000.000 de escudos al 6 
por 100 , interés 

Id. de 11 de Mayo de 1867 para la amortización de bonos al 7 por 100, 
interés 

Id. extraordinario de guerra de 22 de Febrero de 1869, sin interés 

Impresión de billetes de 3 pesos y 17 fracciones 

Empréstito de 2 de Setiembre de 1870, Deuda flotante, por 3.000.000 
de pesos al 5 por 100, interés 



Total 



RESUMEN. 



perdiente de pago 
en 1 5 de Agosto. 

Pesetas. Cénit. 



2.349.366W 
1.443.044' 15 
34.331.654*53 
8.689.865^57 
2.304.350*88 
3.116.312'31 
701.697*86 
8.829.978'01 



d 



DBVB1«GA.1M> 

hasta 84 deOciubra 
Pesetas. CémU, 



61.766.17018 



12.498 

9.776*82 

10.107 

38.654*26 

185.199*44 

2.915.823*46 



3.172.058*98 



» 



221.699'59 
6.726.364'40 
6.700.000 



13.648.053*99 



11.125.000 

35.204.486'60 

199.141.526'95 

920.175*40 

13.631.847*89 



260.023.036*84 



Presupuesto ordinario 61.766.170*18 

Id. extraordinario 3.172.058*98 

Operaciones del Tesoro 13.648.053*99 

Id. con el Banco 260.023.03684 



Total obnbial 



Pisos. 



338.609.319*99 



67.721.863*99 



1.413.185 
1.137.045 
10.557.070 
13.517.500 
4.292.125 
3 438.355 
1.132.210 



35.487.490 



215.726*71 

736.673 
304.840'88j 
14.877.455' < 

16.134.696' 



2.489.354*34 

3a4.44r43 

1.559.058*11: 

» 

4.000.000 



8.35».8S9'88 



i 



75.000 



i 



332.484' 



407.484* 



35.487.490 

16.134.696' 

8.352.859' 

407.484N 



60.382.530* 



12.076.5O6'( 
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WS de Affosto 


á 31 de Octubre de 1873. 








f 

1 TOTAL. 


PAGADO 

de 48 de Agosto á SI 
de Octubre. 

fettíai. Cénit. 


BAJAS. 

Ptsetai. CMs. 


TOTAL. 

PeteUu. Cent». 


PENBIBNTB DB PAGO BN 31 DB OCTDBRB. 1 


^Tnetas. Cénit. 


Pételas. Cénit. 


Petos. Cénit. 


3.762 651*87 

2.580.089*15 

44.888.724*53 

52.207.365*67 

6.696.475*88 

6.554.667*31 

1.833.807*86 

, 8.829.978*01 


719.668*88 

646.825*24 

9.628.227*97 

4.031.50979 

2.801.003*37 

1.814.215*26 

308.137*25 

» 


» 


719.668*88 

646.825*24 

9.628.227*97 

4.031.509*79 

2.801.003*37 

1.814.215*26 

308.137*25 

• 


3.042.882*99 
1.933.263*91 
35.260.496*56 
18.175.855*78 
3.795.472*51 
4.740.452*05 
1.526.670*61 
8.829.978*01 


608.576*59 

386.652*78 

7.052.099*31 ' 

3.635.171*15 

759.094*50 

948.090*41 

305.134*12 

1.765.995*60 


87.253.660*18 


19.949.587*76 


» 


19.949.58776 


77.304.072*42 


1.546.814*46 


, 12.498 

225.503*62 

10.107 

775.327*26 

\. fflO.040'32 

07.793.279*13 


11.411*65 

565.862'24 

2.336*95 

14.204.756*15 


» 

* 
» 

» 


11.411*65 

665.862*24 

2.336*95 

14.204.756*15 


12.498 
214.091*87 

10.107 
209.465*02 
487.703*37 
3.588.522*98 


2.499*60 
42.818*37 

2.021*40 
41.893 
97.540*67 
717.704*59 


p.306. 765*23 


14.784.366*99 


» 


14.784.366*99 


4.522.388*24 


904.477'63 


11489.354*34 

* 304.44743 

1.780.757*70 

6.re6.354'40 

JO.700.000 


2.489.354*34 

304.354*43 

1.222.002*32 

33.834*57 

» 


9 
9 
9 


2.489.354*34 

304.354*43 

1.222.002*32 

33.834*57 


» 

658.755'38 
6.692.519*83 
10.700.000 


» 

111.751*06 
1.338.503*96 
2.140.000 


fc.000.913'87 


4.049.638*66 


» 


4.049.638*66 


17.951.275*21 


3.590.255*02 


1I.200.O00 

35.204.486*60 
IK.141. 526*95 
1 920.176*40 

p.964.331*98 


390.000 

D 

» 

250.000 




390.000 
» 

9 

250.000 


10.810.000 

35.204.486*60 

199.141.526*95 

920.175*40 

13.714.331*98 


2.162.000 

7.040.897*32 

39.828.305*39 

184.035*08 

2.742.866*39 


ko.430.620'93 


640.000 




640.000 


269.790.620'93 


51.958.104*18 


P.253.660'18 
i».306.766*23 
P.000.913'87 
|Í.430.520'93 


19.949.587*76 

14.784.366'99 

4.049.638*66 

640.000 


9 
9 
9 
9 


19.949.58776 

14.784.366*99 

4.049.638*66 

640.000 


77.304.072*42 

4.622.388*24 

17.951.275*21 

259.790.520*93 


15.460.814*46 

904.477*63 

3.690.255*02 

51.958.104*18 


■6.991.850*21 


39.423.593*41 


9 


39.423.593*41 


359.568.259*80 


71.913.651*29 


n.798.370'04 


7.884.718*68 


9 


7.884.718*68 


71.913.651*36 


» 
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MOVIMIENTO del Tesoro de esta Isla 



PRESUPUESTO ORDINARIO, 

Sección 1/ Obligaciones generales 

» 2/ Gracia y Justicia 

» 3/ Guerra 

» 4.* Hacienda 

]> 5/ Marina. 

t 6.* Gobernación 

» 7.* Fomento 

Ejercicios cerrados 

Total 

PRESUPUESTO EXTRAORDINARIO. 

Capitulo 1.* Gracia y Justicia 

» 2.* Guerra , 

9 3.* Hacienda 

» 4.* Marina 

» 5.' Fomento 

Crédito extraordinario de campaña 

Total 

OPERACIONES DEL TESORO. 

(Civiles 

Anticipaciones. . | Guerra 

( Marina 

Depósitos varios ' 

Fianzas 

Depósitos del ejército 

Letras de la Península 

Total 

OPERACIONES CON EL BANCO. 

Empréstito de 2 de Setiembre de 1863 de 4.000.000 de escudos al 6 por 100 , interés anual . 

Id. de 11 de Mayo de 1867, amortización de bonos al 7 por 100 

Id. extraordinario de guerra, 22 de Febrero de 1869 , sin interés 

Impresión de billetes de 1 y 3 pesos y sus fracciones • 1 

Empréstito de 2 de Setiembre de 1870 , Deuda flotante, 3.000.000 de pesos al 5 por 100, 
interés 

Total 

RESUMEN. 

Presupuesto ordinario de gastos 

Id. extraordinario 

Operaciones del Tesoro 

Id. con el Banco 

Totales gbzcbralbs 

Que son pesos 



PERDIENTE I»X 

en 31 de 



3.042.882*1 
1.933.263*1 
35. 260.496'^ 
18.175.&5&^' 
3.795.472ri 
4.740 .452r( 
1.525.670N 
8.829.978'! 



77.304.072'i 



12 

214 

10 

209 

487 

3.588 



498 
091N 
107 
46S'I 

7oyj 
.5; 



4.522.388' 



558.755'3^ 

6.692.519'ai 
10.700.000 j 

17.951 .275'2] 



i 



10.810.000 
35.204.486' 
199.141.526' 
920.175' 

13.714.331'! 



259.790.620*1 



77.304.072^ 

4.522.388*1 

17.951 ,27ff¡ 

259.790.520' 



369.568.256N 



71.913.65r¡ 



H 



Habana 30 de Enero de 1874. 
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^de Noviembre á 31 de Diciembre de 1872 


t 






\ DEVENGADO 

Ha SI de Diciembre. 


TOTAL. 

Pételas. CétU$. 


PAGADO 

de 1.° de Noviembre 
á 34 de Diciembre. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL. 

Pesetas. Cents. 


PENDIENTE DE PAGO EN 31 DE DICIEUBRE. 


futias. Cents. 


Pesetas, Cents, 


Pesos. Cénis. 


1 1.006.894 
) 819.638 
t 6.045.264 
ElO.145.668 
: 3.293.465 
2.373.027 
í- 272.898 


4.051.776*99 
2.752.90r91 
41 .305.760*56 
28.321.523*78 
7.088.937*51 
7.113.479*05 
1.798.568" 61 
8.829.978*01 


1.772 540*57 

521.765-04 

10.541.127' 12 

9.485.753*66 

4.814.824*64 

1.409.517*97 

507.25r95 

» 


1.772.540*57 

521.765-04 

10.541.127-12 

9.485.753*66 

4.814.824*64 

1.409.517*97 

507.257*95 

» 


2.279.236*42 
2.231.136*87 
30.764.633*44 
18.835.770*12 
2.274.112*87 
6.703.961-08 
1.291.310*66 
8.829.978*01 


455.847*28 

446.227*37 
6.152.926*68 
3.767.154*02 

454.822*67 
1.140.79221 

258.262*13 
1.765.995*60 


K$.9S8.854 


101.262.926*42 


29.052.786*95 


29.052.786*95 


72.210.139*47 


14.442.027*86 


» 

L * 

p.ooo.ooo 


12.498 
214.091*87 

10.107 
209.465' 02 
487.703*37 
18.588.522*98 


• 

154.834*53 

» 

4.551*77 
15.149.662*29 


164.834' 63 

4.651*77 

15.149.66229 


12.498 

69.257*34 

10.107 

204.913*25 

487.70337 

3.438.860*69 


2 499*60 
11.851*46 

2.021*40 

40.982*66 

97.540*67 

687.772*13 


|I5.000.000 


19.622.388*24 


15.309.048*59 


15.309.048-59 


4.213.339*66 


842.667*91 


1.205.971-23 

1.941.465 

1 162.762*12 

1 523.387*55 

[ 400.60417 

lí.769.216'77 


1.205.971- 23 

1.941.465 

1.162.762-12 

1.082.142*93 

400.604' 17 

16.461.736*50 

10.700.000 


1.205.971*23 
1.941.465 
1.162.762-12 
523.387-55 
400.604*17 
9.759.216'67 

» 


1.205.971-23 

1.941.465 

1.162.762*12 
623.387*55 
400.604*17 

9.759.216*67 

> 


» 

558.755*38 

6.692.519*83 
10.700.000 


* 

111.751*07 

1.338.503*96 
2.140.000 


[l4.993.406*74 


32.044.681*95 


14.993.406*74 


14.993.406*74 


17.961.275*21 


3.690.255*03 


1 

75.000 
■0.000.000 

i 82.484*09 


10.885.000 
35.204.486*60 
219.141.526*95 
920.175*40 

13.796.816*07 


75.000 

> 
> 

82.484*09 


75.000 
> 

» 
» 

82.484-09 


10.810.000 
35.204.486*60 
219. 141 .626' 96 
920.175-40 

13.714.331*98 


2.162.000 
7.040 89732 
43.828.305*39 
184.036*08 

2.742.866*39 


p.l57.484*09 


279.948.005*02 


157.484*09 


167.484*09 


279.790.520*93 


65.968.104*18 


p.958.854 
■5.000.000 
■4.993.406*74 
■(.157.484' 09 


101.262.926*42 
19.522.388*24 
32.944.681*95 

279.948.005*02 


29.052.786*95 

15.309.048*59 

14.993.406*74 

157.484*09 


29.052.786*96 

15.309.048*69 

14.993.406*74 

157.484' 09 


72.210.139*47 

4.213.339*65 

17.951.275*21 

279.790.520*93 


14.442.027*86 

842.667*91 

3.690.256*03 

55.958.104*18 


p4.109.744' 83 


433.678.001-63 


59.512.72637 


59.512.726-37 


374.165.276*26 


74.833.054-98 


■4.821.948*96 


86.735.600*32 


11.902.545*27 


11.902.545*27 


74.833.054*98 


)» 



fO 
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MOVIMIENTO del Tesoro de esta 



PRESUPUESTO ORDINARIO. 



Sección 1/ Obli^ciones generalefl 

» 2/ Gracia y Justicia. . . . , 

» 3/ Guerra 

» 4.' Hacienda , 

» 6/ Marina . . 

m 

» 6.* Gobernación 

» 7.' Fomento 

Ejercicios cerrados 



Total 



PRESUPUESTO EXTRAORDINARIO. 



Capitulo 1." Gracia y Justicia 

» 2.' Guerra 

» 3.* Hacienda 

» 4/ Marina .. 

» 5.* Fomento 

Crédito extraordinario de campaña. 



Total 



PENDIENTE DE PAGO 

en 34 de Diciembre. 
Pesetas, Cents, 



OPERACIONES DEL TESORO. 



Civiles . 
Anticipaciones. . { Guerra. 

Marina 

Fianzas 

Depósitos varios 

Id. ejército 

Letras de la Península. . . 



Total 



OPERACIONES CON EL BANCO. 

Empréstito de 2 de Setiembre de 1863 de 4.000.000 de escudos al 6 
por 100 , interés anual 

Id. de 11 de Mayo de 1867, amortización de bonos, al 7 por 100 

Id. extraordinario de guerra de 22 de Febrero de 1869, sin interés. . . '. 

Impresión de billetes de 1 y 3 pesos y sus fracciones 

Empréstito de 2 de Setiembre de 1870, Deuda flotante, por 3.000.000 
de pesos al 5 por 100, interés ^ 



Total 



RESUMEN. 



Presupuesto ordinario de gastos. 

Id. extraordinario 

Operaciones del Tesoro 

Id. con el Banco 



Totales gbrkralbs 



Qde son pesos 



2.279.236*42 
2.231.136*87 
30.764. 633'44 
18.835.77042 
2.274.112*87 
5.703.96r08 
1.291,3J0'66 
8.829.978*01 



72.210.139*47 



12.498 

59.257*34 

10.107 

204.913*25 

487.703*37 

3.438.860*69 



^ 



4.213.339*65 






558.755*38 
6.692.519^83 
10.700.000 



17.951.275*21 



10.810.000 
36.204.486*60 
219.141.526*95 
920.175*40 

13.714.331*98 



279.790.520*93 



72.210.139*47 

4.213.339*65 

17.951.275*21 

279.790.520*93 



374.165.275*26 



74.833.054*98 



DEVBKGADO 

hasta 34 de Blanoi] 



Péselas. 



Cava 



1.513.341 

1. 230.207 

36.282.138 

15.020.127 

8.163.312 

^.892.04» 

640.654 



65.741.827 



12.000 

9 

30.001 . 



30.013, 




o«6(lo.9o9 

20.607.206'2f 

1.697.232'4B 

416.S63'9é 

U.S30.4ÑffSÍ. 



» 



40.860.395'4% 

i 



135.000 
d3.465.204'4 



63.600 




65.741.827 
30.013.Í 
40.860.: 
58.600.: 



395^1 



.2041 



195.215.47! 



39.043.0951 



Las 147.608 pesetas 34 céntimos qae figuran en la colamoa de Bajas , son los inter^^ses de ios días 
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^Kde 1 ." de Enero á 31 de Marzo de 1874. 
^ 








TOTAL. 


PAGADO 

de 1.* de Enero á tt 
de Marzo. 

PetHas. Cénit, 


BAJAS. 

Pmlat. Cents. 


TOTAL. 

Peselat. CénU. 


1 

PERDIENTE DE PAGO EN 31 DB MARZO. 1 


.BmfaM. Cénit. 


Pefetan. Céntt. 


Ptsot. Cénit. 


3.792.677*42 

3.461 .343'87 

67.046.771'44 

33.855.897'12 

10.437.424'87 

8.596.009'('8 

1.931. 964*66 

■ 8.829.978*01 


363.557*92 

946.330*17 

12.271.606*06 

17.016 285*48 

'Í.615. 129*64 

3.000.877*73 

466.224*70 

> 


> 
» 

» 
» 

» 

» 
» 
». 


363.657*92 

945.330*17 

12.271.506*06 

17.015.285*48 

7.615.1 2964 

3.000.877*73 

466.224*70 

9 


3.429.019*60 
2.516.013*70 
64.776.265*38 
16.840.611*64 
2.822.296*23 
5.595.131*35 
1.466.739*96 
8,829.978*01 


685.803*90 

503.202*74 

10.956.063*07 

3.368.122*32 

564.459*04 
1.119.026*27 

293.347*99 
1.765.995*60 


137.951.966*47 


41.676.911*70 


» 


41.676.911*70 


96.275.054*77 


19.256.010*93 


12.498 

59.257'34 

10.107 

216.913*25 

487.703*37 

•«.439.913*07 


i 

> 

7.212*45 

5.718*63 

30.972.913*07 


• 

» 

9 
» 
9 


> 
» 

7.212*45 

6.718*63 

30.972.913*07 


12.498 
59.257*34 
10.107 
209.700*80 
481.984*74 
2.467.000 


2.499*60 
11.851*46 

2.021*40 
41.940*16 
96.396*94 
493.400 


84.226. 392*03 


30.985.844*15 


» 


30.985.844*15 


3.240.547*88 


648.109*56 


3.668.989*30 

SO.607.206'21 

■ 1.697.232*45 

416.563*90 

15.089. 158*94 

6.692.519*83 
10.700.000 


3.608.989*30 

' 20.607.206*21 

1.697.232*45 

416 563*90 

14.427.403*56 

» 


t 

9 
9 


3.608.989*30 
20-607.206*21 

1.697.232*45 

416.563*90 

14.427.403*66 

» 


» 

» 
» 

661.755*38 
6.692.519*83 
10.700.000 


» 

» 

132.á8l'07 
1.338.503*96 
2.140.000 


^88.811.670*63 


40.757.396*42 


9 


40.757.395*42 


18.054.275*21 


3.610.855"03 


10.945.000 
35.204.486*60 
■2.606.731*24 

1 920.176*40 
113.714.331*98 


136.000 

» 

13.566.723*64 


» 
9 
9 
9 

147.608*34 


136.000 

» 

» 

» 

13.714.33r98 


10.810.000 
36.204.486*60 
272.606.731*24 
920.175*40 

> 


2.162.000 
7.040.897*32 
64.521.346*25 
184.035*08 


■3.390.725*22 


13.701.723*64 


147.608*34 


13.849.331*98 


319.541.393*24 


63.908.278*65 


P7.951 .966*47 
m2?4>.:^92*03 
■8.811.670*63 
■8.390.726*22 


41.676.911*70 
30.985.844*15 
40.767.396*42 
13.701.723*64 


n 

147.608*34 


41.676.911*70 
30.985.844*16 
40.757.395*42 
13.849.331*98 


96.275.064*77 

3.240.547*88 

18.054.275*21 

324.641.393*24 


19.255.010*93 

648.109*56 

3.610.855*03 

64.908.278*65 


■».380.754*35 


127.121.874*91 


147.608*34 


127.269.483*25 


442.111.271*10 


» 


^3.876. 150*87 


25.422.374*98 


29.521*66 


25.453.896'65 


88 42?. 254*25 


88.422.254'17 



ticipó el pago de los pagarés del empréstito de 2 de Setiembre de 1870, Deuda flotante. 
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NUMERO 7 



SITUAOON DEL TESORO EN 31 DE DICIEMBRE DE 1873. 



Informe sobre la situación del Tesoro en 1.' de Diciembre de 1873. 

I. 

Nuestras antiguas costumbres patrias , asi como el espíritu político moderno , imponen á 
los Gobiernos el deber de dar cuenta al país de la inversión de los recursos que le exige para 
levantar las cargas publicas. Nada más incómodo que esta obligación cuando se trata de ale- 
jar del criterio público el conocimiento de la Administración de las rentas. Nada más grato, 
que el cumplimiento de este deber para la autoridad que, celosa de la verdad, desea llevar 
al examen de la opinión el resultado de su conducta. T si este principio de buen Grobiemo es 
de cumplirse escrupulosamente y de ordinario , con más razón debe hacerse cuando hay que 
dar cuenta del éxito producido por la exacción de impuestos nuevos , y más aun si, como en 
el presente caso , hay necesidad de apelar á nuevos esfuerzos y sacriflcios para cubrir con re- 
gularidad las obligaciones. 

Cuando en 19 de Agosto de 1872 se hizo cargo el que suscribe de la Intendencia general 
de Hacienda, existia un déficit que venia saldándose con emisiones de billetes del Banco Es- 
pañol de esta capital , aumentando de este modo indefinidamente la Deuda publica del Te- 
soro, que en aquella fecha ascendía por todos conceptos á 59.79a.285 pesos. 

El déficit medio mensual, calculado entonces por las oficinas de contabilidad, era 
de 2.342.000 pesos. 

El oro tenia un sobreprecio de 12 por 100 *. T el Tesoro había dejado ya de percibir en 
efectivo el importe de todas las rentas , con el objetóle dar estimación al billete de Banco. 

Eníónces ya se consideraba aflictiva la situación económica de la Isla , sobre todo por los 
temores que inspiraba sn porvenir. 

Preocupada la autoridad y el país de los peligros que entrañabaí el estado de su hacienda, 
pidió al Gobierno de la nación que regularizase la Deuda publica , á cuyo efecto , la Junta de 
la riqueza , discutió y propuso en un proyecto que se elevó al Oobierno, la emisión de Deuda 
con interés , en cantidad bastante para garantir y convertir en su día , la que entonces exis- 
tía contra el Tesoro de la Isla , representada en obligaciones atrasadas de presupuestos y en 
papel moneda. 

Las dificultades con que tropezó la aceptación íntegra del proyecto , hicieron que no se 
formulase disposición alguna , hasta que en 9 de Agosto de 1872 se dictó el decreto que au- 
torizó la emisión de Títulos del Tesoro, hasta la suma de 60.000.000 de pesos. 

Tal era el estado económico que alcanzaba la Isla en 19 de Agosto de 1872. 

Para mejorarle hubo que apelar al país en demanda de nuevos recursos , porque era de 
todo punto indispensable limitar la Deuda, atajando el déficit , y convertir la que sin ínteres 
circulaba , representada por billetes del Banco español , en otra con ínteres. 

Los esfuerzos de la Intendencia se dirigieron con perseverancia á este fin , porque sabia 
que sólo así se evitarían mayores complicaciones en lo sucesivo : y en tal sentido , obtuvo de 
la Junta de la riqueza nuevos recursos, los calculados entonces como necesarios para nivelar 
el presupuesto ; pero sus deseos no tuvieron igual éxito para vencer la prevención que excitó 
el decreto de 9 de Agosto , por no contener cláusula expresa que declarase nacional la Deuda 
del Tesoro de Cuba, sin que hasta ahora haya podido comprender en qué puede fundarse, ni 
la necesidad de esta declaración , ni los escrúpulos en concederla , puesto que no es posible 
quitar á esta Deuda el carácter nacional que tiene, por razón de su origen, atendiendo á que 
procede de obligaciones generales, creadas por el Gobierno Supremo, en las empresas milita- 



1 Gacela de la Habana de 19 de Agosto de 487t. 
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res de Méjico y Santo Domingo , j para la defensa de la integridad del territorio nacional. 

Era , por tanto , el plan que sustentaba por entonces la Intendencia para resolver la cues- 
tión económica, nivelar los presupuestos, comprendiendo en ellos los gastos extraordinarios 
de la Deuda, convertir la entonces existente , y restablecer la circulación del oro en la Isla, á 
cuyo efecto debia realizarse el empréstito autorizado por el decreto de 9 de Agosto de 1872. 
Gomo toda previsión económica descansa en la estabilidad de una política normal , y de una 
administración tranquila, los^lculos podian modificarse en proporción á las alteraciones que 
la incesante lucha de los partidos originase, y con mayor motivo cuando la circulación mone- 
taria estaba reducida á papel. 

La Intendencia no pudo conseguir su propósito más que en una parte del plazo trazado, 
que fué en el aumento de los ingresos de presupuesto , porque aun cuando á impulso de la 
opinión publica , se intentó en 2 de Febrero ultimo emitir una parte de los Títulos del Tesoro, 
tuvo este ensayo mal éxito. 

Entretanto , lejos de alcanzar la Península reposo con el advenimiento de una nueva di- 
nastía y entrar las instituciones en un período de inteligente y tranquilo ensayo , desacuerdos 
más profundos, divisiones más intransigentes entre los partidos, daban á la política nacional 
cierto carácter que debia influir poderosamente sobre el crédito publico de la Isla. 

La confianza, lejos de restablecerse, decreció por momentos, tomando las alarmantes pro- 
porciones que hoy tiene, y la Administración tuvo que pasar por nuevas y dolorosas pruebas, 
toda vez que su personal ha sido removido en su totalidad en el transcurso de un año. 

Con tan contrarios elementos empezó á ensayarse el presupuesto proyectado en 15 de Di- 
ciembre de 1872, en la parte relativa á los ingresos, puesto que á la Intendencia no le fué po- 
sible obtener del Gobierno Supremo la autorización necesaria respecto á los gastos , quedando 
éstos en las condiciones irregulares que les dá la falta de presupuesto desde 1868 á 69 , y el 
tener abierto un crédito ilimitado y desconocido para la guerra. 



II. 



Para apreciar con la mayor exactitud la marcha del Tesoro en este Mtimo año, es nece- 
sario exponer los resultados desde 19 de Agosto á 31 de Diciembre último, desde 1.* de 
Enero á 30 de Junio y desde 1.* de Julio á 31 de Diciembre próximo. 

Las obligaciones devengadas desde 19 de Agosto á fin de Diciembre de 1872 , ascen- 
dieron á Pesos 25.229.872^45 

Los pagos á 17.806.140'37 

El déficit Pesos 7.423.73208 

La Deuda del Tesoro por todos conceptos ascendía en 19 de Agosto á. 59.794.285*94 
En 31 de Diciembre á 67.218.018*02 

Aumento Pesos 7.423.732*08 

Es decir, que en estos cuatro meses y medio aumentó la Deuda publica á razón 

de 1.649.718 pesos al mes. 

La recaudación obtenida desde 1.® de Julio á fin de Diciembre fué de 18.019.613 pesos en 

esta forma : 

Rentas Pesos 2.989.499*60 

Aduanas 8.102.480*63 

Loterías 5.896.304'60 

Bienes embargados 1.031.328*17 

Total Pesos 18.019.61^00 

Que dá por término medio una recaudación mensual de 3.003.269 pesos. 

Lo expuesto demuestra que los ingresos eran insuficientes para cubrir las obligado- 
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nes de presupuesto , 7 que los reeursos acordados por la Jiutta de la riqueza eran indispen- 
sables. 

Ahora es preciso conocer si fueron ó no suflcientes para llenar el objeto de su concesión, 
que ñlé la de nivelar el presupuesto ¿ cuyos ingresos de 61.207.358 pesos , se igualaron á los 
gastos calculados. 

in. 

El resultado que ofrece la comparación de las obligaciones adquiridas por cuenta del 
ejercicio corriente , durante el semestre, con la recaudación obtenida en igual periodo , es 
como sigue: 

Las obligaciones reconocidas ascendieron á ^ • .Pesos 27.055*661. 

Los ingresos por: 

Rébtas Pesos 3.323.454 

í^^^f^^- • ^í\^lfiyí i 26.872.342 

Loterías ; 7.165.614 

Bienes embargados. . . 1.267.098 

Diferencia Pesos 1.183.219 

Corresponde por término medio una recaudación mensual de 4.312.057 pesos ; de lo cual 
resulta: 1.* Que las obligaciones reconocidas importan en el semetre 1.183.219 pesos más 
que los ingreéos realizados. 2.** Que los ingresos realizados importan 348.643 pesos máls que 
las obligaciones presupuestas, que ascienden en el semestre á 25.603.679 pesos. 3.* Que los 
ingresos realizados exceden en 268.363 pesos , á los calculados. 

Lo expuesto adn no basta para llegar al conocimiento exacto del presupuesto; j como 
quiera que la Intendencia desea ilustrar el criterio público Con la mayor exactitud posible, 
tiene coo este objeto que exponer nuevas consideraciones. 

Todo presupuesto sufre en la práctica alteraciones que pueden influir considerablemente 
en el aumento ó disminución délas obligaciones calculadas; un ejemplo de ello tenemos en 
el caso actual , porque no habiéndose hecho algunos servicios previstos como los de fomento 
y los de amortización de la Deuda por la suma de 4.400.000 pesos resultan, sin embargo, 
1.103.239 pesos más, en las obligaciones reconocidas; y es que las de guerra excedieron á 
las calculadas. 

Si teniendo en cuenta esta circunstancia, consideramos como obligación reconocida la 
mitad de aquella suma, podriaqios fijar el déficit del semestre en 3.303.239 pesos. 

Pero como al lado del déficit, que le constituyen créditos á cobrar del Tesoro, existen va* 
lores contraidos, que son créditos á su favor, es preciso llegar á esta comparación final para 
conoder con exactitud los resultados del presupuesto en este primer semestre de ejercicio. 

El servicio de aduanas durante el semestre, tiene contraído á favor del Tesoro, derechos 
de adeudo por 1.461.809 pesos y el de rentas por 1.509.091. 

De modo que el presupuesto comparado ofrece en el semestre el siguiente resultado * 

Obligaciones presupuestas Pesos 25.603.679 

Id. reconocidas 27.055.561 \ 

Id. suspensas .• . . , , . 2.200.000 30.343.371 

Id. bienes embargados. .... 1.087.810 ] 

Diferencia Pesos 4.739.692 

Ingresos presupuestos .Pesos 25.603.670 

Id. realizados 25.872.342) 

Contraido por Aduanas, pendiente de cobro 1.461.707 1 28.843.140 

Id. por Rentas 1.509.091 ) 

Diferencia Pesos 3.239.461 
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Ascienden las obligaciones á Pesos 30.343.371 

Id. los recursos 28.843.140 

Diferencia Pesos 1.500.231 

A juicio de ia Intendencia, este resultado es el que debe servir para apreciar los efectos 
del presupuesto durante los seis meses. 

Independientemente de esto, del movimiento general del Tesoro aparece que la JDeuda 
en 1.* de Enero era de Pesos 67.218^9 

En 30 de Junio de 67.625.797 

El déficit Pesos 407.779 

Al que debe agreo^arse 3.600.000 pesos procedentes de los recursos del 
empréstito de 22 de Febrero ultimo 3.600.000 

Total déficit Pesos 4.007.770 

Equivale á un déficit medio mensual de 667 963 pesos, sin «tener en cuenta las cantida- 
des contraidas pendientes de cobro que pueden disminuirle ó extinguirle, ni deducir los giros 
de la Peninsula. 



IV. 

» 

Llegamos al segundo semestre , que empieza en 1/ de Julio y termina en 31 de Diciem- 
bre próximo. 

Este periodo debe dividirse en tres, desde 1.^ de Julio á 15 de Agosto, en ,que el que 
suscribe cesó en el cargo que desempeika, desde el 16 de Agosto al 31 de Octubre , en que 
volvió á encargarse (lo hizo en 4 de Noviembre) y desde esta fecha al 31 de Diciembre : 

Periodo de 1.* de Julio á 15 de Agosto. 

La Deuda ascendía á Pesos 67.625.797 

Durante este periodo , las obligaciones devengadas fueron de 7.699.633 

Los pagos verificados ascendieron á 7,473.100 

Diferencia Pesos 226.533 

Gomo entre las cantidades invertidas eu el pago . de estas obligacipp^s , figuira la de 
1.167.694 pesos , diferencia éntrelos 2.000.000t tomados del empréstito y laque r^i^l^ó dis- 
ponible en el Tesoro .en 14 de Agosto , que ascendió 4 832.306 pesos, resulta, que el déficit 
en este periodo entre las obligaciones reconocidas y los pagos hedios , fué de 1.394.227 pesos 
^ que equivale á un déficit medio mensual de 929.484 pesos. 

La Deuda en 15 de Agosto era JPesos 67.843.826 

Además en dicha fecha se hallaban aplicados á los servicios públicos 5.600.000 pesos 
del importe del empréstito , en esta forma: 

Al Banco Espafiol en pago de anticipos hechos al Tesoro Pesos 3.000.000 

Para amortizar la Deuda 500.000 

Con destino á obligaciones urgentes de guerca 1.267.694 

Bxistente en el Tesoro 832.306 

Suma 5.600,POO 
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V. 

Periodo de 16 de Agosto á 31 de Octubre. 

La opinión publica acogió fayovablemente el aumento de la recaudación de las rentas 
que entonces se anunció. 

Más tarde, observando que se cometia algún error, la misma opinión se modificó, y 
conyiniendo en estos casos fijar la exactitud de los hechos , se hacen con tal objeto las obser- 
vaciones siguientes: 

En los meses de Agosto y Setiembre de 1872, fué tan escasa la recaudación de la aduana 
local, que el primero ni siquiera llegó á igualar la del año anterior; por consiguiente, lejos 
de indicar aumento el resultado obtenido , lo que hace es iniciar la decadencia de los 
ingresos. 

El resultado obtenido es como sigue : 

(1871 Pesetas 4.053.120 

Mes de Agosto. . j 1872 3.299.209 

( 1873 4.607.117 

El aumento que aparece en 1873, se debe al nuevo subsidio, que importó 1.012.800 pese- 
tas y áque el día 15 ya existían en Tesorería 243.946. 

í 1871 Pesetas 3.929.090 

Mes de Setiembre 1872 4.224.086 

(l873 5.445.300 

El aumento en 187^, deducido el que procede del nuevo subsidio, 919.309 queda reducido 
á 271 .904 pesetas. 

(1871 Pesetas 4.495.717 

Mes de Octubre. 1872 5.579.672 

( 1873 4.038.993 

Hay una baja de 1.540.679 pesetas, y agregando 1.141.032 del nuevo subsidio, resulta 
una baja total de 2.681.711. 

Merece además consignarse que la recaudación de Agosto y Setiembre de 1872 no puede 
servir de término de comparación, porque una Administración incipiente no puede en el es- 
caso tiempo de cuarenta y dos dias organizarse. 

Respecto á rentas , se concibió la esperanza infundada de hacer una recaudación diaria 
en la Administración local , de más de 40.000 pesos; tampoco en este caso hay exactitud, 
pues la recaudación ha seguido su curso ordinario. 

Esto consignado, los resultados numéricos de este periodo, scm los que siguen: 

Importaba la Deuda en 15 de Agosto : 

Por obligaciones del presupuesto Pesos 67.843.826 

Por cantidades invertidas del empréstito de 22 de Febrero de 1873 4.767.694 

Total Pesos 72.611.520 

Las obligaciones devengadas en este periodo ascendieron á Pesos 12.076.506 

Los pagos verificados á 7.884.718 

Diferencia Pesos 4.191.888 

Como para atender á dichos pagos se dispuso de 2.179.042 

del empréstito resulta un déficit de 6.370.830 
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Por consiguiente, la Deuda ascendia en 31 de Octubre: 

Por obligaciones del [presupuesto Pesos 71.913.661 1 «o ggQ oo^ 

Cantidades invertidas del empréstito 6.946.736 i 

El aumento de la Deuda en estos dos meses y medio corresponde por término medio al 
mes 2.548.332 pesos. 



VI. 

Llegamos al periodo que empezó en 1.* de Noviembre y ha de terminar en 31 de Diciem- 
bre, y aunque en este caso hay que proceder por cálculo, los hechos conocidos pueden lle- 
vamos á un resultado tan exacto como es posible. 

La baja que desde Agosto se ha iniciado en la renta de aduanas , comparada la recauda- 
ción con la que' desde Octubre á Julio se ha obtenido sin interrupción, es tan importante 
que en estos dos meses es posible que exceda de la mitad de sus valores; por consiguiente, 
puede apreciarse la recaudación mensual escasamente en 3.000.000 de pesos. 

Por otra parte, cómelas obligaciones en estos dos meses siempre son superiores alas 
ordinarias, porque es el período en que se cierran las liquidaciones , puede apreciarse su im- 
porte en 7.000.000 de pesos al mes, y sobre estos cálculos debe fijarse la situación del 
Tesoro en 31 de Diciembre en estos término^: 

Deuda contraída hasta 31 de Octubre Pesos 78.860.387 

Recaudación que se obtendrá hasta 31 de Diciembre.... Pesos 6.000.000 

Gastos durante igual periodo 14.000.000 

Déficit probable 8.000.000 

Resto del empréstito hasta igualar la suma realizada de 7.786.525 pesos. 922.789 

Deuda probable por todos conceptos en 31 de Diciembre Pesos 87.783.176 






vn. 

Resulta de lo expuesto que la Deuda del Tesoro ascendía en 19 de 

Agosto de 1872 á Pesos 69.794.285 

En 31 de Diciembre á 67.218.018 

Déficit Pesos 7.423.733 

Equivale á un déficit medio mensual de 1.649.718. 

En 31 de Diciembre de 1872 Pesos 67.218.018 

En 15 de Agosto de 1873 : 

Por obligaciones de presupuesto Pesos 67.843.826 j 

Por cantidades invertidas del empréstito de 22 de | 72.611.520 

Febrero 4.767.69* ) 

Déficit Pesos 5.393.502 ^ 

Equivale á un déficit medio mensual de 719.133 pesos y si se deducen los 1.714.000 pesos 
de los giros de la Península, resultará 490.600 pesos. 



1 En esta cantidad se incluye la de 1.744.000 pesos de giros de la Península que deben deducirse del déficit 
contraído por obligaciones de^Ia Isla, y se hallan pendientes de pago. 

ti 
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En 15 de a^sto de 1873 Pesoi 72.611.620 

En 31 de Diciembre por todos conceptos 87.783.176 

Déficit Pesos 16.171.666 



Equivale á un déficit medio mensual de 3.371.479 pesos. 



vin. 

Ahora bien, ¿será posible , en virtud de resultados tan contradictorios, fijar con certeza e) 
déficit? Si examinamos el primer periodo, encontramos qne vigorizando la Administración, 
disminuyó por el aumento de los ingresos obtenidos en los tres últimos meses de 1872, y 
esto indica que m&s que á insuficiencia de las rentas, se debe á la falta de una Administra- 
ción eficaz. 

Confirma este juicio el resultado del segando periodo, en el que aumentados los recursos, 
las rentas terrestres no prosperan en el grado qne debieran, y siguen perezosamente su curso 
ordinario, sin que la Administración haya hecho la contracción debida, sin que todo lo con- 
traído haya sido recaudado y sirviendo por su incompleta organización, en muchas ocasio- 
nes, más de obstáculo que de celoso auxiliar de los intereses públicos. T se explica este 
estado de la Administración , porque siendo una carrera diñcil , todos sin excepción se consi- 
deran aptos para desempeñarla, y de este generfd error surge la constante amovilidad de los 
empleados y la imposibilidad de organizar inteligentemente los servicios. 

Sólo asi se comprende que siendo tan importantes los recursos que hoy existen á favor 
del Tesoro , haya en el primer semestre de este año un déficit medio meosual de 490.600 pe- 
sos , cuando á juicio de la Intendencia, este debiera ser sobrante, después de cubiertas todas 
las obligaciones. 

Pero donde la confusión aumenta es ante el resultado que ofrece el tercer periodo, ó sea 
desde el 15 de Agosto al 31 de Diciembre próximo , por lo incierto que es el fijar las causas 
de una decadencia tan rápida en los ingresos. 

Desde Octubre de 1872 hasta Agosto último , los acontecimientos de la Península han 
ocasionado todos los efectos posibles en la confianza pública, y sin embargo, los ingresos se 
mantuvieron en alza ; después de aquella fecha , nada ha sucedido que perturbase tan profun- 
damente las- bases de la recaudación, á no ser que, conllevado hasta entonces el mal, haya 
llegado el momento en que las fuerzas se agotan y el estrago se manifiesta. Esto podria su- 
ceder si el comercio hubiese perdido su crédito en el exterior, imposibilitado de cubrir saldos 
por el enorme perjuicio del descuento de los giros; ó si alterados los precios de los frutos de 
la Isla, disminuyesen las utilidades que originaban una respetable dÜerencia en oro á favor 
de la exportación. 

Si este mal en realidad existe, hay que considerarlo como accidental y en sus efectos para 
el Tesoro neutralizarlo por los esfuerzos de una buena administración ; pero si adquiriese ca- 
racteres de permanencia, en ese caso habrá que alterar los servicios públicos tan profunda- 
mente como sea posible , para nivelar los gastos y los ingresos. 

La Intendencia considera la perturbación pasajera y juzga que, con medidas que mejoren 
la administración y el crédito , ha de restablecerse y aún aumentarse el ingreso de las rentas; 
pero como quiera que estragos tan grandes no se remedían en el momento, considera 
que no se pueden alterar los recursos señalados hasta aqui para atender á las obligaciones 
ordinarias y á las extraordinarias de la guerra, á las que deberá aumentarse la cantidad que 
se destinó en el presupuesto para amortización de la Deuda , dedicándola á mejorar los medios 
de defensa de la Isla, en armenia con los adelantos que la ciencia militar alcanza en estos 
dias. En este sentido , nuevos recursos son necesarios para la Deuda , que tendrá en lo suce- 
sivo distinta forma y existenda independiente. 



Para toda organización futura del crédito es preciso partir de los hechos consumados; estos 
son : en la moneda, la sustitución por completo de la metálica por el papel: en la confianza. 
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la sustitacion de la tranquilidad que disfrutaba la nación antes de Setiembre de 1868 por la 
guerra que los sucesos políticos desarrollan en la Península j las ideas de independencia en 
la Isla. 

Después de cinco años de perturbación y de lucha, y estando aCm yivas y subsistentes las 
causas que nos han traído al estado actual económico y de crédito , es de todo punto imposi- 
ble restablecer de pronto la normalidad de la circulación monetaria y la confianza pública. 

Hay, pues, que subordinar toda especulación científica en esta materia á los hechos que 
forzosamente, y sin dar lugar á elección alguna, obligan á seguir una marcha determinada, 
cuidando si, de que dentro de las condiciones que determinan los sucesos pasados , se adop- 
ten aquellas medidas que menos perturbación causen y que más confianza inspiren. 

Más aun, si fuera posible restablecer de pronto la circulación del oro en la Isla, retirando 
todo el papel moneda , aquel desaparecería en breve para volver á ser sustituido por éste , si 
los sucesos políticos seguían manteniendo viva la desconfianza pública, porque en materia de 
crédito y confianza, nada se impone si la razón pública lo rechaza. 

La acción administrativa tiene que subordinarse necesariamente á las condiciones forzadas 
que los acontecimientos generales le imponen , y establecer su lucha en favor de los intereses 
públicos, procurando limitar el mal, ya que no le sea posible extinguirlo, por sus solos es- 
fuerzos. Por eso la base primera de crédito y de recursos que puede establecerse inmediata- 
mente por el Gobierno, es la de organizar la Administración del país en la forma más apro- 
piada para responder á las necesidades extraordinarias en que se encuentra. Todo lo que se 
haga en este sentido es poco, si ha de responderse al fin moral que la idea de Grobierno lleva 
siempre consigo. 

Organizar la Administración de modo que funcione rápidamente; dotarla de empleados in- 
teligentes, laboriosos y morales; desprenderse el Gobierno, en parte, de las facultades dis- 
crecionales que le asisten para la libre elección de personas ; garantir por este medio, la com- 
petencia y utilidad del funcionario , hé aquí la primera y más esencial condición para regu- 
larizar el crédito y la Hacienda de la Isla. 

A este fin se dirigen las reformas que por separado se elevan á la superior resolución del 
Gobierno. 

Ellas han de ayudar á dar crédito á los valores que es preciso emitir para atender á las 
necesidades de momento , y para representar en lo sucesivo la Deuda del Tesoro. 

Los medios que han de emplearse á este objeto son, ajuicio de la Intendencia, aquellos 
que más generalmente afecten al cuerpo social, que más en armonía se hallen con las fuerzas 
productoras del país , y que más fácilmente puedan realizarse; en tal sentido, y para cubrir 
las necesidades de momento, hay que emitir por cuenta del Tesoro nuevos billetes de Banco, 
en cantidad de 6 á 8.000.000 de pesos. 

Una parte de estos valores se aplica al pago de atenciones atrasadas de necesidad urgente, 
y otra á enjugar los déficits que resulten hasta Febrero próximo, para cuya época estará la 
recaudación al nivel de las obligaciones , si causas graves é imprevistas no lo impiden. 

Para regularizar la Deuda y la circulación monetaria en lo sucesivo , se requiere emitir 
Títulos del Tesoro con ínteres, de los creados por el Decreto de 9 de Agosto , en cantidad 
igual al total de la Deuda contraída , á fin de mantenerlos en cartera hasta que , declarada na- 
cional esta Deuda y autorizada la emisión á menor tipo que el de la par, pueda tener efecto 
en el extranjero y en el país una operación de crédito que permita retirar de la circulación 
todo el papel moneda, sustítuyénd<de con oro. 

ínterin no llega aquella oportunidad, habrán de emitirse por el Tesoro billetes sin interés 
por igíml cantidad al total de la Deuda, circulándolos en sustitución de los del Banco Español 
de cuenta del Tesoro, con series y formas análogas á los de este establecimiento y empleán- 
dolos en pago de toda clase de obligaciones. Si el patriotismo por si sólo no fuese suficiente 
para mantener estos valores. á la par, el Tesoro quedará autorizado para recaudar todos sus 
derechos y pagar sus obligaciones sobre la base oro, á cuyo efecto se fijará como tipo el precio 
medio de la cotización del mes anterior. 

De este modo , algo se limitará la depreciación del papel , el Tes<Nro cobrará sus derechos 
y pagará sus obligaciones integramente , el público verá en estos valores un signo de contra- 
tación representativo de la moneda efectiva más bien que un. papel moneda, y desaparecerán 
los escrúpulos que hacían repugnar en algunas localidades el billete de Banco,, por hallarse 
confundida la Deuda pública con el capital nominal de este establecimiento. 
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Preciso es qae simaltáneaiiiente se retire de la circulación el billete fraccionario para lo 
cual se aatorízará al Tesoro para acuñar en las í&bricas de moneda de la Peninsala ó del ex- 
tranjero , donde más pronto se haga , moneda de plata igual en peso y ley á la que circula 
procedente de los Estados-Unidos de América, con el fin de evitar la extracción si fuese su- 
perior. Como dicha moneda será inferior en ley á la de la Península, podrá distinguirse de 
aquella con la palabra Cuba, adoptando , por lo demás , iguales atributos. 

La garantía de la Deuda ha de ser eficaz y sólida, para lo cual, después de nivelarse el 
presupuesto, se establecerá un impuesto especial de 8 ó 10.000.000 de pesos anuales, con el fin 
de amortizarla en 16 6 20 plazos y en ocho ó diez años ; impuesto que correrá á cargo de la 
Junta de la Deuda , con entera independencia del Tesoro , asi como su inversión , sin interve- 
nir la Administración pdblica más que para prestar á la Junta eficaz apoyo en la recaudación. 

Seguidamente y á contar desde el primer año en que se amortice la Deuda, se restable- 
cerá la recaudación en oro de todos los impuestos y derechos de la Hacienda en la proporción 
de 20 por 100 anual, con el fin de restablecer la circulación en cinco hílos, de modo que á 
los ocho ó diez años esté en todos casos amortizada la Deuda y restablecida la circulación 
del oro en cinco. 

Si durante la ejecución de este proyecto, alguna vez resultasen diferencias que alterasen 
los recursos de amortización , la Junta de la Deuda deberá proponer inmediatamente los me- 
dios supletorios que hayan de adoptarse para cubrir el déficit, á fin de que la amortización 
calculada sea en todo tiempo una verdad. 

Surge de las medidas expuestas el necesario deslinde de la Deuda del Tesoro de la del 
Banco Español, y como quiera que esto puede dificultar en lo sucesivo la circulación del bi- 
llete de Banco , si este establecimiento no se pone rigurosamente en las condiciones de sus es- 
tatutos, es indispensable prever esta eventualidad, en atención á que dicho instituto cons- 
tituye un elemento de gobierno y de crédito en el país , la mayor parte de sus recur- 
sos los ha prestado al Tesoro, y á que su nombre viene unido al crédito con que hasta 
aquí se han levantado fondos para las necesidades de la guerra. En tal sentido , la Junta de 
la Deuda, encargada por el decreto de 9 de Agosto de liquidar la del Tesoro con el Banco, 
debe hacer esta liquidación y proponer los medios de pago de manera que dentro de la justi- 
cia , pueda realizarse en buenas condiciones para adquirir vida propia é independiente aquel 
establecimiento. 

Las Juntas de la Deuda y de la riqueza reunidas habrán de consultar la forma en que 
haya de gravarse la riqueza para establecer la contribución de la Deuda. A jtticio de la In- 
tendencia, puede tener efecto la previsión del art. S.'del proyecto de presupuestos del5de Di- 
ciembre de 1872 , que propone un tanto por ciento sobre las utilidades liquidas de la riqueza 
rural , y además, podría establecerse un derecho de timbre que se devengare en toda clase de 
contrataciones de compra-venta y los giros , desde la cantidad de 26 pesos en adelante. 

Complemento de este proyecto será el que el Gobierno de la nación fije la política de este 
pais« sacándole de la incertidumbre en que se le tiene. Agoviado por la guerra intestina de 
una parte ; temeroso por otra , de perder su carácter y sus constituciones especiales y de verse 
envuelto en las agitadas corrientes políticas de la Península ; ofendido por los trabajos que la 
rebelión mantiene en la capital de la República , abusando de la generosidad del sentimiento 
español; amenazado por la emigración que incesantemente conspira, al amparo de la hospi- 
talidad que obtiene en una nación vecina y de las costumbres que ayudan con vivo ínteres al 
apresto de expediciones armadas contra la Isla ; desesperanzado porque aún no vé cercano el 
momento en que se respete la neutralidad que el derecho establece ; todo, en fin , influye efi- 
cazmente para mantener viva una desconfianza funesta, y mientras esta exista, todo ha de 
languidecer en el órdon económico. Sin confianza en los destinos futuros del país no es posible 
que el crédito renazca ; y todos los sacrificios , si son aislados , no harán más que limitar 
el mal. 

Por eso esta Intendencia dirige sus esfuerzos á conseguir de todos, asi del pais como del 
Qobiemo Supremo, resoluciones que infiuyan pronto y poderosamente en el restablecimiento 
de la confianza , porque además de cambiar ésta en prósperos los hoy perturbados elementos 
de la riqueza pública , influirá más eficazmente que la fuerza en el restablecimiento de la paz. 

Habana 1.* de Diciembre de 1873. 
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C0NSI1LT4S DE US JONT&S DB LA DESDA T DE RBCDRSOS ACERCA DE LA CDESTIOS ECONÓMICA. 



AgraTada la situación económica de la Isla en los primeros dias del mes de Julio del año 
anterior , se convocó por el Excmo. Sr. Gobernador superior político una reunión , compuesta 
de los Vocales de las Juntas de la Deuda y de arbitrios y de varios directores de periódicos, 
que celebró su primera sesión el 12 del expresado mes en los salones del Palacio de Gobierno, 
presidida por el Excmo. Sr. Intendente general de Hacienda , D. Mariano Cancio Villa-amil. 

Esta superior autoridad, después de explicar el objeto de la reunión » que no era otro 
sino el estudio de la cuestión económica y de la crisis que en proporción ascendente venia 
afligiendo á la plaza de la Habana, con grave daño de los intereses generales de la Isla, ex- 
puso la situación de la Hacienda , haciendo una breve reseña de su gestión económica desde 
que en 17 de Agosto de 1872 se hizo cargo de la Intendencia. La Deuda del Tesoro á la sa- 
zón ascendia á 59.000.000 de pesos, resultando un déficit mensual de dos y medio millones 
próximamente. 

Dada esta situación , nada favorable por cierto , se propuso la Intendencia remediarla por 
el único camino posible , cual era la nivelación de los presupuestos , en cuya tarea obtuvo la 
más generosa y patriótica ayuda de la Junta de arbitrios. Merced al aumento de subsidios 
consultado por esta corporación y á la mayor actividad de la gestión económica quedaron ni- 
velados los presupuestos desde 1.^ de Enero de 1873, y el déficit mensual fué decreciendo, 
llegando el Tesoro á recaudar la suma de 26.000.000 en el primer semestre del expre- 
sado año. 

Con tales antecedentes, decia el Sr. Cancio Villa-amil , que bien se podia asegu- 
rar que la situación del Tesoro era buena , bastando el presupuesto á satisfacer corrientemente 
sus obligaciones ordinarias y amortizar la Deuda en quince años. Pero no bastaban cierta- 
mente, estos hechos económicos para conseguir tan apetecible resultado: menester era además 
que causas de otro orden no viniesen á perturbar el curso de la tributación y de las fuerzas 
productoras del país. 

También hizo el Sr. Intendente una sucinta historia del empréstito de 20.000.000 emitido 
en Febrero de 1873, explicando las causas que á su juicio hablan impedido que obtuviera 
aquella operación el éxito propuesto. 

T como la crisis y el malestar que era consiguiente, se agravaban de continuo, se dirigió 
en el mes de Mayo al Gobierno Supremo, proponiéndole el deslinde de la Deuda del Tesoro 
con el Banco, la creación de billetes de curso forzoso en sustitución de los de aquel instituto 
y el restablecimiento de la recaudación en oro de una parte de las contribuciones. 

Consecuencia y complemento de estas medidas eran , asi en el orden económico como en 
el político, la reforma del Real decreto de 9 de Agosto de 1872, la garantía de la nación para 
la Deuda de Cuba, y la seguridad de que inconsideradas reformas políticas y sociales no 
hablan de venir á empeorar la crisis que atravesaba la Isla: á fin de conseguir tan interesan- 
tes objetos , propuso la Intendencia al Gobierno en 6 del siguiente Junio la reforma del men- 
cionado Real decreto en el sentido de que se consignase en él no sólo la garantía nacional en 
favor de la Deuda contraída en Cuba, sino también autorización para emitir los Títulos á 
menos de la par, reiterando en telegrama de 7 de Julio estas mismas peticiones juntamente 
con la encarecida súplica de que se prometiese que no se decretarían reformas capaces de 
perturbar la tranquilidad y la producción de la Isla. 

Al terminar esta reseña, manifestó el Sr. Cancio Villa-amil, que puesto que la situación de 
la Hacienda y del Tesoro, no era en ninguna manera alarmante, la inquietud, las alarmas y 
el pánico se originaban de otra causa ajena al curso económico, pero que influía perniciosa- 
mente en él: esta causa no era otra sino la desconfianza, y la desconfianza debía de comba- 
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tirse con la serenidad de ánimo que aminora los peligros y la fé que salva grandes 
obstáculos. 

Abundando la reunión en las apreciaciones del Sr. Intendente, relativas al pernicioso in- 
flujo que la desconfianza ejercía en el curso de los negocios acordó rogar á la autoridad supe- 
rior política la reproducción del telegrama dirigido al Gobierno Supremo en 7 de Julio y el 
nombramiento de una Comisión que estudiase con la mayor suma de datos posible la situación 
económica. 

Las sesiones celebradas por la Junta los dias 14 y 16 de Julio se invirtieron en la discu- 
sión de varios incidentes relativos al curso de los billetes del Banco en varios departamentos 
de la Isla, y en la del 17 se entró de lleno en el estudio de la situación económica. Con el ob- 
jeto de reducir la cuestión á limites concretos, el Sr. Intendente formuló las siguientes pre- 
guntas: 

«¿Es posible un empréstito forzoso reintegrable con intereses ó sin él por el importe actual 
»dela Deuda 7» 

a ¿Es posible abrir de nuevo la suscricion al empréstito decretado el 9 de Agosto hasta 
«completar la suma de 30.000.000 de pesos?» 

«¿Es posible hacer una emisión de billetes del Tesoro, cangear con ellos los del Banco y 
«pagar todos los atrasos restableciendo la recaudación en oro por mitad U 

« ¿Es posible restablecer la recaudación en oro por mitad dejando en circulación los bill^- 
»tes del Banco en la forma que hoy tienen?» 

Al propio tiempo que las precedentes preguntas se presentaba un proyecto ^ttscrito por el 
Sr. D. Mamerto Pulido, y la Junta acordó nomlnfar una Comisión para que en vista de lo 
propuesto y considerando la cuestión en todo su conjunto emitiese dictamen acerca de ella. 
Fueron elegidos para componerla los Sres. D. JuanPoey, D. Marmerto Pulido, D. Pedro So- 
tolongo, D. Juan Ariza, D. Julián Alvarez , D. Francisco F. Ibañez y D. José Boman Leal. 

En la inmediata sesión del día 24 se dio ya cuenta de los trabajos de la Comisión y consi- 
derando que la importancia de la cuestión que se trataba exigia que fuese discutida y dilu* 
cidada con todas las posibles garantías de acierto , se acordó ampliar la Junta con mayor nu- 
mero de personas competentes, á cuyo efecto se citaria para la primera sesión á los represen- 
tantes de los gremios del comercio y de la industria. 

Celebróse esta nueva reunión el ^ del propio mes, y después de una luminosa controversia 
en que tomaron parte muchos de los señores presentes se convino por unanimidad en d nom- 
bramiento de otra Comisión compuesta de los Sres. D. Juan A. Colomé, D. Manuel Marcan, 
D. Vicente Galarza , D. Gil Gelpi , D. Pablo Pérez Zamora , D. Gavino Pardo y D. Miguel 
Molí , con el encargo de infbrmar acerca del asunto después de un detenido examen de todos 
los antecedentes. 

Eu el estudio de tan importante cuestión y eir la compulsa de los datos necesarios se ocu- 
paba la Comisión mencionada , cuando sobrevino en Octubre ^timo el relevo de las autorida- 
des superiores de la Isla, y á esta circunstancia se debe el que el proyecto formulado por la 
misma para solución de la crisis económica, concluido desde el 27 de Setiembre, no haya sido 
presentado á las Juntas hasta el 20 del pasado Diciembre en que comienza, por decirlo asi, la 
segunda época de este interesante estudio , llevado á oabo con notable celo-, inteligencia y 
patriotismo por todos los señores que han tomado parte en él, mereciendo la gratüud del pate 
como lo han reconocido nuestra primera autoridad superior política y el Gobierno Suprema 
de la nación al tributarles un voto de gracias. 

Para terminar la presente breve reseña se insertan á continuación varios documentos que 
forman, por decirlo así, la historia de esta cuestión importantísima, de cuya conveniente so- 
lución pende el bienestar económico , asi en lo presente como en lo porvenir de esta importante 
porción de la nacionalidad emanóla. 



PROYECTO para la solución de la ouesüan econónüoa, formulado por la 
comisioxL nombrada al efecto, por las Juntas de Recursos y de la Deuda 
7 representfloxtes de los gremios. 

PREÁMBULO. — Encargada la Comisión que suscribe de formular un proyecto que regu- 
larice la situación económica del pais , restituyendo hasta donde sea posible la nivelación 
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entre el valor del oro y del papel circalante , aceptó desde luego como base de su pensa- 
miento la necesidad por todos reconocida, de restablecer la confianza, cuya falta es la 
síntesis de todas las causas que determinan aquella situación. Para restablecer la confianza 
en el papel fiduciario , es indispensable dar al publico la seguridad de que ese papel se cam- 
biará por oro á su presentación , y como el Banco Español de la Habana que ha emitido 
nuestro papel circulante, no podrá hallarse en condiciones de cambiar sus billetes á la pre- 
sentación hasta que deslindadas sus obligaciones de las obligaciones del Tesoro de la Isla, 
quede dentro de las prescripciones de sus estatutos, resulta bien claro que sin regularizar 
la situación del Tesoro no es posible regularizar la situación del Banco y por consiguiente 
la situación económica del país. 

Para regularizar la situación del Tesoro era indispensable antes de todo, conocer la situa- 
ción con la mayor exactitud posible, y la Comisión pidió á la Intendencia y al Banco los 
datos necesarios. De estos datos últimamente rectificados por el Excmo. Sr. Intendente, re- 
sulta que el Tesoro debe por emisiones de billetes hechas y acordadas por su cuenta 
49.928.305 pesos 40 cents.: por cantidades que el Banco le ha proporcionado por diferentes 
conceptos 12.129.798 pesos 79 cents,; por la cantidad suscrita del empréstito de 20.000.000, 
7.991.500 pesos y por arrastres ó atrasos de la Hacienda hasta el día último del presente afio 
17.833.571 pesos 81 cents. Resulta, pues, que el Tesoro de la Isla deberá por todos concep- 
tos al terminar el año corriente 87.7S3.176 pesos. 

A esta situación poco lisongera, por cierto, ha tenido que hacer frente la comisión, 
puesto que el proyecto pedido ha de responder á todas las necesidades de la Hacienda por 
razón de sus obligaciones contraidas y no satisfechas. 

El medio más sencillo y eficaz de recuperar el crédito es, sin duda, pagarlo que se debe; 
pero no es preciso demostrar que la Isla de Cuba desprovista de capital fiotante por razonesde 
todos conocidas, y con impuestos ascendentes á 52.000.000 de pesos anuales, no puede pen- 
sar siquiera en el pago inmediato de la Deuda del Tesoro, cuando esa Deuda importa canti- 
dad tan respetable. El aplazamiento de la Deuda en la forma en que hoy se halla constituida 
tampoco es posible, dado que con eUo no se haría más que prolongar la situación embara- 
zosa del país cuya causa principal es la forma inconveniente de su Deuda. No queda pues, 
otro recurso que la conversión de aquella bajo una sola forma y representada por una sola 
clase de papel suficientemente garantizado , y la Comisión ha creido que para la realización 
de este pensamiento ofrece ancho campo y sólida garantía el bien redactado decreto de 9 de 
Agosto de 1872. 

El empréstito autorizado por dicho decreto reúne, sin duda, todas las condiciones que el 
publico más exigente pudiera apetecer. Estímulo, en el ínteres que devenga y en la forma 
de su pago; gatarantía material, porque á su amortización están destinados todos los recur- 
sos de que el Estado puede disponer en la Ula, además del subsidio extraordinario de guerra 
exencialmente destinado á dicha amortización ; y garantía míoral por la intervención que en 
todo lo relativo al expresado empréstito se dá al país bajo la representación de la Junta de la 
Deuda. Si á estas consideraciones se agr^;a la muy atendible de que, por lo mismo que en 
el decreto de 9 de Agosto de 1872 se consignan como garantía del empréstito allí autorizado, 
y en parte ya emitido, todos los recursos de que el Tesoro puede disponer, no hay garantía 
que dar á otra clase de papel que se creara, resultará demostrado que la conversión de la 
Deuda flotante en Deuda con interés y amortización fija representada por los Títulos del em- 
préstito de que venimos ocupándonos, es la solución más natural y lógica del grave proble- 
ma que se trata de resolví. 

Pero si ese pensamiento puede servir para el arreglo definitivo de la Deuda del Tesoro de 
la Isla de Cuba, no es suficiente para salvar las dificultades del momento. El empréstito alu- 
dido, para corresponder á las esperanzas que en él se fundan, para que produzca la canti- 
dad necesaria en metálico que ha de sustituir en nuestra circulación al papel fiduciario que 
hoy lo representa, es indispensable que sea colocado en las plazas extranjeras que puedan 
proporcionamos el metálico que la nuestra necesita para venir gradualmente y sin perturba- 
ción á los pagos en oro. Pues bien, para que el empréstito pueda proponerse en el extranjero 
con probabilidades de hxxea éxito, son indispensables modificaciones que sólo los poderes 
supremos de la nación pueden autorizar, y para cuyo logro ha de emplearse un tiempo que 
no concede el estado aflictivo de la situadon económica de la Isla. Es, pnea, indispensable 
adoptar medidas eficaces que pongan pronto remedio á ese mal, mientras el emj[fféstito que 
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ha de salvar definitivamente la situación, se halla en condiciones de realizarse en la cantidad 
necesaria. 

La primera de esas medidas tiene que ser la separación absoluta de las obligaciones del 
Tesoro de las obligaciones del Banco Español de la Habana, porque la confusión que hoy 
existe en esas obligaciones, procedente de las emisiones por guerra , crea una situación anó- 
mala que perjudica á la vez al crédito del Tesoro y del Banco. Para llevar á efecto esa separa- 
ción, habria qne sustituir á los billetes del Banco emitidos por cuenta del Tesoro, con Títulos de 
éste sin interés; pero como la emisión de esos nuevos Títulos tiene el inconveniente del costo 
de su impresión, que no es despreciable; el del tiempo que se necesitaría para la operación, 
que es atendible dada la urgencia del remedio , y la dificultad de hacer aceptar al país sin 
disgusto un papel á que no está acostumbrado; la Comisión se ha decidido á proponer que 
los mismos billetes del Banco Español que sirvieron para salvarla situación cuando se acordó 
su emisión, continúen sirviendo para mejorarla en cuanto alas obligaciones del Tesoro 
procedentes de dichas emisiones. 

Adoptado este pensamiento , la separación de billetes que son de cuenta del Tesoro de 
los que son de cuenta del Banco , puede verificarse, bien sea por series, bien sea por námeros 
pares é impares, ó bien por medio del resello; en la inteligencia de que sea cual fuere el 
sistema que se adopte siempre, se aplicarán al Tesoro las emisiones desde 3 pesos hasta 5 cen- 
tavos, porque hechas dichas emisiones por cuenta del Tesoro solamente, no hay duda alguna 
de quién es el responsable de su pago. Sobre este punto la. Comisión se limita á indicar los 
diferentes medios que pueden adoptarse para la realización del pensamiento . dejando á los 
que han de llevarlo á la práctica, la elección del que consideren más fácil y equitativo, áfin 
de no lastimar los intereses del Tesoro ni del Banco. 

Pero poco se adelantaría con conocer cuáles son los billetes ]cuyo pago corresponde ex- 
clusivamente al Tesoro y cuáles son los que ha de recoger el Banco, porque no siendo ni los 
unos ni los otros de cobro inmediato por oro, se correría el nesgo de que el público se ne- 
gara á recibir los del Estado, y este riesgo es tanto más inminente , cuanto que habiendo ve- 
nido á aumentar la perturbación de nuestro mercado las recientes quiebras de diferentes casas 
en el extranjero, y no siendo imposible que concurran otras causas ajenas de nuestra vo- 
luntad al aumento del precio del oro, en proporción todavía más alarmante; nada tendría de 
extraño que llegase un dia en que el público se negara á recibir los billetes del Banco y los 
Títulos del Tesoro. Es indispensable proveer esta eventualidad y estar preparado para ella; 
la Comisión no halla otro medio de lograrlo que la circulación forzosa de loa billetes que se 
declaren de cuenta del Tesoro. 

La Comisión no desconoce todos los inconvenientes de esta grave medida, empero á la vez 
sabe que las grandes crisis no se han salvado por otros medios en las naciones más adelan- 
tadas. Además, la circulación forzosa que aquí "^se propone, no tendría, no podría tenerlos 
inconvenientes que en otros países ha producido esa medida extrema. Prímero : porque los 
billetes del Banco Español vienen circulando forzosamente en una gran parte de la Isla hace 
cinco años , para unos, por compromiso escrito que aún subsiste; para otros, por patriotismo 
que aún no se ha extinguido por fortuna. Segundo : porque limitándosela circulación forzosa 
á los billetes del Banco emitidos por cuenta del Tesoro; y estableciéndose á la vez la amor- 
tización de esos billetes dentro del plazo mas corto posible, la medida vendría á ser tran- 
sitoria. Tercero: porque no habiendo otro medio de destruir esa injusta desigualdad que hoy 
existe entre las jurisdicciones de la Isla donde se recibe por su valor íntegro el papel circu- 
lante, y aquellas donde se niega á recibir los billetes siendo en oro el único agente de las 
transacciones , la medida propuesta debe considerarse además como reparadora de tal in- 
^'usticla. 

Salvada la dificultad que ofrecía la sustitución de los billetes emitidos por cuenta del 
Tesoro, queda la Deuda de éste á favor del Banco reducida á 12.129.798 pesos 79 centavos; 
sin pagar esta Deuda no puede quedar el Banco en situación normal, no podía exigirsele 
nunca el cumplimiento de sus estatutos. Ese pago es, pues, una de las necesidades más 
apremiantes déla situación, y porque el público clama. 

La Comisión ha visto que estando autorizado el Banco por el inciso 10, art. 5." de sus es- 
tatutos, para prestar al Gobierno sin garantías hasta su capital social realizado, bien pudiera 
quedar pendiente de pago hasta los 8.000.000 de pesos de dicho capital, sin que el Banco que- 
dara por eso fuera de sus estatutos. Sin embargo, deseosa la Comisión de proporcionar al 
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Banco todos los elementos necesarios para una marcha normal j desahogada, ha prescindido 
de la autorización indicada, que bien pudiera traducirse como un derecho á favor del Gobier- 
no y una obligación de parte del Banco, y ha atendido: al pago de la Deuda antigua, con 
Títulos del empréstito, conforme al decreto de 9 de Agosto de 1872, y al de la Deuda nueva, 
con el producto de una contribución extraordinaria que se propone como único medio eficaz 
de extinguir las obligaciones apremiantes del Tesoro. 

Entiende la Comisión por obligaciones apremiantes del Tesoro , todas aquellas que no es- 
tando representadas por billetes emitidos ó por bonos del empréstito , son exigibles á volun- 
tad del acreedor , y traen el descrédito por su falta de pago. Cree la Comisión que estas obli- 
gaciones deben pagarse aun á costa de cualquier sacrificio , y teniendo la fundada persuasión 
de que el público está dispuesto á hacer ese sacrificio, con tal de que vea en él el restable- 
cimiento del crédito y la nivelación de los presupuestos , á fin de poner término al aumento 
indefinido de la Deuda pública que insensiblemente va aniquilando la riqueza del país , no 
duda en proponer una contribución extraordinaria exigible por una sola vez y con el sólo 
fin de enjugar los alcances de la Hacienda, tanto á favor del Banco como á favor de los parti- 
culares por razón de atrasos , con cuyo pago queda la Deuda pública limitada á las emisio- 
nes por guerra y á la parte del empréstito que resulte colocada. 

La Comisión comprende que su tarea seria más fácil proponiendo la emisión de papel del 
Tesoro en cantidad suficiente á cubrir todas sus obligaciones; pero ascendiendo esas obliga- 
ciones hasta 31 del presente mes á 87.783.176 pesos, según la memoria últimamente presentada 
por la Intendencia, y considerando la Comisión que la cantidad de papel circulante por el 
valor total de dicha Deuda con más las emisiones propias del Banco que sumarian en todo 
muy cerca de 104.000.000 de pesos, lejos de mejorar la situación económica del pais, la em- 
peoraría aumentando la depreciación del papel circulante, faltaría á su conciencia y á su deber 
si con tal convicción propusiera una medida que en su concepto sería contraproducente y por 
lo tanto ruinosa. Prefiere, pues, que se exija al país un nuevo sacrificio que hecho oportuna- 
namente le evitará otros mayores : ese sacrificio es el de 20.000.000 de pesos pagaderos en 
ocho semestres para cubrir todos los atrasos del Tesoro. 

Verificado dicho pago , el adeudo del Tesoro quedó reducido á 49.828.305 pesos 40 cén- 
timos por emisiones, 7.991.500 pesos por el empréstito realizado, y 9.202.397 pesos 32 cén- 
timos de bonos que se entregarán al Banco en pago de su Deuda antigua , ó sean por todo, 
67.022.702 pesos 72 cents. Pero como la Deuda procedente del empréstito ha de amortizarse 
con el producto del impuesto extraordinario de guerra ya creado, resulta que la verdadera 
Deuda del Tesoro á que ha de hacerse frente con la parte de empréstito que aún está por rea- 
lizar, y por falta de éste con los recursos de la amortización, es la de 49.828.205 pesos 40 cén- 
timos. Pues bien, acuérdese desde ahora qu^se proporcionará á la Intendencia por medio de 
la tributación la cantidad necesaria para cubrir el déficit que pueda resultar en los presu- 
puestos, y el pais tendrá la seguridad de que lejos de aumentarse su Deuda , habrá de dis- 
minuir cada dia en virtud de la amortización. 

una amortización fija que sea una verdad , suceda lo que sucediere, es la garantía más 
eficaz que puede ofrecerse para el papel del Tesoro; y con el objeto de dar al país esa garan- 
tía, propone la Comisión^ que el impuesto extraordinario de guerra creado para dicha 
amortización , se recaude por la Junta de la Deuda , que destinará indispensablemente 
5.000.000 de pesos cada año á la amortización , aplicando el resto á cubrir el déficit que pueda 
resultar en los presupuestos de la Intendencia, á la cual hay que proporcionar mientras dure 
la guerra todos los recursos necesarios para atender á sus múltiples é importantes atenciones. 
Realizada la totalidad del empréstito y recogido con su producto el papel del Tesoro , el fondo 
de amortización servirá para la de los Títulos del empréstito, por cuyo medio vendremos in- 
dispensablemente á la extinción completa de la Deuda dentro de un plazo que no pasará de 
catorce años, en el caso improbable de que él empréstito no se realice, y la guerra no se 
acabe en el corto término en que es forzoso acabarla. 

Tampoco puede aplazarse la supresión de los billetes por valor de 10 y 5 centavos, tanto 
por ser el papel que más directamente impresiona á la clase pobre que con más frecuencia lo 
usa, cuanto porque es el más sujeto á destrucción y extravio. Su amortización por consi- 
guiente en cambio de una moneda provincial de plata , que no sea fácil sacar del pais, es lo 
más urgente ; y la Comisión entiende que el modo más económico y pronto de lograrlo, es la 
adquisición de una moneda de plata de las condiciones indicadas, en cantidad suficiente para 
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recoger todos los billetes de 5 y 10 centavos , cuya moneda debe acuñarse en la Península. 

La intervención de la provincia para la oportuna aplicación de cuanto queda propuesto, 
como en todo lo relativo á la amortización de su Deuda en la manera que es posible , dado el 
sistema porque aúu se rige, es una necesidad reconocida en el decreto de 9 de Agosto de 1872, 
y la Comisión cree que acentuar más esa intervención extendiéndola á todas las jurisdicciones 
de la Isla , contribuirá á conseguir la confianza del país, disponiéndole favorablemente para 
proporcionar los recursos que necesita el Tesoro. 

No debe terminar la Comisión, sin hacer presente que ni el plan que propone, ni cualquier 
otro que se acepte será eficaz , si á la vez no se adoptan medidas que garanticen la fiel re- 
caudación de las rentas públicas y la economía en los gastos. Sin una gestión moral y econó- 
mica, todos los planes de arreglo son inútiles, todos los recursos que el país proporcione al 
Tesoro son insuficientes, y la Deuda aumentará cada día hasta un limite que no se alcanza. 
La comisión no se atreve á indicar siquiera cuáles deben ser esas medidas; pero tiene bas- 
tante confianza en la experiencia y rectitud del Excmo. Sr. Intendente para esperar que las 
por él propuestas . si el Gobierno Supremo tiene á bien adoptarlas , nos conducirán al fin ape- 
tecido, que es la salvación del país. 

Las consideraciones que rápidamente se han indicado son las que' ha tenido en cuenta la 
Comisión para proponer como bases de arreglo las soluciones siguientes: 



BASES. 



1.* Separar los billetes del Banco Español de la Habana, emitidos por cuenta del Tesoro, 
de los que corresponden á las emisiones por cuenta de dicho Banco ; cuya separación puedo 
hacerse, bien sea por series, bien por números pares é impares, ó bien por medio de resello; 
en el concepto de que sea cual fuere el sistema que se adopte, siempre se declararán de cargo 
del Tesoro los billetes de 3 pesos hasta 5 centavos. 

2.* Declarar que el Tesoro queda exclusivamente responsable de los billetes que resulten 
corresponder á las emisiones hechas por su cuenta; y el Banco Español de la Habana, libre 
de toda obligación por razón de dichas emisiones. 

3.* Solicitar del G-obierno Supremo de la nación una ley que declare moneda legal ó de 
circulación forzosa, los billetes del Banco Español de la Habana, cuyo pago quede por cuenta 
del Tesoro. 

4.* Declarar que desde el dia en que se publique para su observancia la ley de circula- 
ción forzosa, cobrará y pagará el Tesoro sus obligaciones sucesivas sobre la base de oro con 
arreglo á la cotización legal, excepto los derechos de Aduana para los cuales no empezará á 
regir dicha disposición , sino tres meses después de aquella fecha. 

La cotización legal del papel moneda, tanto para el Tesoro, como para los particulares, 
será la que se declare en la Bolsa Mercantil que se establecerá oportunamente, con las for- 
malidades que determine su reglamento. 

5.' Solicitar del Gobierno Supremo la autorización indispensable para realizar hasta la 
cantidad necesaria el empréstito dispuesto en el decreto de 9 de Agosto de 1872 á menos de 
la par , y de las Cortes la garantía nacional para dicho empréstito ; cuyo producto en metálico 
se aplicará á recoger los billetes emitidos por cuenta del Tesoro en cantidad que no exceda 
de 2.000.000 de pesos mensualmente. 

6.* Establecer la amortización gradual é ineludible de los billetes del cargo del Tesoro, 
mientras se realiza el empréstito, destinando á dicha amortización: 1.® 6.000.000 del subsi- 
dio extraordinario de guerra, después de cubiertos los intereses y amortización del empréstito 
á cuyo pago está destinado. 2.° Los bienes del Estado y demás recursos que en el decreto 
de 9 de Agosto de 1872 se destinan á la extinción de la Deuda. 

Terminada la guerra se destinará á la amortización la totalidad del subsidio extraordina- 
rio, reduciéndolo entonces á 8.000.000 de pesos anuales. 

7.' Pagar al Banco Español lo que por todos conceptos le está adeudando el Tesoro, previa 
la correspondiente liquidación hecha por la Junta de la Deuda, en los términos siguientes: 

Los créditos procedentes de los anticipos hechos para la expedición á Méjico y campaña 
de Santo Domingo , con Títulos del empréstito á un tipo que compense la diferencia de inte- 



171 

reses entre los mismos y el que devengan sus créditos contra el Tesoro, y el resto, con el 
producto de la contribución extraordinaria á que se refiere la base que sigue. 

8.* Establecer una contribución extraordinaria de 20.000.000 de pesos por una sola vez, 
sobre las utilidades liquidas de la riqueza general del país , pagadera en cuatro años, por se- 
mestres anticipados ; cuyo producto se destina al pago de la Deuda nueva á favor del Banco 
Español, y de los arrastres ó atrasos de la Intendencia, con lo cual quedan cubiertas todas 
sus obligaciones hasta el dia último del corriente año. En el caso de que la buena adminis- 
tración de las rentas públicas durase los cuatro años expresados produzca sobrantes , se apli- 
carán estos á reducir dicha contribución extraordinaria. 

9/ Declarar que una vez separados los billetes del Banco , emitidos por cuenta del Teso- 
ro, y pagado lo que éste debe á aquel establecimiento por otros conceptos, quedarán sin va- 
lor ni efecto los convenios celebrados hasta ahora. entre el Tesoro y el Banco, sin perjuicio de 
los nuevos acuerdos que puedan celebrarse para normalizar la situación de dicho Instituto, 
sin que sus legitimes intereses sean lastimados. 

10. Agregar á la Junta de la Deuda un Vocal, delegado por cada jurisdicción de la Isla 
que nombrará el Ayuntamiento de la cabecera respectiva , y dejar al cargo exclusivo de dicha 
Junta con independencia del Tesoro, el reparto y recaudación de la contribución extraordina- 
ria para el pago de los atrasos de la Hacienda , el cobro del subsidio extraordinario de guerrra, 
la amortización de billetes del Tesoro y todo lo relativo á la intervención , liquidación 
y pago de la Deuda pública, con entera sujeción á las facultades que se le conceden en el de- 
creto de 9 de Agosto de 1872 , cuya observancia se recomienda. 

11. Declarar nula y de ningún valor toda operación de crédito hecha en adelante por la 
Hacienda de la Isla sin intervención de la Junta de la Deuda , que por medio de uno ó dos 
de sus Vocales habrá de firmar las obligaciones ó Titules que se emitan. 

12. Autorizar al Tesoro de la Isla para hacer acuñar por su cuenta en las casas de moneda 
de la Península, una moneda especial de la provincia, de baja ley por valor de 5 y 10 centa- 
vos cada una, hasta la cantidad suficiente para retirar de la circulación los billetes que exis- 
ten de aquellas fracciones. Habana 17 de Diciembre de 1873. 



PROYECTO para resolver la grave cuestión económica de la Isla de 
Cuba, dedicado al Excmo. Sr. Ministro de Ultramar, actualmente en 
la Habana, y á los hombres sensatos y pensadores del país, por un 
demócrata conservador. 

Preámbulo al proyecto de solución de la situación económica t financiera de la isla de 
Cuba. — El Banco Español de la Habana ha sido la entidad llamada por el Gobierno para fa- 
cilitar recursos para atender á las necesidades imperiosas de la guerra. El Banco Español de 
la Habana, ha sido, pues, el que más ha contribuido á la salvación del país. Es esta una 
verdad tan clara y tan patente que no hay quien no la sepa, solamente que unos la dicen y 
otros la callan. 

Los billetes del Banco Español han sido los que han .salvado el país, y ¡¡cosa singular!! 
los billetes del Banco Español son los que le pierden. 

Los billetes del Banco Español son , pues , la causa de su salvación y de su ruina , y 
siendo esto asi , deber es de todo buen español evitar á todo trance esta ruina , evitando asi el 
triunfo de los enemigos de España y de los españoles. 

El remedio de este mal es tan sencillo , que por su propia sencillez ha sido necesario es- 
perar que la enfermedad llegase á amenazarnos de muerte , como ya está sucediendo , para 
aplicarlo y que sea aceptado. No lo seria de otro modo, porque los medicamentos baratos son 
siempre desechados por la vulgar creencia de que no curan. Es menester no proponerlo sino 
después que los médicos hayan declarado con sus hechos su nulidad completa para curar el 
enfermo. Entonces, y sólo entonces es cuando los dolientes (aqui el doliente es el pais, y éste 
es el enfermo) en su desesperación desconfían de los médicos y buscan con afán á cualquier 
eurandet'O, que más afortunado ó menos pretenmso salva al enfermo con remedios muy bara- 
tos. I Cuántas enfermedades graves se han curado con un simple vaso de agua, y esto después 
de haber perdido el tiempo á la cabecera del enfermo los mejores facultativos, á lo menos los 
más afamados ! 
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No está en el ánimo del que esto escribe impugnar ninguna de las yarias docenas de pro* 
yectos que para la solución de la situación económica del país , han salido al publico en al- 
gunos periódicos de esta capital , porque cree que todos ellos tienen bastante de bueno» pero 
cree también que tienen mucho de impracticable. Tampoco es su ánimo hacer prevalecer el 
suyo con preferencia á otros , porque esto seria necedad de su parte si tal cosa pretendiese. 
Pero si debe hacer observar que, entre algunos proyectos que se han dado á luz, hay algu- 
nos que á ser posible su realización costarian al pais demasiado caros ; quizás sus consecuen- 
cias lo colocarían en peor situación que la que se trata de mejorar. 

El pais necesita, para curar su mal, de un remedio barato y eficaz, porque nada lograría 
con mejorar la situación presente , si sembraba para ello resultados exterminadores para el 
porvenir. 

Los hombres que han de ser responsables de las consecuencias de sus actos y de sus 
hechos , tienen el imprescindible deber de cooperar con todas sus fuerzas y con su lealtad al 
mejor resultado de la obra. Sólo asi cumplirán como buenos, y sólo asi se librarán de la mal- 
dición de la posteridad. 

£1 que esto escribe , vocal de la Junta de hacendados , comerciantes é industríales, reuni- 
da diferentes veces en el Palacio de la capitanía general y presidida por el Sr. Intendente^ Can- 
elo Yilla-amil y discutiéndose en ella un proyecto de solución de crisis económica, dije y muy 
en alta voz , que creia que no habia solución posible sino se contaba para ello con el Banco 
Español de la Habana, añadiendo que todo se conseguiria con el Banco y nada sin d Banco- 

Entonces teníamos el oro á 35 por 100 premio y las libras á 50. Hoy tenemos las libras 
á 90 por 100 y el oro á 60. 

Entonces nos espantaba á todos la situación que atravesábamos , pero á mi más me espan- 
taba la preocupación de los hombres que la misma situación , con todo y ser efectivamente 
mala. Pues bien, hoy como entonces me espanta menos la situación económica, con ser mu- 
cho peor , que la preocupación de algunos y la vanidad y petulancia de otros. Pero confio con 
la mayoría, que ni se preocupan ni les ciega la vanidad ni espíritu alguno de partido, y con- 
migo dirán: 

Todo con el Banco. Nada sin d Banco, 

El Banco Español de la Habana es el único como respetable colectividad, el destinado á 
resolver el cada pez mis pavoroso problema de la cuestión financiera y económica. Para el efecto 
es necesario que el Gobierno Supremo de la nación, no tan sólo sancione el acuerdo entre la 
Hacienda publica de la Isla de Cuba y el Banco Español de la Habana, sino que teniendo en 
cuenta la precaria y difícil situación del país, garantice solamente con sus sabias , prudentes y 
enérgicas medidas , d empréstito que indispensablemente ha de levantar el Banco Español, en In- 
glaterra y en los Estados-Unidos (Art. b."* del proyecto) con el único exdusivo objeto y fin de 
amortizar los billetes emitidos por cuenta dd Gobierno y de esptinguir su Deuda. 

Explicaciones adicionales al preámbulo. Convencidos como estamos ó debemos estar de 
que la Isla de Cuba es la que tiene la Deuda creada á consecuencia de la guerra, y que la 
Isla de Cuba es la que la ha de pagar, debemos desechar toda idea que pretenda hacer irres- 
ponsable al país de esta Deuda y buscar medios ajenos para pagarla. Si esta es una verdad 
tan clara como la luz del dia ; si todos nos convencemos de esta verdad, pensemos, pues, 
nosotros en pagarla, y cuanto antes. Empecemos por demostrar que sabemos pensar, que sa- 
bemos defender nuestros intereses; pero jamás podremos demostrar estas dotes de hombres 
pensadores y calculistas , si no practicamos hechos que á la &z del mundo . y sobre todo de 
los resultados , nos acrediten de tales. 

Lo único que hay solvente en un pais es la propiedad. Esta vale más ó vale menos según 
las circunstancias. La propiedad que antes valia aquí 100.000 pesos en oro, hoy vale los 
mismos 100.000 pesos en billetes. Estos billetes representan hoy una depreciación tan consi- 
derable que no valen con mucho lo que vale el oro. 

Mañana podrá ser aún mayor esta depreciación. Es , pues, un hecho que la propiedad no 
vale hoy lo que valia antes. ¿No sería un gran negocio lograr que la propiedad que antes 
valia 100.000 pesos en oro volviese á adquirír el mismo valor? Si obtenemos este resultado 
¿no nos dirá el mundo entero que sabemos pensar y calcular? A esto tiende, pues , este 
proyecto. 

Si los hombres que han de resolver ó discutir este proyecto , lo hacen con la imparciali- 
dad , abnegación y patríotismo necesarío ; si para el efecto no impera lá pasión, prevención y 
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espíritu de partido ; si sólo tienen la vista fija en la situación presente y en el porvenir de la 
Isla de Cuba ; si piensan el mal efecto y peor resultado que darla al país la sustitución de 
los billetes del Banco Español por otro papel cualquiera que sea; y por último, si al discutir 
este proyecto deponen en bien del país hasta los efectos de su amor propio, es casi seguro que 
no tan sólo se verá que es el proyecto más barato y de más fácil realización, sino que, y es 
su principal objeto , se logrará que en el término de dos años ó quizás antes tengan el mismo 
valor que el oro los billetes del Banco Español. 

Si con esto logro hacer un bien al país, en donde he pasado treinta años, quedaré muy 
satisfecho diciendo : he cumplido con mi deber. Habana 24 de Noviembre de 1873. 



PROYECTO. 

Art. 1.* Se procederá inmediatamente á una liquidación de la Deuda del Tesoro, con el 
Banco Español de la Habana. En esta liquidación entenderán : el Sr. Intendente de Hacienda 
pública; la Junta de la Deuda del Tesoro ; la Dirección del Banco Español y un delegado del 
Gobierno superior. 

Art. 2.^ Se creará una Junta compuesta de doce Vocales y un Presidente, propietarios y 
doce más suplentes. Esta Junta se denominará: 

JcNTA DB AMOtTiZACiON. Los iudividuos quc compondráu esta Junta serán : propietarios, 
comerciantes con casa abierta en esta plaza , hacendados é industriales. 

Art. 3.° una vez hecha la liquidación á que se refiere el art. 1.*, y se sepa definitiva- 
mente la ascendencia de la Deuda del Tesoro con el Banco Español , incluyendo en ellas las 
emisiones de billetes hechas por cuenta del Tesoro, la Hacienda publica reconocerá á favor 
del Banco Español la cantidad que resulte , constituyéndose deudora de ella y el Banco su 
único acreedor. La nación garantizará esta Deuda. 

Art. 4.^ La Hacienda pública pagará al Banco Español por concepto de la Deuda que le 
hace 5 por 100 de ínteres anual. Estos intereses serán pagados por trimestres vencidos. Este 
acuerdo será firmado en nombre de todos los propietarios del país , por el Intendente de Ha- 
cienda, el delegado del Gobierno superior político, por todos los individuos que componen las 
Juntas de la Deuda, de Amortización, y elevado luego á la aprobación del Gobierno Supre- 
mo, asi como también el todo del proyecto. 

Art. 6," Para extinguir esta Deuda se aplicará: 

1.* El producto del empréstito en cuenta corriente que contratará el Banco EspiAol de 
la Habana,. en Inglaterra y en los Estados-Unidos precisamente, cuyo empréstito será 
de 20.000.000 de pesos. 

2* Con todos los sobrantes del presupuesto ordinario y extraordinario de la Isla de Cuba. 

3.* Con los intereses que la Hacienda pública pague al Banco Español de la Habana. 

4.* Con el producto de las contribuciones que á juicio de la Junta de Amortización sean 
necesarias imponer al país, cuya contribución se llamará impuesto de amortización. 

5.^ Con los productos que adquiera la Junta de la Deuda aplicables á la amortización. 

Art. 6.^ El empréstito de 20.000.000 de pesos que el Banco Español de la Habana con- 
trate en los Estados-Unidos y en Inglaterra será garantizado por la cuarta parte de la propie- 
dad particular de la Isla de Cuba, y para el efecto: 

Art. 7.*^ El Gobierno dispondrá que no pueda venderse ni donarse ninguna propiedad 
particular sin que el nuevo poseedor de ella acepte la responsabilidad contraída por el ven- 
dedor ó donador de dicha propiedad, quedando desde luego hipotecada dicha cuarta parte 
hasta que el Banco Español de la Habana haya pagado el mencionado empréstito 
de 20.000.000 de pesos. 

Art. 8." Contratado el empréstito de 20.000.000 de pesos , sólo el Banco Español de la 
Habana y la Junta de Amortización podrán disponer de la oportunidad para traer su pro- 
ducto á la Isla de Cuba, porque tanto daño causarla al país si se trajese de momento y se 
pusiese el oro á la par de los billetes, como ahora que está al 60 por 100 de premio. 

Art. 9.^ El empréstito podrá elevarse á 30.000.000 de pesos si fuese necesario. 

Art. 10. La Junta de Amortización será la única que entenderá en la inversión del 
producto del impuesto. Será también la única que entenderá en la recaudación é inversión de 
los productos que por concepto de Impuesto de Amortización se imponga al país. Estas 
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contribuciones no podrán imponerse por la Junta sin la aprobación del Excmo. Sr. Capitán 
General. 

Art. 11. El sistema de amortización se hará practicándolo de este modo : todos los billetes 
que por cualquier concepto recaude la Junta de Amortización serán inutilizados y no volve- 
rán á la circulación , haciéndose de ellos una quema en publico cada trimestre. En dicha 
quema deberán entender precisamente : una Comisión del Banco Español con su Director, una 
Comisión de la Junta de la Deuda y otra de la Junta de Amortización , el Sr. Intendente de 
Hacienda y un Delegado del Gobierno Superior. 

Art. 12. Cuando el Excmo. Sr. Gobernador superior, el Excmo. Sr. Intendente de Ha- 
cienda, el Banco Español y las Juntas de Amortización y de la Deuda lo crean conveniente, 
que será cuando hayan desaparecido de la circulación todos los billetes emitidos por cuenta 
del Tesoro, se cangearán por oro los que por cuenta del Banco Español queden en circula- 
ción, pudiendo el Banco Español mientras tanto hacer el uso que le convenga de la 3.* emi- 
sión á que le facultan sus estatutos , en consonancia con la obligación que también le impo- 
nen. Esto, lejos de perjudicar el buen resultado de este proyecto, puede favorecerlo en sus 
efectos. 

Art. 13. El Banco Español de la Habana y la Junta de Amortización serán las corpora* 
cienes únicas que entenderán en el saldo del crédito empréstito en cuenta corriente, cuyo plazo 
no podrá pasar de cuatro años. 

Art. 14. El Gobierno declarará de circulación forzosa los billetes del Banco Español de 
la Habana, solamente por el tiempo que dure la recogida de los emitidos por cuenta del Tesoro, 
Esta medida es tan equitativa como justa, porque sin ella no es posible solución alguna con- 
veniente al país. 

Art. 15. Este proyecto se publicará durante ocho dias en la Gaceta oficial de la Habana y 
en todos los periódicos de la Isla, y si como es de esperar, no es impugnado por ningún pro- 
pietario , se entenderá que es aceptado por todos y se pondrá en ejecución. 

Art. 16. El Gobierno impondrá los castigos á que se hagan merecedores á todos aquellos 
que por su inmoralidad y falta de patriotismo viniesen á desfalcar los recursos con que se 
cuenta para salvar la Deuda que pesa sobre el país. 

Art. 17. El Banco Español antes de contratar deflnitivamente el crédito empréstito á que 
se reñere el art. 5.*, tiene precisamente que consultar con la Junta de Amortización con el 
fin de que ambas corporaciones estén de perfecto acuerdo sobre este particular de tanta im- 
portancia. 

Art. 18. La Junta de Amortización , que tan buenos servicios está llamada á prestar al 
país, será elegida del mismo modo y en la misma forma que se emplea para la elección del 
Ayuntamiento de la Habana , siendo sus servicios gratuitos. La compondrían cuatro propieta- 
rios , tres hacendados, tres comerciantes y tres industriales. (Art. 2.'') 

Art. 19. La Junta de Amortización correspondiente al sentido literal de su nombre y al 
objeto de su creación, no podrá aplicar los fondos que recaude ó vengan á su poder por los 
conceptos expresados en los artículos anteriores , á otra cosa más que á la extinción de la 
Deuda que resulte entre el Tesoro público de la Isla de Cuba y el Banco Español de la Habana. 

Art. 20. La Junta de la Deuda entregará á la de Amortización todos los fondos que 
haya recaudado aplicables á la amortización de la Deuda. Esta entrega se verificará por tri- 
mestres vencidos. 

Art. 21. El Banco Español de la Habana renuncia á favor de la amortización de la Deuda 
la parte de intereses que por cualquier concepto le pague la Hacienda pública, no incluyendo 
en esta concesión los que devenguen los bonos del Tesoro últimamente emitidos , dando con 
esto sus accionistas una prueba más del patriotismo ya demostrado. Habana 24 de Noviembre 
de 1873. 



EXPOSICIÓN al Excmo. Sr. Gtobemador superior político. 

Excmo. Sr. : La angustiosa situación económica en que se halla esta provincia, es un pe- 
ligro inminente para la paz y la fortuna pública, porque la escasez de oro y el crecido des- 
cuento á que se cotiza el papel moneda encarecen las subsistencias , hacen costosísima la 
guerra y exponen la propiedad, el comercio y la industria á la más completa ruina. 
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En un país como este, donde tan puro y levantado se ostenta el sentimiento nacional y 
donde existen todavía medios suficientes para pagar, con sus propios recursos, la Deuda del 
Tesoro por todos conceptos, no puede considerarse irremediable la presente crisis. El sacri- 
ficio de una pequeña parte del haber individual bastará para normalizar los cambios gradual- 
mente , con cuanta rapidez conviene á todos los intereses y sin causar la honda perturbación 
que una medida instantánea pudiera provocar en el movimiento mercantil y en la circulación 
monetaria. 

La opinión pública está significando clara y desinteresadamente la buena disposición de 
los habitantes leales de esta Isla á todo género de esfuerzos personales y pecuniarios, y si 
hubiere alguno que no aceptase este deber patrio , bien puede ser tenido por enemigo de 
nuestra nacionalidad é instituciones ; que no cabe en pechos españoles , ni debilidad para el 
combate , ni reparo en los sacrificios que la necesidad impone. Sólo si desean , y esto lo dicen 
muy alto, que el Gobierno de la Metrópoli atienda con más solicitud que hasta aquí á la Ad- 
ministración de esta apartada provincia, porque si hoy tienen viva fé en las autoridades que 
los dirigen , si llenos de confianza en el acendrado patriotismo de V. E. y en la reconocida 
moralidad del Intendente de Hacienda , están dispuestos á dar vidas é intereses para salvar 
las dificultades de la situación , no pueden ver con indiferencia el injustificado fiujo y reflujo 
del personal administrativo, causa de tantos desaciertos, tantos errores y tantas dilapida- 
ciones como acusa la opinión á las Administraciones pasadas : porque recelan, con demasiado 
fundamento, que vuelvan á reproducirse co»flictos económicos, y que mientras llegue el país 
con mano próvida á depositar su fortuna en el Erario para pagar los descubiertos, acuda la 
codicia con mano insaciable á destruir la intensidad del sacrificio. 

Por estas razones, porque la Administración no está organizada con estabilidad, orden y 
economía, porque los servicios no se han hecho con exactitud y pureza y porque no se ajustan 
los ingresos y gastos á presupuestos verdaderos, hay desconfianza general y el pueblo, que 
es el que hace el esfuerzo , quiere aplicarlo por sí mismo á la extinción completa de la Deuda 
del Tesoro , si V. E. se sirve decretar lo siguiente : 

Art 1.*^ Para amortizar desde luego la Deuda del Tesoro con el Banco Español de esta 
plaza por todos conceptos, se impone por una sola vez , el subsidio extraordinario de 5 por 100 
sobre el capital que poseen los habitantes de esta Isla, sin otra excepción que los pobres de 
solemnidad, los jornaleros y los individuos del ejército y armada por los sueldos que 
disfruten. 

Art. 2.* Esta imposición extraordinaria se hará efectiva en diez plazos iguales de tres 
meses cada uno, á contar desde 1.' de Enero de 1874 á fin de Junio de 1876. 

Art. 3.* Para la ejecución de lo dispuesto en los artículos anteriores, se establecerá en 
cada localidad una Comisión patriótica, compuesta de todas las manifestaciones de la riqueza 
á razón de tres individuos por cada clase y por cada diez mil almas. 

Art. 4.* Las Comisiones patrióticas serán elegidas por los respectivos Ayuntamientos, 
asociados con igual número de mayores contribuyentes, y los que resulten nombrados, elegirán 
Presidente y Secretario entre los individuos de su seno. 

Art. 5.* Los cargos de las Comisiones patrióticas, se considerarán honoríficos, gratuitos y 
obligatorios, pudiendo excusarse solamente por las mismas causas que los cargos concejiles. 

Ajt. 6.* Todos los habitantes de la Isla, cualquiera que sea su c«)ndicion y estado, sin 
más excepciones que las explicadas en el art. 1.*, presentarán inmediatamente á la Comisión 
patriótica de su respectiva jurisdicción una declaración duplicada de su capital en efectivo, en 
fincas , en establecimientos , en depósitps ó en cualquiera giro ó especulación , sin expresar 
las cargas y préstamos con hipoteca ó sin ella, porque su existencia no altera el valor real 
de la propiedad, y los dueños de fincas rústicas y urbanas, que estén afectadas con graváme- 
nes de cualquier especie, deducirán á los acreedores al pagarles sus créditos, el importe déla 
derrama satisfecha por el capital que tengan á su favor. 

Art. 7.* En el acto de presentarse las declaraciones se devolverá por la Comisión ácada 
interesado uno de los dos ejemplares, debidamente liquidado y autorizado, para que acuda 
al Banco Español á satisfacer el medio por ciento del primer plazo. 

Art. 8.* El Banco, en el acto de recibir la declaración y los billetes que se le entreguen en 
pago de esta derrama, hará las comprobaciones necesarias para asegurarse de la legitimidad 
de aquellos, y, á presencia de la misma persona que haga el pago, procederá á inutilizarlos 
anotando además su importe , número y serie , en la declaración que devolverá al interesado 
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para su resguardo y para que eu los plazos sucesivos se presente á ejecutar igual operación. 

Art. 9/ El Banco publicará diariamente en la Gaceta una relación de los billetes que inu- 
tilice, con expresión del numero j valor de cada uno , conservándolos ordenados y encarpeta- 
dos, para proceder en su dia á quemarlos en la plaza publica, cuando la Comisión lo acuerde. 

Art. 10. Cuando los interesados prefieran hacer el pago en oro , la Comisión lo empleará 
en adquirir billetes , para inutilizarlos en la forma establecida. 

Art. 11. Una vez cubierta la Deuda del Tesoro con el Banco Español, procedente de bi- 
lletes emitidos por cuenta de la Hacienda , no se inutilizarán los que sigan recibiéndose de los 
contribuyentes , sino que se conservarán en caja á disposición de la Comisión , para el pago 
de los créditos de dicho establecimiento contra el Estado , que no procedan de billetes. 

Art. 12. Para que haya la debida exactitud en estas operaciones, la Intendencia y el 
Banco facilitarán á la Comisión las cuentas de toda la Deuda, en que se demuestre separada- 
mente la que proviene de billetes puestos en circulación y la de cualquier otro origen. 

Art. 13. El Banco estará obligado á cumplir fielmente lo dispuesto en sus estatutos , res- 
pecto al cambio á la par y á la vista de los billetes emitidos por su cuenta, desde el mismo 
dia en que se halle completamente reintegrado de la Deuda del Tesoro por todos conceptos, 
quedando desde ahora prohibida toda nueva emisión de billetes y de cualquiera otra clase de 
papel moneda. 

Art. 14. La Intendencia general de Hacienda no podrá contratar nuevas operaciones de 
crédito con el Banco Español para cubrir las obligaciones ordinarias ó extraordinarias del 
presupuesto. 

Art. 15. Las Comisiones patrióticas intervendrán y presenciarán las operaciones de re- 
caudación é inutilización de billetes, y adoptarán cuantas medidas crean conducentes, para 
evitar que se defrauden los intereses públicos ó privados. 

Art. 16. Las Comisiones gozarán del fuero privativo de la Hacienda para la cobranza de 
esta derrama y podrán investigar si es exacto el capital declarado por los contribuyentes; á 
cuyo fin , ninguna oficina del Estado , Banco , ni establecimiento, podrá rehusarla inspección 
de los datos que aquellas necesiten. 

Art. 17. Queda á discreción de las Comisiones, el publicar en los periódicos que juzguen 
conveniente, el nombre de las personas que hayan dejado de presentar sus declaraciones en el 
plazo que aquellas s^alen ó que los capitales declarados no inspiren confianza , para que el 
país pueda apreciar el mayor ó menor desinterés con que hayan procedido los contribuyentes 
y ejercer contra ellos el derecho de denuncia ante la Comisión respectiva. 

Art. 18. Probada la ocultación , será penada por las Comisiones con un recargo, que ni 
bajará del duplo, ni excederá del cuadruplo de la cuota correspondiente. 

Art. 19. Los gastos que esta derrama pueda causar á las Comisiones y al Banco , serán 
subvencionados por éste y reembolsados en la misma forma que la Deuda del Tesoro. 

Art. 20. Si por consecuencia del acendrado patriotismo que se manifiesta en la Isla, se 
recaudaré en los primeros plazos cantidad suficiente para pagar por entero la Deuda, se sus- 
penderá la exacción de los restantes, cualquiera que sea el número de los que falten. 

Art. 21. Aunque el restablecimiento de la confianza pública, por consecuencia de la ex- 
tinción de la Deuda, es el medio más seguro para que reaparezca el oro en la circulación, si 
después de hechas las primeras inutilizaciones de billetes, se observase que escasea el signo 
monetario , tan preciso para los cambios, la Comisión de la Habana, de acuerdo con el Banco, 
podrá comprar metálico en el extranjero , hipotecando los productos de los plazos sucesivos 
al cumplimiento de las obligaciones que se contraigan por este concepto. 

Art. 22. En el caso de que la Hacienda pública, aun desahogada como queda por el pre- 
sente decreto de los vencimientos de la Deuda con interés á favor del Banco, y de la amorti- 
zación de billetes , no pueda hacer frente con regularidad á las atenciones preferentes de 
campaña, con sus rentas propias y con los subsidios extraordinarios que hoy existen y que 
desde esta fecha se aplicarán á la guerra integramente, la Comisión patriótica queda faculta- 
da para subvenir al déficit que resulte. 

Art. 23. Siendo el objeto de este decreto amortizar la Deuda con prontitud y sin pertur- 
bación , queda prohibido á la Intendencia adoptar medida alguna concerniente á la circulación 
monetaria, sin acuerdo de la Comisión patriótica. 

Art. 24. Serán considerados beneméritos de la patria y se expedirán diplomas que lo 
acrediten : 
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1/ Los que hagan el pago en oro de todos los plazos. 

2.° Los que paguen al contado dentro del primer plazo el importe integro del 5 por 100 de 
su capital. 

3.^ Los que contribuyan ezpontáneamente con el doble ó más del 5 por 100 establecido. 

Art. 25. Un reglamento redactado por la Comisión patriótica de la Habana, de la cual de- 
penderán las demás de la Isla , y aprobado por mi autoridad , determinará ias medidas que 
hayan de adoptarse para la inmediata ejecución de este decreto. 

Tales son, Excmo. Sr., las disposiciones que se consideran necesarias para vencer, de una 
vez y para siempre , la crisis ruinosa que aflige á esta provincia. Con ellas y con la acertada 
dirección de las autoridades que hoy nos rigen , es bien seguro que como no sobrevengan 
acontecimientos políticos de tal importancia que perturben la marcha regular de los sucesos, 
quedará totalmente extinguida la Deuda en el corto periodo de treinta meses ; renacerá el cré- 
dito , volverán á su nivel los precios de las subsistencias y de todos los objetos de consumo, 
aumentará gradualmente la riqueza, y el país habrá dado otra prueba de que, para salir de 
sus penurias , sólo necesita y está ávido de moralidad y de justicia ; que recursos materiales 
tiene bastantes para cumplir las obligaciones que voluntariamente se impone ^ y si fuesen de- 
flcientes, trabajará sin reposo para producir cuanto convenga. 

El espíritu público responde en esta Isla, como un solo hombre , á la imperiosa ley de la 
necesidad y tiene el convencimiento profundo de que no hay medio más eñcaz, más justo y 
más productivo para todas las clases y para todos los intereses que el representado por la 
voluntad general. Por eso pide á V. E. que se sirva aceptarlo y decretarlo con lit^ brevedad 
que demandan las eircumitanciafl, bien persuadido de que lo desean todos los habitantes lea- 
les que estarán siempre á su lado, para los altos ñnes de su mando, y la historia será testimo- 
nio eterno de la gratitud de estos pueblos. Habana 19 de Diciembre de 1873. Antonio Plá y 
Flaquer, Manuel Linares, Rafael Padró, Antonio C. Tellería, Camilo Feijóo Sotomayor, Felipe 
Alonso^ Manuel Pérez Ochoa. 



PRBSmBNTS. 

Sr. Suarez Vigil. 

SBÑORBS: 

D. L. Trueba. 
J. L. Trueba. 
T. Meoqui. 
Dona. 

VilIaloDga. 
Zubillaga. 

ftiZOD. 

Pardo. 

Ocariz y Compafifa. 

Larrabide y Gompaúfa. 

Fernandez. 

Visiere. 

Riancho. 

Vallado Longoria y Comp.* 

L. Vallado. 

Melendez. 

Garda Robes. 

Jado. 

M. Zarazúa. 

Misa Silva. 

Zorrilla. 

Llamas. 

Portas. 

H. Salinero. 

Pérez. 

Monrós. 

Pa rajón. 

M. Muñoz. 

Ruiz. 



En la ciudad de la Habana á las siete de la noche del dia 27 de 
Diciembre de 1873, y á consecuencia de invitación de los Sres. Don 
Antonio Plá y Flaquer , D. Manuel Linares, D. Rafael Padró, D. Ca- 
milo Feijóo Sotomayor, D. Antonio C. Tellería, D. Felipe Alonso y 
D. Manuel Pérez Ochoa, se reunieron, en la casa-habitacion delllus- 
trísimo Sr. D. Miguel Suarez Vigil y bajo su presidencia, los Seño- 
res anotados al margen en representación de todas las clases de la 
riqueza pública, y se dio principio á la sesión, manifestando el se- 
ñor Presidente, que habiéndose celebrado dos reuniones preparatorias 
una el dia 23 y otra el 26 de este mes, en que los señores concur- 
rentes á ellas hablan expresado su conformidad en el fondo con el 
proyecto que los señores invitantes han firmado para extinguir la 
t)euda del Tesoro por todos conceptos y para atender á los gastos 
I preferentes de la guerra, era el objeto de la presente convocatoria 
discutir cuantas observaciones se consideren oportunas al referido 
proyecto, para que los señores encargados de apoyarlo en la Junta 
general de la Deuda y la riqueza, puedan exponerla en nombre de 
todas las clases allí representadas. A este fin se procedió á la lectura 
de la exposición dirigida en 19 del mes actual al Excmo. Sr. Gober- 
nador superior político , proponiendo los medios que parecen más in- 
dicados para salir de la crisis económica que aflige á esta provincia, 
y preguntado por el Sr. Presidente si se admitía en totalidad el pro- 
yecto contenido en dicha exposición, quedó admitido por unanimi- 
dad. En seguida se procedió al examen por artículos y dada lectura 
del primero se suscitó discusión muy razonada en que tomaron parte 
los Sres. Trueba, Herrera, Salinero, Suarez Vigil, Feijóo Sotomayor 
y el Secretario que firma esta acta. Dijo el Sr. Trueba que en su 
concepto seria más conveniente hacer la derrama sobre la renta li- 
quida que sobre el capital por la dificultad que ofrece la aprecia- 
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Trotcha. cion de éste. El Secretario que suscribe contestó al Sr. Trueba que 

^^^^' la renta es infinitamente más difícil de conocer y más f&cil de ocultar; 

Herrera ^" ^ ^ ^^® ^^ insurrección que estamos combatiendo hace cinco años, tomó 

Plá. por pretexto la contribución sobre la renta, á causa de las injusti- 

P. Ochoa. cias irritantes que se cometieron por falta de estadística ; que desde 

P^'^i*<^« entonces no se ha adelantado nada en el conocimiento de la rique- 

Rauí^il. 2^. q^^ ]^ imposición sobre la renta excluiría innumerables ca- 

Y^ ' pítales cuyos productos se esconden á las investigaciones del fisco; 

que el pensamiento que ha presidido al proyecto ha sido hacer uni- 

SECRETARIO. Ycrsal cl sacrificío, porque universal es el malestar económico; 

^^^Q que si se estableciese sobre la renta además de tener que apelar á 

contribuciones múltiples que abarcan todas las manifestaciones del 
producto , no se conseguirla de ningún modo la concurrencia general ; que el derecho de 
exportación que hoy se cobra por todos conceptos sobre el azücar y el tabaco , equivale 
próximamente al diezmo de su valor y aunque este impuesto recae sobre el producto bruto, 
no llega á lO.QOO.OOO de pesos anuales , lo cual demuestra, que si se llamara á la renta liqui- 
da en vez del capital , se necesitarla el 80 por 100 por espacio de muchos años para vencer la 
situación, y finalmente, que con la dozava parte del sacrificio, concurriendo todos los capita- 
les, sin excepción, se obtiene el resultado tan pronto como es necesario para atender en 
primer término á la guerra, y en segundo á la crisis económica. El Sr. Trueba se dio por 
satisfecho con estas explicaciones y quedó aceptado por unanimidad, que la derrama se haga 
sobre el capital. El Sr. Salinero indicó que no se exceptuaran de la concurrencia los funcio- 
narios públicos, civiles y militares, pero habiendo manifestado el Sr. Feijóo Sotomayor, que 
estas clases no estaban representadas en la reunión, propuso el Sr. Presidente y se aceptó 
que se consigne en este acta la observación del Sr. Salinero. 

Puesto á discusión el articulo segundo, se acordó por unanimidad y por indicación 
de los señores firmantes del proyecto , que la amortización de la Deuda se haga en cinco años 
y veinte plazos y la recaudación en igual período bajo la base total de 90.000.000 de pesos, 
en esta forma: 30.000.000 en el primer año, de los cuales se destinan 15 á la guerra y á la 
amortización de la Deuda, y 15.000.000 en los años sucesivos hasta extinguirlos atrasos del 
Tesoro por todos conceptos dentro del cupo de los 90.000.000 y de la forma establecida en el 
proyecto. 

Todos los demás artículos fueron aceptados sin discusión, conviniendo por unanimidad y 
con el asentimiento de los señores iniciadores del proyecto en las alteraciones siguientes : 

1.' Añadir á los artículos 13 y 14 la cláusula final de «salvo circunstancias especiales 
> en que se solicitará autorización del Grobierno superior de la Isla.» 

2.' Añadir al art. 20 esta explicación « á no ser que la guerra haga necesaria la continua- 
«cion del sacrificio.» 

3.* Concluir el art. 21 diciendo «que si no fuese posible adquirir oro , la Intendencia de 
» acuerdo con la Comisión patriótica podrá adoptar las medidas conducentes á impedir que se 
» altere la circulación. » 

4.* Añadir un artículo que exprese «que tanto para alejar sospechas respecto al proceder 
» de las Comisiones patrióticas , como para que la Autoridad superior económica pueda con- 
» servar incólume sus atribuciones, las Comisiones patrióticas funcionarán bajo la dirección 
» de la Intendencia. » 

El Sr. D. Ramón de Herrera pronunció un discurso muy razonado, manifestando los 
riesgos á que se expondría la circulación, si se inutilizaran los billetes del Banco antes de 
tener preparada la sustitución de este signo monetario por otro equivalente. Contestó el Se- 
cretario que 3uscribe, que no es de esperar se realicen esos temores , porque despertada la 
confianza con el esfuerzo del país , no pueden dejar de suceder los accidentes naturales de la 
circulación que tiende siempre á nivelarse con las necesidades del mercado; pero que aún 
dado caso que llegara á suceder lo que el Sr. Herrera teme, quedaba previsto con la adición 
aceptada para el art. 21. 

Finalmente, se acordó por unanimidad que los señores encargados desapoyar el proyecto 
en la Junta general de la Deuda , hagan allí presente la necesidad y conveniencia de que di- 
rija su voz autorizada al Gobierno por conducto de nuestra dignísima primera autoridad á fin 
de que prescinda de librar contra estas cajas ya que no pueden por ahora esperar auxilios 
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eficaces de Espa&a, dada la triste división en que la tienen destrozada los partidos, y té- 
%)iendo en cuenta que también esta porción de su territorio se halla en estado de guerra hace 
más de cinco anos, sin otros recursos que los suyos propios, para todos los gastos que la 
campaña exige y atravesando una crisis económica, ruinosa y desastrosa. Y no habiendo 
otros asuntos de qué tratar, se levantó la sesión extendiendo la presente acta de su resultado- 
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En la ciudad de la Habana á 20 de Diciembre de 1873 , reunidos 
bajo la presidencia del Ezcmo. Sr. Gobernador superior político, á 
las dos de la tarde y en el salón de sesiones de la Junta de la Deuda, 
los señores inscritos al margen , previamente convocados para oir el 
informe relativo á la cuestión económica, redactado por la Comisión 
nombrada en 28 de Julio último por las Juntas de recursos y de la 
Deuda y los representantes de la imprenta, de los Bancos y de los 
gremios, se leyó el acta de la sesión anterior de la misma fecha de 
28 de Julio y fué aprobada. 

Acto continuo el Excmo. Sr. Presidente ordenó la lectura de las 
bases contenidas en el expresado informe de la Comisión, como tam- 
bién las del trabajo de la Intendencia general , acerca de la situación 
del Tesoro de la Isla de Cuba. 

Leidos dichos documentos , el Sr. Presidente manifestó que la 
discusión de tan importantes proyectos exigia algún tiempo para es- 
tudiarlos y juzgaba por lo tanto conveniente que se aplazase para 
otra reunión su examen , el Sr. Saavedra expresó que todos creian 
muy oportuna la indicación de S. E. 

£1 Excmo. Sr. Intendente dijo que en aquel mismo dia se le 
habia presentado una Comisión compuesta de varios individuos del 
comercio de esta capital, llevándole una exposición dirigida al Ex- 
celentísimo Sr. Gobernador superior político comprensiva de un nuevo 
proyecto para resolver la cuestión económica, é indicó asimismo que 
autorizados por S. E. dichos señores , no tardarían en presentarse á 
la Junta con el proyecto impreso á fln de que pudiera ser conocido 
por todos los señores presentes. 

En esto entraron en el salón los Sres. D. Antonio Plá y Flaquer, 
D. Rafael Padró y D. Antonio C. Tellería, firmantes del referido 
proyecto, y después de una razonada discusión, en que tomaron 
parte los Sres. Colomé, Sotolongo, Intendente, Pérez Zamora y 
G«lpí , se acordó su lectura y que , repartido á todos los señores pre- 
sentes, fuese discutido en la sesión próxima, como enmienda al in- 
forme de la Comisión, teniendo derecho sus firmantes á defender su 
trabajo. 

El Sr. Gener manifestó que habia publicado hacia algún tiempo, 
un proyecto para resolver la grave cuestión económica de la Isla de 
Cuba, del cual presentaba un ejemplar á la mesa, deseando fuese 
también discutido , y habiéndose dado lectura de su parte disposi- 
tiva, se acordó igualmente que se repartiese á todos los señores y 
que se discutiese en la próxima reunión, también como enmienda al informe de la Comisión. 
Por último, y á propuesta del Sr. Intendente, se acordó que en la próxima sesión debe- 
rían discutirse los proyectos mencionados en la forma siguiente : 1.^ El informe de la Comi- 
sión. 2.* Los proyectos presentados como enmiendas al anterior. 3.^ Las bases contenidas en 
el trabajo de la Intendencia, acordémdose asimismo para regularizar la discusión, sujetándole 
á trámites definidos, que se discuta la totalidad de cada proyecto, pudiendo hablar tres se- 
ñores en pro y tres en contra, rectificando por dos veces cada uno que haya usado de la x)a- 
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Saavedra. 

Sotolongo. 
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F. Ibañez. 
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Crespo. 

\ Alvarez. 
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E. Moré. 
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G. Hoyo. 
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Zuaznávar. 
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Fernandez. 
Suarez Argudin. 
C. Telleiia. 
Mora. 
Lara. 

SECRETARIOS. 

Acevedo. 

P. de Acevedo. 
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labra, y votándose después : tomado en consideración, se discutirá por artículos , con dos dis- 
cursos en pro y dos en contra , permitiéndose sólo una rectificación. ' 
£1 Sr. Presidente señaló el dia 29 del presente mes á la misma hora y en el propio local 
para la próxima Junta, y dio por terminada la reunión, de todo lo cui^l certificamos los in- 
frascritos Secretarios. — ^El Secretario de la Junta de recursos, Celestino Acevedo. — El Secre- 
tario de la Junta de la Deuda, Luciano P. de Aceyedo. — V." B.'. — ^El Presidente, Joa- 
quin Jovellar. 
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En la Habana á 29 de Diciembre de 1873 , reunidos previa cita- 
ción en el local de la Junta de la Deuda los seüores expresados al 
margen , bajo la presidencia del Excmo. Sr. Intendente general de 
Hacienda con el objeto de discutir los proyectos presentados en la 
sesión anterior de 20 del mes actual, para resolver la cuestión eco- 
nómica, se dio lectura del acta de dicha sesión y fué aprobada. 

El Sr. Presidente manifestó que las autoridades superiores, abri- 
gaban el propósito de que una amplia discusión esclareciese los pro- 
yectos presentados á fin de acordar lo máus conveniente para la reso- 
lución de la actual crisis económica , después de oidas todas las opi- 
niones de las diversas representaciones del país , aceptando y aprove- 
chando las ideas más apropiadas al interés público. 

Se leyó en seguida la parte dispositiva del proyecto de la Comisión 
y abierta discusión sobre la totalidad , tomó la palabra para defen- 
derlo el Sr. Colomé , haciendo S. S. la historia de la Deuda desde que 
se inició la funesta insurrección de Yara , causa eficiente del actual 
malestar económico que se experimenta *, é indicó que la Comisión 
creia que su proyecto resolvía por completo la crisis considerándola 
en lo pasado, en lo presente y en lo porvenir. 

Acto continuo el Sr. Marin usó de la palabra en contra, manifes- 
tando que habiéndose presentado y admitido como enmienda al de la 
Comisión un proyecto que era la negación completa de aquel, no pe- 
dia menos de impugnarlo concluyendo por manifestar que las cir- 
cunstancias presentes exigían un esfuerzo supremo y aconsejaban 
que se aprovechase el entusiasmo patriótico que se notaba en todas 
las clases. 

El Sr. Gelpi habló en seguida en pro del proyecto de la Comisión 
declarando creerlo conveniente en su conjunto , si bien estaba dis- 
puesta la Comisión á aceptar las modificaciones que en el curso déla 
discusión se creyesen oportunas. 

El Sr. Sotalongo , tomó la palabra en contra refutando algunas 
bases del proyecto é indicando que sus dos puntos exenciales eran la 
conversión de los billetes del Banco por cuenta del Tesoro, por otro 
papel de curso forzoso y una contribución extraordinaria de 20.000.000 
pagadera en cinco años : que el curso forzoso lo creia ruinoso y la 
contribución deficiente por lo cual no podia prestar su apoyo al pro- 
yecto que se discutía. 

Después de rectificarlos Sres. Gelpi y Sotolongo, habló el Sr. Valle manifestando que la 
separación de los billetes del Banco y los emitidos por cuenta del Gobierno era imposible, y 
que el curso forzoso de los segundos debia considerarse ilegal por cuanto establecía un privi- 
legio en favor de determinado numero de billetes , y cuando el Banco era el verdadero deudor 
al público de todos los billetes en circulación : en su consecuencia se declaraba contrario al 
proyecto de la Comisión creyéndolo además deficiente. 

Habiendo rectificado el Sr. Gelpi y hablado para alusiones personales los Sres. Marzan y 
Sotolongo, usó de la palabra en pro el Sr. Pérez Zamora: explicó S. S. extensamente el pen- 
samiento de la Comisión contradiciendo las aserciones del Sr. Valle relativas al curso forzoso 
y á la separación de los billetes del Banco de los de cuenta del Gobierno , como también re- 
probó por juzgarlo impracticable el proyecto suscrito por el Sr. Plá y otros señores , presen- 
tado como enmienda al dictamen que se discutía. 
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Bectiflcaron los Sres. Sotolongo, Valle y Pérez Zamora, y una vez consumidos los tres 
turnos en pro y en contra Ajados para la discusión de la totalidad, el Sr. Presidente la de- 
claró cerrada ; y consultada la Junta en votación nominal fué tomada en consideración la to- 
talidad del proyecto, debiendo precederse en la sesión inmediata del dia 30 á la misma hora y 
en el mismo local , á la discusión por articules. 

Con lo cual se dio por terminado el acto levantándose la sesión de que certifica el infras- 
crito Secretario , Luciano P. de Acevedo. 
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En la ciudad de la Habana á 30 de Diciembre de 1873 ; reunidos 
los señores expresados al margen, bajo la presidencia del Excmo. Se- 
ñor Gobernador superior político , para tratar la grave cuestión eco- 
nómica y leida el acta de la anterior , fué aprobada. 

El Sr. Presidente ordenó se leyesen las bases del proyecto de la 
Comisión y después el de los Sres. Plá y demás firmantes , tal como 
lo hablan reformado últimamente como enmienda al primero. 

Verificada la lectura de ambos documentos y abierta discusión 
sobre el proyecto-enmienda, el Sr. Gener usó de la palabra en contra 
manifestando que no pedia prestarle su aprobación porque lo juzgaba 
impracticable. 

£1 Sr. Marin se levantó á hablar en pro y explicó la causa de la 
multiplicidad de proyectos presentados, que no era otra que la an- 
siedad pública que durante meses ha estado esperando el informe de 
la Comisión : que la alarma era grande con motivo de lo que sehabia 
susurrado en público acerca del expresado informe; siguió S. S. ex- 
plicando el proyecto y dijo , que la guerra se había hecho crónica, 
que exigia grandes sacrificios para terminarla y para levantar el 
crédito, siendo indispensable para este último objeto porque nuestra 
Deuda era especial y no podía equipararse á la de otros países que se 
contraen en tiempo de guerra y se pagan en tiempo de paz. Mani- 
festó también que los señores firmantes del proyecto-enmienda, es- 
taban dispuestos á admitir las modificaciones que se creyeran con- 
venientes , y aun t aceptar la variación de que la derrama se haga 
sobre la renta en lugar del capital , si se estima más apropiado: afir- 
mó que era indispensable levantar los fondos necesarios para consa- 
grarlos por mitad á acabar la guerra y á amortizar la Deuda, cueste 
lo que cueste , aprovechando las buenas disposiciones del pais , que 
no querrá ser menos desprendido que lo fué la Inglaterra en una 
ocasión solemne , cuando los particulares llevaron sus haberes y 
hasta sus vagillas al Banco; y concluyó diciendo, que el proyecto de 
la Comisión exigia la separación de los billetes emitidos por cuenta 
del Gobierno de los billetes del Banco, lo cual era de imposible rea- 
lización , á menos que el Gobierno no recogiese todo el papel del 
Banco y este establecimiento emitiese un papel propio. 
El Sr. Colomé tomó la palabra en contra manifestando que el Sr. Marin había exagerado 
la situación económica del país, y que el proyecto que se discutía como enmienda era esen- 
cialmente distinto del de la Comisión , que lejos de resolver la crisis presente , lo que se pro- 
pone en él es esquilmar el pais, destruyendo sus elementos de circulación: añadió que la 
Comisión rechazaba en conjunto la enmienda y su principio fundamental , porque carece de 
base y descansa en cálculos ficticios: porque la pesquisa es ilegal y es necesaria la pesquisa 
para la averiguación del capital de cada uno, y porque condena á la hoguera todo el papel 
circulante. S. S. concluyó manifestando que no era tanto el tiempo invertido en el trabajo de 
la Comisión , por cuanto estaba acabado el 27 de Setiembre último. 

Después de rectificar el Sr. Marin , manifestó rectificando el Sr. Gener , que el proyecto- 
enmienda había sido rechazado por sus mismos autores, puesto que en un principio se propo- 
nía el 5 por 100 sobre el capital y ahora se propone sobre la renta, y que por lo tanto debe 
desecharse. 

Rectifica nuevamente el Sr. Marin , y el Sr. Pérez Zamora toma la palabra en contra, y 
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se extiende en demostrar que el proyecto-enmienda no es adecuado á ninguno de los fines 
propuestos debiendo calificarse de ineficaz en el fondo é inaceptable en la forma. 

Rectifica el Sr. Marin, y puesto á votación el proyecto-enmienda que se discutía, no fué» 
tomado en consideración por la mayoría de los señores presentes. 

Con lo cual se dio por terminado el acto, señalándose para la sesión del dia 31 , que debe' 
celebrarse á la hora y en el sitio de costumbre, la discusión del proyecto suscrito por el señor 
Gener , considerado también como enmienda , y se leyantó la presente acta de que certifica el 
infrascrito Secretario , Luciano Pérez de Aceyedo. 



PRBSiDHNTE. Eu la cíudad de la Habana , i 31 de Diciembre de 1873 : reuni- 

Excroo Sr Intendente ge- ^^* ^^ ®' ^^*^ ^® Costumbre los señores expresados al margen , para 

neral de Hacienda. continuar discutiendo los proyectos presentados para resolver la 

cuestión económica, abierta la sesión bajo la Presidencia del Exce- 
lentísimo Sr. Intendente general de Hacienda , se dio lectura al acta 
Zulueu. de la anterior y fué aprobada. 

^*^*™- El Sr. Presidente , dirigiéndose á la reunión , expresó su deseo 

Pérez Zamora ^® 4^® ^^ discusión presente no descendiese de la elevación y so* 

lemnidad requeridas por el asunto de que era objeto y excitó ¿ todos 

Soioiongo. los señores que se propusieran terciar en ella, á que contribuyesen á 

Síiavedra. mantener en el debate este espíritu levantado , imparcial y patrióti- 

Q^^^' v\ p¡ri co, añadiendo que la priesidencia habia dado hasta entonces una 

Colomé. ff^^'^ latitud á la discusión , para que en ningún tiempo se dijese que 

Torices. habia querido , ni cohibir la opinión de la Junta ni prejuzgar cuestión 

Ariosa. alguna de las que se*ventilan. 

Se leyó el proyecto del Sr. G«ner , considerado como enmienda al 

^^^' de la Comisión, y durante la lectura, manifestó su autor que modi- 

I ^ un'llas ficaba el art. 18 en el sentido de que la Junta de Amortización sea 

Pardo. nombrada por el Excmo. Sr. Capitán General. Abierta discusión so- 

Marzan. bte el mismo, usó de la palabra su autor para defenderlo > manifes- 

C^Buso tando que la situación económica que atravesamos era gravísima: 

^.™^" que el oro subia gradualmente en una proporción aflictiva, y que era 

muy urgente resolver la cuestión económica : que el país quena ha- 
cer el sacrificio de una vez para remediarla crisis presente, pero que desconfiaba de que este 
sacrificio fuese fructuoso y para que lo fuera se proponía en el proyecto la creación de la Junta 
de Amortización. 

El Sr. Pérez Zamora impugnó el proyecto, manifestando que la Comisión no podría acep- 
tarlo en su conjunto, aunque no fuese más sino por que tendía á amortizar la cuarta parte 
de la propiedad. El Sr. Grener explicó la tendencia de su proyecto , que no era otro sino que 
el país pagase por sí su Deuda y de una vez , dejando al Gobierno expeditos todos los recur- 
sos y medios necesarios para terminar la guerra y llenar sus obligaciones , y explicó asimis- 
mo la naturaleza del empréstito que proponía, el cual debía hacerlo el Banco, no en nombre 
del Gobierno , sino por su propia cuenta. 

Habiendo rectificado los Sres. Pérez Zamora y Gener, el Sr. Sotolongo manifestó la con- 
veniencia de que estas discusiones concluyeran en un breve plazo por ser mucha la expecta- 
ción pública , proponiendo que desde luego se pasase á la discusión de los artículos del pro- 
yecto , sin que precediese votación sobre el que se discutía , en la inteligencia de que el 
articulado del proyecto de la Comisión daría lugar á que se ingertasen en él todos loa pensa- 
mientos que pareciesen útiles, tanto del proyecto del Sr. Gener, como del de cualquiera otro. 

El Sr. Gener convino en no someter á votación su proyecto, reservándose defender las 
bases contenidas en él, á medida que vayan discutiéndose los artículos de la Comisión, y asi 
se acordó. 

Con lo cual se dio por terminado el acto, citándose para la inmediata sesión que se cele- 
brará en el local de costumbre , el viernes 2 del entrante Enero , á la misma hora, levantán- 
dose la presente acta , de que certifico. — El Secretario, Luciano P. de Acevedo. 
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PRESIDENTE. 



En la ciudad de la Habana, á los dos días del mes de Enero 
de 1874, reunidos en el salón de la Junta de la Deuda, los señores 
expresados al margen, con objeto de continuar la discusión de los 
proyectos presentados para resolver la cuestión económica, sede- 
claró abierta la sesión bajo la presidencia del Excmo. Sr. Goberna- 
dor superior político, y leida el acta de la anterior, fué aprobada. 
El Sr Colóme, como Presidente de la Comisión, tomó la palabra 
para recomendar la unión de todos los españoles, y que se evitase 
que la intransigencia de la idea, viniese á desunirlos; manifes- 
tó S. S. que las circunstancias que actualmente atravesaban la Pe- 
nínsula y la Isla de Cuba, eran gravísimas y que tanto esta consi- 
deración, como la situación del Tesoro, y la muy aflictiva del 
comercio de importación, que tantos sacriñcios había hecho en 
favor de la salvación del país, «Kígian de consuno la unión estrecha 
de todos los españoles en un pensamieoito común y en torno de las 
dignísimas autoridades superiores que nos rigen. 

El Sr. Intendente manifestó que para obviar las dilaciones de la 
discusión por artículos de varios proyectos, cuando era tan urgente 
la necesidad de adoptar una resolución definitiva para remediar la 
crisis que nos añigia, creía conveniente que reunidos con la Inten- 
dencia la Comisión y los autores de los diferentes proyectos de que 
se ha dado cuenta, se procurase venir á un acuerdo común, lo cual 
juzgaba más hacedero , en una reunión , por decirlo así confidencial, 
que bajo la forma de la discusión solemne que se ha seguido hasta 
aquí: convencido S. E. de que á todos los autores de proyectos ani- 
maba un espíritu del bien publico y el mejor deseo de acierto , espe- 
raba por lo tanto que el medio propuesto, produciría los mejores 
resultados. 

El Sr. Colomé á nombre de la Comisión, declaró que aceptaba 
por completo el pensamiento del Sr. Intendente. 

Igual declaración hicieron los Sres. Oener y Sotolongo, indicando 
el último la conveniencia de que á la reunión he agregase el Sr. Di- 
rector del Banco Español , y contestando el Sr. Intendente que tal 
era su idea, así como también que se agregasen algunas otras per- 
sonas, cuya ilustración podría servir de mucho y al efecto designaba al mismo Sr. Sotolongo. 
El Sr. Saavedra dijo : que estando ausentes sus dos compañeros, nombrados desde el prin- 
cipio para representar la propiedad urbana, seveiaenla necesidad de hacer dos súplicas á 
las dignas autoridades que están presentes; siendo la primera que al resolver la cuestión que 
nos ocupa, se tenga presente, que su representada está muy dispuesta á contribuir para la 
terminación de la guerra y para la amortización de la Deuda , con una parte que sea prudente 
y justa de los productos líquidos; pero que no cree conveniente y sí muy perjudicial, impo- 
ner hipotecas, ó un tanto por ciento sobre el capital, porque esto equivaldría acortar en todo 
ó en parte el árbol, que produce hoy y producirá mañana para el Estado, y amortizaría ese 
mismo capital en perjuicio de los particulares, y aun más del Estado: siendo su segunda sú- 
plica dirigida á recomendar respetuosamente á la superior Autoridad las minoraciones de los 
gastos públicos, sin dejar de atender como punto principal á la conclusión de la guerra que 
nos aflige, pues nada se adelantará con aumentar los ingresos sino se aminoran con pruden- 
cia y acierto los egresos. 

Con lo cual se dio por terminada la sesión, acordándose que la reunión aludida tuviese 
efecto el domingo próximo 4 del presente á las once de la mañana en el salón de la Junta de 
la Deuda, con asistencia de los señores expresados arriba, y ademad los Sres. Pulido, Sdave- 
dra y Fesser , levantándose la presente acta, de que certificamos los infrascritos secretarios. — 
El Secretario de la Junta de reoQrsos, Celestino Acevedo. — El Secretario de la Junta de la 
Deuda, Luciano P. Acevedo. 
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ACTA de las reuniones de la Comisión nombrada en 2 de Enero de 1874. 

Reunidos en el Balón de sesiones de la Junta de la Deuda, de esta capital , en los días del 
3 al 12 de Enero actual los señores designados en la Junta general del día anterior, presidiendo 
el Excmo. Sr. Intendente general de Hacienda, manifestó que con objeto de facilitar la dis- 
cusión y llegar á un acuerdo , sometía á la deliberación de la Comisión , el siguiente interro- 
gatorio, cuyas conclusiones darian las bases generales para el arreglo de la Deuda. 

ttLa desconfianza pública acerca de los destinos del país , suscitadas por el temor de refor- 
9 mas sociales que alteren fundamentalmente la producción y de reformas políticas que alteren 
» fundamentalmente la tranquilidad ; por el temor de que se mantenga una Administración 
» imperfecta de justicia , de gobierno , de guerra y de hacienda que hace estériles cuantos sa- 
o orificios se impone al país; y por el de la continuación de una guerra sostenida al amparo 
»que al parecer presta á la insurrección una gran nación Tecina, que se dice amiga de Espa- 
» ña , es la causa evidente de la violenta situación económica que hoy alcanza la Isla. 

> Luego la cuestión económica se salva resolviendo la cuestión confianza , y la cuestión 
» confianza la resuelve la voluntad del Gobierno y del país. 

» El primero , fijando el limite de las reformas y dando al país una buena administración; 
» el segundo , fijando el limite de los temores é impidiendo con una decidida actitud moral la 
» defraudación de las rentas. 

»Pero si la desconfianza, lejos de desaparecer subsiste, ¿qué medidas deben adoptarse 
» para mejorar el estado económico y evitar las complicaciones que inmediatamente van á so- 
V breyenir? Esta es la cuestión que se debe resolver. 

» Se ha suprimido la recaudación del oro por el Tesoro , y el oro moneda se ha convertido 
» en mercancía. ¿ Puede establecerse la circulación del oro haciendo un gran empréstito con el 
í> extranjero? 

»¿ Puede levantarse un empréstito dentro del país para convertir la Deuda representada en 
«billetes del Banco Español de la Habana en Deuda amortizable con interés y restablecerse 
» inmediatamente la recaudación de los derechos del Tesoro en oro? 

» Si no puede restablecerse la circulación del oro en sustitución del papel inmediatamente 
9 ¿puede tener lugar en un plazo dado? En caso afirmativo, ¿cuál ha de ser este plazo? 

9 Admitido que sea un plazo determinado ¿qué papel ha de representar en lo sucesivo la 
» Deuda del Tesoro de Cuba? ¿en qué cantidad? ¿Ck)n qué aplicación? ¿con qué fuerza legal? 
»¿ quién va á hacerse cargo de la Deuda? 

«Esto resuelto, y suponiéndola continuación del valor fiduciario como moneda, ¿en qué 
«forma se admite en pago de toda clase de servicios ? ¿por su valor nominal ó sóbrela IÑuaie 
»del oro? ¿con qué recursos se amortiza? ¿en cuántos plazos y en qué tiempo? 

» Siendo preciso amortizar la Deuda hay que fijar los recursos que se destinan á este ob- 
«jeto. ¿Estos recursos deben ser los creados como subsidio de guerra? En este caso ¿ en qué 
» forma se reemplaza esta suma en el presupuesto para mantenerlo nivelado ? ¿Con nuevo im- 
» puesto? ¿Cuál ha de ser éste y en qué proporción ha de realizarse? 

» Una vez resueltas todas estas preguntas resta acordar la forma de intervención que se ha 
«de dar al público en la recaudación é inversión de estos recursos: ¿ha de ser, por ejemplo, 
» la Junta de la Deuda ampliada con más individuos, ó por el contrario , una especial que se 
» elija con este objeto ? 

»Por último, suponiendo que no se restablezca de pronto la circulación del oro , ¿en qué 
» forma se satisfacen los atrasos del ejército para activar las operaciones? ¿Qué moneda en 
» circulación queda? ¿Cómo se enlazan las operaciones para no interrumpir el curso de los 
«negocios?» 

Puesta á discusión la primera pregunta acerca de la posibilidad de hacer un gran emprés- 
tito en el extranjero, después de usar de la palabra los Sres. Colomé, Fesser, Gener y otros 
señores, se acordó por unanimidad que no se podía hacer en estos momentos, pero sí conve- 
nía realizarlo tan luego como las circunstancias lo permitiesen , reclamando del Gobierno Su- 
premo con urgencia todas las declaraciones necesarias : también se acordó que no podía ha- 
cerse en el país un empréstito de tal magnitud. 

Discutido el punto de si podía restablecerse la circulación del oro, cobrando el Tesoro 
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los derechos fiscales y rentas en oro, expuso el Sr. Colomé que el medio seguro de llegar á 
ese caso , era el de obtener una moralidad general , hacer en el país esfuerzos generales y 
conseguir economías generales en las esferas administrativas y en los gastos particulares, 
consiguiendo por resultado que la balanza mercantil nos fuese fayorable; indicó también la 
idea de establecer un gran centro regulador del oro. El Sr. Fesser manifestó que hecha una 
verdad la amortización de billetes del Banco emitidos por cuenta del Gobierno, la acción in- 
dividual bastaba para restablecer la circulación del oro. El Sr. Marzan opinó por restablecer 
los derechos de Aduana en oro, ó su equivalente en billetes , y el Sr. Intendente propuso en 
atención á que una de las causas de la perturbación económica provenia de haberse dejado 
de recaudar en oro los derechos fiscales, que estos se restableciesen en la proporción de 
la cantidad de billetes que se fuese amortizando : proposición que fué aceptada por unani- 
midad. 

Respecto á la clase de papel que habia de representar en lo sucesivo la Deuda del Tesoro, 
se acordó que fuesen los billetes del Banco Español y Títulos de la Deuda; y sobre el valor 
leij;al que habian de tener, el Sr. Colomé expuso que la circulación forzosa desacreditaba al 
país en que se establecía; el Sr. de Sotolongo expuso que no procedía la circulación forzosa 
con billetes de un establecimiento particular, y el Sr. Fesser que bastaría dar garantías á las 
emisiones de billetes , para que estos tuviesen aceptación ; acordándose reservar el informe en 
este punto , asi como fijar la cantidad á que debía limitarse la Deuda del Tesoro de Cuba, para 
la Junta general. 

Habiendo pasado á dilucidarse la forma en que habia de admitirse el billete, para el pago 
de toda clase de servicios, si por su valor nominal ó por la base oro, hicieron uso de la pala- 
bra varios sefiores y puesto á votación, se acordó por mayoría, que se admitiese por su 
valor nominal. 

Hecha la pregunta de ¿con qué recursos se habia de amortizar la Deuda ? el Sr. Colomé 
opinó que se destinasen 20.000.000 de pesos , producto de un empréstito forzoso interior, 
exigible sobre la base del 10 por 100 de todas las rentas líquidas, utilidades, beneficios, etc., 
exceptuando las rentas menores de 1.000 pesos anuales; empréstito que sería representado 
por Títulos del Tesoro , con 8 por 100 de interés y demás condiciones que establecía el Real 
decreto de 9 de Agosto de 1872, dejando el actual subsidio para los gastos de la guerra, á fin 
de conseguir de este modo, que el sacrificio que era indispensable hiciese el país, fuera 
menos sensible ; el Sr. de Sotolongo aceptó el plan del Sr. de Colomé . pero ampliándolo 
á 30.000.000, con objeto de que pudiera el Tesoro satisfacer los 17.000.000 de pesos de défi- 
cits más apremiantes y amortizar 13 de billetes, de manera que en 1.^ del año próxi- 
mo, quedando reducidos á 30.000.000 de pesos los billetes circulantes, obtendrían más es- 
timación , ganando el país en esto , por ser menor la cantidad de los intereses que habrían de 
pagarse , que la que representa la depreciación del billete: el Sr. Fesser consideró este plan 
conveniente y el que en casos análogos habian seguido otras naciones: el Sr. Gener rechazó 
la idea de cambiar un papel sin ínteres por otro con ínteres, prefiriendo el sacrificio del tri- 
buto sin la compensación del Titulo del Tesoro: otros señores hicieron uso de la palabra en 
apoyo de la proposición del Sr. de Colomé, ampliada por el Sr. de Sotolongo y así fué 
aceptada. 

Para amortizar el resto de la Deuda , se propuso por el Sr. de Padró cobrar en los años 
siguientes una contribución de 10 á 15 por 100 sobre las rentas líquidas: el Sr. de Colomé 
que se votase la cantidad necesaria en contribuciones para reunir lo que faltase á la suma 
de 10.000.000 de pesos anuales: el Sr. Intendente propuso que el Banco se hiciese cargo de 
esa operación mediante un convenio que se formularia : el Sr. Gener manifestó aceptar , en 
el caso de unificar toda la Deuda que érala idea del Sr. Intendente, el plan propuesto por el 
Sr. de Colomé para la amortización de 30.000.000, acordándose por ultimo, aumentar desde 
1.* de Enero de 1875 los subsidios en 5.000.000 anuales para amortización de billetes y los 
recursos necesarios para el pago de intereses y amortización de Títulos, con arreglo á lo dis- 
puesto en el Real decreto de 9 de Agosto de 1872, quedando como objeto de otro estudio el 
proyecto de hacerse cargo el Banco Español de los 30.000.000 de pesos de billetes que que- 
darían en circulación á fin del año actual , con sujeción á las bases que se formulasen. 

Se acordó también que la Junta de la Deuda , aumentada con representaciones de los 
gremios, interviniese en la distribución del empréstito, recaudación y aplicación de esos 
recursos. 

Si 
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Acordándose finalmente someter á la consideración de la Janta general el resultado del 
trabajo de las Ck)misiones formulado como á continuación se expresa : 

La Comisión de la Junta encargada de proponer ^dictamen , asociada con los individuos 
que han entendido en la formación de varios proyectos para mejorar el crédito y dotar con 
nuevos recursos el presupuesto , han acordado consultar á la Junta general lo siguiente: 

1/ «Las Comisiones reunidas reconocen la necesidad de restablecer de pronto la recauda- 
»cion en oro de todos los derechos del Tesoro , pero encuentran la imposibilidad de hacerlo, 
» porque en la actualidad no es posible realizar un empréstito en el extranjero que llegase á 
9 cubrir la totalidad de la Deuda, ascendente á 87.000.000 de pesos. 

» Reconocen igualmente la imposibilidad de hacerlo de tal ascendencia en el pais. 

» Pero admiten como necesario el que se reitere al CroUeroo Supremo la conveniencia de 
«que declare Deuda nacional la contraida por el Tesoro de Cuba con motivo de las empre- 
9 sas militares de Méjico y Santo Domingo y de la guerra sostenida en defensa de la integri- 
«dad nacional , aun cuando se amortice por las cajas de este Tesoro. 

2.* » En la imposibilidad de restablecer de pronto la recaudación de todos los derechos de) 
» Tesoro, en oro , reconocen la conveniencia de que se haga en proporción á la Deuda que se 
•amortice, debiendo entretanto continuar el billete del Banco Español de la Habana y los 
> Títulos del Tesoro representando la Deuda publica de la Isla. 

3.* » Reconocen asimismo la necesidad de que la parte de esta Deuda representada en bi- 
»lletes de Banco por cuenta del Tesoro y con destino á la guerra , ascienda á 60.000.000 de 
o pesos, debiendo seguir el Tesoro, admitiendo los billetes como hasta aquí por bu valor 

• nominal. 

é."" )»Para recoger precisamente 30.000.000 de pesos, de los 60 á que se refiere el articulo 
» anterior, consideran necesario un empréstito forzoso de igual cantidad en Títulos del Teso* 
» ro , de los correspondientes al decreto de 9 de Agosto de 1872, realizable en un año y tres 
j> plazos iguales, á cuyo efecto deberán emitirse Titules de á 600 pesos y las fracciones que 
•sean necesarias. 

6.*^ » Desde el 1.* de Enero de 1875 y siguientes, continuará el empréstito á Títulos del 

• Tesoro en la misma forma que explica el articulo precedente por la suma de 5.000.000 en 
•cada afio , hasta la total extinción de los 60.000.000 del empréstito decretado en 9 de 
•Agosto de 1872. 

•T á fin de que el Tesoro quede desahogado y pueda atender á todas sus atenciones , los 
«subsidios extraordinarios de guerra acordados hasta la fecha , importantes 13.800.000 pesos 
•se consideran aplicables á los gastos de la guerra mientras ésta dure. Pero como además 
» existe la necesidad de amortizar los 60.000.000 de Títulos y pagar sus intereses , para llenar 
»esta obligación desde 1.* de Enero de 1875 se hará un derrama extraordinaria que baste 
«anualmente á cubrir dicha amortización é intereses. 

» Si por una buena gestión administrativa ó por otra causa, resultasen sobrantes de pre- 
» supuestos, se disminuirá la derrama en una cantidad igual al sobrante obtenido. 

6.* »La distribuciou del empréstito así como la intervención de la recaudación y aplica- 
»cion de los recursos que se. establecen , y los anteriores subsidios, consideran que puede ha- 
ncerse por las Juntas de la Deuda y de recursos reunidas , agregándoles dos individuos por 

• cada gremio , y por medio de Comisiones auxiliares en las localidades , compuestas de cinco 
•individuos en esta forma: dos primeros contribuyentes dé la dase de hacendados, un in- 
«dustrial designado por los industriales y dos comerciantes elegidos por los gremios reunidos. 

7.*' •La Comisión ha reconocido también la conveniencia de pagar la Deuda contraida 
» con el Bimco en el menor plazo que sea posible, teniendo presente que seis y medio millo- 
» nes de pesos , que representan los antiguos bomos del Tesoro , deben considerarse pagaderos 
»en oro. 

» Y consideran por último, que eai este sentido podría la Junta general elevar al Jefe 
«superior político su consulta, para que en su vista resuelva aquello que considere más opor- 

• tuno al bien publico.» 

Con esto terminaron las conferencias de que se lleva hedió mérito. Habana 12 de Enero 
de 1874 . — Celestino Acevedo. 
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ACTA de la Junta general celebrada el 14 de Enero de 1874. 



En la ciadad de la Habana á la una del día 14 de Enero de 1874, 
reunidos en el salón de la Junta de la Deuda, los señores vocales de 
la misma, los déla Junta de recursos y representantes de los gre- 
mios de esta capital, mas el Sr. Director del Banco Español, el 
Excmo. Sr. Intendente general de Hacienda y el Excmo. Sr. Gober- 
nador superior político, Presidente, declaró S. E. abierta la sesión, 
dándose lectura del acta de la anterior que fué aprobada. El Excelen- 
tísimo Sr. Presidente manifestó ser el objeto de la reunión dar cuenta 
del dictamen de las Comisiones nombradas en la Junta anterior y 
para el efecto se leyó el acta de sus conferencias y consulta acordada. 
Abierta discusión sobre la totalidad del dictamen , hizo uso de la 
palabra el Sr. Ibañez , manifestando que no estaba del todo conforme 
con el acuerdo de las Comisiones . porque en su concepto la emisión 
de billetes debia elevarse ala cifra del total de la Deuda, para colo- 
car al Tesoro en situación desahogada, pagando á los particulares 
y al Banco sus créditos, y depositando en la cartera del Banco como 
garantía de los billetes Títulos del Tesoro con interés; que el em- 
préstito de 30.000.000, forzoso en un año, le parecia difícil pudiera 
soportarlo el pais, sin empeorar su situación económica y optaba 
porque se hiciese en tres años y sin interés, puesto que en definitiva 
habían de pagarlo los mismos contribuyentes; que sumadas estas 
exacciones con los tributos ordinarios y los subsidios excedían de 
una tercera parte de las rentas las contribuciones totales , y esto no 
podrían todos sobrellevarlo. 

El Sr. de Colomé , como individuo de la Comisión y en pro del 
dictamen expuso que al cobrar el primer plazo del empréstito sobre 
la base del 10 por 100 de las rentas, podían medirse las fuerzas del 
país y en vista del resultado ampliar el término del empréstito, si 
se consideraba más conveniente que realizarlo en el periodo fijado: 
que la base de la cual partía para todos sus cálculos y planes, en la 
cuestión económica, era la de hacer fuese favorable al país la balan- 
za mercantil , única solución radical que normalizaría la plaza; asi 
como la nivelación positiva de los presupuestos, la situación del Tesoro público. El Sr. de 
Sainz haciendo uso de la palabra en contra del dictamen de la Comisión , expuso que este 
adolecía de los mismos errores que la multitud de proyectos que sobre el particular se habían 
lanzado al público, que era el de querer amortizar precipitadamente una Deuda, cuyo pago 
nadie exigía con violencia, y procurar bajase el premio del oro con rapidez, lo cual causaría 
graves daños, al comercio principalmente: que su idea en el asunto era establecer la base 
oro para todas las operaciones, haeer forzosa la circulación del papel, aumentar las emisiones 
en todo lo necesario para colocar al Tesoro en situación desahogada, llevar al terreno de la 
realidad la amortización déla Deuda, por paulatina que fuese, y hacer en el pais una derrama 
de la cantidad precisa para las atenciones económicas; manifestando por último que era un 
error suponer que la depreciación del billete obedecía á la cantidad en circulación cuando era 
debida á la desconfianza y á la falta de amortización de la Deuda. 

El Sr. de Sotolongo en pro del proyecto dijo : que si el pago de la Deuda apremiaba era 
por estar representada en lo que constituía la moneda circulante, que si sólo lo estuviese en 
Títulos, no tendrían la depredación del billete, depreciación que insensiblemente venia arrui- 
nando la riqueza pública y que reducidos estos por el dictamen de la Comisión á 30.000.000 
tomarían más valor y serian bastantes valiendo más para cubrir las transacciones mercantiles' 
que el empréstito propuesto tenia por objeto no privar al país de los fondos de la exacción, 
para sus operaciones, y explicó los fundamentos de la Comisión en todas las conclusiones 
propuestas: los Sres. de Ibañez y Sainz rectificaron y el Sr. de Oener expuso: que era apre- 
miante el pago de la Deuda porque cada día aumentaba la depreciación del billete, califi- 
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cando por dicha razón de exigente la Deuda y de absoluta necesidad quitar los billetes de la 
circulación: que el país tiene recursos suficientes y debe apelarse á él para acabar con la 
Deuda en el menos tiempo posible y satisfacer lo que se debe. 

Puesto á votación en la totalidad el dictamen de la Comisión , fué aprobado por mayoría. 
Abierta discusión por artículos, el Sr. de Saayedra propuso en el art. 1.® se agregase que 
si bien por ahora no podía hacerse el empréstito extranjero , se reconocía la necesidad de 
hacerlo en cuanto fuese posible : enmienda que fué aprobada. 

En el art. 2.^ el Sr. Sotolongo propuso que se restableciesen los derechos del Tesoro, en 
oro, en proporción álos billetes del Banco que se extingan por conversión ó amortización 
adición que fué aprobada. En el art. 3.* el Sr. Colomé, expuso que deseaba constase que 
los 60.000.000 estaban comprendidos en los 87.000.000 á que asciende la total Deuda del 
Tesoro. 

En el art. 4.*^, después de haber hecho uso de la palabra algunos señores sobre la mayor ó 
menor posibilidad de realizar el empréstito en el término de un año, el Sr. Intendente pro- 
puso que la Junta encargada de la distribución y recaudación del empréstito, estudiase por 
los resultados del primer plazo, el término que convendrá señalar para su realización , é in- 
formase á la Superioridad lo que más convenga: proposición que también fué aprobada. 

Puesto á discusión el art. 5.*, el Sr. de Colomé propuso que los empréstitos anuales de 
5.000.000 de pesos no empezasen hasta haber terminado el de 30.000.000, proposición que 
fué aceptada: el Sr. de Zulueta manifestó que conyendria fijar el importe de la derrama 
anual que se destinaba á la amortización y pago de intereses de los Títulos: el Sr. de Calvo 
expuso que dicha cantidad estaba fijada por el Real decreto de 9 de Agosto de 1872; y el señor 
Intendente dijo que si bien era cierto que esa cifra debia consignarse para inteligencia y sa- 
tisfacción de los tenedores de Títulos, procedía hacerlo cuando se formulase un proyecto 
concreto, sobre las bases que se consultaban alGrobierno, y habiéndolo acordado así, se pasó 
al art. 6.*, en el que el Sr. Saavedra propuso que en la Junta deque se trataba hubiese al- 
guna representación de la propiedad urbana , lo que también fué aceptado. 

El art. 7."* fué aprobado sin discusión. Los Sres. Ibañez y Sainz que votaron en contra de 
la totalidad del proyecto manifestaron su deseo de hacer constar en el acta de la sesión, se 
habían abstenido de entrar en la discusión por artículos del dictamen. 

El Excmo. Sr. Gobernador superior político, después de dar las gracias á los señores de 
la Junta por sus trabajos en el estudio de la cuestión económica en nombre del Gobierno de 
la nación, dio por terminada la sesión de que se levantó la presente acta , quedando redac- 
tado el dictamen de la Comisión con las enmiendas hechas en la forma siguiente : 

1.* «Las Comisiones reunidas reconocen la necesidad de restablecer de pronto la recauda- 
»cion en oro« de todos los derechos del Tesoro, pero encuentran la imposibilidad de hacerlo 
» porque en la actualidad no es posible realizar un empréstito en el extranjero que alcance á 
«cubrir la totalidad de la Deuda, ascendente á 87.000.000 de pesos, si bien juzgan que debe 
» realizarse dicho empréstito cuando llegue la oportunidad de llevarlo á cabo. 

• Reconocen igualmente la imposibilidad de hacerlo de tal ascendencia en el país. 
» Pero admiten como necesario el que se reitere al Gobierno la conveniencia de que se 
» declare Deuda nacional la contraída por el Tesoro de Cuba, con motivo de las empresas 
» militares de Méjico y Santo Domingo, y de la guerra soséenida en defensa de la integridad 
» nacional , aun cuando se amortice por las cajas de este Tesoro. 

2/ » En la imposibilidad de restablecer de pronto la recaudación de todos los derechos del 
9 Tesoro en metálico , reconocen la conveniencia de que se realice en proporción á la cantidad 
» de billetes que se extinga por conversión ó amortización, debiendo entretanto continuar el 
x^ billete del Banco Español de la Habana y los Títulos del Tesoro representando la Deuda 
» publica de la Isla. 

3/ » Reconocen asimismo la necesidad de que la parte de esta Deuda representada en 
» billetes de banco por cuenta del Tesoro y con destino á la guerra ascienda á 60.000.000 de 
» pesos, debiendo seguir el Tesoro admitiendo los billetes como hasta aquí, por su valor 
« nominal. 

4.® >Para recoger precisamente 30.000.000 de pesos de los 60 á que se refiere el artículo 
» anterior , consideran necesaria la emisión de un empréstito forzoso áe igual cantidad en 
» Títulos del Tesoro , de los autorizados por el decreto de 9 de Agosto de 1872 , realizable en 
» un año y tres plazos iguales, á cuyo efecto deberán emitirse Títulos de á 600 pesos y las 
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> fracciones que sean necesarias ; pero se llama la atención de las autoridades superiores á fin 
» de que se pruebe en el primer plazo si el país puede soportar esta carga durante un año, 

> alargándose los plazos en caso contrario. 

5.* »Una Yeí cubierto el empréstito de 30.000.000, continuarán emitiéndose Títulos del 
» Tesoro en la misma forma que explica el articulo precedente por la suma de 5.000.000 en 
9 cada año. hasta la total extinción de los 60.000.000 que prescribe el decreto de 9 de Agosto 
» de 1872. 

«T á fln de que el Tesoro quede desahogado j pueda cubrir todas sus atenciones, los sub- 
» sidios extraordinarios de guerra acordados hasta la fecha, importantes 13.800.000 pesos, 
» se considerarán aplicables á los gastos de la guerra, mientras esta dure. Pero como además 

> existe la necesidad de amortizar los 60.000.000 de Títulos y pagar sus intereres, para Ue- 
9nar esta obligación desde 1.* de Enero de 1875 se decretará una derrama extraordinaria que 
» baste anualmente á satisfacer la amortización é intereses del empréstito de 60.000.000 de 
» Títulos. 

» Si merced á una buena gestión administratiTa, ó por otras causas resultasen sobran- 
9 tes del presupuesto , se disminuirá la derrama en una cantidad igual al sobrante obtenido. 
6.^ »La distribución, recaudación é inversión del empréstito, asi como la intervención de 
» los subsidios anteriores 7 de los recursos que se crean con destino á la amortización, debe- 
>'rán hacerse por las Juntas de la Deuda y de recursos, reunidas, agregándoseles dos Vocales 
»en representación de cada gremio, y por medio de Comisiones auxiliares en las localidades 
• compuestas de cinco individuos en esta forma : un propietario de ñucas rusticas , otro de 
« fincas urbanas, primeros contribuyentes de su clase, un industrial y dos comerciantes ele- 
ogidos por los respectivos gremios. 

7.* »La Comisión ha reconocido también la conveniencia de pagar la Deuda contraída 
» con el Banco en el menor plazo que sea posible, ad virtiéndose que seis millones y medio de 
«pesos, que representan los antiguos Bonos del Tesoro, deben considerarse pagaderos en 
j) metálico. 

9 Y consideran, por ultimo, que en este sentido podría la Junta general elevar al Jefe 
o superior político su consulta , para que en su vista resuelva aquello que considere más opor- 
»tuno al bien publico. 

«Habana 14 de Enero de 1874.— El Secretario de la Junta de recursos, Celestino Ace- 
» vedo. — £1 Secretario de la Junta de la Deuda , Luciano P. de Acevedo.» 
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PROPUESTA U BEFORIA BEL AITÍCDLO SEXTO DEL PROYECTO DE 3t DE ENERO DE 1S74. 



Entre las medidas adoptadas por el Capitán general de la Isla para combatir más eficaz- 
mente las causas de perturbación que la conmueven y afligen , figura el decreto de 7 del ac- 
tual, por el que se dispone que desde el 1/ del mismo los haberes personales del Ejército y 
Armada , sean satisfechos en oro ó su equivalente en papel al tipo que el Gobierno superior 
político fije cada mes con arreglo á los precios que en el anterior haya tenido aquel metal. 

El justo deseo de satisfacer á las clases militares que luchan por la integridad de la pa- 
tria y la conservación de su riqueza, con riesgo de la salud y de la vida, el haber que legí- 
timamente les corresponde, hizo necesaria esta medida, porque una gran parte del país se ha 
negado á recibir del soldado el billete de Banco por su valor nominal en pago de los artículos 
que consume, á consecuencia de venir nivelándose todas las transacciones sobre la base oro, 
y de haber aumentado con este motivo el precio de todos los artículos en venta y de todos los 
servicios , hasta el punto de crearse una situación insostenible á todas las clases que depen- 
den del Tesoro: de manera que la medida adoptada no podia dilatarse un momento más, sin 
que se ocasionaran nuevos y graves conflictos á la gobernación de la Isla. 
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Pero esta misma medida ha creado al Tesoro unasitaacion diflcilSsima, por cuanto cobrando 
todos sus derechos en papel al tipo de la par , ha de devolverlo á sus acreedores con una bo- 
nificación que excederá en estos momentos del 90 por 100, sin que pueda alterar el tipo á 
que viene recibiéndolo de los Contribuyentes , si se ha de guardar consecuencia con lo acor- 
dado por las Juntas reunidas para proponer los medios de resolver la cuestión económica, las 
que en sesión celebrada el 2 de Enero ultimo , consultaron que el billete de Banco fuese reci- 
bido por el Tesoro por todo su valor nominal. T como esta situación , verdaderamente insos- 
tenible , es onerosa al país , la Intendencia tiene el deber de evitarla procurando hacerla den- 
tro de los principios aceptados y con los medios propuestos por las Juntas para restablecer 
las condiciones normales del crédito y de la Hacienda. Entre estos medios se designaba la 
conveniencia de restablecer la recaudación en oro , y en su virtud» se propuso á Y. E. en 30 
de Enero último , hacerlo gradualmente en cuatro plazos de á seis meses cada uno, á contar 
desde 1.^ de Abril próximo; plazos que deben reducirse ahora para evitar las desastrosas 
consecuencias del desnivel entre lo que se cobra y lo que se paga, de que ya se lleva hecho 
mérito. 

Algunas ligeiüs explicaciones bastarán para demostrar á V. E. la imprescindible necesi- 
dad de esta resolución y sus ventajas sobre cualquiera otra que pudiera proponerse. 

El oro es el tipo de valor fijo con el que se realizan toda clase de transacciones, y como 
agente del cambio universal no tiene sustitución posible ; de aqui la necesidad de su circula- 
ción oficial en todos los países. Renunciar á él , equivale á trastornar fundamentalmente todas 
las condiciones económicas del pueblo donde esto se realiza, como ha sucedido en la Isla, á 
pesar de haber hecho hasta ahora el patriotismo con su desinterés, menos sensible la pertur- 
bación. No hay , pues , signo monetario alguno , que reemplace al oro , sea cual fuere la forma 
en que se emita. La admisión del papel en pago de los derechos del Tesoro , al tipo de coti- 
zación, ó sea sobre la base oro« no es más que otro error gravísimo, si se le quiere dar cierto 
carácter de estabilidad; este arbitrio sólo puede admitirse en el caso especial en que nos en- 
contramos como medio transitorio y breve para llegar con menos daño de muchos intereses 
individuales , al restablecimiento de la circulación oficial de la moneda metálica, como se in- 
dicaba en el trabajo publicado por esta Intendencia en 30 de Diciembre último. 

Por lo demás, cuanto tiempo si;r^ el Tesoro sin percibir sus derechos en oro, continuará 
perturbada en la Isla su economía pública y privada; el capital que en ella se realiza tendrá 
cada vez más facilidades para su salida al extranjero, en busca de una seguridad que receloso 
juzga no ha de encontrar aqui. Ya se ha transigido bastante tiempo con las preocupaciones 
públicas y es llegado el momento en que el Tesoro siga el mismo camino que los particulares 
le están indicando , al realizar sus contratos en oro. Los efectos que de eUo han de resultar, 
serán ciertamente salvadores. Empezando por reconocer los perjuicios que la adquisición del 
oro por unos, y la importación por otros de lo situado en el extranjero ha de irrogar en los 
primeros momentos á muchos particulares . hay que conceder que por este medio volverá á la 
Isla una cantidad de moneda alejada de ella, sin que pueda salir de nuevo en las proporcio- 
nes que anteriormente , y el equilibrio del oro , base esencial del cambio no tardará en resta- 
blecerse. 

La conversión propuesta por las Juntas del billete de Banco en Títulos del Tesoro , favo- 
rece hoy esta medida y le sirve de complemento el acuerdo de que se adquieran por la Ha- 
cienda en la plaza aquellos valores , pues de este modo tendrá el billete constante aplicación 
y empleo. Además , si el Gobierno Supremo aprueba el proyecto de 30 de Gnero y la modifi- 
cación que ahora se propone , ha de resultar para la Isla la solución completa que necesita y 
anhela , en el orden económico. Esta opinión se apoya en que el Tesoro podrá disponer de una 
cantidad de oro que invertirá mensualmente en la adquisición de papel cu la proporción 
de 1.000.000 de pesos en fin de Abril, de 2 desde fin de Mayo, de 3 desde fin de Agosto, 
de 4 ó 5 desde Noviembre en adelante. Después tendrá efecto una fuerte conversión de bille- 
tes de Banco por medio de la contribución extraordinaria del 10 por 100 de todas las utilida- 
des de la riqueza y sobre el resto que quede en circulación operará el Tesoro con todos sus 
rendimientos , forzando constantemente la baja del cambio. Asi puede cou seguridad espe- 
rarse que desde Mayo empiece á descender el premio del oro , y no termine el año actual sin 
que haya cesado la depireciacion del billete. Llegado este caso desaparecerán las causas que 
afiigen al país en general por la carestía de los artículos de consumo, y en especial al comer- 
cio por la irregularidad de los giros; los temores de perturbación que preocupan á la autori- 
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dad por las crisis de subsistencias que pudieran sobrevenir si las cosas continuasen como 
hasta aquí , y el descontento que á todos origina la irregularidad de las transacciones. El Te- 
soro tampoco sufrirá quebranto alguno, puesto que él ñjará el tipo del papel al comprarlo 
para pagar sus obligaciones, y sólo en los primeros meses se sentirán los efectos de la per- 
turbación que origina el quebranto de cobrar en billetes á la par y pagar sobre la base 
oro: este quebranto que habrá de limitarse no abonando durante el año actual en esta forma 
otras obligaciones que las de los haberes personales de las clases que dependen del Tesoro, 
encontrará después su compensación en el beneficio que durante el segundo semestre obten- 
drá por la adquisición de billetes , beneficio que compensará en parte las pérdidas sufridas en 
d jMrimero. 

No hay , pues , forma alguna que pueda sustituir en el orden económico al oro como agente 
regulador de la riqueza ; y si se comparan los perjuicios que el restablecimiento de la recau- 
dación en metálico puede ocasionar á muchos particulares , con los beneficios que el pala en 
general ha de reportar inmediatamente, no cabe duda de la elección de esta medida, que si 
antes era necesaria , lo es más después del decreto de 7 del actual. Asi que, el primer inciso 
del art. 6.^ del i^pyecto de 30 de Enero último, deberá redactarse en estos términos: 

6.° Se restablece la recaudación de bs derechos del Estado en oro, en la proporción si- 
guiente: 

Desde I/ de Abril próximo, el 25 por JOO. 

Desde 1/ de Mayo, el 50 por 100. 

Desde 1/ de Agosto, el 75 por 100. 

Desde 1.* de Noviembre , el 100. 

A la vez tengo que llamar la atención de V. E. insistiendo en la necesidad de que recaiga 
una pronta resolución sobre el proyecto de 30 de Enero , porque con esto y una buena gestión 
administrativa, queda resuelta la crisis suscitada en el orden económico y que tantos y tan 
fundados temores liiclera concebir. 

Considero también terminada la misión extraordinaria que por dos veces me fué encomen- 
dada por el Gobierno al encargarme de esta Intendencia general de Hacienda, misión que he 
procurado cumplir sin tregua ni descanso. Ahora todo pende de la sabia resolución del Go- 
bierno; del solícito interés con que Y. E. ha de administrar á esta provincia, dotándola de 
funcionarios dignos é inteligentes y de la actitud del país que debe haber aprendido en los 
peligros pasados cuál haya d^ ser en lo sucesivo la conducta que debe observar en sus rela- 
ciones con la Hacienda. Hoy el camino es más fácil p(»rque se han quitado muchas asperezas 
con las reformas adoptadas ; pudiendo considerarse vencida la parte más penosa y amarga del 
deber del funcionario , como es la que se relaciona con las reformas administrativas y con las 
niedidas disciplinarias que más afectan á los intereses personales. Que se sancionen por Y. E. 
estas medidas , que se sostengan y amphen con la misma fé y elevado propósito con que han 
sido iniciadas , que el interés público se sobreponga á todo otro interés , y no habrán sido es- 
tériles para los buenos destinos de este país , los esfuerzos hechos por él mismo para mejo- 
rar su crédito y su Hacienda. Dios guarde á Y. E. muchos años. Habana 28 de Febrero 
da 1874. 



HOMERO 10. 



PBOYEC3TO presentado por varios contrihuy entes , modiflcando los de 

la Intendencia. 

Con el objeto de restablecer la confianza, que es la base del crédito y de propender al 
establecimiento de un tipo fijo en el valor de los billetes del Banco Español de la Habana, 
evitando su continua depreciación que tantos y tan graves males está causando; y al mismo 
tiempo, teniendo en consideración la disminución que en el presente año sufrirán la produc- 
ción y los recursos del país, á consecuencia de lo reducido de la zafra actual , se decreta: 

I."" Cubierta que sea la suma de 60.000.000 de pesos en billetes del Banco Español de la 
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Habana, emitidos por cuenta del Tesoro, queda prohibida toda emisión sucesiva. Si á cense- . 
cuencia de los esfuerzos que se están haciendo para terminar la guerra cuanto antes, ó por 
cualquier motivo, ocurriese algún déficit en el Tesoro, previa consulta déla Junta de recur- 
sos, se aumentará la cifra de contribuciones hasta cubrir aquel déficit. Respetándose en 
todas circunstancias el subsidio aplicable á la conversión de billetes por bonos , á la amorti- 
zación de estos y pago de sus intereses ; pues sólo podrá aplicarse el total de dicho subsidio á 
esos objetos. 

2.* La disposición de la Intendencia, inclusa en el proyecto presentado por la misma 
al Excmo. Sr. Ministro de Ultramar en 30 de Enero de 1874, asi como su reforma remitida 
por la misma Intendencia en 28 de Febrero, en la parte que se refiere al cobro en oro de los 
derechos déla Hacienda, quedan modificados en la forma siguiente: Desde 1.* de Abril del 
presente año de 1874, hasta igual dia del año siguiente, se cobrará en oro un 20 por 100 de 
los derechos de importación y exportación. El resto de las contribuciones se pagará en oro 6 
en billetes del Banco Español de la Habana, con un aumento ó recargo de 60 por 100, sin más 
excepción que en el subsidio referido en el art. 1.* que se cobrará á la par. 

3.^ Se autoriza á la Dirección del Banco Español de la Habana para que por cuenta del 
Tesoro y en la forma que crea mks conveniente y con acuerdo é intervención de una Comi- 
sión de las Juntas de la Deuda y de recursos , establezca inmediatamente la compra y 
venta de oro, á cuyo efecto la Hacienda enviará al Banco el oro que tiene en sus arcas y ei 
que recaude en lo sucesivo. 



PROYECTO presentado por varios contribuyeiites modificando los de 

la Intendencia. 



Siendo de absoluta necesidad dictar las medidas necesarias para contener la depreciación 
de los billetes del Banco Español de la Habana, y tender á fijar en cuanto sea posible , un 
tipo constante á su valor, que sin cesar viene disminuyendo con grave perjuicio de los inte- 
reses generales, por causas y combinaciones que tienden solamente al Ínteres particular, que 
de ningún modo puede anteponerse al general, se decreta: 

1.* Las empresas cuya constitución y existencia están autorizadas por el Gobierno, co- 
brarán desde 1.* de Abril sus precios de pasajes, transportes, almacenajes, etc., en billetes del 
Banco Español de la Habana, pudiendo aumentar las tarifas respectivas que regían en 1.^ de 
Enero de 1873, hasta un 50 por 100. Este tipo no podrá excederse en ningún caso sin previa 
formación d6 expediente y aprobación del Gobierno. Queda derogado en consecuencia el de- 
creto que autorizaba á varias de dichas empresas á cobrar sus tarifas al tipo de oro. 

3.^ Mientras duren las presentes circunstancias y no se ordene lo contrario, se prohibe 
á todas las empresas referidas en el precedente articulo asi como á las institaciones de 
crédito cuya constitución y existencia han sido autorizadas también por el Gobierno , hacer 
préstamos con garantías de oro acuñado ó de letras de cambio extranjeras y sobre la Penín- 
sula; igualmente se les prohibe comprar y vender oro acuñado y letras de cambio con objeto 
de especular , asi como tomar parte directa ó indirectamente en toda especulación sobre aque- 
llos valores. El Gobierno tomará, cuando lo crea oportuno, las medidas conducentes á averi- 
guar si esta disposición ha sido infringida; en la inteligencia de que los infractores, si los 
hubiere, serán considerados como perturbadores de la paz pública, y cooperadores de los 
enemigos de la integridad nacional y castigados como tales. 

3.* Queda prohibida toda reunión que tenga por objeto concertarse sus concurrentes para 
imponer tipos á las producciones , á las mercancías , á todos los demás valores y al trabajo 
personal. Todo acuerdo tomado anteriormente contra lo que aquí se dispone, queda decla- 
rado nulo; y los que en lo sucesivo contravinieren á esta disposición, incurrirán en las mis- 
mas calificaciones y penas que se explican en el articulo anterior. Como esta disposición no 
tiene mas objeto que el evitar monopolios contrarios al interés general, y, sobre todo, la per- 
turbadora é injusta coacción que pueda ejercerse por agrupaciones concertadas á este fin, se 
declara que todas las personas ó entidades , excepto de estas las comprendidas en los prece- 
dentes artículos 1." y 2.*, quedan en completa libertad para exigir lo que tengan por conve- 
niente por sus valores, productos, mercancías y servicios personales. 
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4.^ £1 pago del personal de todas las dependencias del Gobierno, se hará en billetes del 
Banco Espa&ol, con aumento de 50 por 100, sin más excepción que el ejército; quedando de- 
rogada toda disposición en contrario. 



NÚMERO 11. 



PROYECTO SOBRE FRANQUICIA DE MONEDA. 



Deseando la Intendencia facilitar cuanto sea posible la importación de moneda en esta 
Isla para restablecer gradualmente la normalidad de los cambios , sin lastimar los intereses 
públicos ni privados, ha nombrado una Comisión para el examen de este asunto, compuesta 
de un Jefe de Administración , un funcionario del Banco Español y un comerciante de esta 
plaza, quienes han informado lo. siguiente: 

Excmo. Sr.: Con el objeto de adoptar una medida previsora que facilite la importación de 
moneda en esta Isla, y asegure hasta donde sea posible el buen éxito de la recaudación de 
las rentas públicas en oro , se ha servido Y. E. confiar á los que suscriben la comisión de 
examinar si será ventajoso para el Tesoro y para la situación económica en general , levantar 
la prohibición que hoy existe de que circule oficialmente la moneda extranjera, y si conven- 
dría establecer una prudente relación entre sus valores y los de la española, á fin do que, 
teniendo aliciente la importación, se consiga la baja de los cambios y de la fuerte prima á 
que se cotiza el oro. 

Dificilísima es en las presentes circunstancias esta cuestión ; porque la experiencia enseña 
que en ks épocas de grandes trastornos económicos , como la que atravesamos , cualquier 
disposición que afecte al mercado monetario, suele ser contraproducente y hasta puede causar 
honda perturbación á la sociedad ; pero como ya se ha concedido á varías clases y empre- 
sas , el derecho á cobrar sobre la base oro , y posteriormente la circular de 28 de Febrero pre- 
viene que se paguen en ese metal los derechos del Estado, que desde hace cuatro años venian 
realizándose sin dificultad, en billetes del Banco Español de esta plaza, por su valor nominal; 
plausible debe considerarse la precaución con que Y. E. se anticipa á preparar otras medidas 
preventivas para evitar el suceso muy posible , de que la escasez de numerario haga imprac- 
ticable aquella , en cuyo caso quedarían descubiertas las obligaciones públicas por falta de 
recursos para pagarlas. 

Partiendo de esta base, y sin que la Comisión pretenda ir más allá de los limites que se 
le han trazado, tendrá necesidad de hacer en el curso de este informe algunas indicaciones 
sobre puntos intimamente ligados con la circulación , sin los cuales seria incompleto su dicta- 
men, pues no hay medio de analizar por ejemplo, los accidentes que la importación de oro 
puede causaren el movimiento comercial, sin observar al mismo tiempo los de la expor- 
tación. 

La libertad de las transacciones es un derecho público incontrovertible, definido por la 
teoría y sancionado por la práctica de los pueblos civilizados. Toda restricción que coarte ó 
limite ese derecho, es condenada por la ciencia y la experiencia y se convierte en perjuicio 
del Grobierno que la establece, como lo vemos en este mismo caso, por el efecto contrario 
que ha producido la prohibición del curso de la moneda americana que hasta 1868 circulaba 
sin premio en esta Isla. 

No es, pues, conveniente en ningún país el sistema proteccionista de la moneda nacional 
y mucho menos en la Isla de Cuba que no produce minerales argentíferos. Cualquier derecho 
de entrada por insignificante que fuese, aumentarla el costo que ocasiona el traer efectivo, y 
ahora que tanto se necesita, sería hasta absurdo dificultar la introducción. El derecho de 
salida por pequeño que sea, aumenta el costo, acrece la prima á que se cotiza, aleja la im- 
portación , dificulta los reembolsos, multiplica la demanda de giros, propende á su elevación 
y crea en conjunto una estimación artificial que lo ahuyenta del mercado, fomentando la des- 
So 
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confianza; sin que la Hacienda tenga producto alguno, por ser materia que fácilmente se 
esconde á sus investigaciones. 

Por iguales causas, tampoco hay razón para establecer leyes prohibitivas ni obligatorias, 
debiendo el Estado concretar su acción sobre este punto á consentir la moneda que admite el 
público , mdcho más interesado que él en no aceptar la que no presenta beneficios. 

Sentada esta doctrina, no encuentran inconveniente los que suscriben, en que se declare 
absolutamente libre la circulación de moneda extranjera , cualquiera que sea su nacionalidad 
ó procedencia ; antes bien lo consideran provechoso al país , como lo son generalmente todas 
las libertades económicas y mucho más en la angustiosa situación que atravesamos. Pero 
teniendo en cuenta que la gran variedad de clases de monedas, y su distinta ley y divisibili- 
dad , pudieran causar confusión en el mercado y que á muchas de ellas no seria posible se- 
ñalarles valor relativo de fácil aplicación , opina la Comisión que, por ahora, pudiera exten- 
derse la medida solamente á las de Inglaterra, Francia, Portugal, Méjico y Estados Unidos, 
dándoles un valor estimativo en relación con el que tiene aquí la onza española, al cual debe- 
rán ser recibidas por la Hacienda; pero sin poner al público la obligación de aceptarlas con 
ese mayor valor, porque basta el aliciente de las almonedas que abra el Tesoro periódica- 
mente para obtener el mismo resultado, sin que aparezca que el Estado impone tasa á la 
mercancía. 

El tipo de admisión por él Tesoro , teniendo presente la posibilidad de aplicarlo á las 
fracciones de cada una, pudiera ser el siguiente: 

A 5 pesos la libra esterlina y relativamente sus fracciones. 

A 20 centavos de peso (una peseta) el franco y relativamente sus equivalencias y frac- 
ciones. 

A 21 pesos las onzas de oro de 20 pesos de la América del Norte y relativamente sus 
fracciones. 

A 21 pesos las onzas de oro de 20 pesos de la República Mejicana y relativamente sus 
fracciones. 

A 17 pesos las onzas de oro mejicanas, chilenas y de Costa-Rica, asi como las nuevas pe- 
ruanas cuyo peso y ley de fino están equiparados con la moneda nacional. (Onza de 16 pesos.) 

A 5 pesos 50 centavos las monedas españolas de 100 reales vellón y relativamente sus 
fracciones. 

A un peso el doble cruzado de plata de Portugal, que vale 960 reís, y relativamente sub 
fracciones. 

Igual concesión se pudiera hacer á las monedas de Bélgica y de Italia , que la s^lalada 
para la francesa por la paridad que existe entre ellas , sin perjuicio de dar mayor ampliación 
á esta medida en adelante con respecto á otras naciones. 

Este valor relativo dado á las monedas efectivas , es un estimulo que propendería á faci- 
litar la importancia y á dificultar la salida. Hasta ahora apenas ha entrado en la Isla cantidad 
alguna de importación en oro , porque el tipo á que habia que efectuar los reembolsos, cau- 
saba alguna pérdida que , aunque pequeña, era bastante para dejar de hacer la operación: en 
estos dias ha habido discordancia favorable entre el premio del oro y el' valor de los cambios 
sobre Norte América. Letras sobre Estados-Unidos, currency , corto á 84 por 100 P. y oro en 
New -York á 1 12 dejan un pequeño beneficio , considerado como su precio á la par (el oro 
americano) y si á la moneda de 20 pesos se le añade, por ejemplo , valor hasta 21 , esa ven- 
taja de 5 por 100 y en oro , será un margen inmenso para poder operar. 

Es evidente que los reembolsos del oro que se traiga harán subir el premio de las letras, 
á medida que vaya siendo conocida la operación , porque más tarde ó más temprano todo bus- 
cará su nivel; pero por algún tiempo, aunque sea corto, se habrán logrado las ventajas qUe 
se desean y después podrán arbitrarse otros medios que se consideren adecuados para mejo- 
rar la situación ; pues suponer que la baja de los cambios se ha de verificar por medio de 
combinaciones que no sean sus causas naturales , es incurrir en un error lastimoso. 

Las personas poco versadas en negocios de comercio, atribuyen generalmente al artificio 
de los especuladores la elevación de los cambios: algo hay de cierto en esta opinión; pero si 
el análisis penetra hasta el fondo, en busca de la verdad, fácilmente se pone de manifiesto. 
En efecto ; la Isla de Cuba no tiene más recursos para ofrecer giros á los que los necesiten, 
que el valor de sus productos , azúcares ^ mieles y tabaco. Los giros que por este concepto se 
hacen, tienen que servir para todas las necesidades: han de cubrir la importación; han de 
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cubrir las remesas que los residentes en esta Isla hagan á sus familias; han de cubrir el 
transporte de los capitales que salen de aquí y el valor de los frutos pertenecientes á propie- 
tarios que residen fuera. Sin tomar en cuenta estos últimos extremos , considérese lo que se 
ha de pagar al exterior por razón de objetos importados cuyo precio ha subido extraordina- 
riamente, no sólo por el mayor costo de las materias primas, sino por el aumento de jorna- 
les , conducciones y fletes ; lo cual constituye por si sólo un elemento de mayor fuerza que la 
que puede oponérsele con los productos del suelo , única cosa que tenemos. A esto hay que 
añadir el saldo de libras esterlinas que se debe, hace tiempo, y que no alcanza á cubrir el 
total de nuestros frutos , siendo hoy más deficientes porque la altura de los cambios hace que 
sea menor el número de libras disponibles. 
Vea y. E. la demostración : 

Hoy que se cotiza el azúcar núm. 12 á 16 J«^ reales y el cambio 
se hace á 123 por 100, 100 cajas dan 363 libras. 

Igual dia, de hace dos años, el mismo azúcar valia á 10 rs. y 
con el cambio á 25 por 100 daban 414 libras. 

Resulta , pues , una diferencia de 51 libras es- 
terlinas de menos ahora en cada 100 cajas que equivalen á 510.000 libras monos por cada 
miUon de cajas. Véase cual es el total de la zafra sólo en azúcares y se reconocerá la exhorbi- 
tante diferencia en libras, sobre las que se necesitan, y juzgúese por ello si es posible obte- 
ner por ahora la baja de los cambios. 

La única manera de conseguirlo serla disminuyendo la importación en una tercera parte 
o aumentando dos tercios sobre la producción ; porque el sostener que el desnivel de la ba- 
lanza mercantil es un fenómeno que nunca se verifica , no pasa de ser una apreciación en tér- 
minos generales que desgraciadamente contradicen los hechos apuntados. 

La Comisión se ha fijado con mucho detenimiento en la circular de 28 de Febrero y com- 
prende el buen fin que V. E. se ha propuesto al restablecer la recaudación en oro , de los de- 
rechos del Estado : alcanzar este éxito sin hacer más honda la perturbación económica en 
que nos hallamos , seria el bello ideal del país , obra digna del aplauso y consideración de 
todos. Pero pudiera suceder que la existencia en metálico disponible en la Isla , no fuese bas- 
tante á llenar el 25 por 100 del primer plazo que la Hacienda ha fijado en oro desde 1.* de 
Abril. Dejan los que suscriben á la penetración de V. E. la inmensa demanda que desde ese 
día tendrá el dinero efectivo, puesto que han de adquirirlo todos los contribuyentes para lle- 
varlo al Tesoro; temible es que el premio del oro llegue entonces á la exageración y quizá la su- 
bida injustificada de estos últimos días no reconozca otra causa. Pues bien : si el peligro puede 
existir en el primer periodo, más probable es que suceda en el segundo en que , con el an- 
gustioso plazo de un mes se eleva el pedido fiscal á 50 por 100 y mucho más hay que rece- 
larlo al llegar el 1.** de Noviembre en que ya el Tesoro no ha de cobrar nada en billetes del 
Banco. 

V. E. ha previsto estas dificultades y se ha anticipado á resolverlas de dos maneras: con 
almonedas del oro que recaude la Hacienda y convirtiendo los billetes del Banco en Titules 
del Tesoro. Las almonedas indudablemente serán ventajosas porque pueden retener el oro en 
la Isla, mientras ofrezcan algún aliciente á los especuladores, y bajo este punto de vista es 
hábil é ingenioso el pensamiento de V. E. Sólo se ocurre á los que suscriben la duda de que 
el Tesoro pueda cumplir diariamente esta promesa , sin desatender sus obligaciones ; y como 
de no cumplirla seria inminente la ruina del pais , porque supondría que los billetes del Ban- 
co, que son la única fortuna de sus habitantes, quedarían sin valor, entienden los que sus- 
criben que V. E. está en el caso de arbitrar medios para que nunca falten las subastas de 
moneda ; pues el Tesoro no debe invertirla en sus pagos, sino hacer estos en los billetes que 
adquiera de la pública licitación , como establece el proyecto de 30 de Enero. 

La Comisión no conoce verdaderamente ningún sistema que indicar á V. E. para impe- 
tlir el agio de los que sólo tienen por negocio la compra y venta del oro, como no fuera eli- 
minarles de las subastas , lo cual seria completamente ineficaz ; pero la libertad de industria, 
y sobre todo, la absoluta necesidad de que existan casas dedicadas á la mercancía- moneda 
acuñada para que los contribuyentes puedan comprar cuanta deban traer al Tesoro , aconse- 
jan que se considere á los cambistas con derechos igjiíales á todos los conourrentes. 
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Diñcil es también fijar la manera de establecer el tipo de las subastas ; materia siempre 
expuesta á las noticias que se propalan para provocar las oscilaciones de alta j baja ; pero 
sea cual fuere ese tipo , las cantidades menores de 100 pesos parece conveniente que se dieran 
al tipo oficial á cualquiera que las solicite y de esta suma en adelante, que precediera peti- 
ción firmada por persona ó casa de comercio conocida, estableciendo papeleta de turno ó de 
orden para entrar en el departamento del pa^o , si la concurrencia fuese numerosa. 

También sugeriría la Comisión la idea de que el premio para la venta de la moneda ex- 
tranjera , sea generalmente 1 ó 2 por 100 más bajo que el señalado á la nacional , tanto por- 
que esta tiene más aplicaciones , cuanto para conservar el estimulo de la importación ; y que 
debe anunciar la Intendencia las cantidades que habrá disponibles en cada subasta con ex- 
presión de clases de moneda. 

La conversión de billetes del Banco Español en Títulos con interés , si llega á realizarse, 
ha de influir notablemente en la cotización del oro de una manera tan radical , tan directa y 
tan perseverante . que la Comisión, respetando la sabiduría de V. E. , y en vista de la lenti- 
tud con que se pagan los intereses de los 15.000 Títulos que han sido emitidos hasta ahora, 
deja á su alto criterio el examen de los resultados que en la práctica puedan obtenerse, y se 
concreta á consignar algunas ideas de carácter puramente comercial , que conviene tener muy 
presentes para no iucurrir en deplorables desengaños. 

En el comercio no hay más ley fundamental, no hay más principio, no hay más credo 
que la existencia del crédito, verdadera columna de su apoyo y de su prestigio; y como del 
crédito se deriva su vida entera, no reconoce otra razón de ser que la del rígido cumplimiento 
de lo que se ofrece. 

Si el comercio, que es el nervio más poderoso de la vida de los pueblos, no tiene confianza 
para emprender negocios, para contraer compromisos, para satisfacer obligaciones, para an- 
ticipar fondos , ¿hará uso del crédito adquirido con su capital , con su trabajo, con sus rela- 
ciones y con su honradez para operar, por ejemplo , sobre frutos prometidos, cuando no puede 
contar con la seguridad de que le sean entregados en su dia? Pues este es el caso concreto en 
que se baila hoy la inmensa mayoría del comercio de esta Isla; y con esto lo que sucede es 
que se limitan las transacciones; la limitación produce nuevas desconfianzas^ todo se para- 
liza ; porque donde no hay puntualidad, no hay crédito ; donde no hay crédito , no hay con- 
fianza; donde no hay confianza, no hay comercio y sin comercio no hay movimiento, ni 
vida , ni animación ; desaparecen los negocios privados que son el alma de la sociedad , y la 
sociedad muere por consunción. No son pesimistas los que informan á Y. E., pero tienen el 
convencimiento de que , un funesto optimismo que exagera el apogeo de esta Isla , nos va 
conduciendo visiblemente al precipicio. 

El caso en que estamos es el de la desconfianza que se acaba de describir. Prometió la 
Hacienda amortizar los billetes del Banco con un subsidio extraordinario creado para este 
objeto exclusivamente: lo ha cobrado y no ha cumplido su promesa. Sobre la fé del Estado 
admitió el pCiblico y el comercio esos billetes, y se encuentran hoy con preciosos balances 
aparentes; pero que en realidad acusan una pérdida sensible de gran parte del capital. La 
esperanza se va desvaneciendo por momentos. No hay base para ninguna operación : todo 
es azar, todo es riesgo , todo es fenomenal é inusitado. 

Afortunadamente Y. E. es previsor y no dejará sin resolver este dificilísimo problema que 
infunde el pánico en todos los habitantes. Por eso los exponentes en el desempeño de su co- 
misión se limitan á proponer: 

1.^ La libre circulación de la moneda extranjera comprendida en este informe. 

2.*" ' La concesión del aumento de sus valores con relación á los que tiene la moneda espa- 
ñola en este país , en la forma adaptable que queda explicada. 

3.^ La libertad absoluta de la exportación sin derecho alguno, para evitar el retraimiento 
de los importadores. 

4.** Que ínterin resuelve el Gobierno Supremo sobre el proyecto que se le ha remitido 
en 30 de Enero último, se destine una cantidad fija, tan grande como sea posible, sin pro- 
mesas aventuradas , para la amortización de dichos billetes ; encargando á la Junta de la 
Deuda que periódicamente ejecute sin remisión este servicio. 

5.^ Que llenado el máximum de billetes, concedido á la Hacienda por las Juntas reunidas 
de la riqueza y déla Deuda, quede absolutamente prohibida toda nueva emisión. 

6.* Que se establezca en la Junta de la Deuda, sin perjuicio de las cuentas administra- 
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tivas y con entera independencia de la de Bienes embargados, un sistema de contabilidad co- 
mercial expedito y claro que esté al alcance del público, y que facilite las operaciones todas 
de pagos de intereses y amortización de Títulos; porque sin esto nada se habrá conseguido 
para restablecer la confianza y para que renazca el crédito , con el cual espera la Comisión 
han de volver las cosas» más ó menos pronto, á su estado normal. Habana 10 de Marzo 
de 1874. — Emilio Marin y del Corral, José Ramón de Haro, Carlos de Zaldo. 

Y conformándose la Intendencia con lo informado por la Comisión , ha resuelto proponer 
al Gobierno Supremo, lo siguiente: 

1/ Que se declare libre la importación de monedas de oro y plata extranjeras acuñadas 
en Inglaterra, Francia, Italia, Bélgica, Portugal, Estados-Unidos, Méjico, Chile, Costa- 
Rica y el Perú, con los valores oficiales que se expresan á continuación : 

A 5 pesos la libra esterlina y relativamente sus fracciones. 

A 20 centavos de peso (una peseta) el franco y relativamente sus equivalencias y frac- 
ciones. 

A 21 pesos las onzas de oro de 20 pesos, de la América del Norte y relativamente sus frac- 
ciones. 

A 21 pesos las onzas de oro de 20 pesos de la República Mejicana y relativamente sus 
fracciones. 

A 17 pesos las onzas de oro mejicanas, chilenas y de Costa-Rica, asi como las nuevas pe- 
ruanas , cuyo peso y ley de fino están equiparados con la moneda nacional. (Onza de 16 pesos.) 

A 5 pesos 50 centavos las monedas españolas de 100 reales vellón y relativamente sus 
fracciones. 

A un peso el doble cruzado de plata de Portugal que vale 960 reis y relativamente sus 
fracciones. 
2.* Que se suprima todo derecho de exportación sobre la moneda nacional y extranjera. 
3.° Que las demás resoluciones propuestas por la Comisión se tengan presentes para irlas 
aplicando á medida que vayan ejecutándose los proyectos remitidos á la aprobación del Go- 
bierno Supremo. 

Habana 13 de Marzo de 1874. — Mariano Cancio Villa-amil. 



I 
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NÚMERO 12 



INGRESOS 



TTTXiXO A. 3DICZ£]2^BX%,S 3DS 1878 



V^^^^>^^^<N 



RENTAS. 



ADOisniíaoii mmi di Rims i istídísticí 



MES DE JULIO. 



RECAUDACIÓN. 



Ruómn por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 


JDLIO DE 
1871. 


JDLIO DE 
1872. 


MÁS EN 
1872. 


MENOS EN 
1872. 


Habana 


966.404*49 
151.735*32 
88.775*31 
58.234*98 
43.111*22 
65.601*58 
34.356*75 
15.932*49 
56.720*28 
92.672*18 
67.378*30 


1.154.934*11 

318.175*72 

129.958*75 

92.152'58 

86.175'06 

59.374*13 

82.575*12 

8.935*27 

125.263-49 

67.265*68 

71.732*66 


188.529*62 
166.436*40 
41.183'44 
33.917*60 
42.063*84 
3.772*55 
48.218^7 

68.543*16 

4.354*36 


» 

> 
» 
» 

6.W22 
25.406'50 

» 


Matanzas 


Cuba 

Cárdenas 


Cienfuegos 

Trinidad 


Sa&rua 


Nuevitas 


Santa Clara 

Pinar del Rio 


Puerto Príncine 


Totales 


1.630.922*90 


2.196.628'62 


597.019*34 


32.403*72 



RssÓHBTf por Secciones, 



SECCIONES. 


JULIO DE 
1871, 


JDLIO DE 
1872. 


MÁS EN 
1872. 


MENOS EN 
1872. 


Sección 1.' 


350.594*47 

792.532*47 

78.847*31 

92.736*09 

316.212*56 


655.186*41 

1.031.337*29 

77.846'60 

176.186*05 

356.072*27 


204.591'94 
238.804*82 

82.449*96 
38.869*71 


« 

1.000*81 

» 


» 3/ 


» 5/ 


» 6/ 


Presupuesto extraordinario. 

TOTALBa....... 


1.630.922*90 


2.195.628*52 


565.706*43 


1.000*81 



i 
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MES DE AGOSTO. 



RECAUDACIÓN. 





Rbsdmkr por Admmittraeiones. 






j ADMINISTRACIONES. 


AGOSTO DE 
1871. 


AGOSTO DE 
1872. 


MÁS EN 
1872. 


MENOS EN 
1872. 


1 

1 Habana 


1.027.701*01 
212.134*68 
120.820*31 
66.38476 
41.043*53 
61.526*65 
37.136*68 
16.662*52 
43.869*23 
73.186*91 
76.251*75 


1.922.340*95 

252.488*87 

103.131*94 

84.257*91 

86.883*21 

53.755*86 

103.839*96 

9.238*13 

58.005'75 

67.629*11 

18.896*32 


894.639*94 
40.354*19 

17.873*15 

45.839*68 

» 

66.703*28 
14.136*52 

» 

» 


17.688*37 

7.770*84 

7.424'39 

6.157*80 
57.355*23 


Matanzas 


Cuba 


Cárdenas 


Cienfuesros 


Trinidad 


Sasrua 


1 Nuevitas 

Santa Clara 

Pinar del Rio 

Puerto Príncioe 


Totales 


1.776.298*03 


2.810.468*16 


1.079.546*76 


96.396*63 



Rbsviien por Secciones. 



SECCIONES. 


AGOSTO DE 
1871. 


AGOSTO DE 
1878. 


MÁS EN MENOS EN 
1872. 1 1872. 


Sección 1 .* 


360.803*51 
764.627*58 
76.031*59 
245.862*95 
328.972*40 


776.584*55 
858.327*41 
301.762*98 
130.808*07 
742.985*15 


415.781*04 
93.699*83 


: 


» 3.' 


. 5." 

» 6.' 


225.731*39 » 

115.064*88 
414.012*75 » 


^ v. .••••••••.••■•• 

Presupuesto extraordinario. 
Totales 


1.776.298*03 


2.810.468*16 


1.149.225'01 : 115.064*88 

1 



MES DE SETIEMBRE. 



RECAUDACIÓN. 



Resumen por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 



Habana 

Matanzas 

Cuba 

Cárdenas 

Cienfue^os 

Trinidad. . 

Sagua 

Nuevitas 

Santa Clara 

Pinar del Rio 

Puerto Principe 

Totales 



SETIEMBRE DE 
1871. 



1.270.605*20 

174.800*10 

100.506*80 

104.365*21 

75.623*66 

48.826*57 

95.574*21 

16.714*25 

42.948*97 

66.802*37 

62.697*07 



2.060.082*73 



SETIEMBRE DE 
1872. 



1.512. 

274. 
122. 
107. 

62. 

60. 

25. 

12. 

60. 

62. 

80. 



383*90 
445*05 
142*74 
001*67 
802*67 
366'51 
962*11 
485*99 
310*59 
301*65 
89878 



2.370.001*75 



mXs en 

1872. 



241.778*70 

99.649*95 

21.635*94 

2.636*46 



» 



11.639*94 



17.361*62 
18.201*71 



412.799*32 



MENOS EN 
1872. 



» 



12.820*90 

» 

69.612*10 
4.228*26 

14.500'72 



101.161*98 
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Rbsúmbn por Secciones. 



SECCIONES. 


SETIEMBRE DE 
1871. 


SETIEMBRE DE 
1872. 


MASEN 
1872. 


MENOS EN 
1872. 


Sección 1.'. 


646.508*85 
658.348*75 
92.946*44 
101.467*09 
560.811*60 


646.844*10 
834.723*59 
128.457*32 
192.826*58 
567.150*16 


335*25 

176.374'84 

36.510*88 

91. 359^49 

6.338*56 


» 


» 3.* 


9 6.' 


» 6.' 


Presupuesto extraordinario. 
Totales 


2.060.082*73 


2.370.001'75 


309.919*02 


» 



MES DE OCTUBRE. 



RECAUDACIÓN, 



Rbsúmen por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 


OCTUBRE DE 
1871. 


OCTDBRE DE 
187S. 


MÁS EN 
1872. 


MENOS EN 
1872. 


Habana 


1.672.412*10 
125.927*60 
85.963*88 
59.934*14 
52.943'19 
50.990*50 
56.123*45 
14.757*73 
50.824*43 
61.454*17 
62.807*86 


2.456.001'63 
296.982*30 
174.760*24 
80.771*26 
63.708*13 
56.886*91 
65.945*83 
11.062*80 
73.236*38 
69.863'08 
68.293*41 


783.589*53 

171.05470 

88.796'36 

20.837*12 

10.764*94 

5.896'41 

9.822*38 

22.412*45 
8.408*91 
5.485*55 


» 

3.694*93 

n 

» 
* 


Matanzas , 

Cuba , 


Cárdenas 


Cienfueeros 


Trinidad 


Safirua. ....• 


Nuevitas 


Santa Clara 


Pinar del Rio 


Puerto Príncine • 


Totales 


2.294.138*05 


3.357.712*47 


1.127.068*36 


3.694*93 



Rbsúmbn por Secciones. 



SECCIONES. 


OCTUBRE DE 
1871. 


OCTUBRE DE 
1872. 


MÁS EN 
1872. 


MENOS EN 
1872. 


Sección 1/ .... 

» 3.' 


280.060*17 
732.434*25 
474.150*28 
179.070*08 
628.423*27 


640.138*66 

1.048.787*66 

1.226.690*53 

79.303*99 

462.891*84 


260.078*39 
316.353*30 
752.440*25 
» 


9 
9 

» 

99.766*09 
165.531*43 


9 5.' 


» 6.' 


Presupuesto extraordinario. 

TOTALBS 


2.294.138*05 


3.367.712*47 


• 

1.328.871*94 


265.297*52 



201 



MES DE NOVIEMBRE. 



RECAUDACIÓN. 



Reschen por AdminüiracUmes. 



ADMINISTRACIONES. 


NOVIEMBRE DB 
1871. 


NOVIEMBRE DB 
1872. 


MÁS EN 
1872. 


MENOS EN 
1872. 


Habana 


1.220.884*20 
168.410*95 
101.177*85 
83.152140 
54.681*30 
55.865*98 
17.122*91 
10.116*27 
78.446*69 
46.612*86 
71.397*36 


1.313.591*25 

222.775*15 

85.984*73 

48.466*01 

108.276*93 

55.583*51 

86.072*12 

11.735*09 

70.952*23 

64.204*78 

132.109*15 


92.707*05 
68.367*20 

53.595*63 

68.949*21 
1.618*82 

18.591*92 
60.711*79 


» 

15.193*12 
34.686*39 

282*47 

7.494*46 

» 
» 


Matanzas. . • 


Cuba 


Cárdenas 


Cienfueffos 


Trinidad 

Sasrua 


Nuevitas 

Santa Clara 


Pinar del Rio 


Puerto Princine 


Totales 


1.902.868*77 


2.199.750*95 


354.538*62 


57.656*44 



Rbsúiien por Secciones. 



SECCIONES. 


NOVIEMBRE DE 
1871. 


NOVIEMBRE DE 
1872. 


MÁS EN 
1872. 


MENOS EN 
1872. 


Sección 1 .* 


467.252*32 
793.099*85 
53.705*42 
187.494*80 
401.316*38 


518.142*62 
838.332*91 
120.933*66 
238.904*42 
483.437*34 


50.890*30 
45.233*06 
67.228*24 
51.409*62 
82.120*96 


» 

» 
V 


» 3.* 

» 5.' 


9 6.' 


Presupuesto extraordinario. 
Totales 


1.902.868*77 


2.199.750*95 


296.882*18 


» 



MES DE DICIEMBRE. 



RECAUDACIÓN. 



Resumen por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 


DICIEMBRE DE 
1871. 


DICIEMBRE DE 
1872. 


MÁS EN 
1872. 


MENOS EN 
1872. 


Habana 


1.030.839*05 
205.391*02 
108.533*52 
64.537*63 
38.508*79 
62.797*19 
29.059*85 
17.864*62 
61.000*13 
95.858*52 
70.642*65 


1.270.790*98 

207.502*41 

112.970*36 

106.692*80 

57.684*17 

28.436*93 

25.368*52 

15.816*73 

71.894*60 

40.968*79 

75.810*16 


239.931*93 

2.111*43 

4.436*84 

42.158*17 

19.175*38 

» 

20.894*47 
6.167*61 


» 
» 

34.360*26 
3.691*33 
2.047*89 

64.889*73 
» 


Matanzas 


Cuba 


Cárdenas 


Cienfues'os 


Trinidad 


Safirua. 


•^**o****' ••••• • 

Nuevitas.. 


Santa Clara 


Pinar del Rio 


Puerto Princine 


Totales 


1.775.049*97 


2.013.936*49 


333.87573 


• 94.989*21 



26 
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Resumen por Secciones. 



SECCIONRS. 


DICIEMBRE DE 
1871. 


DICIEMBRE DE 
1872. 


MÁS EN 
1872. 


MENOS EN 
1872. 


Sección 1.' 


330.632'78 
601 .904*52 
83.610*93 
280.979*41 
477.922*33 


404.422*80 
705.464*52 
155.902*47 
373.874*72 
374.271*98 


73.790*02 
103.560 
72.291*54 
92.895*31 


9 

103.650*35 


» 3.* 

» 5.' 


9 6.' 


Presupuesto extraordinario. 
Totales 


1.776.049*97 


2.013.936*49 


342.536*87 


103.660'35 



ADUANAS. 



ADUARA DE LA HABAHA. 



Estados comparativos de lo recaudado en los meses que se expresan. 



JULIO DE 1872. 



Año de 1872. 

» 1871. 

Diferencia.. 


SUBSIDIO DB GUERRA 


ESCAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

recaadadon 

efectiTa. 

Pesetas Cents. 


AUMENTO 

QVI SB HACB AL tüBSIBIO. 


TOTAL 
para compaiM. 

Pesetas. Cents. 


por 
importMiOD. 

Péselas. CénU. 


por 
exporUcion. 

PeieiM. CénU. 


160 por 100 

importación. 

Ptas. Cents. 


100 por 100 
exportación. 

Ptas. Cents. 


237.163^70 
148.666'83 


701.199*74 
491.491*85 


3.473.839*10 
3.623.80942 


4.412.202*54 
4.263.967*80 


»9 




4.412.202*54 
4.263.967*80 


88.496^87 


209.707'89 


850.029*98 


148.234'74 


>• 


fff 


148.234'74 



AGOSTO. 



Año de 1872. 

» 1871. 

Diferencia.. 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

reeandaeíon 

efectiTa. 

Pesetas. GénU. 


AUMENTO 

QUI SI HACE AL SUBSIDIO. 


TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. Cents. 


por 
importación. 

Pesetas. Cents. 


por 
exportación. 

Pesetas. Cents. 


150 por 100 
importación. 

Ptas. Cents. 


100 por 100 
exporUcion. 

Pus. Cents. 


153.812*41 
202.425*62 


654.986^41 
334.14308 


2.490.410*64 
3.516.55r69 


3.299.209*46 
4.053.120*46 


*9 




3.299.209*46 
4.053.120*46 


. 48.613*28 


320.843*33 


1.026.14r05 


753.911 


»* 


»> 


753.911 



203 



SETIEMBRE. 



Año de 1872. 

» 1871. 

Diferencia. . 


SUBSIDIO DE GlJERRA 


RECAUDADO 

por los demu 
eonoeptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

recaadaeioD 
efecttTa. 

Pesetas. C¿dIs. 


AUMENTO 

QUI 8B HACB AL SIBSIMO. 


TOTAL 
para comparar. 

PeseUs. Cents. 


por 
imporUeion. 

Pesetas. Céota. 


por 
exportación. 

Pótelas. Cents. 


ISO por 100 
importación. 

Ptu. Cents. 


100 por 100 
exportación. 

Ptas. Cents. 


267 479'17 
251.940-60 


518.090*74 
3I7.00T17 
201.088*57 


3.468.516*29 
3.860.143*21 


4.254.086*20 
3.929.09098 


*9 




4.254.086*20 
3.929.090*98 


15.538*57 


108.373*08 


324.995*22 


>» 


»» 


324.995*22 



OCTUBRE. 



Año de 1872. 

» 1871. 

Diferencia. . 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents 


TOTAL 

recaudación 
efeciiTa. 

PttsetaD. Cents. 


AUMENTO 

QUB 8B BACB AL SUBSDIO. 


TOTAL 
para compamr. 

Pesetas. Cents. 


por 
importación. 

Pesetas. Cents. 


por 
exportación. 

Pesetas. Cents. 


150 por 100 
importación. 

PUS. CénU. 


100 por 100 
exportación. 

Ptas. Cents. 


370.279*64 
321.330*33 


585.613*02 
327.390*63 


4.623.779*38 
3.846.996*11 


5.579.672*04 
4.495.7 17*07 


>9 


•f 


6.579.67204 
4.495.717*07 


48.949*31 


258.22239 


776.783*27 


1.083.954*97 


»» 


t» 


1.083.954*97 



NOVIEMBRE. 



Año de 1872. 
» 1871 

Diferencia. . 



SUBSIDIO DE GUERRA 



por 
importación. 

Pesetas. C^nts. 



446.263*26 
338.600*67 



107.662*59 



por 
exporucion. 

Pesetas. Cents, 



421.006*28 
331.59273 



RECAUDADO 

por los demu 

conceptos. 



TOTAL 

recaudación 
efectiTa. 



Pesetas. Cents. Pesetas. Cents. 



89.413*55 



i 



5.105.407*13 5.972.676*67 



3.966.492*77 



1.138.914*36 



4.636.686*17 



1.335.990*50 



AUMENTO 

QITB SB BACB AL SUBSIDIO. 



180 por 100 
importac'on. 

Ptas. Cents. 



»> 



♦» 



100 por 100 
exportación. 

Ptas. CénU. 



» 



»> 



»i 



TOTAL 

para comparar. 

Péselas. Cents. 



5.972.676*67 
4.636.686*17 



1.335.990*50 



DICIEMBRE. 



Año de 1872. 

» 1871. 

Diferencia. . 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

recaudación 

efectiTa. 

Pesetas. CénU. 


AUMENTO 

QUB SB BACB AL SUBSIDIO. 


TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. Cents. 


por 
imporUcíon. 

Pesetu. Cents. 


por 
exporucion. 

Pesetas. Cents. 


IBOporlOO 
importación. 

Ptas. CénU. 


100 por 100 

exportación. 

Ptas. CénU. 


404;008*72 
354.819*50 


416.783*94 
328.737*96 


5.199.586*71 
4.143.154*90 


6.020.879*37 
4.826.712*36 


•> 


»» 


6.020.379*37 
4.826.712*36 


49.189*22 


88.045*98 


1.056.431*81 


1.193.667*01 


»> 


»» 


1.193.66701 
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LOTERÍAS. 



INTENDENCIA DE HACIENDA DE LA ISLA DE CUBA. 



RENTA DE LOTERÍAS. 



Estados demostrativos de ¡as cantidades recaudadas en esta j^ovincia durante los meses que se 
expresan. 

JULIO DE 1872.- 



iDIIMSTRiCIOÜ CISTRiL. 


REUPADO IR 


REUVDIDA n 


1871 á 1872. 


1872 á 1873. 


1872. 
Demás. 


1873. 
Ce menos. 


Habana 


3.971.229'16 


5.940.226'50 


1.968.997'34 


» 




3.971.22916 


5.940.226*50 


1.968.997'34 


> 



AGOSTO. 



■5Í»« 



ADIINISTRACION CRNTRAl. 



Habana 



RfCADDüDO n 



1871 á 1872. 



4.019.58r33 



1872 á 1873. 



3.528.606^05 



RECADDAM EN 



1872. 
Be más. 



4.019.58r33 



3.528.606*05 



1873. 
Be menos. 



490. 975*28 



490.975*28 



SETIEMBRE. 



tDIIHISTBlCIOII CBHTUl. 


REMODADO EN 


RECAUDADO EN 


1871 á 1872. 


1872 á 1878. 


1872. 
Be más. 


1878. 
Be menos. 


Habana 


4.230.883*08 


5.040.370'35 


809.487^27 


» 




4.230.883'08 


5.040.370'36 


809.487'27 


» 



OCTUBRE. 



ADIINISTRACIOÜ CEMAl. 


RECAODADO EN 


RECAUDADO EN 


1871 á 1872. 


1872 á 1878. 


1872. 
Be más. 


1878. 
Be menos. 


Habana 


4.23'/.384'20 


5.434.771*90 


1.197.38T70 


» 




4.237.384*20 


5.434.771*90 


1.197.38770 


» 
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NOVIEMBRE. 



APIINISTRICION CE&TRAL. 


REGIDDADO EN 


RECAUDADO EN 


1871 á 1872. 


1872 á 1873. 


1872. 
De más. 


1873. 
Be menos. 


Habana 


4.115.320*83 


6.589.034*78 


1.473.713*95 


JO 




4.115.320*83 


5.589.034*78 


1.473.713*95 


» 



DICIEMBRE. 



IDIimSTRACIOII CESTRAl. 


REÜPADO EH 


.RECAUDADO EN 


1871 á 1872. 


1872 á 1873. 


1872. 
De más. 


1873. 
Se menos. 


Habana 

• 


4 206.549*50 


3.948.514*15 


u 


258.035*35 


4.206.549*50 


3.948.514*15 


)• 


258.035*35 



INGRESOS. 



SlSrS^O A. IDXCTSX«^S£lS IDB 18*73 



^^^<>^^k^S/^/S^S 



RENTAS. 



ADimSTRACION CENTRAL DB BBNTAS T ESTADÍSTICA. 



MES DE ENERO DE 1873. 



RECAUDACIÓN. 



RssDiiBN por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 


ENEftO DE 
1872. 


ENERO DE 
1878. 


MÁS EN 
1878. 


MENOS EN 
1878. 


Habana 


1.078.324*87 
279.122*49 
115.104*54 
66.102*35 
67.615*41 
99.072*86 
32.226'48 
20.945*62 
53.093*72 
57.462*59 
91.249*56 


1.357.438*57 

303.165*01 

124.276*82 

64.916*44 

92.199*11 

84.837*87 

53.376*53 

9.443*01 

64.915*49 

63.198*58 

76.139*59 


279.113*70 

24.04252 

9.172*28 

24.6^3*70 

21.150"05 

11.821*77 
5.735*99 


1 

» 

1.185*91 

14.234*99 

11.602*61 
» 

15.109*97 


Míitflnzftfl. - , r . T 


Cuba 


Cárdenas 

Cienfuesros 


Trinidad 


Safifua 


Nuevítas 

Santa Clara 


Pinar del Rio 


Puerto Príncipe 


Totales. ..... 


1.960.a20'49 


2.293.907*02 


375.62001 


42.033*48 
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Resúmbn por Secciones. 



SECCIONES. 


ENBRO DE 
1872. 


ENERO DE 
1878. 


MÁS EN 
1873. 


UÉNOS EN 
1878. 


Sección 1.* 


882.594*68 
801.844*65 
256.844*01 
200.614*10 
318.42305 

1.960.320*49 


434.863*90 

1.080.40837 

313.027*60 

98.102*62 

367.504-53 


52.269*22 

278.563*72 

56.183*69 

49.081*48 


» 

» 

102.611*48 

» 


9 3.* 

9 5.' 


9 6.' 


Presupuesto extraordinario. 
Totales 


2.293.907*02 


436.098*01 


102.511*48 



MES DE FEBRERO. 



RECAUDACIÓN. 



RsscMBN por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 


FEBRERO DE 
1872. 


FEBRERO DE 
1878. 


MÁS EN 
1873. 


MENOS EN 
1873. 


Habana 


1.339.941*55 

193.459*01 

98.656*06 

• 78.910*51 

59.310*72 

68.230*40 

101.511*70 

18.802*58 

82.746*98 

44.820*03 

» 


1.495.293*21 

308.314*18 

111.686*92 

80.305*48 

100.364*09 

72.673*34 

17.639*60 

11.609*82 

67.86r06 

86.144*59 

» 


155.351*66 

114.85517 

13.030*86 

1.794*97 

41.053*37 

4.442*94 

9 
9 

40.324*56 

9 


9 

9 

9 
9 
9 

83.872*10 

7.192*76 

14.896*92 

9 
9 


Matanzas 


Cuba 


Cárdenas 


Cienfueffos 


Trinidad 


Saffua 


Nuevitas 


Santa Clara 


Pinar del Rio 

Puerto Príncine 


Totales 


2.086.389*54 


2.350.882'29 


370.453*53 


105.960*78 



REscMEif por Secciones. 



SECCIONES. 


FEBRERO DE 
1872. 


FEBRERO DE 
1873. 


MÁS EN 
1873. 


UÉNOS EN 
1873. 


Sección 1.* 


346.252*72 
937.166*20 
103.116*59 
90.682*64 
609.172*49 


433.173*12 
1.086.036*32 
145.564*75 
134.883'83 
561.224*27 


86.920*40 

148.871*12 

42.448*16 

44.201*29 

» 


< 
• 

57.943*22 


» 3.' 

5.' 


» 6.' 


Presupuesto extraordinario. 

• 

Totales 


2.086.389*54 


2.350.882*29 


322.440'97 


57.948*22 





MES DE MARZO. 


213 
Resumen por Administraciones. 


RECAUDACIÓN. 

• 




ADMINISTRACIONES. 


MARZO DB 
1872. 


MARZO DE 
1878. 


MÁS EN 
1878. 


MENOS EN 

1873. 

• 


■ 


Habana 


1.985.828*57 
225.994*22 
99.326*46 
102.89599 
54.164*39 
58.746*18 
42.019*82 
22.428*61 
75.683*66 
65.534*42 
64.762*97 

84.937'52 


1.926.987*11 

286.911*15 

106.446*34 

91.796*80 

67.081*15 

135.755*58 

72.108*05 

12.365'17 

80.027*23 

82.064*02 

82.155*09 

79.533*89 


» 
60.916'93 
7.119*88 

» 
12.916*76 
77.009*40 
30.088*23 

4.343*57 
16.529*60 
17.392*12 

» 


58.841*46 

» 

11.099*19 

» 

n 

10.063*44 

M 
1) 

n 

5.403*63 


Matanzas 


Cuba 


Cárdenas 


Cienfue^os 

Trinidad 


Sa&rua 


Nuevitas 


Santa Clara 


Pinar del Rio 


Puerto Princine 


ídem id. correspondiente á 
Febrero 




Totales 


2.882.32281 


3.023.231*58 


226.316*49 


85.407'72 



Resímen por Secciones, 



SECCIONES. 


MARZO DE 
1872. 


MARZO DE 
1878. 


MÁS EN 
1873. 


MENOS EN 
1873. 


Sección 1.* 


439.496*99 
1.117.350*63 
452.094*29 
124.385*82 
748*995*08 

2.882.322*81 


618.531*98 

1.054.429*78 

380.315*39 

97.893*48 

872.060*95 

3.023.231*58 


179.034*99 
123.065*87 


62.92085 
71.778*90 
26.492*34 


» 3." 


» 5.* 


■» 6." *. 


Presupuesto extraordinario. 
Totales 


302.100*86 


161.192*09 



MES DE ABRIL. 



RECAUDACIÓN 



Resimbn pm^ Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 



Habana 

Matanzas 

Cuba 

Cárdenas 

Cienfuegos 

Trinidad 

Sagua 

Nuevitas 

Santa Clara 

Pinar del Rio 

Puerto Príncipe 

Totales 



ABRIL DE 
1872. 



1.200.957*44 

273.415*92 

122.331*55 

245.962*30 

66.315*57 

94.636'46 

69.016'50 

19.949*32 

73.208*62 

73.815*50 

88.904*91 



2.328.514*09 



ABRIL DE 
1878. 

2.064.301*23 

200.517*12 

157.383*96 

571.820*29 

94.168*53 

65.400*73 

84.663*41 

32.449*02 

73.679*34 

79.564*35 

101.422*46 



MÁS EN 
1878. 



MENOS EN 
1878. 



863.343*79 

35.052*41 

325 857*99 

27.852*96 

15.646*91 

12.499*70 

470*72 

5.748*85 

22.517*55 



72.898*80 



» 



29.235*73 



» 
J» 



3.535.370*44 



1.308.990*88 



102.134*53 
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RB8VIIIN por Secciones. 



SECCIONES. 


ABRIL DE 
1872. 


ABRIL DE 
1878. 


MASEN 
1873. 


MENOS EN 
1878. 


Sección 1 .* 


409.502*24 
1.018.416*20 
140.680*04 
216.948*19 
642.967'42 


330.454*61 
893.501*46 
710.976*87 
200.379'40 
1.400.058*10 


670.296*83 
857.090*68 


79.047*63 
124.914*74 

16.568*79 


» 3/ 


. 5." 

, 6.* 


Presupuesto extraordinario. 
Totales 


2.328.514*09 


3.535.370*44 


1.427.387*51 


220.531*16 



MES DE MAYO. 



RECAUDACIÓN. 



BssúHBN fíor Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 


MAYO DE 
1872. 


MAYO DE 
1878. 


MÁS EN 
1873. 


MENOS EN 
1878. 


• 

Habana 


1.776.172*07 

255.843*31 

99.012*61 

117.081*52 

94.433*42 

56.982*13 

78.408'94 

13.522*65 

82.851*39 

90.910*14 

179.254*85 


1.669.538*27 

365.241*24 

144.419*79 

145.612*38 

139.445*59 

126.551*53 

79.602*43 

20.378*88 

65.826*50 

62.257'70 

70.820*96 


* 

109.397*93 

45.407*18 

28.530*86 

45.012*17 

69.569*40 

1.093*49 

6.856*23 

» 

»■ 


206.633*80 

17.024*89 

28.652*44 

108.433*89 


Matanzas 


Cuba 

Cárdenas 


Cienfue6*os 


Trinidad 

Safi^iia 


Nuevitas 


Santa Clara 


Pinar del Rio 


Puerto Príncine 


Totales 


2.844.473*03 


2.789.695*27 


305.867*26 


360.745'02 



Rbsúubn por Secciones, 



SECCIONES. 


MAYO DE 
1872. 


HAYO DE 
1878. 


MASEN 
1873. 


MENOS EN 
1873. 


Sección 1.' ,.... 


554.812*76 
1.202.422*45 
446.952*15 
155.468'92 
484.816*75 


380.644*25 

1.042.567*88 

50.350*77 

«0.722*03 

1.235.310*34 


» 174Jfi8'ñl 1 


> 3." 


> 
750.493*59 


159.854*57 

396.601*38 

74.746*89 

■ 


» 5.' 


« 6.' 


Presupuesto extraordinario. 
Totales 


2.844.473*03 


2.789.595*27 


750.493*59 


805.371*35 
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MES DE JUNIO. 



RECAUDACIÓN. 



Rbschbn por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 


JUNIO DE 
187S. 


JUNIO DB 
1878. 


MÁS EN 
1878. 


MENOS EN 
1873. 


Habana 


1.139.622'04 

274.304*67 

145.183'66 

106.823'08 

93.759'62 

50 80] '73 

31.468'46 

14.096'18 

97.882*30 

85.626'93 

70.369*10 


1.237.300'56 

512.772*31 

110.825*44 

101.542*37 

116.464*16 

123.045*53 

95.071*10 

15.698'61 

197.441*02 

30.693*11 

83.533*46 


97.678*52 
238.467*64 

JO 

22.704*54 
72.243*80 
63.602*64 
1.602*43 
99.558*72 

13.164*36 


34.358*22 
5.280*71 

» 
» 

55.033*82 

9 


Matanzas 

Cuba 


Cárdenas 

Cienfaeoros 

Trinidad 


Sa&rua 


Naevitas 


Santa Clara 


Pinar del Rio. 


Puerto Príncipe. • 

Totales 


2.109.937*77 


2.624.287*67 


609.022*65 


94.672'75 



Resumen por Secciones. 



SECCIONES. 


JUNIO DE 
1872. 


JUNIO DE 
1873. 


MÁS EN 
1873. 


MENOS EN 
1873. 


Sección 1.* .... 

» 3.* 


482.900*46 
954.233*04 
24.374*93 
147.077*82 
501.351*52 


388.020*34 

962.533*08 

97.209*40 

83.147*97 

1.093.376*88 


8.300*04 
72.834*47 

592.025*36 


94.88012 
63.929*85 


» 5 • 


» ü." 


Presupuesto extraordinario. 

TOTALBS 


2.109.93777 


2.624.287*67 


673.159*87 


158.809*97 



MES DE JULIO. 



RECAUDACIÓN. 



ResOmen por Administi'aciones. 



ADMINISTRACIONES. 


JULIO DE 
1872. 


JULIO DE 
1873. 


MÁS EN 
1873. 


MENOS EN 
1873. 


Habana 


836.882*20 

318.171*72 

167.193*87 

92.052*08 

85.17506 

59.463*44 

29.711*45 

8.935'35 

125.562*94 

93.391*80 

76.009*05 


1.655.331*11 

273.692*25 

359.837*07 

84.910*44 

95.750*71 

74.303*12 

77.609*42 

11.509*41 

74.412*52 

78.47739 

114.687*41 


818.448*91 

192.643'20 

10.575*65 

14.839*68 

47.897*97 

2.574*06 

38.678'36 


44.479*47 

7.14214 

» 

» 

61.150*42 
14.914*41 

9 


MfitaTizas T 


Cuba 


Cárdenas 


Cienfuegos 

Trinidad 


SafiTua 


Nuevitas. 


Santa Clara. 


Pinar del Rio 


Puerto Príncine 


Totales 


1.892.549*46 


2.900.520*85 


1.125.657*85 


117.68644 



I 
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Resúhen for Secciones. 



- 

SECCIONES. 


JULIO DE 
1872. 


JULIO DE 
1873. 


MÁS EN 
1873. 


MENOS EN 
1873. 


Sección 1 .* 


520.262*39 
991.98923 
87.956*18 
125.602*67 
166.738*99 


461.942*24 
1.003.497*13 
524.206*31 
239.257*37 
671.61T80 


11.50T90 
436.250*13 
113.654*70 
504.878-81 


68.320'15 

9 


D 3.' 


5." 


9 6.'..... 


Presupuesto extraordinario . 
Totales 


1.892.549*46 


2.900.620*85 


1.066.291*54 


58.320*16 



MES DE AGOSTO, 



RECAUDACIÓN. 



Resumen por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 



Habana 

Matanzas 

Cuba 

Cárdenas 

Cienfuegos 

Trinidad 

Sagua 

Nuevitas 

Santa Clara 

Pinar del Rio 

Puerto Príncipe 

Totales 



AGOSTO DE 
1872. 



1.854.357*52 

252.488*87 

110.609*51 

84.258*21 

86.874*21 

55.538*06 

103.542*89 

8.680*15 

57.610'26 

77.449*89 

68.26652 



2.759.676*09 



AGOSTO DE 
1873. 



1.639.836*97 
320.088*84 
170.278*50 

83.684*21 
150.546*09 

57.764*60 
105.052*91 

15.775*15 

57.985*93 
111.240*63 
103.353*05 



2.815.606'88 



MAS EN 
1873. 



w 



67.599*97 
59.668*99 

63.671*88 
2.226*54 

1.510*02 

7.095 
375*67 
33.790*74 
35.086*53 

271.025*34 



MENOS EN 
1873. 



214.520*55 

9 
9 

574 

9 
9 
» 
9 
» 
9 
9 



215.094'55 



Resumen por Secciones, 



SECCIONES. 


AGOSTO DE 
. 1872. 


AGOSTO DB 
187& 


MÁS EN 
187& 


MENOS EN 
1878. 


Sección 1.' 


763.862'33 
858.309'96 
298.600*18 
120.218'27 
718.695'35 


459.470'66 
620.280'01 
376.401 '93 
133.856'37 
1.226.598'92 


» 

76.80V75 

13.63710 

507.903*67 


304.381*68 
238.029*95 
» 

» 


9 3.' 


9 5.* 


9 6.' 


Presupuesto extraordinario. 
Totales 


2.769.676'09 


2.816.606'88 


698.342*42 


542.411*63 
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MBS DE SETIEMBRE. 



RECAUDACIÓN. 



REsómm por AdmintitracUmes. 



• 

ADMINISTRACIONES. 


SETIEMBRE DE 
1872. 


SETIEMBRE DE 
1878. 


MASEN 
1878. 


MENOS EN 
1878. 


Habana 


1.405.820'37 

279.845'05 

122.801'93 

65.788'07 

63.306'63 

60.366'61 

23.38273 

9.440'36 

60.292'01 

69.650*96 

80.898*78 


1.386.915*46 

371.302*85 

80.540*87 

67.770*21 

74.074*56 

103.889*18 

104.640*24 

13.274*23 

60-226*59 

57.523*45 

78.795'22 


91.45r80 

1.982*14 
20.768*03 
43.522*67 
81.257*51 

3.833*87 

» 


18.904*92 
42.261*06 

» 

* 

65*42 

12.127*61 

2.103*56 


Matanzas 


Cuba 


Cárdenas 


Cienfue&ros 


Trinidad 


Sasrua 


Nuevitas 


Banta Clara 


Pinar del Rio 


Puerto Princine 


Totales 

=^ 


2.231.593*30 


2.398.952*85 


242.82202 


76.462'47 





Resumen por Secciones. 



SECCIONES. 


SETIEMBRE DE 
1872. 


SETIEMBRE DE 
1878. 


MÁS EN 
1878. 


MENOS EN 
1873. 




Sección 1 .*. : 


662.101*96 
830.888*29 
49.662*69 
173.143*34 
615.797*02 


339.349*02 
821.091*96 
426.965*68 
98.416*32 
713.129*87 


» 
377.302*99 
197.332*86 


322.762*94 
9.796*33 

74.727'02 

» 


» 3." .• 


9 5.' 


» 6.' 

Presapaesto extraordinario. 

Totales 


2.231.593*30 


2.398.952*86 


574.635*84 


407.276*29 



MES DE OCTUBRE. 



RECAUDACIÓN. 



Resumen por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 


OCTUBRE DE 
1872. 


OCTUBRE DE 
1878. 


MASEN 
1878. 


MENOS EN 
1873. 


Habana 

Matanzas 


2.409.62034 

295.949*80 

112.636*81 

63.206*20 

63.208*13 

56.899*26 

64.409*94 

9.039*80 

73.24376 

69.306*14 

68.293*41 


2.015.181*10 
160.874*80 
61.163*22 
39.90136 
87.998*30 
99.328*26 
76.528*28 
15.185*02 
59.047*69 
77.846*83 
127.902*10 


11 
• 
» 

24.790*17 

42.42899 

12.118*34 

6.145*22 

8.640*69 
69.608*69 


394.339*24 

136.075 
51.472*59 
23.304*85 

» 

JO 

» 

14.196*07 

» 


Cuba V 

Cárdenas 


Cienfuegos 


Trinidad 


Sa£rua 


Nuevitas 

Santa Clara 

Pinar del Rio 


Puerto Príncipe 


Totales 


3.286.712*59 


2.820.956*94 


163.632*10 


618.387"76 



28 
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BBséinw por Seedones. 



SECCIONES. 


OCTUBRE DE 
1872. 


OCTUBRE DE 
1878. 


MASEN 
1878. 


MÉN08 EN 
1878. 


Sección 1.* 


527.414*41 

1.048.726*30 

1.217.267*37 

52.342*57 

439.961*94 


473.019*10 

623.976*25 

89.264*20 

68.737*06 

1.565.960*33 


16.394^49 
1.125.998*39 


54.395*31 

424.750*05 

1.128.003*17 


9 3.' 


í> 5.' 


» 6." 

Presupuesto extraordinario. 

Totales 


3.285.712*59 


2.820.956*94 


1.142.392*88 


1.607.148*53 



MES DE NOVIEMBRE. 



RECAUDACIÓN. 



Resdiiin por Administmciones. 



ADMlNISTRACIONEa 


NOVIEMBRE DE 
1878. 


NOVIEMBRE DE 
1878. 


MASEN 
1873. 


MENOS EN 
1873. 


Habana 


1.313.58173 

222.675*15 

87.423*88 

87.4IT57 

108.113*09 

55.026*34 

83.715*62 

11.777*66 

70.862*23 

63.12421 

132.392*63 


1.950.582*09 
252.697*68 
50.448*04 
82.043*18 
86.468*32 
71.258*32 
84.071*49 
11.16628 
66.936*83 
70.965*41 
80.17312 


636.990*36 
• 30.022*53 

9 

16.231*98 
356*87 
» 

7.841*20 

» 


» 

36.975*84 

5.374*39 

21.644*77 

* 

621-28 
3.925*40 

52.219*51 


Matanzas 


Cuba 


Cárdenas 


Cienfnecos 


Trinidad 


Sa&rua. . •. 


Nuevitas 


Santa Clara 


Pinar del Rio 


Puerto Príncipe 


Totales 


2.236.120*01 


2.806.800*76 


691.441*94 


120.76ri9 



Resumen por Secciones. 



SECCIONES. 


NOVIEMBRE DE 
1872. 


NOVIEMBRE DE 
187& 


hXsen 

1878. 


MENOS EN 
1878. 


Sección 1 .* 


518.125*85 
837.795*74 
125.263*86 
238.243*02 
616.691*54 


279.589*66 

665.290*26 

42.749*90 

54.597*24 

1.774.673*80 


» 

» 
> 

1.257.882"26 


238.536*29 

182.506*48 

82.51396 

183.646*78 

» 


« 3.* 


» 5.' 


» 6." 

Presupuesto extraordinario. 

Totales 


2.236.120*01 


2.806.800*76 


1.257.882*26 


687.201*51 
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MES DE DICIEMBRE, 



RECAUDACIÓN. 



» 


Rbsóhbn por Ádministracimes. 






ADMINISTRACIONES. 


DICIBMBBB DE 
1878. 


DICIEMBRE DE 
1878. 


MASEN 
1873. 


MENOS EN 
1878. 


1 Hab&na 

1 M&tanzas 


1.260.992*42 
207.502*45 

106.692*80 
86.31617 
72.377*30 
40.002*06 
15.816*73 

63.617*85 
60.336*61 


1.988.213*10 
213.991*87 

57.169*09 
91.645*16 
58.643*63 
42.439*88 
15.137*66 

54.367*76 
61.162*40 


727.220'68 
6.489*42 
» 

6.328*99 

» 
2.437*82 

» 

749*91 
825*79 


1 
» 

49.52371 

13.733*67 

679*07 


Cuba 


Cárdenas 


CienfuefiTOS 


Trinidad 


Sas'ua 


Nuevitas 

Santa Clara 


Pinar del Rio 


Puerto Princine 


Totales 


1 .903.654*39 


2.582.770*56 


743.052*61 


63.936'45 



Rbsúmbn por Secciones. 



SECCIONES. 


DICIEMBRE DE 
1872. 


DICIEMBRE DE 
1873. 


MASEN 
1878. 


MENOS EN 
1873. 


Sección 1 .* 


393.211*66 
661.983'97 
153.932*62 
347.077*19 
343.448*95 


273.600*06 
583.067*46 
295.132*10 
254.497*37 
1.176.573*58 


* 
141.199*48 
829.124*63 


119.711*61 
78.916'62 

92.679*82 

» 


» 3.' 


* 5.* 

. 6.* 

Presupaesto extraordinario. 

Totales 


1.903.654*39 


2.582.770'65 


970.324*11 


291.207*95 





ADUANAS. 



ADUANA DE LA HABAIIA. 



Estados eomparatívos de la recaudación obtenida en e$ta Aduana en los meses que se expresan. 

ENERO DE 1873. 



Año de 1872. 
» 1873. 

A umen lo re- 
lativo 


• 

SUBSIDIO DB GUBRBA 


EBGAUDADO 

por los demás 

oo»eepto8. 

Pesetas. G<nts. 


TOTAL 

recaadadon 

efediTa. 

Peseus Cents. 


AUUBIITO 

QVl n lACn AL SUBSIDIO. 


TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. Cents. 


inporUci«n. 
Péselas. Cents. 


por 
exportaeion. 

Pesetas. Cents. 


IMporlOO 
importación. 

Ptas. Cents. 


100 por 100 
exportación. 

Ptas. CénU. 


319.248*08 
377.337*43 


287.850'39 
607.282*08 


3.712.71019 
4.098.560*03 


4.319.808*66 
5.083.179*54 


23.985*42 

99 


287,850*39 


4.631.644*47 
5.083.179*54 


58.089'35 


819.431*69 


385.849*84 


764.370*88 


M 


t» 


451.53507 
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FEBRERO. 



Año de 1872. 
» 1873. 

Aumento re- 
lalivo 


SUBSIDIO DE GOBRRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

recaodacion 

efectiva. 

Pesetas. Cents. 


AUMENTO 

QUI SB HiCB AL SUBSIDIO. 


TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. Cents. 


por 
importación. 

Pesetas. C<<nts. 


por 
exportación. 

Pesetas. Cents. 


150 por 100 
importación. 

Ptas. Cents. 


100 por 100 
exportación. 

Ptas. Cents. 


241.20507 
515.766-30 


463.785*46 
842.732*89 


3.184.786*86 
4.034.694*50 


3.889.77T39 
5.393.193*69 


205.341*62 


463.785*46 


4.558.904*47 
5.393.193*69 


274.561*23 


37d.947'43 


849.907*64 


1.703.416*30 


»» 


>» 


834.289*22 



MARZO. 



Año de 1872. 
» 1873. 

Aumento re- 
lativo 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

recaudación 
efectÍTa. 

Pesetas. Cents. 


AUMENTO 

QÜB 6B liCK AL SBBSIDIO. 


TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. Cents. 


por 
importación. 

Pesetas. Cents. 


por 
exportación. 

Pesetas. Cents. 


150 por 100 
importación. 

Ptas. C^nts. 


100 por 100 
exportación. 

Ptas. Cents. 


172.691*59 
616.372*22 


588.706*75 
1.476.054*26 


2.715.877*97 
4.082.495*69 


3.477.276*31 
6.174.922*17 


259.037*38 


588.706*75 


4.325.020*44 
6.174.92217 


443.680*63 


887.347*51 


1.366.617*72 


2.697.645*86 


♦f 


»» 


1.849.901*73 



ABRIL. 



Año de 1872. 
» 1873. 

Aumento re- 
lativo. .... 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

recaudación 
efectÍTa. 

Pesetas. Cents. 


AUMENTO 

QUB SB HACB AL SUBSIDIO. 


TOTAL 

para comparar. 

Pesetas. Cents. 


por 
importación. 

Pesetas. Cents. 


por 
exportación. 

Pesetas. Cents. 


ISO por 100 
importación. 

Pus. Cents. 


100 por loo 
exportación. 

Ptas. Cents. 


260.02101 
754.212*94 


815.236*22 
1.683.303*97 


4.387.112*21 
4.484.483*76 


5.462.369*44 
6.922.000*67 


390.031*51 


815.236*22 
»> 


6.667.637*17 
6.922.000*67 


494.191*93 


868.067*75 


97.371*55 


1.459.631*23 


»» 


H 


254.363*50 



MATO. 



Año de 1872. 
» 1873 

Aumento re- 
lativo 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por ios demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

recaodacion 
efectÍTa. 

Pesetas. Cents. 


AUMENTO 

QÜB SB HACB AL SUBSIDIO. 


TOTAL 

para comparar. 

Pesetas. Cents. 


por 
importación. 

Pesetas. Cents. 


por 
exporucion. 

Pesetas. Cents. 


150 por 100 
importación. 

Ptas. Cents. 


100 por 100 
exportación. 

Ptas. CénU. 


287.650*58 
886.734*43 


795.851*23 
1.569.072*40 


4.139.766*40 
5.278.129*34 


5.223.268*21 
7.733.936*17 


431.475*87 


795.851*23 
•> 


6.450.595*31 
7.733.936*17 


599.083*85 


773.221*17 


1.138.362*94 


2.510.667*96 


»f 


»> 


1.283.340*86 
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JUNIO. 



Año de 1872. 

» 1873 

Aamenlo re- 
lativo 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

recandaeion 

efecliva. 

Pesetas. Cents. 


AUMENTO 

QÜB BB BACB AL SUBSIDIO. 


TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. Cents. 


por 
importación. 

Pesetas. CénU. 


por 

exporucion. 

Pesetas. CénU. 


180 por 100 
importación. 

Ptas. CénU. 


100 por 100 
exporucion. 

Ptas. CénU. 


279.364*09 
830.17r63 


666.207*03 
1.460.624*99 


3 899.01791 
4.453.04821 


4.844.58903 
6.743.844*83 


419.04613 


666.20T03 


5.929.84219 
6743.844*83 


550.80754 


794.41T96 


554.030\30 


1.899.2.15*80 


♦» 


» 


814.002*64 



JULIO. 



Año de 1872. 
» 1873. 

Aumento re- 
lativo.. .. 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

recaudación 

efectiva. 

Pesetas. CénU. 


AUMENTO 

QUI 81 BACB AL SUBSIDIO. 


TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. CénU. 


por 
Importación. 

Pesetas. Cents. 


por 
exportación. 

Pesetas. CénU. 


180 por 100 
importación. 

Ptas. CénU. 


100 por 100 
exportación. 

Ptas. Cents. 


237.163*70 
750.686*59 


701.199*9í 
1.639.763*25 


3.473.839*10 
4.259.376*27 


4412.202*54 
6.649*826*11 


355.745*55 


701.199*74 

>9 


5.469.147*83 
6.649.826*11 


513.522*89 


938.563*51 


785.537*17 


2.237.623*57 


»> 


1» 


1.180.678*28 



AGOSTO. 



Afío de 1872. 
D 1873. 

Aumento re- 
lativo 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

PMotas. Cents. 


TOTAL * 
recandaeion 
efectha. 

Pesetas. Cents. 


AUMENTO 

QUB SB BACB AL SUBSIDIO. 


TOTAL 

para comparar. 

Pesetas. Cents. 


importación. 
Pesetas. Cents. 


por 
exportación. 

Pesetas. Cents. 


180 por 100 
importación. 

Ptas. Cents. 


100 por 100 
exportación. 

Ptas. Cents. 


153.812*41 
562.371*11 


782.081*46 
1.032.147*80 


2.363.315*59 
1.044.746*09 


3.299.209*46 
4.607.117*20 


230.718*61 


782.081*46 


4.312.009*53 
4.607.117*20 


408.558*70 


250.066*34 


1.681.430*50 


1.307.90774 


♦» 


>9 


295.107*67 



SETIEMBRE. 



Año de 1872. 
» 1873. 

Aumento re- 
lativo. . . . 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 

3.468.516*29 
3.585.254*55 


TOTAL 

recandaeion 
efectlTa. 

Pesetas. Cents. 


ACMENTO 

QUB SB BACB AL SUBSIDIO. 


TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. Cents. 


por 
importación. 

Pesetas. Cents. 


por 
exportación. 

Pesetas. CénU. 


180 por 100 
importación. 

Ptas. Cents. 


100 por 100 
exportación. 

Ptas C^nts 


267.479*17 
689.429*17 


518.090*74 

1.170.616*4i 


4.254.086*20 
5.445.300*16 


401.218*75 


518.090*74 
»» 


5 173.393*69 
:).445.:i00*16 


421.950 


652.525*70 


116.738*26 


1.191.213*96 


»» 


i> 


211.904*47 
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OCTUBRE. 



SUBSIDIO DB GUBRBA 



Año de 1878. 
» 1873. 



Diferencia.. 



por 
Importación. 

Pesetas. Cents. 



370.279*64 
487.721*68 



117.44204 



por 
exportación. 

Pesetas. Cents, 



585.613*02 
868.469*35 



282.85633 



RECAUDADO 

por loi demás 

cénenlos. 

Pesetas. Cents. 



4.623.779*38 
2.682.801*40 



1.940 97T98 



TOTAL 

recandaeioB 

eléeiiTa. 

Pesetas. C^nts. 



5.579.672*04 
4.038.993*03 



1.540.679*01 



AUMBlfTO 

QUI n lACI AL SUBSIDIO. 



IM por 100 
importación. 

Pías. Cents. 



555.419*46 



»f 



»9 



100 por 100 
eiportadoB. 

Ptas. Cents, 



585.613*02 



>f 



»» 



TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. Cents. 



6.720.704*52 
4.038.993*03 



2.681.711*49 



NOVIEMBRE. 



Año de 1873. 
B 1872. 

Anmento re- 
lativo 

Baja relati- 
va 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

PeseUs. Cents. 


TOTAL 

recaadacioto 

efectiva. 

Pesetas. CénU. 


AUMBHTO 

ttül n niGl AL SCBSDIO. 


TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. CénU. 


por 
importación. 

Pesetas. Cents 


por 
eiportaelon. 

Pesetas. Cents 


180 por 100 
importación 

Ptas. Cents. 


100 por 100 
eiportacion. 

Ptas. Cents. 


404.324*01 
446.263*26 


626.215*63 
421.006*28 


2.156.099*43 
5.105.407*13 


3.186.639*07 
5.972.676*67 


669.394*89 


842.012*56 


3.186.639*07 
7.484.084*12 


41.939*25 


205.209*35 

>9 


2.949.307*70 


2.786.03T60 


669.394*89 


842.012*56 


)9 

i.297<ii5'0S 



DICIEMBRE. 



Año de 1872. 
» 1873. 

Anmento re- 
lativo 

Baja relati- 
va 


SUBSIDIO DE GUERRA 


RECAUDADO 

por los demás 

conceptos. 

Pesetas. Cents. 


TOTAL 

recandacion 

efectira. 

Pesetas. Cents. 


AUMENTO 

QUBSB HACB AL SOBSIDIO. 


TOTAL 
para comparar. 

Pesetas. Cents. 


por 
importación. 

Pesetas. Cents. 


por 
exportación. 

Pesetas. Cénu. 


ISO por 100 
Importación. 

Ptas. Cents. 


lOOporlOU 
exportación. 

Ptas. Cents. 


404.008*72 
682.440*66 


416.783'9i 
1.159.400*59 


5.199.586*71 
3.792.406'81 


6.020.379*37 
5.634.248*06 


606.013*08 
t» 


833.567*88 

n 


7.459.960*33 
5.634,248*06 


278.431*94 


7iS.616'65 


1.407.179*90 


386.131*31 


606.013*08 


ft 

833.567*88 


1.825.712*27 
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loterías 



inTENDENCIA DE HACIENDA DE LA ISLA DE CUBA. 



RENTA DE LOTERÍAS. 



Estados demostrativos de las cantidades recaudadas en esta provincia durante los meses que se 

expresan, 

ENERO DE 1873. 



ADIINISTRICIOH CENTRil. 


BECAODAIIO EN 


RECiflDADO EN | 


1871 á 1872. 


1872 á 187S. 


1872. 
De más. 


1873. 
De menos. 


Habana 


4.962.743'68 


6.790.197'60 


827.454*02 


» 




4.962.743'58 


5.790. 197'60 


827.454'02 


9 



FEBRERO. 



IDIIHISTUGIOII GEHTUL. 


RBGADDADO EN 


RECADDADO EN 


1871 á 187S. 


1872 4 1873. 


1872. 
De más. 


1878. 
De menos. 


Habana 


5.062.089'10 


5.963.488'75 


901.399'66 


> 




5.062.089'10 


6.963.488*75 


901.399'65 


» 



MARZO. 



ADIlNISTRiCION CENTRAL. 


RECADBAM IN 


RKCADDiBO M 


1871 4 1872. 


1872 41873. 


1872. 
De más. 


1873. 
De menos. 


Habanar r » , r - , - 


4.392.669'65 


6.008.379'12 


615.709^47 


» 




4.392.669'65 


5.008.379*12 


615.709*47 


» 



ABRIL. 



ADIimSTRACION ClIiTRAL. 


BECADDiDO EN 


HECADDADO EN 


1871 á 1872. 


1872 á 1873. 


1872. 
De más. 


1873. 
De monos. 


Habana • 


5.457.149^26 


9.] 19.124 


3.661.974*75 


9 




5.457.149*25 


9.119.124 


3.661.974*75 


9 
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MATO. 



■ 

IDIIRISTRIGIOII CimiL. 


RICIkODIkDO n 


BECADDADO IR | 


1871 A 1872. 


1872 á 1873. 


1872. 
De más. 


1878. 
De menos. 


Habana 


4.753.214'23 


6.108.1I5'33 


1.364.90n0 


» 




4.753.214'23 


6.108.115'33 


L354.90no 


» 



JUNIO. 



iDiiiiismciOR umAi. 


KtCAODADO m 


BEGADDIM ER | 


18714 1872. 


1872 á 1878. 


1872. 
De más. 


1873. 
De menos. 


Habana* t*t.tT.TT.T-t..*.* 


3.405.736'65 


3.838.767^50 


433.030^85 


» 




3.405.736'65 


3.838.767*50 


433.030'85 


» 



JlfLIO. 



IDIIRISmCIOII CIIITUL. 


REUODADO m 


lECACDADO IR | 


1872 á 1878. 


1873 á 1874. 


1878. 
Demás. 


1874. 
De menos. 


Habana 


5.940.226'60 


7.866.295*75 


1.926.069'26 


9 




5.940.226'50 


7.866.29575 


1.926.069'25 


9 



AGOSTO. 



ADIIRISmCIOH CKRTIAl. 


RECAUDADO ER 


lECADDADO IR 


1872 á 1873. 


1673 á 1874. 


1873. 
De más. 


1874. 
De menos. 


Habana 


3.528.606'05 


5.805.740'08 


2.277.134*03 


» 


« 


3.528.606'05 


5.806.740'08 


2.277.134*03 


9 
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SETIEMBRE. 



1DIIRI8TI1CI0II dlimi. 


RICAODiM m 


RBClDDiM ID 1 


1872 i 1873. 


1873 á 1874. 


1878. 
Ce más. 


1874. 
Se menos. 


Habana 


5.040.370'35 


5.633.787'05 


493.41670 


» 




5.040.370'36 


5.533.787'05 


493.41670 


» 



OCTUBRE. 



IDIIÜISmCION CIRTItiL. 


RBUDDIDO IR 


RECAUDADO N | 


1872 á 1878. 


1873 á 1874. 


1878. 
De más. 


1874. 
De monos. 


TlAb&na •••• 


4.237.384*20 


5.637.117*92 


1.399.733*72 


» 


• 


.4.237.384*20 


5.637.117*92 


1.399.733*72 


» 



NOVIEMBRE. 



illIRimikCIOH CIRTMl. 


REUDDAM IR 


KCADDtDO .IR | 


1872 á 1878. 


1873 á 1874. 


1873. 
Be más. 


1874. 
De menos. 


Habana 


6.589.03478 


6.912.642'47 


I.323.507'69 


9 




5.689.03478 


6.912.542*47 


1.323.607'69 


9 



DICIEMBRE. 



IBIIRISTRACIOR URTRAl. 


RICAOMDO IR 


RECAUDADO BR || 


1872 á 1873. 


1878 á 1874. 


1878. 
De más. 


1874. 
De menos. 


TTftbAn». 


3.948.514'15 


5.787.900 


2.039.385*85 


» 




3.948.514'15 


5.787.900 


2.039.385*85 


• 
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* 



INGRESOS. 



^lA^^^N/V^A^ 



RENTAS. 

ANlMSTBiClON aSNIUL DE HINTiS ! ESTADta. 



MES DE ENERO DE 1874. 



BECAUDACION. 



Rbsdhen por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 


ENERO DE 
1873. 


ENERO DE 
1874. 


MÁS EN 
1874. 


MENOS EN 
1874. 


Habana 


1.357.439'57 

303.165'01 

124.276*82 

63.342'95 

86.324*36 

41.705*83 

53.376*53 

9.443*01 

63.198*18 
59.517'02 


1.364.478*65 
342.706*40 
126.784*79 
69.432*79 
92.151*31 
75.975*21 
94.479*22 
18.483*66 

41.200*87 
67.335*42 


7.037*08 

39.541*39 

1.50r97 

6.089*84 

5.826*95 

34.269*38 

41.102*69 

9.040*64 

» 

7.818*40 


» 
» 
» 
9 
» 
a 
» 

21.998*31 

» 


Matanzas. . % 


Cuba 


Cárdenas 


Cienfuefiros 


Trinidad 


Safirua 


K/W^U» 

Nuevitas 

Santa Clara 


Pinar del Rio 


Puerto Príncine 


T0TALE8. .. — 


2.161.789*28 


2.292.028*31 


162.236*34 


21.998*31 



Resumen por Secciones. 



SECCIONES. 


ENERO DE 
1873. 


ENERO DE- 
1874. 


MASEN 
1874. 


HENOS EN 
1874. 


Sección 1 ,' 


407.346*08 
997.925*19 
313.250*97 
95.61572 
347.652*32 


250.151*81 

802.532*57 

68.835*22 

59.399*10 

1.111.109*61 


9 
» 

763.457*29 


167.194*27 

195.392*62 

244.41575 

36.216*62 

» 


» 3.' 


. 5." 

» 6.' 

Presupuesto extraordinario. 

- Totales 


2.161.790*28 


2.292.028*31 


763.457*29 


633.219*26 



MES DE FEBRERO. 



RECAUDACIÓN. 



Resumen por Administraciones. 



ADMINISTRACIONES. 



Habana 

Matanzas 

Cuba 

Cárdenas 

Cienfueffos 

Trinidad 

Sagua 

Nuevitas 

Santa Clara 

Pinar del Rio 

Puerto Principe 

Totales 



FEBRERO DE 
1878. 



1.508.866*40 

308.314^18 

111.686*92 

80.308*48 

101.962*59 

72.673*34 

17.639*60 

11.598*82 

67.858*56 

85.144*79 

71.903*95 



2.437.967*63 



FEBRERO DE 
1874. 



1.645.410*89 

235.959*96 

190.58^48 

86.517*14 

79.856*52 

64.137*04 

68.882*09 

17.649*05 

73.428*64 

88.539*54 

102.817*65 



_ 



2.653.780 



MÁS EN 
1874. 



136.544*49 

78.894*56 
6.208*66 



51.242*49 
6.050'23 
5.570*08 
3.394*75 

30.913*70 



318.818*96 



MENOS EN 
1874. 



72.354*22 

9 

22.106*07 
8.536*30 

9 



102.996*59 
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Rbsvurn por Secciones. 



SECCIONES. 


FEBRERO DE 
1878. 


FEBRERO DE 
1874. 


MASEN 
1874. 


MENOS EN 
1874. 


Sección 1.* 


438.837'49 
1.132.736'76 
145.664'55 
136.463*30 
584.365*53 


290.659*38 

1.233.361*29 

131.774*47 

60.183*64 

937.801*22 


100.624*53 
353.436*69 


148.178*11 

13.790*08 
76.269*66 


» 3.' 


» 5.' 


» 6.' 


Presupuesto extraordinario. 
Totales 


2.437.967*63 


2.653.780 


454.060*22 


238.237*86 



MES DE MARZO. 



Resumen por Administraciones. 



RECAUDACIÓN. 



ADMINISTRACIONES. 



Habana 

Matanzas . 

Cuba 

Cárdenas 

Cienfue^os 

Trinidad 

Sagua 

Nuevitas 

Santa Clara 

Pinar del Rio 

Puerto Principe 

Totales 



MARZO DE 
1873. 



1.926. 
286. 
111. 
91. 
67. 
72. 
72. 
12. 
37. 
89. 
63. 



987*71 
911*15 
686*92 
796'80 
08n5 
673*34 
033*15 
365*17 
240*65 
931*34 
759*88 



2.832.467*26 



MARZO DE 
1874. 



3.063.589'24 

382.830*12 

190.581*48 

143.129*96 

283.285*83 

64.137*04 

89.203*16 

38.936*28 

40.489*60 

73.444*62 

72.536*91 



4.442.164*24 



MÁS EN 
1874. 



1.136.601*53 

95.918*97 

78.894*56 

51.333*16 

216.204*68 

17.170*01 

26.571*11 

3.248*95 

8.777*03 



1.634.720 



MENOS EN 
1874. 



8.536*30 
16.486*72 



26.023*02 



Resumen por Secciones. 



SECCIONES. 


MARZO DE 
1878. 


MARZO DE 
1874. 


MÁS EN 
1874. 


MENOS EN 
1874. 


Sección 1.* ..•. 

j> 3.' 


511.288*61 
987.667*53 
372.657*89 
93.279*70 
867.573*53 


605.790*74 

1.380.297*61 

1.160.394*39 

67.018*99 

1.338.662*51 


392.630'08 
787.736*50 

471.088*98 


5.497'87 

» 

36.260*71 


» 6.* 


^ 6." 


Presupuesto extraordinario. 
Totales 


2.832.467*26 


4.442.164*24 


1.651.465*56 


41.768*68 
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loterías. 



INTENDENCIA DE HACIENDA DE LA ISLA DE CUBA. 



RENTA DE LOTERÍAS. 



EsTABOs demostrativos de las eantidadet recaudadas en esta provincia durante los meses que se 
expresan. 

ENERO DE 1874. 



AMIIIISTUCiOII GMTIIIL. 


IIUODIN IH 


Más en 
1878. 


Menos en 
1874. 


1872 & 1878. 


1878 á 1874. 


Hab&iift • 


5.790. 197'60 


6.021.576 


231.377'40 


» 




6.790. 19T60 


6.021.575 


231.377*40 


SBSSSaSSSSSBS 



FEBRERO. 



ADiiHismcioii ciiimi. 


REMODADO EH 


ICás en 
187a 


Menos en 
1874. 


1872 á 1874. 


1878 á 1874. 


Hftb&Dft* . . . . t . . . . . T - . - - 1 . - 


5.948.72a 


6.359.825 


> 


588.901 


-s_— — BBsasaBss5sasa=SBSSS 


5.948.726 


5.359.825 


1 


588.901 



MARZO. 



iDimismcioii Gimu. 


RKCADDm Eli 


Más en 
1873. 


Menos en 
1874. 


1872 & 1873. 


1878 ¿ 1874. 


Habana 


5.790.190 


7.562.826 


1.772.635 

* 


» 


5.790.190 


7.562.826 


1.772.635 


j» 



HOMERO 13. 



ADUANAS. 



EXPORTACIÓN 
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DELEGACIÓN DE LA EXCMA. JUNÜ 



ESTADO que demuestra los frutos que, sujetos al pago de derechos, se han exportado en toda la lüa en el segwi 
ó sea del presupuesto de 1871 á 72. 

MESES DE JULIO í 



Habana 

Cuba 

Gienfuegos 

Cárdenas 

Matanzas 

Sagua la Grande 

Trinidad 

Goanlánamo. .. 

Manzanillo 

Santa Cruz 

Zaia 

Baracoa 

Gibara 

Naevitas 

Gaibaríen 



Totales 



TABACO. 



BAMA. 1 


TerdM. 


KilM. 


127.227 


5.965.866 


2.230 


102.634 


3 


184 


264 


12.114 


700 


29.356 


121 


4.688 


>» 


1» 


»» 


»» 


ts 


216.601 


»» 


» 


•» 


>f 


u 


1» 


»» 


>» 


11.372 


497.489 


»» 


>» 


141.917 


6.828.962 



Toreidof. 



131.181.053 
427 562 
15.500 
29.600 
60.285 
if 
»f 

íYooo 

n 



*» 



1.000 

9.500 



131.735.500 



CajetUlw 
de cifUTOt. 



10.220.076 
12.626 
» 

7.032 



2.500 



»» 



10.242.234 



PieadarA. 

KIlM. 



92.878 
51 






785 



»r 

» 

»t 
»» 



5 



93.719 



AZÚCAR. 



Cajú. 



470.435 
3 



»» 



13.084 

78.527 

8.995 

125 

726 






200 






572.095 



Boeo^es. 



13.297 
2.477 

11.386 
9.621 

12.742 

21.375 

5.563 

3.985 

475 



»f 



2.478 



if 



348 






Tercerolas 



»> 
»» 

uoo 
1 

1.781 
694 
>» 

113 
»» 
2 

» 
»> 



83.750 3.691 



Barriles. 



fff 
»> 



101 



>9 



108 



f» 

»» 

»» 
f» 
»» 
•t 

M 
•> 
»» 
«9 
>» • 






MESES DE JULIO 



4 



Habana 

Cuba. 

Cienfaegos 

Cárdenas 

Matanzas 

Sagua la Grande. 

Trinidad , 

Gaantánamo. ... 

Manzanillo 

Santa Cruz 

Zaza 

Baracoa 

Gibara , 

Ñuevitas , 

Caibarien 



Totales 



S9.985 

578 






16 
13 



""•'"«''•'»*»• I De menos. 



»> 
»» 
i» 



2.687.133 
26.598 






820 
516 



1.428 



I» 
»> 



62.020 



79.897 



>i 



» 



19.369 



»» 



68.097 



78.323.374 

671.825 

59.400 



t» 



41.500 
7.000 



n 



3.000 
19.500 



*» 



2.802.533 



4.026.429 



>» 



»> 

•9 



46700 



»» 



79.172.299 



52.563.201 



if 



8.859.081 


69.435 


358.240 


5.138 


»» 


20.722 


20 


2 


3.266 


>» 


100 


2-2 


368 


10.315 


t> 


» 


» 


5.974 


1.693 


65 


324 


13 


65.651 


8.Í14 


1» 


»» 


»> 


4.B01 


9.849 


>» 


»9 


»» 


888 


3.973 


»> 


»» 


»f 


1.062 


7.652 


>» 


>t 


23 


1 


311 


93 


»> 


1» 


>9 


»> 


»9 


>» 


>» 


«1 


1.125 


»f 


»» 


»» 


»» 


• » 


t» 


f» 


»» 


W 


305 


tt 


152 


»» 


3 


»> 


»» 


>» 


» 


ti 


»» 


>» 


8.880.379 


69.518 


436.490 


52.041 


158 


1.361.855 


24.201 


135.605 


31.709 


3.533 


» 


»» 


»» 


» 


»» 



»♦ 



533 
10 



>9 



465 



»9 



>» 
tf 



2 
1 



107 

2 



•9 



1.120 
L012 



n 

99 

9» I 



99 
9f 
9» 
9» 
99 
•9 
9» 



OBSEK 



I 

\ 

I 

i 

Segando semestre de 1872 « .h 

ídem de 1871 J 

Más en 1872 
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LA DEUDA DEL TESORO. 



mande 1872, 6 sea m d frimer umatre dd premptutío ielVJi d73 comparado con igual periodo de 1871, 

ÍOIEMBRE DE 1872. 



r 

AGUARDIENTES. 






MIELES. 




CERA. 

Kik». 


MADERAS 


1 


t 


Hediu. 


Curtof. 


GarraíooM. 




PUKGá. 


ABEJA. 


PIKZAS. 1 


























Bocojei. 


Terearolai. 


Barrilei. 


Gmcos. 


BalM. 




Caoba. 


Cedro. 


Yariai. 




451 


1.249 


99 


623 


439 


99 


77 


1.698 


85.880 


280 


757 


9» 


1.121 


» 


•» 


9» 


99 


99 


99 


»». 


52 


4.868 


99 


99 


99 


446 


N 


t» 


9» 


2.158 


99 


99 


26 


99 


2.100 


1.650 


403 


99 


507 


ft 


i 


99 


18.077 


2.077 


99 


99 


99 


1.885 


434 


4.000 


99 


3.172 


231 


420 


99 


2.761 


13 


99 


99 


61 


69 


99 


150 


99 


•1 


w 


9» 


•9 


8.079 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


n 


» 


H 


99 


1.828 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


if 


f» 


1 


99 


8 


99 • 


99 


99 


99 


9» 


99 


99 


22 


m 


9» 


•9 


99 


1.401 


99 


9» 


238 


99 


11.722 


1.705 


99 


4.977 


n 


»> 


»9 


«9 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


>» 


t<» 


>9 


99 


^9 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


n 


»» 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


n 


>f 


99 


99 


382 


99 


99 


99 


99 


99 


49 


99 


99 


»i 


»> 


99 


99 


99 


9» 


99 


99 


99 


99 


31 


99 


9» 


ft 


»♦ 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


[l5J91 


682 


1.674 


99 


35.317 


2.529 


99 


341 


1.811 


55.864 


4.149 


5.810 


4.999 


pKT 


tfBRE DE 1 


871. 




















7.051 


548 


1.757 


4 


532 


950 


99 


92 


1.775 


61.319 


99 


99 


99 


1.943 


1 


99 


99 


2 


99 


99 


99 


85 


8.921 


99 


99 


♦9 


537 


•9 


2 


99 


2.936 


99 


99 


3 


99 


5.302 


1.022 


99 


99 


n 


*f 


99 


99 


3.430 


241 


99 


99 


99 


99 


359 


99 


99 


LMl 


10 


2 


99 


1.773 


7 


99 


99 


99 


99 


9» 


15 


9» 


f« 


19 


99 


99 


2.076 


99 


99 


99 


99 


99 


23 


207 


99 


n 


»9 


9» 


99 


349 


99 


99 


7 


99 


99 


99 


99 


99 


436 


»» 


99 


»9 


220 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


2 


1 


99 


•9 


579 


99 


99 


272 


99 


18.004 


3.175 


99 


15.417 


n 


»» 


99 


99 


9» 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


n 


»l 


99 


»9 


99 


9» 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


n 


»9 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


>9 


99 


99 


99 


99 


n 


»» 


99 


91 


677 


99 


99 


99 


99 


99 


1.037 


40 


99 


» 


»» 


1 


99 


9» 


«9 


99 


99 


99 


3.680 


1.138 


3 


99 


11.960 


»9 


W 


•9 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


560 


1.762 


4 


11574 


1.198 


99 


374 


1.860 


97.226 


6.754 


265 


15.417 


3.431 


122 


99 


99 


82.743 


1.331 


99 


99 


99 


99 


99 


5.045 


99 


n 


99 


88 


4 


99 


99 


•9 


33 


49 


41.362 


2605 


99 


10.418 



B^S. 



IhNlTACIOir. 
NbIm. CéñXM. 


SUBSIDIO 

esUblecido en 

1.* de Abril 

de 1811. 

Pesos. C^Dts. 


TOTAL. 
Pesos. Cents. 


I11.09T80 
TO.300'89 


913.156*81 
587.873*20 


2.124.254*61 
1.343.17409 


455.796*91 


325.283*61 


781.080*52 
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DELEGACIÓN DE LA EXCMA. JÜN^^ 



° ESTADO que demuestra los fmtos que, sujetos al pago de derechos, se han exporta 

MESES DE ENERO , 



Habana 


taÍbaco. 


AZÚCAR. 




RáHA. 


Torcidoi. 


CajetíllAS 
de cigarros. 


Picadora. 
Kilos. 


Cajas. 


Bocoyes. 


Tercerolas 


Barriles. 


1 


Tercios. 


Kilof. 


Sic«| 


124.836 
195 
2.831 
»» 

130 
24 

>f 

"393 

»» 

>» 

16.260 
»> 
32 


5.807.797 

7.810 

113.252 

5.208 
942 

>» 

15.721 

*9 
99 

650.414 
1.288 


229.256.019 

540.760 

195.720 

36.100.000 

458.800 

14.100 

22.000 

21.700.000 
40.000 
87.075 
»> 


22.111.838 
32.124 

» 

125.155 

looo 

19 
99 
99 
»» 
♦» 

168 
»» 


165.883 
450 

4 

1.064 

w 

99 
99 
99 
♦9 
99 
99 
99 
99 
99 


1.147.858 

50 

953 

44.077 

202.123 

15.841 

852 

929 
99 
99 
99 

99 

30 
99 

»9 


75.806 

15.940 

95.142 

111.827 

156.335 

109.889 

24.554 

19.925 

1.519 

1K562 

»9 

251 

100 

54.317 


•9 

9494 
99 

9.756 
156 
99 

373 
99 
99 
99 
1 

4.920 


129 

9 

165 

99 

3 

70 

»f 
•f 
99 
»> 
9» 
9» 
99 

4 
3 


SSJJ 

s 

IV 


Cuba 

Cienfuegos 

Cárdenas 


Matanzas 


n 


Sasua la Grande 




Trinidad 


99 


Guantánamo 


99 


Manzanillo 


»9 


Santa Cruz 


99 


Zaza 


9t 


Baracoa 


99 


Gibara 

Nuevitas 


9» 


Caibaríen 


9* 


Totales 




144.701 


6.602.432 

1 


288.414.474 


22.273.285 


167.401 


1.412.713 


677.167 


24.700 


383 


H 




* 

MESES DE ENEROj 


Habana 


187.467 

2.570 

4 

199 

1.058 

117 

» 

8.788 
»> 

*9 

26.152 
»» 
»> 


8.076 553 

102.818 

119 

7.958 

42.303 

4.688 

» 

351.533 

*9 
99 

1.046.070 
» 


228.110.666 

806.922 

306.950 

13.730.000 

248.550 

»9 
»» 

"4.313 

»> 
»> 

7.785.000 
40.300 


19.454.517 
26.598 
» 

34.618 

99 
>» 
19 
99 
>9 
99 

7.900.000 
99 
99 


187.470 
53 
99 

U52 

99 

»9 
99 

6 

99 
99 
99 

50 

500 
99 


1.149.709 
8 
1 
44.246 
268.446 
15.034 
971 
1.517 
99 
99 
99 
99 
99 

1 
99 


60.012 
9.385 
69.941 
62.257 
98.57Í 
87 433 
2C.386 
12.6.50 
748 

9.467 
99 
557 

45.410 


99 

99 

7.518 
73 

»9 

275 
99 
99 

99 

63 
3.'466 


446 
10 
239 
99 

9» 

35 

99 
99 

9» 
99 
99 
9» 

131 

»9 

5 


ItJ 


Cuba 

Cienfneeos 




Cárdenas 

Matanzas 

Sagua la Grande 

Trinidad 

Guantánamo 


4 

■ 

■ i 
•1 

91 


Manzanillo 


n 


Santa Cruz 


»! 


Zaza 


« 


Baracoa 


« 


Gibara 

Nuevitas 


«1 


Caibarien 


1 


TOTÁLBS 

f>.. 1 iMo De más. . 

Difer0nci»enl873. Dg^é^os. 


226.355 
81.654 


9.632.042 


251.032.701 


27.415.733 


189.231 


1.479 933 


481.8-20 


18.574 


866 


11. 


3-029.610 


37.381.773 


5.142.448 


2L830 


67.220 


5.347 
99 


6.126 
99 


99 
483 


4& 



0BSER1 



i 



En 1873 

B 1872 •••-' 

Diferencia de más en 1873 J 



ilA DE 
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UDA DEL TESORO. 

urante el año de 1873 comparado con igual periodo de 1872. 
E DE 1873. 


Mala Isla ú 
CIEMBR 


AGUARDIENTE. 


HIELES. 


CERA. 

KilDI. 


MADERAS. 


iitíuu. 


'm 
'm 


Hedui. 


Cmno). 


Gimlc 


,..G*. 


!«,.. 


flEÍAS. 


B«<.T«- 


TwMrolu 


BirrU». 


Cum. 


BdUos. 


Ciobl. 


Cedri>. 


V»r¡u. 


715 
"lü 

1 
1 


3.495 
14 
131 

i 
S8 


"3 


13.046 
87 
3S.1Í7 
1U8.973 
10X.957 
38.:íH4 
7 628 

4.848 

Slil 

"í08 

101 

9.177 


1.101 
i,'tl7 

3.657 
1 


2"353 
696 


18 

149 
943 
420 
85 

"120 
S22 


1.S34 
93 

"35 
97 


86.966 
6.6HÍ 

24.83S 
5.680 
3,331 

7^446 
1.161 


356 

4^556 
324 

'Í24 

901 


l!846 
130 

"36 


"11 

298 
186 


899 
25.700 


sm 


78) 


3.67a 


3 


3S6.821 


8.876 


3.049 


1.958 1.459 


136.103 


6.S61 


2.012 


S41 


26.599 


SIEMBRE DE 1872. 




su 

TA 
lí- 
IISÜ 
U17 

"ss 

»7 
» 

ns 


137 
6 

I 


31 
64 

1 


1 


13 
34 

loo 
m 

31 
9 

i 

11. 


114 


1.718 




3i7.aio 


7.495 


1.959 


S.968 


1.579 


137.395 


5.887 


643 2.770 


„ 


S8S 


\Mi 


3 


9.611 


1.381 


1.090 


ÜlO 


190 


i'ssi 


374 


1.369 


9!229 


" 



1. 1 PdhIu. Cfnu I Pciel». Unli. I P»ei.i. Uní.. I 
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DELEGAaON DE LA EXCMA. JUNt 



ESTADO que demuettra ¡ot frutm que, tujetos (U pago de derechos, se han exportado por fu 

MES DE ENERO > 



Hal)aiia 

Cttba 

Gienfuegos 

Cárdenas 

Matanzas 

Sagua la Grande. 

Trinidad 

Gaantánamo.. . 

Manzanillo , 

Santa Groz 

Zaza 

Baracoa 

Gibara 

Nnevitas 

Gaibarien. 



Totales. 



TABACO. 



RAMA. 



Tereiflf. 



m.333 

198 

2.939 

96 

182 



»> 



13 
30 



»9 



t» 



496 



Kílof. 



5.177.104 

19.900 

117.562 

3.873 

7.252 



Torcidos. 



»» 



522 



»9 



t» 



381 



124.968 



1.179 

19.849 
15.258 



5.362.499 



106.226.970 

298.950 

215.600 

5.100.000 

329.000 



♦f 



4.000 






GtjolinM 

de eigarrot. 



3.000 

175.885 

14.500 



112.368.005 



11.588.846 
10.707 

>9 

16.594 

»» 

t» 

»». 

n 
tf 
>» 
t» 



>» 



»» 



492 



11.616.639 



Pieadarm. 
Kiloi. 



79.403 
90 

72 

8.363 
»» 

>9 
I» 
19 
I» 
»» 
»* 



471 



AZÚCAR. 



C«j«i. 



551.395 

74 

806 

33.8H7 

139.028 

6 553 

138 

659 



♦f 



»f 



200 



*9 



88.399 






26 



Boeoyes. 



65.707 

10.876 

72.452 

112.096 

147.480 

88.170 

18.216 

13.997 

286 

13.774 
•» 

161 
44.185 



Tercerolis 



732.716 



587.400 



»» 

6.762 
*» 

5.419 
2.195 

58 

1.449 

»9 

»» 

139 
3.306 



Barriles. 



19.358 



130 
3 
3 



»» 



«V 






91 
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SMd 



8M 



II 

I 

n 

n 
n 

n 



ir 

9i^ 



Habana , 

Cuba 

Ctenfaegos 

Cárdenas 

Matanzas 

Sagna la Grande. 

Trinidad 

Goantánamo... . 

Manzanillo 

Santa Crnz 

Zaza 

Baracoa 

Gibara 

Noevitas 

Caibarien 



Totales. 



MES DE ENER( 



Diferenoift en 1311 . 



}De más., 
i De menos. 



61.308 

90 

1.914 



19 
»9 
99 
99 
99 



493 



99 



»9 



10.'504 

♦ 9 

5 



74.313 



50.655 

99 



2.823.226 
3.616 
7.656 



99 
99 
»9 

>9 



19.717 



99 
99 



420.166 

19 

160 



3.274.541 



2.087.958 

99 



130.896.654 


9.498.726 


113.565 


607.443 


52.208 


99 


420 


374.435 


1^.157 


205 


49 


7.530 


99 


9 


36.500 


99 


•9 


576 


62.613 


6.240 


55 


20.100 


99 


99 


30.500 


86.966 


99 


9» 


223.400 


83.155 


«47 


127.730 


128.495 


99 


»> 


99 


9f 


99 


651 


72.063 


6.791 


373 


18.000 


4.000 


99 


437 


14929 


1.272 


>9 


99 


99 


99 


748 


10.718 


99 


9» 


1.819.750 


»9 


99 


1» 


1.673 


372 


9» 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


57 


10.900 


1.250 


»> 


79.100 


99 


99 


99 


99 


91 


99 


40.000 


99 


»9 


30 


30 


. ^ 99 - 


n 


54.125 


168 


99 


99 


»9 


99 


4 


99 


99 


99 


99 


36.133 


3.234 


19 


133.562.064 


9.604.206 


114.017 


768.221 


484.558 


19.159 


854 


• 9 


2.012.433 


99 


99 


102.842 


199 


9» 


21.194.059 


99 


25.618 


35.505 


99 


99 


606 



4 

H 
n 

n 
« 
1 
f 
I 
I 
1 

9 



«3 



4 



OBSB 



3 



En 1874 J 

.» 1873 ] 

Diferencia de más en 1874 J 

BBlBBBaBBUaBBiB^SSaBBBBBBB 
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U MUDA DEL TESORO. 



buuuu de la Isla durante el primer semestre de 1874 comparado con igual periodo de 1873. 
[O DE 1874. 



[ AGUARDIENTES. 


MIELES. 


CERA. 

Kilos. 


MADERAS 




L 


VedJM. 


CawlM. 


Garrafones. 


PÜB6A. 


ABBJA. 


PIEZAS. 1 


m^ 


















^23 








Boeoyes. 


Tercerolas. 


Barriles. 


Cascos. 


Biltos. 




Caoba. 


Cedro. 


Varias. 


218 


531 


1.629 


7.686 


52 


182 


126 


1.348 


48.543 


599 


99 


2.803 


S.590 


»» 


18 


»» 


1» 


f» 


1 


124 


99 


6.488 


»9 


»9 


99 


m 


25 


87 


»> 


31.737 


3.609 


1.581 


522 


7 


12.780 


8.271 


1.796 


144 


75 


t» 


t» 


»> 


92.936 


>» 


»> 


643 


99 


766 


99 


C( 


4.456 


1879 


•í 


»> 


>» 


85.372 


»> 


» 


969 


99 


3.266 


99 


99 


200 


m 


»> 


*9 


•» 


29.768 


1725 


64 


10 


99 


99 


99 


99 


99 


, 511 


»> 


»» 


»» 


7.274 


756 


503 


126 


»9 


99 


99 


99 


99 


.»> 


»» 


»> 


»» 


»» 


»> 


»» 


33 


99 


99 


99 


99 


99 


» 


»• 


»f 


•» 


367 


» 


i» 


1.637 


99 


99 


501 


99 


2.900 


1» 


»> 


»f 


»> 


» 


»» 


«> 


9> 


99 


99 


»9 


99 


9» 


12 


»» 


»> 


t> 


228 


20 


80 


9» 


99 


5.589 


435 


99 


99 


•» 


»« 


t) 


>f 


» 


»« 


t» 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


n 


»>- 


»> - 


»>- 


419 


» 


»> 


99 


99 


99 


♦1 


99 


99 


. n 


»> 


1 


♦> 


220 


»> 


»» 


99 


99 


1.366 


1.296 


380 


146 


k» 


•» 


W 


»» 


9.012 


» 


»l 


72 


»9 


99 


99 


99 


•9 


Ilil29 


243 


637 


1.629 


265.019 


7.162 


2.411 


4.262 


1.355 


78.798 


11.102 


2.176 


10.649 


^ 


DE 1 


873. 






















tí 


286 


1.963 


142 


10.266 


185 


221 


4 


996 


53.378 


215 


99 


924 


E923 


» 


8 


»> 


*9 


1 


»> 


71 


*9 


6.275 


2.946 


595 


17 


1226 


3 


31 


»» 


27.788 


3.343 


1.533 


897 


129 


22.652 


»9 


99 


99 


1 250 


>» 


»» 


♦» 


85.191 


» 


>» 


319 


99 


5.397 


99 


99 


99 


.1015 


t> 


»> 


» 


89.972 


»> 


»» 


810 


99 


2.661 


99 


«9 


99 


n 


»» 


» 


»» 


26.252 


2.482 


604 


14 


»9 


•9 


»9 


19 


9» 


ff 


tf 


»> 


»> 


4.436 


243 


373 


7 


»9 


99 


»9 


99 


118 


390 


»f 


»» 


1» 


15 


»» 


» 


99 


»9 


99 


»9 


99 


99 


390 


1 


t» 


>» 


1.023 


f» 


»» 


623 


»9 


20.464 


. 782 


99 


1.209 


H 


»> 


»» 


» 


»f 


»> 


>» ■ 


»9 


»9 


»9 


99 


99 


99 


> n 


»> 


»> 


♦> 


558 


19 


»> 


99 


»9 


99 


99 


99 


99 


K» 


«í 


»> 


i> 


99 


>» 


*» 


»9 


»9 


»9 


99 


99 


99 


1 »» 


»? 


t» 


*» 


-36 


»> 


«» 


99 


99 


»9 


99 


99 


99 


■ n 


»i 


3 


3 


1 


» 


19 


»9 


99 


633 


523 


6 


'9 


n 

P.i61 


»> 


t> 


»» 


733 


»> 


19 


»9 


99 


»9 


99 


99 


99 


290 


2.005 


145 


246.271 


6.254 


2.731 


2.745 


1.125 


111.460 


4.466 


601 


2.268 


p ** 


» 


»> 


1.484 


18.748 


908 


»9 


1.517 


230 


99 


6.636 


1.575 


8.381 


k 332 


47 


1.368 


»9 


»> 


»> 


320 


99 


99 


32.662 


»9 


99 


99 



[ES. 



NATACIÓN. 
Ru. Cents. 


SUBSIDIO. 
Pesetas. Cents. 


TOTAL. 
Pesetas. Cents. 


§5.551' 15 

Il8.89r50 


18.815.828*45 
16.819.357*30 


34.221.379*60 
30.138.248*80 


186.659*65 


1.996.47115 


4.083.130*80 



252 



IMPOj 



ESTADO detallado del número de buques de travesía con sus toneladas de arqueo y carga , procedenád 



PROCEDENCIAS. 



CARGAMENTOS. 



Carga general.. 
Mercancías. . . . 

Efectos 

Víveres 

Ganado 

iMadera 

Envases 

ÍBarros 

Extranieros de proce-/ Pescado salado, 
dencia extranjera.. \ pascado vivo.. 

JHielo 

Carbón 

IDínero 

Lastre 

Arribada 

Tránsito 

Guano 

Campecheria... 

Frutos 

Extranjeros de proce- ) J^^^.^^J® * 

dencia española. . . . \ Liastre 

Arribada 

Tránsito 

Carga general. 

Mercancías. . . . 

Efectos 

I Víveres 

„ ^ , , JGanado 

Esoafiotes de prooe-/^ . 

dencia extranjera.. \?^*^^^*: ••;••• 

Campecheria. . . 

ICarbon 

Lastre 

Tránsito 

Arribada 

Frutos 

Efectos 

Espafioles de proce- ) Cabotaje 

dencia nacional — \ Lastre ....... 

Tránsito 

Arribada 

Pasados de cabotaje á travesía. . . . 

Totales 

Productivos 

Improductivos 



MESES 

DE ENERO Á DICIEMBRE DE 4878. 



Buques. 



301 

22 

362 

157 

221 

371 

580 

61 

28 

105 

25 

542 

1 

569 

14 

80 

13 

1 

40 

13 

418 

2 

19 

200 

21 

38 

192 

106 

10 

14 

1 

12 

50 

1 

485 
39 
47 
83 
50 
6 



5.307 



3.817 
1.490 



TONELADAS 



de arqueo. 



249.221 

22.492 

178.240 

46.139 

36.662 

71.957 

178.531 

18.709 

1.132 

3.142 

8.135 

209.434 

1.922 

157.109 

5.155 

41.236 

5.065 

136 

9.670 

3.493 

130.368 

363 

5.671 

64.339 

7.259 

10.185 

41.748 

21.612 

1.563 

2.192 

331 

4.528 

13.236 

172 

124.855 

6.960 

11.141 

20.160 

12.660 

1.654 

1.364 



1.729.941 

1.311.502 
418.439 



de carga. 



77.334 

1.036 

87.691 

23.367 

14.917 

60.789 

159,951 

15.236 

708 

323 

11.731 

275.008 

1 

» 

6.682 
145 

9.473 
» 

9 
» 

59.319 
3.643 
3.761 

36.913 

9.688 

1.101 

1.836 

704 

9 

9 

a 

94.003 
2.953 

9 

9 
9 
9 



958.313 



951.307 
7.006 



MESES 

DE ENERO Á DICIEMBRE DE <87S. 



Buques. 



259 

31 

406 

168 

115 

344 

584 

24 

16 

121 

23 

470 

2 

587 

13 

38 

7 

1 

227 

44 

280 

1 

6 

201 

39 

40 

178 

49 

11 

1 

4 

77 

65 

4 

479 
19 
30 
90 
70 
3 



5.132 



3.689 
1.443 



TOIVELADAS 



de arqueo. 



180.878 

29.497 

243.140 

36.618 

15.842 

70.316 

159.417 

7.901 

1.124 

3.461 

6.181 

195.544 

693 

170.147 

6.306 

20.002 

2.390 

213 

65.005 

12.517 

83.751 

271 

2.018 

60.376 

9.752 

7.281 

33.854 

11.504 

4.587 

80 

1.518 

24.555 

13.616 

887 

111.835 

3.530 

6.267 

20.879 

15.754 

358 

1.088 



1.640.953 



1.255.993 
384.960 



de carga. 



63.54Í 
3.02 

78.191 

20.52 
S,0¿ 

65.7r 

168.02] 

8.1 

3J 
9.Í 
223.01 

35. 

2.1 

5.1^ 

3.1 



51.1 
l.( 

9 
9 

65. 

7.! 

4.1 
33.Í 

6.1 

3.' 

2.] 

9 
9 

9 

87.1 
1.' 
1.1 
6.( 
1.! 



992.Í 



912.1 
79. 



■KÉH 
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GION 



de cargamentos , entrados en toda la Isla durante el año de 1873, comparado con igual época de 1872. 



DIFERKNCIA EN 1873. 


OBSERVACIONES. 




DEMÁS. 




DE M^NOS. 




TONELADAS 




TONELADAS 


'Buques. 






Buques. 










de arqueo. 


de carga. 




de arqueo. 


de carga. 




42 

> 

106 
27 

37 
12 


68.343 

9 

9 

9.521 
20.820 

1.641 

19.114 

10.808 

8 

9 


13.789 

9.500 
2.842 
6.892 

9 

7.147 

9 

9 


9 

9 
44 
11 

9 

9 

4 

u 
9 
16 


9 

7.005 
64.900 

9 
9 
9 
9 
9 
9 

319 


9 

2.003 

9 
9 

4.928 
8.070 

199 

n 


La diferencia de buques y toneladas en- 
trados durante el año de 1 873 , comparado 
con igual período de 1872, da en sus tota- 
lidades un resultado á favor del afio pasado 
de 475 buques con 88.988 toneladas de ar- 
queo , y en contra del mismo 34.225 de 
carga ; pero si se atiende que en aquellos 
están incluidos 228 improductivos con 
81.946 toneladas de arqueo y 3.662 de car- 


2 


1 954 


2 466 






m 


ga, resulta que ha habido una diferencia 


72 

9 


13.890 
1.229 


51.990 

9 


9 

1 


9 
9 


9 

7 


en contra del año pasado de 48 buques con 
37.6S7 toneladas de carga. 


» 


9 


9 


18 


13.038 


35.274 




1 1 


9 


9 


9 


1.151 


• 2.843 




42 


21.234 


9 


9 


9 


5.177 




6 


2.675 


3.453 


9 


9 


9 




» 


9 


9 


9 


77 


5 




> 


9 


9 


187 


55.335 


42.100 




9 


9 


9 


31 


9.024 


1.030 




138 


46.617 


9 


9 


9 


22.420 




1 


92 


9 


9 


9 


9 




13 


3.653 


9 


9 


9 


9 




> 


3.963 


9 


1 


9 


6.554 


« 


B 


9 


9 


18 


2.493 


3.625 




9 


2.904 


9 


2 


9 


1.045 


• 


14 


7.894 


3.616 


9 


9 


9 




67 


10.108 


3.744 


9 


9 


9 


■ 


> 


9 


9 


1 


3.024 


2.642 




13 


2.112 


1.808 


» 


9 


9 




9 


9 


9 


3 


1.187 


1.442 




» 


9 


9 


65 


20.027 


9 




• 


9 


9 


15 


380 


9 




9 


9 


9 


3 


715 


9 




1 6 


13.020 


6.051 


» 


9 


9 


• 


1 20 


3.430 


1.237 


» 


9 


9 




1 ^"^ 


4.874 


9 


» 


9 


1.517 




1 


9 


9 


. 7 


719 


6.642 


■ 


P 


• 


9 


20 


3.094 


1.246 




1 ^ 


1.296 


9 


» 


9 


9 




L 2 


276 


9 


» 


9 


9 




1 631 


271.476 


114.544 


456 


182.488 


148.769 


1 408 


189.530 


111.082 


280 


134.021 


72.613 


i 223 


81.946 


3.462 


176 


48.467 


76.156 
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NÚMERO 14. 



BIENES EMBARGADOS 



JORTA DE LA DEDDA DEL TESORO. 



Estados comparativos del movimiento de la Caja en los semestres que se expresan. 

SEGUNDO SEMESTRE DE 1872. 



MESES. 


INGRESOS EN 


DIFERENCIA EN 4871 


1871. 


1872. 


Uás. 


Menos. 


Julio Pesos. 

A arosto 


242.28r22 
88.182*56 
109.05278 
102.939*31 
191.021*49 
78.470*25 


208.636*23 

281.331*87 

75.870*04 

85.756*95 

331.412*76 

48.320*42 


193.149*31 
140.391*27 


33.644*99 

33.182*74 
17.182*36 

30.149*83 


Setiembre 


Octubre 


Noviembre 


Diciembre 


Totales 


811.947*61 


1.031.328*27 


333.540*58 


114.159*92 



PRIMER SEMESTRE DE 1873. 



MESES- 


INGRESOS EN 


DIFERENCIA EN 4873. 


1872. 


1873. 


Más. 


Menos. 


Enero Pesos. 

Febrero 


60.99r75 

69.37r90 

65.6 18W 

309.498'10 

394.565'31 

145.1 irse 


439.334*36 
235.911*84 
183.620*68 

20.521*82 
325.361*90 

62.348 


388.342*61 
176.539*94 
118.002*11 


288.976*28 
69.203*41 
82.763*86 


Marzo 


Abril 


Mavo 


Junio 


TOTATES 


1.025.157*49 


1.267.098*60 


682.884*66 


440.943*55 



SEGUNDO SEMESTRE DE 1873. 



MESES. 


INGRESOS EN 


DIFERENC1\ EN 1873. 




1872. 


1873. 


Uás. 


Menos. 




Julio Pesos. 

A ffosto 


208.636*23 * 

281.331*87 

75.870*04 

85.766*95 

331.412*76 

48.320*42 


73.373*30 
100.123*32 
192.233*08 

60.957*20 
104.054*50 
161.738*44 


» 

» 

116.363'04 
113.418*02 


135.262'93 
181.208*65 

24.799*75 
227.368*26 




Setiembre •• 




Octubre 




Noviembre 




Diciembre 

Totales 




1.031.328*27 


692.479*84 


229.781*06 


668.629*49 
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NUMERO 15. 



Ha¥ ux sello. — Certifico: qae, el día 31 de Marzo próximo pasado, he vendido 20 Bonos 
del Tesoro de esta Isla, números 13.535 al 13.554 del valor nominal de 500 pesos uno, al 
premio de % por 100; y con fecha 4 del corriente, vendf asimismo 24 Bonos números 13.555 
al 13.576, y 13.578 y 13.579 al 2 por 100 de premio, todos pertenecientes á los Sres. Sama. 
Sotolongo y compañía de este comercio, y por su orden. Y para que conste expido el presente 
en la Hahana á 7de Abril de 1874. Joaquin de Vicente. — D. Ignacie Peñalver y Mesillas, Cor- 
redor de comercio de esta plaza y Sindico del Colegio de Corredores de la misma, etc., etc. 
Certifico: que D. Joaquin de Vicente, por quien aparece suscrita la certificación que antecede, 
es Corredor de comercio de esta plaza con fé de Notariado é incorporado en este Colegio. Lo 
que para constancia y validez plena, firmo en la Habana á 8 de Abril de 1874. — Ignacio Pe- 
ñalver. Derechos sin el papel 2 pesos. Hay un sdlo. 

Hat un sello. — Certifico: que con fecha de ayer he vendido 25 Bonos del Tesoro de esta 
Isla, del valor nominal de 500 pesos cada uno, al premio de 3 y }^ por 100: y con fecha de 
hoy otros 25 Bonos al 3 y ^ por 100 de prima; los primeros tenían los números 13.608 
al 13.618 y 13.620 al 13.633 y los últimos 13.634 y del 13.636 al 13.652 y del 13.654 al 
13.660, pertenecientes todos á los Sres. Sama, Sotolongo y compañía. Y para que conste 
firmo el presente en la Habana á 10 de Abril de 1874. J. de Vicente , Corredor de comer- 
cio. — D. Ignacio Peñalver y Mesillas, Corredor de comercio de esta plaza y Síndico del Colé-' 
gio de Corredores de comercio de la misma. Certifico: que D. Joaquin de Vicente, por 
quien aparece firmada la certificación que al dorso se ve. es Corredor de comercio de esta 
plaza, titular é incorporado en este Colegio. Lo que para constancia y validez plena, firmo 
en la Habana á 11 de Abril de 1874. — Ignacio Peñalver. Derechos 2 pesos oro. Es copia. 



RESOLUCIONES PUBLICADAS EN LA GACETA DE LA HABANA. 



SERVICIO CENTRAL. 

Intindbncia general de Hacienda pública de la isla de Gusa.— Circular. — El Gobierno 
de S. M., ha recomendado en diferentes Reales órdenes que se cumpla terminantemente lo 
mandado respecto á sustituciones, y consta á esta Intendencia que en algunas oficinas se 
sirven destinos vacantes por individuos á quien no corresponde ocuparlos. Este abuso relaja 
la disciplina y entibia el celo de los funcionarios pdblicos á quienes en ningún caso debe 
privarse de sus derechos si ha de exigirseles el extricto cumplimiento de sus deberes. Si en 
ese centro ó en las oficinas que de él dependen inmediatamente se halla servido algún cargo 
vacante por funcionario á quien no le corresponde legalmentela sustitución, dispondrá V. que 
cese inmediatamente y ocupe el destino para que ha sido nombrado, encargando su desempeño 
al funcionario á quien por escala pertenezca ocuparlo, dando cuenta á esta Intendencia del 
cumplimiento de esta orden. Dios guarde ¿ V. muchos años. Habana 21 de Agosto de 1872*. — 
El Intendente general, Mariano Canelo Yilla-amil. — A los Sres. Jefes centrales. 

. Intendencia general de Hacienda pública de la isla de Cuba. — Circular. — Tengo noticia 
de que en varias dependencias de Hacienda, existen personas que sin carácter oficial se ocu- 
pan en el despacho [de asuntos del servicio: esto es contrario á lo acordado por diferentes 
disposiciones y se opone á los buenos principios de administración, por lo cual no puede 
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consentirse. Si en ese centro de su cargo, ó en las oficinas que inmediatamente dependen del 
mismo existe alguno de dichos individuos, prohibirá Y. en el acto su asistencia. Para lo su- 
cesivo serán responsables de estas faltas los Jefes que las autoricen. Sírvase Y. darme cuenta 
del cumplimiento de esta orden, indicando los nombres de los individuos que cesan. Dios 
guarde á V. muchos años. Habana 21 de Agosto de 1872. — El Intendente general, Mariano 
Cancio Yilla-amil. — A los Sres. Jefes Centrales. 

Intendencia general de Hacienda pública de la isla de Coba. — Circular expedida con esta 
fecha por el Excmo. Sr. Intendente general de Hacienda á los Administradores de Rentas y 
Aduanas de esta Isla. — Muy Sr. mió: Al encargarme el Gobierno de S. M. la Intendencia ge- 
neral de Hacienda de esta Isla, lo ha hecho con el fin de que le auxilie en sus propósitos de re- 
gularizar la Administración económica de Cuba. Cuando acepté este encargo, comprendí cuan 
penosa y difícil era la misión que se me encomendaba y sólo el sentimiento de amor al país in- 
fluyó en mi ánimo para comprometerme á desenvolver las ideas del Gobierno de S. M. en bene- 
ficio de la Isla. En tiempos normales los recursos han bastado para cubrir holgadamente todas 
las obligaciones, y entonces los desvelos de la Administración no eran tan indispensables como 
han llegado á serlo hoy. Iniciada hace cuatro años la guerra civil , los gastos han aumentado 
excediendo á los ingresos en- cantidad considerable, razón por la que se ha creado una Deuda, 
se han emitido y puesto en circulación con exceso billetes del Banco , al oro se le ha puesto 
precio y el quebranto de los giros hace casi imposible las transacciones mercantiles , temién- 
dose por estas causas, graves complicaciones económicas. El Gobierno de S. M. se ha preocu- 
pado de situación semejante y ha querido evitar que estos males vayan en aumento; no ad- 
mite por consiguiente, ningún género de disculpa que tienda á justificar la más insignificante 
irregularidad ; quiere, pues, que el producto de los impuestos y recursos del Estado, ingrese 
integramente en las Cajas del Tesoro. Para lograrlo es indispensable la cooperación patriótica 
del país que sabrá prescindir de utilidades bastardas obtenidas por algunos pocos , con per- 
juicio de los derechos del Tesoro y del esfuerzo de todos los funcionarios públicos llamados á 
concurrir con su inteligencia y laboriosidad al perfeccionamiento de los servicios puestos á su 
cuidado. Sino bastase el sentimiento del deber que nos obliga á cumplir rectamente nuestras 
obligaciones nos induciría á ello el estado de guerra en que la Isla se encuentra. Este estado 
es el que demanda un verdadero esfuerzo en todas las clases , esfuerzo que alejando mayores 
peligros nos facilite pronto dias de paz y de ventura. Preciso es llegar á la nivelación de los 
presupuestos como base indispensable del crédito público; y como limitación necesaria de la 
Deuda y como desengaño de esperanzas bastardas. Para ello será indispensable apelar á nue- 
vos sacrificios que no estarían por cierto justificados en la opinión, sino fuesen acompañados 
de una Administración tan diligente y pura como desea el Gobierno de S. M. establecer y 
tiene derecho á esperar del país. Resuelto por mi parte á conseguirlo me dirijo á Y. para in- 
dicarle que el Gobierno verá con gusto cuantos esfuerzos hagan, los empleados públicos para 
concurrir á este objeto. Al propio tiempo, cumpliendo sus instrucciones, estoy resuelto á cor- 
regir cuantos defectos se opongan á la consecución de los fines indicados. Con tal objeto, 
necesito que cuando alguna falta tenga lugar , me manifieste Y. el funcionario ó funcionaríos 
que la cometiere y si así no lo hiciese, y por falta de auxilio no fuese posible conocer el em- 
pleado responsable, procederé á la suspensión en masa de todos los que constituyan la depen- 
dencia donde la falta haya sido cometida. Abrigo la convicción de que los abusos no pueden 
existir cuando los Jefes se oponen resueltamente á ello. En tal sentido : hago á Y. inmedia- 
tamente responsable de todos los que puedan ocurrir en la dependencia de su cargo. Si en el 
orden económico es de todo punto indispensable administrar íntegramente el patrimonio pú- 
blico , hay hoy un deber que cumplir en el orden moral , cual es el aumentar los recursos 
destinados á combatir los trabajos de los enemigos de la integridad nacional. Sólo así cum- 
plirá Y. cuanto debe al interés de la patria y á la confianza del Gobierno. De Y. atento se- 
guro servidor Q. B. S. M., Mariano Cancio Yilla-amil. Habana 11 de Setiembre de 1872. 
Sr. Administrador de Aduanas de... 

Intendencia general de Hacienda de la isla db Cuba.— Por Real orden de 22 de Agosto 
de 1872, se dispuso el establecimiento de una Casa de Moneda en esta ciudad y además que 
se remitiese al Ministerio el proyecto de la fábrica, compuesta de planos, presupuesto y me- 
ritorias, asi como el Reglamento orgánico de la misma y que se propusiese el sistema mone- 
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tario que debía adoptarse , atendiendo á las necesidades de las plazas mercantiles de esta 
provincia; cuya Real orden fué reiterada por otra de 11 de Diciembre del mismo año, con- 
testando á las gestiones hechas por esta Intendencia general , para acuñar en breve plazo 
moneda auxiliar de plata. En su vista, el Excmo. Sr. Grobernador superior político, de confor* 
midad con lo propuesto por esta Intendencia, se ha servido dictar las disposiciones siguien- 
tes: 1/ El Arquitecto de Hacienda procederá inmediatamente á la formación del proyecto 
de edificio para fábrica de moneda de oro y plata, que ha de construirse en esta capital. 
2/ Se crea una Junta consultiva compuesta del Inspector general de obras publicas. Presi- 
dente, de un ingeniero del cuerpo de Caminos, de un ingeniero del de Minas, de un ingeniero 
mecánico , del Catedrático de Física y Química de la universidad de la Habana y de dos 
comerciantes de conocida competencia en asuntos mercantiles. 3/ La Junta se instalará y 
ocupará inmediatamente de la redacción del Reglamento orgánico de la clase de moneda y de 
proponer el peso, ley, diámetro, emblemas y leyendas de las monedas. 4.* Aprobado que sea 
el proyecto se ejecutarán las obras, previa subasta, bajo la inspección y vigilancia de la res- 
pectiva Junta. 5.* La Intendencia general dictará las disposiciones necesarias para el más 
breve cumplimiento de esta resolución. Habana 17 de Mayo de 1873. — Mariano Cancio 
Villa-amil. 

Intendencia general de Hacienda. — La situación del Tesoro permite el que cesen los atra- 
sos que sufren las clases pasivas en el percibo de sus haberes; y como quiera que éstas en su 
mayor parte se componen de antiguos servidores del Estado , desvalidos por su ancianidad y 
achaques, es de mayor interés para el Gk)bierno atenderlas privilegiadamente á fin de dismi- 
nuir las causas de aflicción que de continuo las aquejan; en su vista esta Intendencia ha 
resuelto que desde 1* de Julio perciban sus haberes por mensualidades corrientes como 
las clases activas á excepción de las que residen en la Península y el extranjero que podrán 
como hasta aquí pagarse trimestralmente. Lo que se publica eu la Gaceta para general cono- 
cimiento. Habana 20 de Junio de 1873. — Mariano Cancio Villa-amil. 

Intendencia general de Hacienda. — Con el fin de mejorar el servicio público en lo relativo 
ala Administración Central de Hacienda, poniéndole en armonía con las necesidades extraor- 
dinarias que los acontecimientos están originando; usando de las atribuciones que se me 
confirieron por orden del Poder Ejecutivo de 13 de Octubre último, de acuerdo con el Jefe 
superior político y á reserva de lo que el Grobierno Supremo resuelva definitivamente, se dis- 
pone: 1.^ La supresión de los Centros de Rentas terrestres y marítimas. 2.* La organización 
de las oficinas de la Intendencia, conforme al proyecto remitido á la resolución del Gobierno 
Supremo en lo relativo á las secciones de asuntos generales, rentas terrestres , rentas marí- 
timas y estadística y fiscalización. 3.* La cesación por reforma de los empleados que actual- 
mente sirven en los centros que se suprimen y no tengan cabida en las secciones que se 
crean. Habana 7 de Febrero de 1874. — El Intendente general, Mariano Cancio Villa-amil . 

Intendencia general de Hacienda. — Circular. — Las crecientes atenciones que pesan hoy 
sobre el Tesoro de esta Isla y la necesidad imperiosa de recaudar íntegramente los productos 
de las rentas públicas para que dichas atenciones se cubran con la mayor regularidad posible 
obligan á esta Intendencia á demandar la cooperación de las autoridades que puedan por sí y 
por medio de sus agentes contribuir á la honrada gestión de la Hacienda de esta Isla. Con 
este fin me dirijo á Y. S. persuadido de que obedeciendo á los mismos propósitos y penetrado 
de las razones que hacen necesaria su eficaz ayuda, ejercerá por delegación de esta Inten- 
dencia, en la jurisdicción de su mando, la alta iospeccion y vigilancia sobre todos los ramos de 
la Administración económica que producen ó pueden producir ingresos al Tesoro , para que 
estos no se menoscaben en lo más mínimo. En tal concepto , las atribuciones de Y. S. en 
cuanto á vigilar el servicio y fiscalizar las rentas, alcanzan, como va dicho, á todos los 
ramos que dependen de esta Intendencia, sin perjuicio de las facultades de los Administra- 
dores ó Jefes respectivos y de la responsabilidad de estos funcionarios en el ejercicio de sus 
cargos ; pero podrá Y. S. practicar cuantas operaciones considere necesarias para influir en 
la legal exacción de los derechos de la Hacienda y su puntual ingreso en las Cajas del Teso- 
ro , á cuyo efecto doy las órdenes oportunas á los Jefes de las oficinas recaudadoras para que 
presten ala autoridad de Y. S. el más sincero y leal apoyo. En comunicación reservada se 
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dan también á V. S. instrucciones detalladas que habrán de facilitar su acción en el trabajo, 
que por esta Intendencia se encarga á su autoridad , esperando que de haber recibido esta 
Circular se servirá darme aviso. Dios guarde á V. S. muchos años. Habana 4 de Marzo 
de 1874. — Mariano Cancio Villa-amil. 

Intendeitcia general de Hacienda. — Por el Ministerio de Ultramar se comunica al Excelen- 
tísimo Sr. Grobernador superior político, con fecha 11 de Febrero ¿Itimo, la orden siguiente: 
aExcmo. Sr.: El Presidente del Poder Ejecutivo se ha servido expedir con esta fecha el decreto 
siguiente: El Gobierno de la Repüblica en vista de lo propuesto por el Ministerio de Ultra- 
mar y de acuerdo con el Consejo de Ministros, ha tenido á bien decretar lo siguiente : 

A.rt 1/ Se aprueba la supresión de los centros de Aduanas y Rentas de la isla de Cuba y 
su refundición en la Sección de Rentas terrestres y marítimas, sin perjuicio de las reformas 
que más adelante hayan de introducirse en la organización administrativa de la citada Isla. 

Art. 2.'' La Secretaria de la Intendencia y la Sección de Rentas terrestres y marítimas 
quedarán organizadas con el personal y sueldo que se expresan en la adjunta plantilla. 

Madrid 11 de Febrero de 1874.— El Presidente del Poder Ejecutivo, Francisco Serrano. — ^El 
Ministro de Ultramar, Víctor Balaguer.» 

Lo que de orden del mismo Gobierno comunico á V. E. para su conocimiento y efectos 
correspondientes. Y acordado por S. E. su cumplimiento con fecha de ayer, se publica en 
la Gaceta para general inteligencia. Habana 7 de Marzo de 2874.— El Intendente general, 
Mariano Cancio Villa-amil. 



Presupuestos, arbitrios y Deuda. 

Intendencia general de Hacienda pública de la isla de Coba. — Por el Ministerio de Ultra- 
mar se comunica con fecha 23 del mes próximo pasado al Excmo. Sr. Gobernador superior 
político, la Real orden siguiente: Excmo. Sr. : S. M. el Rey (q. D. g.) se ha dignado expe- 
dir con fncha 12 del actual el Real decreto siguiente : 

Disueltas las Cortes por el decreto de 28 de Julio ultimo, sin haber sancionado los pre- 
supuestos de gastos é ingresos del Estado para las provincias de Ultramar, y previniendo 
el art. 27 del decreto de 12 de Setiembre de 1870, que en este caso se consideren vigentes 
los del ejercicio inmediato anterior , conformándome con lo propuesto por el Ministerio de 
Ultramar de acuerdo con Mi Consejo de Ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 1.* Se declaran en vigor, ínterin las próximas Cortes no resuelvan otra cosa, para 
el año económico de 1872-73, en las islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, presupuestos 
iguales á los que respectivamente han regido durante el último a&o económico de 1871-72. 
Art. 2.* Las obligaciones reconocidas por disposiciones especiales y no incluidas en los 
presupuestos hoy vigentes por ampliación, continuarán satisfaciéndose como se ha practicado 
durante el año de 1871-72. 

Dado en Bilbao á 12 de Agosto de 1872.— Amadeo.— El Ministro de Ultramar, Eduardo 
Gasset y Artime. 

De Real orden lo comunico á V E. para su conocimiento y efectos correspondientes. Y 
acordado su cumplimiento en 19 del actual, se publica en la Gaceta para general inteligen- 
cia. Habana 21 de Setiembre de 1872. — El Intendente general, Mariano Cancio Villa-amil. 

Intendencia general de Hacienda pública de la isla de Coba. — Exposición. — Excelentísi- 
mo Sr. : Al hacerme cargo de la Intendencia general de Hacienda de esta Isla , tuve el honor 
de manifestar á V. É. que habia un déñcit de 8.800.000 pesos, entre los ingresos y los gastos 
del Tesoro , aun después de considerar susceptibles de aumento las rentas publicas por medio 
de algunas reformas en la Administración. Para restablecer la conflanza en lo sucesivo é im- 
primir en todos los servicios el orden y exactitud que el país reclama, indiqué á V. E. cuan 
vivo era el deseo del Gobierno de S. M. de nivelar los presupuestos. V. E. se sirvió encomen. 
dar esta nivelación á la Junta de hacendados, comerciantes, propietarios é industriales encar- 
gada de arbitrar fondos para los gastos de guerra; y habiéndose dedicado la Junta con plau- 
sible patriotismo al estudio de la situación econóniica de la provincia , propuso á V. E. la 
creación de nuevos arbitrios extraordinarios sobre riquezas que no están comprendidas en el 
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subsidio de guerra existente y el recargo de las ya afectadas, exceptuando el consumo de 
ganado , todo en la proporción indispensable para enjugar el déficit de futuros presupuestos 
aún cuando la guerra continuara perturbando la tranquilidad de la Isla. Oido posteriormente 
el Consejo de Administración en pleno, ha consultado á V. E. que son de aprobarse los recur- 
sos propuestos por la Junta, y en tal concepto, se realizará uno de los proyectos del Gobierno 
de S. M. en favor de los futuros destinos de la gran Antilla. Queda, sin embargo, un vacio que 
llenar; falta el medio que haya de emplearse para cubrir el déficit actual del Tesoro y salvar 
la crisis que experimentan los cambios; el decreto de 9 de Agosto último ha provisto á esta 
necesidad y tan luego como la Junta de la Deuda consulte la forma en que ha de hacerse 
este servicio , el Gobierno de S. M. autorizará los recursos que estime más adecuados para 
atender á las necesidades presentes del Tesoro. Por todas estas razones la Intendencia tiene 
el honor de presentar á la superior aprobación de V. E. el siguiente proyecto de resolución. 
Habana 11 de Octubre de 1872.— Excmo. Sr. — Mariano Cancio Villá-amil. 

Resolución. De conformidad con lo propuesto con la Junta de hacendados, comerciantes, 
propietarios é industriales y de acuerdo con el parecer unánime del Consejo de Adminis- 
tración en pleno , usando facultades extraordinarias de que me hallo investido, he resuelto lo 
siguiente: 

Art. 1.** Se establece un arbitrio extraordinario de 24 pesos anuales sobre los esclavos 
arrendados, desde la edad de doce años á la de sesenta y sobre los de igual edad, destinados 
al servicio doméstico en poblado , con exclusión respecto á estos últimos de los que estén 
aplicados á la servidumbre de toda finca rústica. 

Art. 2.*" Se establece otro arbitrio extraordinario sobre las utilidades liquidas de las socie- 
dades anónimas, y del comercio al por mayor ajustado á la tarifa adjunta, núm. 1." 

Art. S."* Se establece otro arbitrio sobre la renta de Loterías, quedando á cargo de la In- 
tendencia general de Hacienda obtenerlo por medio de sorteos extraordinarios y aumentando 
el número de billetes y premios que se consideren convenientes. 

Art. 4." Se aumenta un 5 por 100 al arbitrio de guerra establecido sobre las utilidades 
liquidas de la riqueza urbana, quedando por consecuencia fijado el 10 por 100 de gravamen 
para el Tesoro por este concepto. 

Art. 5.^ Se aumenta el subsidio con que están recargados para gastos de guerra los 
artículos de exportación en la proporción que determina la tarifa adjunta, núm. 2. 

Art. 6.° Igualmente se aumenta el subsidio de guerra sobre los artículos de importación 
en la cantidad de 15 por 100 sobre los derechos de arancel, fijándose en 25 por 100 la totali- 
dad del subsidio por este concepto. 

Art, T.° Todos los arbitrios y recargos que se citan en los artículos anteriores , se consi- 
deran puramente transitorios y se establecerán desde 1.* de Enero del año entrante de 1873. 

Art. 8.^ La Intendencia general de Hacienda queda autorizada para adoptar las dist)osi- 
ciones conducentes á la ejecución de este decreto. 

Art. 9.* Por el próximo correo se dará cuenta detallada al Gobierno de S. M. para su su- 
perior aprobación. 

Habana 11 de Octubre de 1872— Francisco de Caballos. 



TARIFA DE LA CONTRIBUCIÓN DE GUERRA 

sobre las utiUdades líq^dae de sooledadeB anónimas y del comercio por ma^or. 

Tabla general de cuotas individuales por la siguiente base de población. 



CLASES AGREMIABLES. 



Nota. Podrán aumentarse lis cuoUb de los diTersoB gremios entre sus individuos hasta seis tantos de la de 
lañrn y bajarse i la seila parte respectivamente, s^un la categoría en que se clasiBque á cada contribuyente. 



CLASES NO AGREMIABLES. 



Baucos de emisión j descuento , sociedades anónimas y empresaa de todas clases , pagarán 
el 5 por 100 de las utilidades liquidas. 

Contratistas jasentistas de servicios públicos, generales ¿municipales, pagarán el 1 por 100 
de las cantidades que reciban 6 entrej^en por cuenta de sus contratos. 

Espectáculos püblicos , pagarán el importe de una entrada integra , sin deducción de gas- 
tos, cualquier^ que sea la temporada de su duración 6 el número de funciones que repre- 
senten. 

Juegos de billar y trucos, pagarán por cada mesa: en la Habana, 500 pesetas; en los 
demás pueblos. 2CH) pesetas. 

Habana 11 de Octubre de 1872.— El Intendente general, Mariano Canelo Villa-amÜ. 
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ESTADO demostrativo del gravamen extraordinario con que están recargados para gastos de 
guerra los articules de exportación que á continuación se dtan, aumetito de gravamen que se 
propone y total á que ascenderá el tipo de imposición desde 1/ de Enero de 1873. 



AETÍCÜLOS DE EXPORTACIÓN. 



Cada caja de azúcar 

— Bocoy de id 

— Pipa de aguardiente 

— Bocoy de miel de purga (120 galones) 

— ídem id. de abejas (cada galón) 

— Kilo de cera blanca 

— ídem id. amarilla 

— ídem tabaco en rama 

— ídem de picadura 

— Millar tabaco torcido 

— ídem cajetillas de cigarros 



IMPOSICIÓN 
actual. 

Pesos. Cénls. 



75 

rso 
1 

50 
2 

2'/. 
75 

50 



AUMENTO 
que se propone 
á la impor- 
tación. 

Petos. Cents. 



75 
1'50 
1 

50 

2'/. 
2 

50 



TOTAL. 



Pesos. Cénls. 



vm 

3 
2 

1 

5 
4 
3 
6 
5 

1'50 

1 



Habana 11 de Octubre de 1872. — El Intendente general, Mariano Cancio Villa-amil. 



Intendencia general de Hacienda publica. — El Excmo. Sr. Ministro de ultramar con fecha 7 
de Noviembre dltimo, dice 4 esta Intendencia general de Hacienda lo que sigue: 

Excmo. Sr. : He dado cuenta al Rey (q. D. g.) del expediente remitido por V. E. con 
carta nüm. 612 instruido con el fin de arbitrar recursos bastantes á consegir la nivelación de 
los presupuestos generales de esa Isla desde 1.* de Enero del año inmediato, y entera- 
do S. M. de cuanto del mismo resulta: Vistos los acuerdos de 1& Junta de hacendados, co* 
merciantes , propietarios é industriales y la propuesta que en virtud de ellas y en consonancia 
con su resultado, elevó V. E. al Gobierno superior civil, previa consulta al Consejo de Ad- 
ministración en pleno: Visto el decreto de dicha autoridad superior, fecha 11 de Octubre último 
en que conformándose con lo consultado por esa Intendencia de acuerdo con el Consejo y 
Junta referidos aprobó la propuesta de arbitrios formulada por la misma Junta: Considerando 
que la actual situación de esa Isla exige nuevos sacriflcios pecuniarios por parte de sus habi- 
tantes para proporcionar á la Administración publica los recursos que ha menester para la 
completa pacificación del territorio y el sostenimiento de su crédito : Considerando que los 
íírbitrios propuestos por la representación de las clases contribuyentes y aceptados por ese 
Gobierno superior civil no están en contradicción con el sistema general rentístico del país; 
y Considerando que su producto , según los cálculos hechos , podrá bastar con los impuestos 
y arbitrios hoy existentes al fin á que se aspira, S. M. se ha servido aprobar el citado decreto 
de 11 de Octubre y disponer en conformidad con el mismo lo siguiente: 

Art. 1.^ Se establece en esa Isla un arbitrio extraordinario de 120 pesetas (24 pesos) 
anuales sobre los esclavos arrendados, desde la edad de doce años á la de sesenta, y sobre 
los de igual edad destinados al servicio doméstico en poblado , con exclusión respecto á estos 
últimos de los que estén aplicados á la explotación de toda finca rústica. 

Art. 2.* Se establece otro arbitrio extraordinario sobre las utilidades líquidas de las so- 
ciedades anónimas y del comercio al por mayor ajustado á la tarifa adjunta núm. 1. 

Art. 3.* La Intendencia de Hacienda propondrá sin demora la manera de obtener un ar- 
bitrio de 2.400.000 pesetas (480.000 pesos) en el año común sobre la renta de Loterías, bien 
con el aumento de sorteos, bien con el de billetes y premios , según estime más conveniente á 
la renta y de más seguro éxito. 

Art. 4.*" Se aumenta un 5 por 100 al arbitrio de guerra, establecido sobre las utilidades 
liquidas de la riqueza urbana , quedando por consecuencia fijado el 10 por 100 de gravamen 
para el Tesoro por este concepto. 
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Art. 5." Se aumenta el subsidio con que están recargados para gastos de guerra los ar- 
tículos de exportación en la proporción que determina la tarifa adjunta nüm. 2. 

Art. G.** Igualmente se aumenta el subsidio de guerra sobre los artículos de importación 
en la cantidad de 15 por 100 sobre los derechos de arancel fijándose en 25 por 100 la totali- 
dad del subsidio por este concepto. 

Art. 7.^ Todos los arbitrios j recargos que se establecen por esta disposición se conside- 
rarán puramente transitorios y vigentes mientras las circunstancias que los exigen subsistan 
y se harán efectivos desde 1.° de Enero de 1873. 

Art. 8.^ La Intendencia de Hacienda queda encargada de la ejecución de estas disposi- 
ciones acordando por sí , ó proponiendo según los casos , la forma de llevar á cabo la imposi- 
ción y exacción de los nuevos impuestos para que sean efectivos con la regularidad y justi- 
cia que corresponden. 

De Real orden lo digo á Y. E. para conocimiento y puntual ejecución. Lo quo se publica 
en la Gaceta para general conocimiento, advirtiendo que las tarifas que se citan se hallan 
publicadas en la Gaceta del 16 de Octubre de este mismo año. Habana 27 de Diciembre 
de 1872. — Mariano Cancio Villa-amil. 

Intendencia general de Hacienda. — El art. 1.° déla resolución dictada por el Excmo. Señor 
Gobernador superior político en 11 de Octubre de 1872, inserta en la Gaceta oficial de 
esta Plaza, núm. 248, estableciendo varios arbitrios extraordinarios de guerra, dice asi: 

Se establece un arbitrio extraordinario de 24 pesos anuales, sobre los esclavos arrendados 
desde la edad de doce años hasta la de sesenta, y sobre los de igual edad destinados al ser- 
vicio doméstico en poblado, con exclusión respecto á estos últimos de los que estén aplicados á 
la servidumbre de toda finca rustica. Aprobado este impuesto por Real orden de 7 de Noviem- 
bre último y autorizada la Intendencia general para adoptar las disposiciones conducentes para 
su ejecución, de conformidad con lo propuesto por la Administración Central de Rentas y Es- 
tadistica, he acordado se observe la siguiente instrucción para el establecimiento y cobranza 
del impuesto sobre los esclavos alquilados y los destinados al servicio doméstico en poblado. 

Art. 1." Están comprendidos en este impuesto: 1.* Los dueños de esclavos alquilados. 
2.'' Los de aquellos que sin estar alquilados se hallen ocupados por sus dueños en el servicio 
doméstico en poblado. 3.^ Los de los coartados ya ganen jornal por su cuenta ó estén al- 
quilados. 

Art. 2."* Están únicamente esceptuados del arbitrio los esclavos que sus dueños empleen 
en el servicio propio de sus fincas rústicas y menores de doce años. 

Art. 3.* Los dueños ó encargados de esclavos alquilados, cualquiera que sea el servicio á 
que estén destinados y los propietarios que los tengan aplicados al servicio doméstico en po- 
blado desde la edad de doce años á sesenta, presentarán, dentro del mes de Enero, precisa- 
mente, en las Administraciones de Rentas y Estadística ó en las Colecturías de sus respectivos 
domicilios, relación duplicada de los esclavos que posean ó administren sujetos á este im- 
puesto , con expresión del nombre, edad, sexo, naturalidad, número del registro en que están 
inscritos, trabajo á que están destinados, punto ó pueblo en que residen y persona á quien 
estén alquilados. Uno de los ejemplares se devolverá al que la presente con el V.® B.* del 
Jefe de la dependencia para acreditar su cumplimiento. 

Art. 4.* Considerando que el domicilio del esclavo es el de su dueño sobre quien pesa el 
arbitrio, aun cuando aquellos estén alquilados en población ó fincas de otra jurisdicción admi- 
nistrativa, deberán presentar las relaciones para contribuir en la Administración ó Colecturía 
de su residencia , debiendo acreditar en la oficina de Hacienda del distrito en que estén al- 
quilados , hallarse inscritos en la matricula con el duplicado de la relación á que se refiere el 
artículo anterior. 

Art. 5.* Los arrendatarios de esclavos pasarán á las Administraciones ó Colecturías de 
rentas de sus demarcaciones una relación de los que tenga alquilados con expresión de sus 
dueños á fin de que puedan comprobarse si están inscritos en la matricula respectiva ; y en 
lo sucesivo cuando tomen en alquiler algunos siervos lo participarán en la misma forma den- 
tro del término de ocho dias: en el concepto que de no verificarlo, si resultase ocultación por 
parte del dueño de los esclavos, satisfarán por cuenta de éste el impuesto y la multa que de- 
termina esta Instrucción imponiéndose además al dueño la de 5 pesos por cada esclavo de 
que no haya dado parte. 
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Art. 6. Con presencia de las relaciones individuales formarán las oñcinas de Hacienda la 
matricula de los siervos de su demarcación en los ocho primeros días del mes de Febrero, la 
expondrá al pdblico en los ocho siguientes y con las reclamaciones que resulten la remitirán 
por duplicado á la Administración Central de Reutas y Estadística para su aprobación, acom- 
pañadas de recibos talonarios por trimestres en la misma forma que se hace para la contribu- 
ción sobre la riqueza urbana. Aprobada la matricula se devolverá un ejemplar á la oficina de 
su procedencia con los recibos talonarios debidamente sellados para que su importe se con- 
traiga por trimestres en las cuentas de rentas públicas respectivas al segundo mes de cada 
tcimestre. 

Art. T."* En el mes de Enero de cada año, mientras dure este impuesto, deberán presentarse 
por los contribuyentes nuevas relaciones duplicadas, eu el concepto, que el que no lo verifique 
quedará obligado á satisfacer el arbitrio de los esclavos matriculados á su nombre, sin dere- 
cho á reclamar y sujeto á la responsabilidad que impone esta instrucción si resultase alguna 
ocultación. 

Art. 8.'* Cuando por fallecimiento ocurran bajas, el dueño ó encargado del esclavo deberá 
justificarla en la Administración ó Colecturía respectiva con la partida de defunción, y si fuere 
por libertad, con copia de la escritura ó cláusula del testamento que la otorgase. Estas bajas 
se acreditarán tanto en la matricula como eu los libros de cuenta y razón y se publicarán en 
las cuentas de rentas publicas con arreglo á instrucción. 

Art. 9.*" Cuando la baja sea por traslaciones de dominio se acreditará por relación dupli- 
cada del vefüdedor y el comprador para que se transfiera el cargo al nuevo dueño; pero si á 
consecuencia de la traslación de dominio pasare el dueño á otra jurisdicción se dará conoci- 
miento por la Administración ó Colecturía á la que corresponda, sin perjuicio de que el nuevo 
dueño presente en ella la relación establecida. Cuando la traslación de dominio emane de 
herencia bastará que el heredero presente la relación con el recibo que acredite estar satisfe- 
cho el arbitrio á cuyo pago será responsable si no lo estuviere. La fuga del esclavo no produ- 
cirá baja ni eximirá al dueño del impuesto. 

Art. 10. El pago del impuesto obliga al del mes en que por cualquier concepto ocurra la 
baja; pero si se omitiere acreditarla en su oportunidad, se abonarán los meses transcurridos 
hasta el en que se justifique, sin que se admitan reclamaciones ni excepciones de ninguna 
especie. 

Art. 11. Las dependencias administrativas de Hacienda remitirán mensualmente á la Ad- 
ministración Central de Rentas y Estadística un estado de las altas y bajas que ocurran, en el 
que se clasificarán las que son definitivas por muerte ó libertad, las que se originen por 
traslación de los siervos á otra jurisdicción administrativa y las que por traslación de dominio 
no alteran la contracción en la cuenta de rentas públicas, á fin de que dicho centro haga las 
anotaciones debidas en la cuenta corriente que ha de llevar á cada dependencia. 

Art. 12. El contribuyente que dejare de presentar á su debido tiempo las relaciones du- 
plicadas ú omitiese en ellas alguno de los esclavos sujetos á este arbitrio , abonará además de 
lo que haya dejado de satisfacer una multa de 60 pesos por cada uno , mitad para el Tesoro y 
la otra mitad para el que lo descubra, sin excepción alguna, pero si la ocultación excediero 
de un año será la multa de 100 pesos distribuidos en igual forma. 

Art. 43. Ningún Tribunal ó Juzgado podrá admitir demandas ó cualquiera otra gestión 
judicial sobre propiedad ú otros contratos referentes á esclavos alquilados ó destinados al ser- 
vicio doméstico en poblado mientras no se acredite por sus dueños que están comprendidos 
en la matricula respectiva. Los jueces darán conocimiento á la Administración ó Colecturía 
de su jurisdicción de las demandas que hayan sido deshechadas por falta de dicho requisito 
para que por las mismas se proceda á lo que corresponda. Tampoco los escribanos públicos ú 
otros funcionarios que sean competentes otorgarán ni protocolarán en sus registros escrituras 
de venta de esclavos alquilados, ni contratos de esta especie sin que se presente la matrícula, 
y además pasarán mensualmente á la Administración de Rentas ó Colecturías relación de los 
instrumentos de esta clase que hayan extendido en un protocolo. 

Art. 14. Todo el que adquiera un esclavo por cualquier título, está en el deber de asegu- 
rarse de estar satisfecho el arbitrio en el concepto que será responsable al pago de lo que se 
adeudare por este concepto. 

Art. 15. El pago de este arbitrio se verificará por trimestres á contar desde 1.** de Enero 
de este año, que deberán satisfacer dentro de los tres meses de cada trimestre en las respecti- 
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TaB AdminlstraciODes ó Oolecturias da Rentas y Bstadistica en el coacepto, que sí traaecurrido 
ese improrogabte plazo dieron lugar por su morosidad á ser requeridoá abonarán el recargo 
que las instrucciones determinan y continuarán los procedimientos de apremio hasta realizar 
el cobro si no bastare el primer grado, 

Art. 16. Los Administradores y Colectores de reatas, luego que estén formadas las ma- 
triculas deberán asegurarse de su exactitud por medio de los padrones de la policía y los 
demás medios que su celo les surgiera para descubrir las ocultaciones que se hubieren hecho, 
pudieado también pedir en caso necesario noticias á las autoridades civiles del moTimiento de 
esclavos en sus demarcaciones. 

Habana 30 de Diciembre de 1872. — Bl Intendente general de Hacienda, Mariano Canelo 
Vllla-amtI. 



IinTEHDENCiA (íbneual DE Haciínda. — lostruccion para llevar á efecto la imposición y co- 
branza del arbitrio extraordinario de guerra sobre la industria y comercio al por mayor acor- 
dado por el Excmo. Sr. Gobernador superior político en II de Octubre de 1872, de conformi- 
dad por lo propuesto por la Junta encargada de arbitrar fondos para los gastas de campa&a 
y aprobado por Real orden de 7 de Noviembre de este afio. 

'Art. 1,* Están sujetos al pago de este impuesto todos los españoles y extranjeros que 
ojerzaa en esta Isla cualquiera de las clases de comercio ó íadustria comprendidas en las ta- 
rifas números 1.' y 2.* que á coutiauacion s 



TARIFA SE LA GONTRIBUGIOK DE QUERRÁ 



sobre laa atilidades líi^uidas de sociedades anónimos, sobre el comercio por mayor y demás 
InduBtriaa que á continoacion se expresao. 
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Tarifa núm. 2.— Clases no agremiables. — Bancos de emisión j descuento, sociedades anó- 
nimas y empresas de todas clases, pagarán el 5 por 100 de las utilidades líquidas. Contratis- 
tas y asentistas de servicios públicos, generales ó municipales, pagarán el % por 100 de las 
cantidades que reciban ó entreguen por cuenta de sus contratos. Espectáculos públicos, pa- 
garán el importe de una entrada íntegra, sin deducción de gastos, cualquiera que sea la 
temporada de su duración ó número de funciones que representen. Juegos de billar y trucos 
pagará anualmente por cada mesa-, en la Habana 100 pesos, en los demás pueblos 40 pesos. 

Art. 2." Esta contribución se compone de cuotas establecidas sobre base de población; 
y al efecto se clasiflcarán las localidades de la manera siguiente : 
Primera base de población : Habana. 

Segunda base de población: Santiago de Cuba, Matanzas , Cárdenas, Trinidad. Cienfue- 
gos, Sagua la Grande, Sancti-Spíritus y Zara. 

Tercera base de población : Remedios y Caibarien , Nuevitas, Güines , Pinar del Rio, Villa 
Clara, Manzanillo, Guanabacoa, Holgüin, Puerto-Príncipe. 

Cuarta base de población: Bayamo, Gibara, S. Antonio, Baracoa, Colon, Guantánamo, 
Santa Cruz. 

Quintábase de población: Armiao, Bemba, Gaanajay, Santiago de las Vegas, Bejucal, 
Cobre , Jaruco. 

Sexta clase de población: Alacranes, Alquízar, Arango, Bagazal, Cabanas, Caney, Ciego 
Alonso, Cimarrones, Esperanza, Guara, Isla de Pinos, Madruga, Mantua. Baire, Batabanó. 
Arroyo Blanco, Bahía-Honda, Caimito, Cartagena, Ciego Montero, Consolación del Sur, 
Guaimaro, Güira de Melena, Jiguiani, Calvario, Mariel, Surgidero-Playa. Artemisa, Bolon- 
dron. Camarones, Ceiba-Mochas, Cifuentes, Corral-Falso, Wajay, Camanayaguas , Laguni- 
llas, Manacas, Mayary, Melena, Morón, Santa María del Rosario. 

Art. 3.° Los contribuyentes comprendidos en el artículo anterior presentarán en el mes 
de Enero precisamente á las Administraciones ó Colecturías de Hacienda de la demarcación 
respectiva, relación duplicada que exprese el nombre, domicilio y clase de comercio é indus- 
tria que ejercen. Uno de los ejemplares de esta declaración se devolverá al interesado con el 
recibí de la oficina de Hacienda para que pueda acreditar su cumplimiento. 

Art. 4.^ En los pueblos en que no hubiere Administración ó Colecturía se presentarán á 
la autoridad local ó funcionario en quien ésta delegare, para que transcurrido el plazo se 
haga cargo de ellas el funcionario de Hacienda de la demarcación con relación por duplicado, 
quedando una de ellas en poder de la autoridad que entregue y la otra en poder del Adminis- 
trador ó Colector como justificante del expediente. 

Art. 6.* Todas las Administraciones y Colecturías de Hacienda abrirán un registro en el 
que inscribirán con separación por clases y pueblos, dependientes de su jurisdicción todos 
aquellos que deben contribuir por este arbitrio. Copia de este registro se pasará con las rela- 
ciones individuales á tres individuos de cada gremio elegidos por éste, ante el jefe de Hacien- 
da respectivo, para que hagan el repartimiento en el término de ocho días clasificando la 
categoría de cada contribuyente. 

Art. 6.* El cargo- de clasificador será gratuito y obligatorio. 

Art. 7.^ Señaladas las categorías se formará por la oficina de Hacienda correspondiente la 
matrícula de su jurisdicción y se expondrá al público por espacio de ocho dias, en los cuales 
serán oidas y resueltas con audiencia de los clasificadores , las reclamaciones que se presen- 
ten inmediatamente con recibos talonarios ala Administración Central de Rentas y Estadística 
para su examen y aprobación. 

Art. 8.^ Una vez inscriptos en la matrícula del gremio á que correspondan se considerarán 
para lo sucesivo como incorporados y obligados al pago del impuesto mientras no sean baja 
definitiva y sólo estarán en el deber de presentar nueva relación cuando emprendan nueva 
especulación ó industria que esté afecta á otra cuota ó que sufra alteración con arreglo á las 
tarifas. 

Art. 9.** La inscripción en la matrícula en un pueblo no da derecho á ejercer la industria 
ó comercio en otro, ni exceptúa del pago de la cuota que la tarifa asigna á cada localidad, 
pues deben considerarse como separadamente; tampoco da derecho á tener dos ó más estable- 
cimientos con una sola cuota en un mismo pueblo. 

Art. 10. El comerciante que no estuviere inscripto en matrícula no podrá hacer gestión 
alguna que se refiera á las clases afectas á este impuesto ni despachar en las aduanas como. 

34 
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importador ó exportador, ni ser admitido en jaicio. Para la expedición de licencias por las 
autoridades respectivas de los establecimientos que estén sujetos á ellas, deberán acreditar 
los interesados estar inscriptos en la matricula correspondiente. 

Art. 11. Todo el que estando comprendido en la tarifa ejerciere la industria ó comercia 
sin haberse inscripto en matricula, abonará una multa equivalente al duplo de la cuota que 
le corresponda. 

Art. 12. Los qne se matriculen en el primer semestre del afio económico abonarán integra 
la cuota señalada á su clase y los que ingresen dentro del segundo semestre abonarán la mi- 
tad ó sea un semestre sin que haya lugar á deducción alguna, cualquiera que sea el tiempo 
que falte para su vencimiento. 

Art. 13. Los Administradores y Colectores con el fin de cerciorarse de si todas las perso- 
nas sujetas á este arbitrio están inscriptas en la matricula pedirán tanto á los Ayuntamientos 
como á todas las autoridades y oficinas locales nota de los que consten en sus padrones, 
libros ó registros. 

Art. 14. Aprobadas que sean las matriculas por la Intendencia general y sellados los re- 
cibos, se devolverán éstos con el duplicado de las matriculas, cuyo importe deberá con- 
traerse por trimestres en las cuentas de rentas públicas del segundo mes de cada trimestre. 

Art. 15. La Administración Central abrirá cuenta á cada jurisdicción administrativa deta- 
llando los conceptos y cuotas respectivas á cada pueblo dependiente de aquella y un registro 
estadístico por localidades que demuestre el número de contribuyentes de cada clase é im- 
porte de sus cuotas. 

Art. 16. De las altas y bajas que ocurran después de formadas y remitidas las matrículas 
á la Administración central, formarán las oficinas locales respectivas y enviarán al mismo 
Centro un apéndice mensual acompañado de los talones correspondientes á las altas y de los 
expedientes que justifiquen las bajas. 

Art. 17. Los Bancos de emisión y descuento, sociedades anónimas, las comanditarias ó 
de cualquier otra clase y las empresas de caminos de hierro, vapores, alumbrado de gas y 
cualquier otra industria no comprendida en las clases agremiadas de la tarifa, presentarán 
semestralmente en la Administración local respectiva el baluice general en qne se demues- 
tren las utilidades liquidas sobre Iss cuales ha defijarse d. 5 por 100. 

Art. 18. No se considerarán como gastos para fijar las utilidades, laa cantidades que se 
inviertan ó reserven para aumentar los capitales para la explotación de nuevas vías , para 
construcciones de edificios ó para pago de empréstitos ó intereses. 

Art. 19. Los contratistas ó asentistas de servicios públicos del Estado 6 municipales, entre 
los que se comprenden las obras públicas, militares , eclesiásticas , de marina, civiles y de la 
Hacienda presentarán relación del importe de cada contrata y término ó plazo en que termina 
ó en el que debe dar por concluida la obra visida por el Jefe de la dependencia en que radi- 
que el expediente. 

Art. 20. En lo sucesivo las oficinas en que radiquen los expedientes de contratas y servi- 
cios darán conocimiento á la Administración Central de Rentas de toda contrata que se cele- 
bre , sin perjuicio de que el contratista presente relación expresiva del servicio contratado, ya 
sea por administración ó por remate ó en cualquier otro concepto. 

Art. 21. No se comprenden en la disposición del articulo anterior los Arquitectos muni- 
cipales que obran por cuenta de la Hacienda ó de los municipios, cuando sólo tienen la ins- 
pección y dirección de las obras, mas si quedasen á su cargo por ajuste alzado, pagarán el 
impuesto sujetándose en todo á las reglas establecidas y en el mismo caso se considerarán 
los que ejecuten todo servicio ú obra dependiente de cualquier corporación del Estado. 

Art. ^. Las oficinas pagadoras entregarán á los contratistas con los respectivos libramien- 
tos orden para que las de recaudación expidan el correspondiente cargareme del Y% por 100 y 
las Tesorerías y Depositarías cuidarán de que se haga simultáneamente el pago del libra- 
miento y el ingreso de la cuota fiscal. 

Art. 23. Para asegurar el pago de las cuotas no se cancelará á ningún contratista ni se 
le devolverá la fianza que tenga prestada para su cumplimiento, ínterin no acredite con cer- 
tificación de la oficina recaudadora, haber satisfecho el J4 por ^00 sobre el precio de su 
contrato. 

Art. 24. Para establecer de un modo definitivo las cuotas correspondientes á los expec- 
táculos públicos, los dueños de teatros, circos, plaza de toros y demás locales destinados 



267 

á diversiones y presentarán ana relación detallada de las localidades de cada clase que con- 
tengan. 

Art. 25. El empresario presentará nna relación de los precios establecidos con arreglo á 
la contrata que haya celebrado ó la licencia que obtenga de la autoridad local y con arreglo 
á ella, la Administración liquidará la cuota que debe contribuir, que hará efectiva ó asegu- 
rará con suflciente garantía bajo su responsabilidad. 

Art. 26. Se entiende por temporadas las que se ejecutan por las compañías de ópera ó 
dramáticas que abren abonos y las de otra cualquiera clase que den diez 6 más funciones. 

Art. 27. En cuanto á los juegos de billar y trucos, las relaciones comprenderán el nú- 
mero de mesas que contienen, con el V.^ B.*^ del inspector del barrio ó capitán de partido, 
para acreditar su exactitud. 

Art. 28. La recaudación de este arbitrio se traza por trimestres en la forma establecida 
para la contribución sobre la riqueza urbana. 

Art. 29. El trimestre se considera devengado ejerciéndose la industria dentro del mismo, 
cualquiera que sea el tiempo , sin admitirse gestión alguna sobre este punto, cualquiera que 
sea la causa que se alegue; y las oficinas de Hacienda no darán curso á instancias que tiendan 
á condonación de parte de algún trimestre, pues las cuotas son invariables después de con- 
traidas. 

Art. 30. El contribuyente que dentro del trimestre no hubiese satisfecho su cuota y diere 
lugar á que se le requiera al pago, abonará el 2 por 100 para el comisionado ó diligenciero 
nombrado por la Administración ó Colecturía; estos recargos se harán efectivos en dichas 
dependencias , en el concepto que todas las cuotas han de entregarse en las mismas por los 
contribuyentes ó sus agentes, quedando prohibido el nombramiento de cobradores ó recau- 
dadores ; pues mientras no se realice el pago deben los recibos estar unidos á sus respec- 
tivos talones como justificantes de créditos á cobrar. 

Art. 31. Dentro de los tres días siguientes al recibo de los padrones aprobados , los Admi- 
nistradores y Colectores anunciarán por los medios más públicos que estén á su alcance y 
por los periódicos, si los hubiese en su demarcación , lestar abierta la cobranza, repitiendo los 
anuncios principalmente quince dias antes de espirar el trimestre, y terminado éste, dispondrán 
dentro del tercer dia el requerimiento para los efectos del articulo anterior ; si á los tres días 
siguientes no se hubiera realizado el pago , se procederá por la vía de apremio con sujeción 
á la instrucción que rige para la recaudación y cobranza de los créditos á favor de la Ha- 
cienda. 

Art. 32. Cuando algún contribuyente matriculado cese en la industria y comercio en que 
se halle inscripto , devolverá su matrícula á la oficina de Hacienda respectiva , con una rela- 
ción visada por el presidente del Ayuntamiento de que dependa para acreditar haber cesado 
de ejercerla abonando previamente el trimestre que adeudase. La Administración ó Colectu- 
ría comprobará la baja por medio de los clasificadores del gremio, ó por los demás medios que 
crea convenientes, y resultando cierta, hará las anotaciones oportunas en el registro de su 
clase y la incluirá en el apéndice mensual que ha de remitir á la Administración Central. 

Art. 33. Cuando la baja proceda de traspaso de un sujeto á otro, presentarán la relación el 
comprador y vendedor , con las mismas formalidades que se expresan en los anteriores ar- 
tículos , devolviendo el vendedor ht matrícula y recibiendo la suya el comprador anotando la 
Administración de Hacienda en su registro el traspaso para que en el reparto del año sí- 
guittite aparezcan el alta y baja^ mas no por eso se hará alteración en los libros talonarios y 
recibos, pues bastará que al verificarse el pago de los trimestres sucesivos se exprese al dorso 
la persona que lo> ha satisfecho. 

Art. 34. Todo el que tome en traspaso cualquier establecimiento , queda responsable á 
pagar la contribución que por él se adeude ; para lo que deberá asegurarse de que el vendedor 
ha solventado las que sean de su cargo. 

Art. 35. Disposicwnes Irangitorías: Todas las autoridades, funcionarios y corporaciones 
del Estado, tendrán presentes las reglas fijadas en esta instrucción en todo aquello que se 
refiere á asegurar los intereses fiscales y prestarán el más eficaz apoyo á las dependencias de 
Hacienda para su cumplimiento, facilitándole los datos que soliciten para evitar ocultaciones 
y cualquier otro abuso que pudiera introducirse. 

Art. 36. Para atender á los gastos de recaudación, formación de matrículas, impresión de 
recibos talonarios y relaciones individuales, se señala á los Administradores y Colectores de 
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Hacienda respectivos el 1 por 100 del importe de las cuotas que se realicen en la Habana 
y el 2 por 100 en los demás pueblos. 

Habana 31 de Diciembre de 1872.— El Intendente general, Mariano Cancio Villa-amll. 

Intendencia general de Hacienda. — Circular. — Aprobado por Real orden de 7 de Noviembre 
último el aumento de un 5 por 100 al arbitrio extraordinario de guerra , sobre las utilidades 
liquidas de la riqueza urbana; y autorizada la Intendencia para adoptar las disposiciones con- 
ducentes á la ejecución de este recargo, ha resuelto la misma prevenir á las encinas locales 
de Rentas y Estadística y á los Ayuntamientos, que la recaudación del semestre que ha prin- 
cipiado en 1.* de este mes, se haga sin alterar los repartimientos autorizados para el presenta 
año económico, poniendo al dorso de los recibos talonarios y de las matrices respectivas el 
aumento de la cuota del Tesoro en la forma siguiente: 

Importa este recibo » » 

Aumento por ser doble la cuota del Tesoro desde 1.* de Enero 
de 1873 » » 



Total 



D » 



Lo que se publica en la Gaceta para general eonocimiento. Habana 2 de Enero de 1872. — 
El Intendente general de Hacienda, Mariano Cancio Villa-amil. 

Intendencia general de Hacienda. — Excmo. Sr. : Por Real decreto de 9 de Agosto último se 
autoriza al Tesoro de esta Isla para emitir 60.000.000 de pesos en Títulos al portador, con 
interés , garantidos principal y expresamente con el producto integro del subsidio de guer- 
ra, valuado en 5.000.000 anuales. El propósito del Oobierno de S. M. claramente definido en 
el art 6.* de ese Real decreto, es satisfacer la Deuda que la Hacienda tiene contraída por 
todos conceptos con el Banco Español de la Habana y aplicar la cantidad restante al presu- 
puesto extraordinario de guerra y al déficit que pueda resultar en el ejercicio económico. 

Posteriormente ha sido aprobada por Real orden de 7 de Noviembre, próximo pasado, la 
nivelación de los presupuestos de ingresos y gastos de esta Isla, desde 1.* de Enero actual, 
por medio de nuevos recursos patrióticamente ofrecidos por el país, que aseguran ^ aunen el 
caso de que la guerra continúe, el cumplimiento de todas las obligaciones. Fijado asi el por- 
venir económico de esta Isla y habiéndose incluido en el cómputo hecho para la nivelación 
efectiva de los presupuestos al pago de intereses al Banco por la Deuda antigua del Tesoro 
y 5.000.000 de pesos para amortizar billetes emitidos por cuenta de la Hacienda, no es nece- 
saria por ahora la emisión total de la Deuda decretada por S. M. ni siquiera la de 30.000.000 
de pesos mandados emitir desde 1.° del presente mes. Pero si es urgentísimo salvar el ii^ 
•ininente riesgo que experimentan la riqueza y el capital y los grandes perjuicios que sufren 
las clases poco acomodadas , á consecuencia del desequilibrio que se observa en la circulación 
y en los cambios. La Intendencia que tiene la alta misión de velar por todos los intereses 
porque todos son atendibles, todos respetables y todos amparados á la garantía de la patria, 
encuentra el medio de conjurar la crisis monetaria en el cumplimiento de la legalidad esta- 
blecida por el Real decreto de 9 de Agosto, limitándolo por ahora & la cooperación de la Isla, 
puesto que otra legalidad, la de nivelarse los presupuestos ha limitado también las necesi- 
dades presentes, una emisión de 20.000.000 de pesos reducida á las fuerzas del país , y ga- 
rantida con los recursos propios de un presupuesto nivelado, considera la Intendencia que es 
suficiente para normalizar la situación económica, regularizar la circulación, animar el mo- 
vimiento comercial y restablecer la confianza pública, que son los elementos más poderosos 
para la prosperidad y engrandecimiento de los pueblos. 

En esta firme persuacion ha presentado á la Junta de la Deuda pública las bases á que 
debe arreglarse la emisión de los 20.000.000 de pesos, y de acuerdo con sus deliberaciones 
tiene el honor de proponer á Y . E. el siguiente proyecto de solución. Habana 31 de Enero 
de 1873. --El Intendente general de Hacienda, Vicepresidente de la Junta de la Deuda del 
Tesoro, Mariano Cancio Villa-amil. 

GrOBiERNO soPBRioR POLÍTICO DE LA ISLA DE Cdba.— Resoluciou. — De Conformidad con lo acor- 
dado por la Junta de la Deuda del Tesoro y con lo propuesto por la Intendencia general de 
Hacienda, he resucitólo siguiente: 
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Art. 1.* El Tesoro de esta Isla en cumplimiento de lo dispuesto por Real decreto de 9 de 
Agosto de 1872, emitirá 20.000.000 de pesos al tipo de la par, representados en Títulos al 
portador de 500 pesos cada uno , con doble talón , numeración correlativa y 34 cupones ven- 
cederos en fin de cada semestre. Estos Títulos devengarán el interés anual de 8 por 100 y 
serán amortizados semestralmente por sorteos. 

Art. 2.^ Para la emisión de esta Deuda, se abre suscricion publica en esta Isla desde el 5 
de Febrero al 5 de Marzo próximo , y pasado el término de la suscricion se enajenarán los 
Títulos no suscritos por medio de subasta ó en otra forma, ó se depositarán en el Banco Es- 
pañol ó en cualquiera otro establecimiento. 

Art. 3.* El desembolso del capital que representan los Títulos se hará por los suscritores 
en seis plazos iguales en esta forma: el primero de 25 por 100 al contado en el acto de la 
suscricion; el segundo de 25 por 100, á los treinta dias: el tercero de 15 por 100, á los se- 
senta dias; el cuarto de 15 por 100, á los noventa dias: el quinto de 10 por 100, á los ciento 
veinte dias y el sexto de 10 por 100 á los ciento cincuenta dias. El suscritor que dejare de 
pagar cualquiera de los plazos á su vencimiento , perderá todo derecho á intereses y el 10 por 
100 del capital que hubiere desembolsado. 

Art. 4.* En el acto de las suscriciones y de hacerse el pago del primer plazo , se entre- 
garán á los suscritores láminas provisionales que devengarán interés desde su fecha por la 
totalidad á que asciendan y serán canjeadas por los Títulos definitivos, después de satisfecho 
«1 último plazo. 

Art. 5.** Para pago de intereses y amortización de esta Deuda se destina especialmente: 
1.* El producto íntegro del subsidio extraordinario de guerra. 2.* Todos los sobrantes de los 
presupuestos ordinario y extraordinario de esta Isla. 

Art. 6.* Los Títulos serán admitidos por todo su valor en pagos de atrasos á favor del 
Tesoro por todos conceptos anteriores al ejercicio de 1872-73. Igualmente se admitirán en 
fianzas á favor del Estado en esta Isla y pago de bienes del Estado de todas procedencias. 

Art. 7.* Los intereses y amortización de esta Deuda se pagarán en la Habana y en metá- 
lico precisamente al vencimiento de cada semestre, considerándose domiciliados en esta plaza 
los Títulos que resulten suscritos en toda la Isla. 

Art 8.' El producto déla emisión se aplicará: 1.* A recoger é inutilizar billetes del 
Banco Espa&ol emitidos por cuenta de la Hacienda. 2." A reintegrar á la Junta de la Deuda 
las cantidades que por subsidio de guerra ó por otros conceptos haya recaudado el Tesoro y 
no se hayan librado hasta esta fecha. 3.^ A satisfacer la Deuda flotante del Tesoro. 4.* A ca- 
brir obligaciones de los presupuestos ordinarios y extraordinarios que resulten pendientes de 
pago. 

Art. 9.* Los Títulos y láminas provisionales que han de entregarse á los suscritores ó ena- 
jenarse en la forma que dispone el art. 2.*, serán autorizados por el Intendente general 
de Hacienda y dos Vocales de la Junta de la Deuda que ésta designará y tendrán las marcas 
j contraseñas convenientes para evitar su falsificación. 

Art. 10. Para fiscalizar las operaciones del Tesoro en todo lo concerniente á la recauda" 
clon y entrega de los productos de las suscriciones á la Junta de la Deuda , se establece una 
Comisión de vigilancia compuesta de las entidades siguientes : El Gobernador político de la 
Habana, Presidente; el Secretario del Gobierno superior político, Vicepresidente; un Magis- 
trado que designará el Presidente de la Audiencia; un Vocal de la Junta de hacendados; un 
representante de la prensa periódica y dos Vocales de la Junta de la Deuda, haciendo de Se^ 
cretario el que lo es de ésta. 

Art. 11. El Intendente general de Hacienda en su doble carácter de Vicepresidente de la 
Junta de la Deuda queda facultado para adoptar las disposiciones convenientes á la ejecución 
de esta resolución. 

Habana 31 de Enero de 1873.^Francisco de Ceballos. 

lirrENpENCiA GKTVERAL BE Hacieuda DE LA ISLA PE Cdba. — Al suprimírsc por Real orden de 12 
de Febrero de 1867, los derechos de exportación en esta Isla, dejó de cobrarse el 2 y % por 
100 que tenia asignado el oro amonedado; restablecidos los referidos derechos por disposición 
del Excmo. Sr. Gobernador superior político en 1.* de Abril del mismo año, y restablecidas 
también todas las contribuciones suprimidas por aquel Real decreto en el art. 3.^ del decreto 
del Regente del Reino de 30 de Setiembre del año 69, no sucedió así con el derecho que pa- 
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gaba el oro continuando suprimido sin mandamiento legal ni razón de conveniencia que lo 
aconsejara. En tal concepto el oro ha podido pagar á su exportación el referido 2 y % por 100 
establecido con anterioridad al 12 de Febrero de 1867; no haciéndose asi, sin duda por erró- 
nea interpretación que ha cedido en perjuicio del Asco sin causa justificada. Fundándose en 
el referido Decreto del Regente del Reino de 30 de Setiembre de 1870, y con sujeción á su 
articulo 3.*^, teniendo en cuenta que el derecho de exportación se&alado al oro en la partida 17 
del arancel que regia en 1853, no reconocía como causa única, procurar ingresos al Tesoro, 
sino evitar en lo posible su exportación por los perjuicios que pudiera sobrevenir al país en 
ciscunstancias anormales; considerando que aumentadas las tarifas de exportación en 1/ de 
Setiembre de 1870, el derecho que se cobraba al oro amonedado por el antiguo arancel, ha 
de tener en el actual un legitimo y legal aumento. 

El Excmo. Sr. Gobernador superior político á propuesta de esta Intendencia general, ha 
tenido por conveniente acordar que se cobre al oro y plata amonedados un derecho de re- 
portación de 5 por 100, sin peijuicio de los recargos extraordinarios establecidos para todos 
los articules, dándose cuenta al Grobierno de la Repáblica y rigiendo esta diq[>08icion desde 
el día en que se publique en la Gaceta. 

Habana 16 de Mayo de 1873.— El Intendente general, Mariano Canelo VUla-amÜ. 

iNTBRroNGu GiNBRAL DE Hacrüda.— Glrcular. — Para llevar á efecto, cuando la autoridad su- 
perior política lo disponga, la recaudación de los derechos del Estado, en oro, se observarán 
Jas reglas siguientes : 

1 .* El pago del 25 por 100 en oro, comprende á todas las obligaciones á favor del Tesoro, 
cualquiera que sea la fecha en que se hayan devengado ó devenguen en lo sucesivo. 

2.^ Cuando la cantidad devengada ó que se devengue, sea susceptible de división por 
quebrados , se pagará en oro ó plata la diferencia que resulte aunque sea mayor del 25 por 100. 

3.' Los efectos timbrados que el Estado venda, se pagarán en oro d plata por su total 
valor. 

4.' En los casos dudosos que ocurran en la práctieaal liquidar la parte de los derechos 
que han de pagarse en metálico, los funcionarios pábUcos deberán resolverlos en sentido fa- 
vorable á los intereses del Estado. 

T 5.* La presente disposición no comprende á las sociedades, empresas y contribuyentes 
que por devengar sus derechos en oro, está dispuesto se cobren en totalidad en esa clase 
de moneda. 

Habana 16 de Marzo de 1874. — ^Mariano Oancio Villa*amü. 



RENTAS. 



Rentas terrestres. 

B0ta Intendencia ha señalado á las Administraciones y Colecturías de Hacienda el t^ 
mino improrogable de tres meses que finalizará el 30 de Noviembre próximo , para la com* 
pleta recaudación de los atrasos de años anteriores , por todos conceptos, hasta 30 de Junio 
ultimo^ En consecuencia y con el fin de dejar expedita la acción administrativa para la co- 
branaa de esos débitos, quedan alzadas y sin valor ni efecto alguno las suspensiones de pro- 
cedimientos acordadas con anterioridad á esta fecha. 

Lo que se publica en la Gaceta para general conocimiento. Sabana 10 de Setiembre 
de 1872.— El Intendente general, Mariano Canelo Villaramil. 

iNTBifMSNCiA fisUBEAL DB HAcniíDjL PQBLiCik DB LA ISLA DB CvBA.— Circular.<— *Animada esta In- 
tendencia general á concilitt* en cuanto sea posible los intereses del Tesoro con los privados; 
y considerando que no todos los deudora á la Hacienda por atrasos de contribuciones y de- 
rechos suprimidos se hallarán en disposición de entregar de una seda vez y con la necesaria 
prontitud la totalidad de sus descubiertos , ha resuelto prevenir á los Administradores y Co- 
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lectores respectivos , que ¿ates de proceder por la yia de apremio, inviten á los contribuyea- 
tes á que presenten á esta Intendencia proposiciones de moratoria á tres y seis meses plazo, 
seg^un la importancia de los adeudos y k voluntad de los interesados, cuando la ascendencia 
del crédito fiscal no exceda de 25.000 pesetas, y desde esta cifra en adelante, por el número 
de plazos que amerite cada caso , siempre á condición de cumplirse por los contribuyentes 
las formalidades legalmente establecidas de otorgar pagarés con garantía á favor del Tesoro 
y al 6 por 100 de interés anual. Espera la Intendencia que asi como guarda á los deudores 
con la mayor solicitud cuantas consideraciones son compatibles con su deber, concurrirán 
todos á aprovechar el beneficio que se les concede , evitando procedimientos coactivos tan 
costosos á los interesados como sensibles á la Administración. 

La ley de contabilidad vigente establece que ninguna reclamación podrá admitirse contra 
la cobranza de créditos liquidados á favor de la Hacienda sin que preceda la consignación del 
pago en el Tesoro ; y en cumplimiento de este precepto, la Intendencia advi^te que no dará 
curso á pretensión alguna de suspensión de las actuaciones de apremio, cualquiera que sea 
el motivo en que se apoye, ínterin no se verifique el ingreso en efectivo ó en los pagarés á 
plazo que quedan explicados. 

Habana 12 de Setiembre de 1872. — El Intendente general de Hacienda, Mariano Gancio 
Villa-amil. 

Intendcncia general de Hacienda pública de la isla de Cdba. — Con el fin de facilitarla venta 
de los solares de los terrenos de las murallas, evitando que los que deseen adquirirlos necesi- 
ten promoverla y al propio tiempo que los licitadores sufran los perjuicios que por abusos 
suelen introducirse en estos actos, he acordado á propuesta de esa Administración Central 
de Rentas y Estadística, que provisionalmente y hasta la aprobación soberana, se hagan las 
siguientes alteraciones en el reglamento especial de 1.* de Octubre de 1865. 

En su consecuencia , sin esperar la solicitud de la subasta se publicarán estados en la 
Gaceta oficial de los solares disponibles, expresando su situación, superficie, precio y dias 
que se señalan para el remate de cada uno de elloa y que los artículos 15 y 16 de dicho Re- 
glamento se sustituyan con los siguientes: 

Las proposiciones se harán separadamente en pliego cerrado , acompañando la carta de 
pago que acredite el depósito y se entregarán durante el período asignado para la subasta en 
la Administración Central de Rentas y Estadística hasta media hora antes de la fijada para 
el remate, la cual transcurrida, no se admitirán otras proposiciones. El acto de la subasta 
dará principio con la lectura del anuncio y condiciones y seguirá con la apertura y examen 
de las proposiciones. 

En el caso de que resulten dos ó más proposiciones iguales, se abrirá una licitación por el 
término de cinco minutos en la que sólo podrán tomar parte los autores de ellas quedando 
adjudicado provisionalmente el remate al que hiciere la mejor oferta. 

Lo que comunico á Y. S. para su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Habana 25 de Noviembre de 1872. — El Intendente general, Mariano 
Canelo Villa-amil. 



Intendencia general de Hacienda. — Debiendo retirarse de la circulación en: todo el dia 31 del 
presente mes el papel sellado, judicial, de matrículas, sellos de correos, de recibos, de co- 
mercio, de telégrafos, de policía y las patentes de sanidad , con el fin de que el cierre de la 
cuenta de dicho mes , canje de las actuales especies por las nuevas recibidas y la devolución 
de las que caducan se verifique con la debida regularidad , he acordado de conformidad con 
lo propuesto por la Administración Central de Rentas y Estadística, que al efecto se observen 
las reglas siguientes: 

1.* Sin embargo de estar dispuesto que los Colectores de Rentas cierren sus cuentas el 25 
de cada mes, no lo verificarán en el corriente hasta el 31, para evitar los obstáculos que en 
años anteriores se han presentado por haber devuelto los efectos sobrantes en aquel dia sin 
quedarse con la reserva necesaria para el expendio público hasta la terminación del mes ó 
dejando de figurar aquellas en las cuentas rendidas^ En la misma fecha del día 31 cerrarán las 
Administraciones las suyas respectivas refundiendo en ellas las de los Colectores. 

2.* Cerradas las cuentas á que se contrae la regla anterior, los Colectores procederán á 
hacer un recuento de todas las especies sobrantes que resulten existentes , cuya operación 
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practicaráu ante Escribano que levantará acta del resaltado, asi como del cierre que debe ve- 
riflcarseásu presencia, certiflcando además el contenido de los paquetes en las carpetas, 
todo lo cual remitirán junto con la cuenta y testimonio del acta á los respectivos Administra- 
dores. También certificará el Escribano la entrega de los paquetes á la Administración de 
Correos; y en los puntos en donde no lo hubiese harán sus veces dos testigos de asistencia. 

3.^ Estas operaciones se practicarán con la actividad necesaria para que el dia 10 de Fe- 
brero, ámás tardar, se encuentren en las Administraciones las cuentas, testimonios de las 
actas y paquetes de que va hecho mérito. 

4/ Inmediatamente que las Administraciones reciban dichos paquetes, procederán á 
abrirlos practicando un minucioso conteo con las mismas formalidades establecidas para el 
primero. En seguida harán el recuento de los efectos sobrantes caducados en el almacén de la 
Administración y á presencia del mismo Escribano los unirán á los recibidos de las Colecturías 
clasificándolos y separándolos por especies y clases, de manera que haga fácil el nuevo re- 
cuento , que después ha de tener lugar en el almacén Central del ramo, cuyo recuento ha de 
dar precisamente idéntico resultado que lo que arroje la cuenta de la Administración , que 
corresponda al expresado mes de Enero en su columna de c Devueltos 9 en términos que en la 
última no aparezca como existencia para el mes siguiente efecto alguno de los caducados 
con el año y que son las nueve clases de que antes se ha hecho mérito. A los conteos y de- 
más actos de la Administración asistirá el Contador que firmará junto con el Administrador y 
Escribano. 

5.* Formados nuevos paquetes de todos los efectos expresados, se cerrarán á presencia 
del mismo Escribano, certificando en las carpetas su contenido, asi como la entrega de ellos 
en la Administración de Correos. Eata entrega tendrá lugar precisamente el dia 16 de Fe- 
brero, y por ningún concepto antes; en la inteligencia que de no verificarse en ese dia, no 
serán admitidos en el almacén Central , haciéndose responsable al Administrador y Contador 
subsidiariamente al inmediato pago del importe á que aquellos asciendan. La remisión de 
estos paquetes se hará en la forma siguiente: á la Administración Central de Rentas , la 
cuenta general acompañada de las parciales y testimonio de la última acta de conteo y cod 
sobre al Guarda-almacén los paquetes de efectos con otro testimonio del acta. 

6.' Para las demás especies, cuyo uso legal no caduca en este año, como son los docu- 
mentos de giro, papel de multas, bulas y papel de reintegro, no se hará alteración alguna 
en la forma que se vienen rindiendo las cuentas pasándose ala columna de « Existencias» del 
mes anterior, en la de Febrero la que resulte en la de Enero. 

7.* Para el dia 1.*^ de Febrero del año entrante, se pondrán ala venta pública las especies 
nuevas ; quedando prohibida la circulación délas caducadas en 31 de Enero, bajo las pena» 
que establece la ley de 26 de Mayo de 1835, hecha extensiva á esta Isla, por Real orden de 
17 de Julio del siguiente año. Para cumplir lo dispuesto en el art. 63 de la Real cédula de 12 
de Febrero de 1830, que autoriza el canje de lo» efectos caducados que puedan existir en. 
poder de los tribunales , oficinas y personas que los hubiesen sacado para su consumo por los 
corrientes, se señala con arreglo á la misma ley, desde el dia 1.^ al 15 de de Febrero iur 
olusives. 

8/ Dicho canje sólo podrá tener lugar en las Administraciones locales de Rentas y sus* 
Colecturías, las cuales cuidarán de anunciarlo oportunamente por los medios al efecto es- 
tablecidos. 

9.*^ Las Administraciones y sus Colecturías abrirán un Ubre ó cuaderno foliado y rubricado 
en el que anotarán las operaciones diarias que practiquen ,.coi^ expresión del número y clase 
de los efectos canjeados , persona que verifica el canje y lugar de su residencia, cerrando la 
operación de cada dia con las firmas del Administrador y Contador en las primeras y el Co- 
lector en la segunda. 

10. Los sellos de Correos , de recibos de comercio, de policía y de telégrafos, no se ad- 
mitirán para el canje, sueltos, sino en pliegos enteros ó pegados en cuartillas de papel sin 
mezclar los de diferentes clases ó precios, que se colocarán en distintas cuartillas á fin de 
que pueda hacerse después la debida clasificación. El canje no se verificará sin que, tanto 
estas cuartillas de papel como los pliegos enteros, sean firmados al dorso por los tenedores 
de ellos, quienes expresarán también las señas de su domicilio. 

11. Si del examen de los documentos resultare mérito para dudar de la legitimidad de los 
I que se presenten al canje, previo el requisito de la fifma y señas estampadas en los mismos. 
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se remitirán al Juez que conozca de los asuntos de Hacienda en el distrito, para que se haga 
cargodel asunto con arreglo á la ley, expresándose en el oficio de remisión los fundamentos 
de las sospechas, dándose cuenta ala Administración Central de Rentas y Estadística, la 
cual me dará conocimiento con toda brevedad. Cuando no hubiese duda de la legitimidad de 
los documentos se verificará en el acto el cambio. 

12. Una vez terminado el canje, los Colectores levantarán acta con asistencia del Escri- 
bano de los efectos caducados que hayan recibido en cambio de los nuevos : observándose 
para ello las mismas formalidades que se dejan establecidas parala devolución de los sobran- 
tes por fin de Enero, remitiendo á las respectivas Administraciones el dia 16 de Febrero, pre- 
cisamente, esos efectos acompañados de los libros ó cuadernos y testimonios de las actas de 
conteo. 

13. Las Administraciones locales de Rentas, una vez que hayan recibido los efectos que 
por consecuencia del canje les remitan las Colecturías, verificarán con asistencia del Admi- 
nistrador, Contador y Escribano un recuento general de todos ellos, comprendiendo los de 
la misma Administración; y su detalle se hará por especies y clases, levantando acta del 
resultado y procediendo á su envío al Guarda-almacén central el dia 28 de Febrero, precisa- 
mente en la misma forma y bajo las mismas condiciones que se previenen para los sobrantes. 

14. Tanto las Administraciones locales como las Colecturías figurarán en sus cuentas del 
mes de Febrero el resultado del canje. Para ello abrirán en la data una columna separada con 
el epígrafe de «Efectos canjeados» rebajando estas del cargo de la misma cuenta en sus res- 
pectivas clases. Si como es de suponer, en el expresado mes de Febrero no hubiese devolu- 
ciones , podrá aprovecharse la columna destinada á este objeto para los canjeados. 

15. Recibidos que sean en el Almacén central los efectos sobrantes por devolución, 
como por canje, se procederá á un nuevo conteo de ellos, al que concurrirán el Sr. Adminis- 
trador central de Rentas y Estadística 6 el funcionario en quien delegue el Guarda-almacén 
central y el Escribano que actúe en las negociaciones de Hacienda, el cual dará fé del estado 
en que se encuentren los paquetes antes de romper los sellos y abrirlos , levantando acta del 
resultado , de la cual se sacarán dos copias testimoniadas una para la Contaduría Central, á 
fin de que la una á las cuentas sometidas á su examen y otra para el centro de Rentas. 

16. Este Centro comparará el resultado que arrojen las actas levantadas en el almacén 
que han de ser tantas como Administraciones de Rentas con sus respectivas cuentas, y si en- 
contrase diferencia procederá á exigir el correspondiente reintegro. También lo exigirá si entre 
estas actas y las de las Administaciones tío resultase conformidad, pudiendo al efecto los 
Jefes de las oficinas autorizar á personas de su confianza para que presencien el conteo que 
se verifique en el almacén , en cuyo caso formará el acta respectiva en la que se hará mérito 
de esa circunstancia. En el caso contrario se acusará recibo de conformidad á las Adminis- 
traciones. 

17. Terminada la operación á que se refiere la regla 16, el Guarda-almacén se hará cargo 
de los efectos devueltos por las Administraciones hasta que se inutilicen ó devuelvan á la 
Península con arreglo á la Real orden de 24 de Julio de 1867, previas las formalidades esta- 
blecidas. 

Habana 27 de Enero de 1873.— El Intendente general, Mariano Cancio Villa-amil. 



ADUANAS. 



Sin perjuicio de aplicarse la pena establecida por la regla 7.* de las prescritas para go- 
bierno de los Capitanes y sobre-cargos de buques , por cada vez que se falte en los manifies- 
tos á la obligación de clasificar los bultos y su contenido , conforme se determina en la circu- 
lar de 3 del actual, he dispuesto que los Administradores de Aduanas no permitan la des- 
carga de ningún buque cuyo manifiesto carezca de la expresión clara y detallada que está 
prevenida sin que por el Capitán se subsane en nota separada la falta de expresión que haya 
cometido, de modo que quede bien explicado que lo declarado como bultos, son cajas ó bar- 
riles ó fardos y que las mercancías, víveres, provisiones, ferretería, baratillo y otras deno- 
minaciones análogas de que suelen hacerse uso indebido, son artículos ó efectos genéricos, 
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como tejidos, manteca, clavos, agujas, espejos ,ú otros articules. La nota firmada por el 
Capitán se unirá al manifiesto , autorizada por el Administrador. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Habana 23 de Agosto de 1872. — El Intendente general, 
Mariano Cancio Villa-amil. 

Con objeto de establecer orden en el servicio encomendado en los muelles y almacenes de 
Aduanas, á los Capataces, de modo que ofrezca garantías de seguridad comunes á los inte- 
reses déla Hacienda y del comercio, he dispuesto que desde luego se observen en la Adua- 
na de esta capital las reglas siguientes, sin perjuicio de las medidas que sucesivamente se 
adopten para regularizar este servicio. 

1.* Cada comerciante dará por escrito al Administrador de la Aduana noticia del nombre 
y circunstancias del Capataz 4 quien comisione para el recibo y presentación de las merca- 
derías en el muelle ó almacenes en que sean despachadas. 

2.* La Administración de la Aduana proveerá á cada Capataz de una credencial en que 
conste los comerciantes que le hayan comisionado, cuya credencial los autorizará para pre- 
sentarse en los puntos de despacho y procurar el de los bultos que le conciernan. 

3.* Los Capataces usarán como distintivo que los dé á conocer entre los demás individuos 
que concurran á los muelles y almacenes, sombrero de jipijapa con cinta de seda azul de 
una pulgada de ancho. 

4." Los comerciantes serán responsables á la Administración de los perjuicios que á la 
misma causaren los Capataces á quienes comisionen para el despacho de mercancías. 

5.* La Administración de la Aduana llevará un registro de los Capataces con expresión 
de los comerciantes á q uienes representan. 

Dios guarde á Y. S. muchos anos. Habana 28 de Agosto de 1872. — Mariano Cancio 
Villa-amil. 

Teniendo en consideración los daños que causa al servicio de las Aduanas y á los intere- 
ses del Estado la demora con que suelen presentarse las declaraciones de adeudo , como tam- 
bién la necesidad de reducir el período de depósito gratuito que concede á las mercaderías 
declaradas al consumo la Real orden de 8 de Agosto de 1868, he dispuesto interinamente, 
cumpliendo las intrucciones del Grobierno de S. M. y á reserva de la aprobación del mismo. 

1."^ El recargo de 2 por 100 establecido para las mercancías declaradas después de las cua- 
renta y ocho horas de llegado el buque conductor, se aplicará durante los siguientes trece 
dias. 

2.* Transcurridos quince dias desde la llegada del buque se impondrá el mismo recargo 
de 2 por 100 por cada veinticuatro horas ó fracción de ellas, que se dejen pasar sin presen- 
tar las notas declaratorias. 

3.' En el caso de no poder el consignatario extender su declaración por dudar de algunos 
extremos que en ella ha de expresar, lo manifestará por escrito al Administrador, exponién- 
dole las razones de su duda; el Administrador en vista de ellas permitirá el examen de los 
bultos á su presencia, en su parte extrictamente necesario para cerciorarse de su contenido. 

4.* La gracia de depósito concedida en Real orden de 8 de Agosto de 1868 á las mercade- 
rías destinadas al consumo queda limitada á cuarenta y cinco dias, que se contarán desde la 
llegada del buque conductor , cayendo en pena de abandono desde el momento que termine 
dicho plazo. 

T 5.* En cuanto á las mercaderías existentes en los almacenes de la Aduana de la Ha- 
bana que actualmente se hallan sin declarar , se contará el plazo de trece dias para hacerlo, 
desde esta fecha , así como el de los cuarenta y cinco del depósito , siempre que no hayan 
transcurrido más de cincuenta y cinco dias desde su ingreso. 

Los plazos señalados por esta disposición , son prorogables á petición de los interesados, 
siempre que medie justa causa. 

Habana 6 de Setiembre de 1872. — Mariano Cancio Villa-amil. 

Intendencia general de Hacienda publica de la isla de Cuba.— Con noticias de que existen 
en la Aduana de esta capital mercancías, de que no se han despachado , á pesar de haber 
transcurrido desde su ingreso el período de depósito que concede la Real orden de 8 de Se- 
tiembre de 1868, razón por la cual ha debido aplicárseles la pena de abandono , he creído 
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conveniente , por esta sola vez , conceder ocho dias de término improrogable , para que los 
dueños ó consi^atarios puedan presentarse á despacharlas, satisfaceindo los correspondientes 
derechos; en el concepto de que transcurrida esta próroga sin verificarlo, se procederá á la 
declaratoria correspondiente de abandono. 

Habana 9 de Setiembre de 1872. — Mariano Cancio Villa-amll. 

Intendencia general be Hacienda publica de la isla de Cuba.— Centro de Aduanas. — Vista la 
instancia presentada en esta Intendencia general de Hacienda en 9 del actual por los señores 
Zaldo y Compañía, Daniel M. Kellar, Drain y Compañía y otros consignatarios de las diver- 
sas líneas de vapores que tocan en los puertos de esta Isla , solicitando que se levanten las 
multas impuestas por la Aduana de esta capital á los vapores llegados después del 10 de 
Junio ultimo, por no expresaren sus sobordos ó manifiestos la clase de los bultos que condu- 
cían ni determinar sus contenidos y las que también se les han impuesto desde el 5 de Agosto 
por cada vez que en un sólo manifiesto se ha faltado á dicha expresión, alegando que con 
arreglo á la Real orden de 1.' de Julio de 1869 y á la de 1.® de Marzo de 1867, así como 
á la Instrucción de Aduanas, están obligados los Capitanes de los buques á consignar las 
expresadas circunstancias de clases de bultos y contenidos según conocimiento con cuyos re- 
quisitos han cumplido los vapores de dichas lineas; y que por omitirle no estaban sujetos á 
multa alguna los vapores correos en virtud de las disposiciones de la Intendencia general 
de 23 de Octubre de 1870 y 14 de Junio de 1871 , llamando además la atención sobre las 
Reales órdenes de 7 de Marzo de 1860 y 27 de Jallo de 1871 : Considerando , que si bien, en 
efecto , el párrafo 6.* de las reglas aprobadas en Real orden de 1.* de Julio de 1859, prevenía 
que se expresase en el sobordo ó manifiesto « la clase genérica de las mercaderías ó el conté- 
nido de los bultos según conocimiento; » este párrafo fue reformado por Real orden de 13 de 
Marzo de 1867 y orden de la Regencia de 9 de Junio de 1870 , quedando desde entonces re- 
dactado en esta forma: ala clase genérica de las mercaderías ó del contenido de los bultos y 
su peso bruto, » desapareciendo la condición de atenerse para expresar estas circunstancias, 
al conocimiento de embarque, lo que vale tanto, como 'dejar á los Capitanes y sobrecargos 
en libertad de asegurarse por los medios que crean más eficaces, de la verdad que deben 
consignar en la documentación de los baques: Considerando, que la disposición de la Admi- 
nistración Central de Aduanas de 10 de Junio último reencargó que se exigiese el cumpli- 
miento de lo prevenido en la regla 1." de las dictadas para gobierno de los Capitanes y sobre- 
cargos, no consintiendo que se faltase á expresar la clase de bultos y la de sus contenidos, 
sin aplicarla multa establecida en la regla 7.\ con lo cual dicho se está, que nada se esta- 
blecía de nuevo y que la de 3 de Agosto próximo pasado se limita á declarar que la multa de 
25 pesos á que se referia la citada regla 7.* se entendiese aplicable á cada caso de omisión 
que se notase en un mismo manifiesto , todo lo cual supone que se trataba de obligaciones 
preexistentes de los Ci^itanes y sobrecargos: Considerando, que si bien las disposiciones de 
la Intendencia que citan los interesados y otras más antiguas de la misma autoridad y par- 
ticularmente las Reales órdenes de 7 de Marzo de 1860 conceden ciertas exenciones en ma- 
teria de documentación consular á los vapores-correos, no deben considerarse como tales con- 
forme á una de las Reales órdenes de la citada fecha 7 de Marzo, más buques que los vapores 
que además de conducir correspondencia con patente de suGrobierno, tienen dias ü horas 
señaladas de salida de los puertos respectivos, de tal manera que el aliciente de la carga no 
sea motivo para alterarlas, añadiéndose en otra de la propia fecha, que las autoridades de la 
Isla deben evitar que los baques que no tengan por principal cometido la conducción de cor- 
respondencias , se aprovechen de las franquicias á los mismos concedidas: Considerando , que 
la tolerancia que haya podido tener la Administración hasta el dia, dejando de exigir á de- 
terminados vapores, que si conducen correspondencia lo hacen únicamente en virtud de una 
autorización ó vaya de la Administración de Correos, carecen de las demás condiciones exigi- 
das por la Real orden de 7 de Marzo de 1860 , no deroga las disposiciones vigentes , ni con- 
cede derecho á los buques que de ella han disfrutado, pero que conviene tenerla en cuenta 
para conciliar los intereses del comercio con los legítimos de la Hacienda. A fin de que en lo 
sucesivo se cumplan sin excusa alguna por los Capitanes y sobrecargos de toda clase de 
buques las disposiciones á que están sujetos, he acordado de conformidad con lo propuesto 
por esa Administración Central de Aduanas, que queden por esta vez sin efecto las multas 
impu33tas á consecuencia de las disposiciones de 10 de Junio y 3 de Agosto último, por omi- 
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tirse en loa maniñestos y sobordos consulares la expresión de la clase de los bultos y la de 
las mercaderías en ellos contenidas; y que los buques nacionales y extranjeros procedentes 
de los puertos extranjeros, de los Estados-Unidos, del Golfo de Méjico, Antillas y Costa- 
Firme, que lleguen á los puertos de la Isla desde el 15 de Octubre próximo en adelante y 
de los puertos de Europa y del Pacifico desde el 1.* de Diciembre del corriente año, sean 
obligados al cumplimiento extricto de lo que se previene en las reglas dictadas en 1.* de 
Julia de 1859, para gobierno de los Capitanes y sobrecargos con las modificaciones posterior- 
mente acordadas, tales como fueron aprobadas por orden de la Regencia de 9 de Junio de 1870 
y publicadas en la Gaceta de la Ralmna de 19 de Julio siguiente, con las aclaraciones de 3 y 
23 de Agosto próximo pasado , respecto á la aplicación de la malta de 25 pesos por cada vez 
que se omita la expresión de la clase de bultos y la de las mercaderías en los manifiestos y 
sobordos, y á subsanar esta falta los Capitanes para obtener el permiso de descarga, sin 
más excepciones en cuanto al sobordo consular que las establecidas precisamente en la Real 
orden de 7 de Marzo de 1860 y la de 18 de Setiembre de 1867, á favor de los correos, barcos 
pescadores y procedencias de puntos donde no haya Cónsules españoles , debiendo ser consi- 
derados como correos , únicamente los vapores que además de conducir correspondencia, con 
patente de su Gobierno, tengan días ü horas fijas de salida de los puertos respectivos , cir- 
cunstancias que comprobarán las empresas ó capitanes, presentando la primera vez en la 
Administración Central de Aduanas , para su toma de razón y dar las órdenes que corres- 
pondan . la patente del Gobierno é itinerario de cada vapor-correo ; y exhibiéndolas sucesi- 
vamente en todos los viajes y al tiempo de entregar los manifiestos á la Aduana en que hayan 
de ser despachados; en la inteligencia de que no puede considerarse como patente, la simple 
autorización ó va\fa para conducir correspondencia. 

Lo que comunico á Y. S. para su conocimiento y efectos correspondientes, debiendo dar- 
se noticia de esta resolución á los Cónsules de España en el extranjero , para que tenga la 
publicidad debida. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. Habana 17 de Setiembre de 1872.— Mariano Canelo 
Yilla-amil. 

Por el Ministerio de Ultramar se comunica con fecha 9 de Agosto último á esta Intenden- 
cia general la Real orden siguiente: 

Excmo. Sr. : Por el Ministerio de Hacienda se comunica á este de Ultramar con fecha 13 
de Julio próximo anterior la Real orden siguiente : 

Excmo. Sr. : Suprimidos por las nuevas ordenanzas de Aduanas los registros con que 
antes se importaban en la Península los frutos de las provincias españolas de Ultramar, y 
teniendo en cuenta que tales productos están bonificados en el Arancel con menores derechos 
que los establecidos para sus similares extranjeros, fué preciso garantizar los intereses de la 
Hacienda, disponiendo que aquellos frutos viniesen acompañados de un certificado de origen 
expedidos por las Aduanas de dichas provincias (art. 292 de las ordenanzas). Pero estas 
Aduanas no se fijaron bien en las reformas llevadas á cabo en la legislación aduanera de la 
Península y siguieron expidiendo los suprimidos registros y pólizas, haciendo caso omiso del 
certificado establecido por dicho art. 292; proceder que originó cuestiones y molestias al co- 
mercio é hizo preciso que este Ministerio se dirigiese al del digno cargo de Y. E. en 24 de 
Julio del año último, rogándole previniese á las Aduanas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas; 
que en vez de registros provean á los Capitanes ó cargadores de unos certificados declarando 
que los géneros , frutos y efectos á que los mismos se refieran son de origen y producción de 
las respectivas Islas, cuando así les conste, entendiéndose que cada certificación ha de refe- 
rirse á una consignación, pudiendo si lo creen más fácil, certificar aquel extremo al pié de 
cada póliza, recomendándoles, sin embargo, se abstengan de hacerlo respecto de los géneros, 
frutos y efectos similares á los de producción del país, pero originarios de otros extranjeros, 
ya procedan de los depósitos de trasbordos ó de las mismas plazas de las Islas aunque á su 
importación hubieran satisfecho los derechos de Arancel : con esta y con la Real orden de 26 
de Enero próximo pasado eximiendo de dicho certificado á los azúcares, aguardientes y cafés 
de las provincias de América y á los azúcares y cafés de Filipinas se logró regularizar algo este 
servicio: ocurre sin embargo, que las Aduanas de Ultramar siguen expidiendo en muchos casos 
las mencionadas pólizas sin certificar en ellas el origen de los productos, sobre todo en las 
expediciones de tabacos, y cuando dan las certificaciones se nota en algunos de estos doca- 
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mentos una ambigüedad y falta de precisión que produce en la Península numerosas consultas 
y perjuicios parecidos á los anteriormente indicados. Para evitarlos definitivamente y entrar 
de lleno en el extricto cumplimiento de la legislación, S. M. el Rey (q. D. g.), ba tenido á bien 
disponer me dirija á V. E. para que se sirva recordar á las Aduanas de Cuba , Puerto-Rico y 
Filipinas, la necesidad de cumplir las prevenciones de la mencionada orden de 24 de Julio 
de 1871 , advirtiéndolas que los azucares , aguardientes y cafés de las de Cuba y Puerto- Rico 
y los azucares y cafés de Filipinas , no necesitan para su importación en la Península con los 
debidos beneficios, del requisito del certificado y que este se requiere más especialmente para 
los tabacos; siendo, por último, conveniente que ese Ministerio recomiende á dichas Aduanas 
que acusen el recibo de la orden que sobre el particular se les dirija, para obrar en la Penín- 
sula con más seguridad. 

Y de la propia Real orden lo traslado á V. E. con el fin de que exija de las Administra- 
ciones de Aduanas dependientes de su autoridad el más puntual y extricto cumplimiento de 
cuanto en la misma se contiene. Y acordado su cumplimiento en 3 del actual lo traslado 
á V. S. para su conocimiento y efectos oportunos. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. Habana 5 de Setiembre de 1872. — Mariano Cancio 
Villa-amil. 

Intendencia general de Hacienda pública de la isla de Cuba. — Centro de Aduanas. — Te- 
niendo en consideración la necesidad de adoptar medidas encaminadas á dificultar en las 
Aduanas de la Isla la presentación de mercaderías en bultos de grandes dimensiones y á evi- 
tar los inconvenientes que ofrece el declarar en más de una hoja de adeudo el contenido de 
una sola partida de manifiesto , he acordado , de conformidad con lo propuesto por esa Ad- 
ministración Central y á reserva de la resolución del Gobierno de S. M. lo siguiente: 

1.® A todo bulto ó lio compuesto de dos ó más cabos, que pase de dos metros cúbicos de 
dimensión , ó de 1.000 kilogramos de peso, se le impondrá desde 1.^ de Enero próximo un re- 
cargo de 2 por 100 sobre el valor de su contenido. 

2.* Desde 1.* de Enero próximo , tendrán los dueños ó consignatarios de mercaderías la 
obligación de expresar en las hojas de adeudo el peso bruto de cada bulto, sea ó no sea com- 
puesto de cabos, así como el número de cabos que contenga; sin perjuicio de hacerlo tam- 
bién á continuación por partidas de arancel , como viene practicándose , de la clase , calidad 
y cantidad del contenido de los cabos. La infracción de esta medida se penará con el 2 por 100 
sobre el valor del bulto. 

3.® Por las diferencias de peso bruto que resulten entre lo declarado y el resultado del re- 
conocimiento siempre que pasen del 4 por 100 de más ó de menos, se impondrá un peso de 
multa por cada 5 kilogramos. 

4.** Para cada partida del manifiesto del buque se presentará una declaración. Toda de- 
claración que no comprenda por completo una partida del manifiesto se tendrá como no pre- 
sentada y se exigirá la responsabilidad á los funcionarios que las cursen. Lo que comunico á 
V. S. para su conocimiento y efectos correspondientes. Dios guarde á Y. S. muchos años. Ha- 
bana 25 de Setiembre de 1872.— El Intendente general, Mariano Cancio Yilla-amil. 

Intendencia general de Haqbnda publica de la isla de Cuba. — La represión del delito 
de contrabando tiene dos principales objetos: 1." La legitima defensa de los intereses del Es- 
tado. 2.^ El justo desagravio de la moral pública ; por manera, que la pena de comiso, seña- 
lada en la legislación fiscal, debe considerarse más bien como castigo al defraudador que 
como reintegro de las pérdidas que el fraude haya ocasionado al Tesoro. Debe servir 
también el comiso de medio eficaz para estimular el celo de cuantos contribuyan al des- 
cubrimiento del fraude ó á imposibilitar la realización de sus perniciosos efectos , y de aquí 
la necesidad de una distribución equitativa y adecuada délos productos de multas y comisos, 
fijando reglas claras que marquen la respectiva participación del Tesoro y de los interesa- 
dos. La Hacienda, una vez satisfechos integramente sus derechos reales, debe entregar el pro- 
ducto restante de las penas arancelarias al denunciador y empleados que hayan contribuido 
al descubrimiento del hecho fraudulento , y de esta suerte, siendo más eficaz el estímulo, lo 
será también la represión del fraude, que es el más firme propósito que anima á la Admi-^ 
nistracion pública. 

Fundado en estas razones , y con la mira de corregir todo vicio en la gestión de los inte- 
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reses del Estado ; cumpliendo las prevenciones del Gobierno de S. M. , y á reserva de su 
aprobación superior se dictan las reglas siguientes : 

1.* La denuncia del contrabando se ejerce por acción pública. Todo individuo nacional ó 
extranjero, bien resida en la Isla ó fuera de ella puede hacer uso de ese derecho. 

2.' Las denuncias versarán: 

Primero. Sobre géneros de exportación que se embarquen, se hayan embarcado en la 
Isla ó desembarcado en el extranjero sin pagar los derechos correspondientes. 

Segundo. Sobre géneros embarcados en el extranjero, para introducirlos de contrabando 
en esta Isla, aun cuando no hayan llegado á ser desembarcados. 

Tercero. Sobre géneros ya desembarcados que se hallen en los muelles ó almacenes y 
estén mal declarados en la Aduana. 

Cuarto. Sobre géneros ya reconocidos en la Aduana sin haberse descubierto el fraude. 

Quinto. Sobre géneros sustraídos de los muelles y almacenes sin pagar los derechos de 
importación. 

3.' El importe de los comisos y multas que resulten impuestas á consecuencia de denun- 
cias por contrabando que se inserten desde esta fecha , se distribuirá, una vez liquidados y 
satisfechos al Estado los derechos que hayan adeudado los géneros en esta forma: 75 por 100 
al que resulte denunciador ó al empleado que , en funciones de resguardo , de reconocimiento 
ó de fiscalización descubra el fraude cometido ó intentado : 25 por 100 á los empleados que 
asistan al reconocimiento y sustancien el expediente en esta proporción: 60 por 100 para lo» 
que practiquen el reconocimiento: 40 por 100 para los que tramiten el expediente, haciendo 
la distribución por iguales partes, sin tener en cuenta en ambos casos el mayor ¿ menor 
sueldcvde los empleados. 

4.* La participación prescrita en el párrafo 1.* del art. anteHor se hace extensiva á los 
Cónsules de España y á los empleados de Aduanas en el extranjero , que con sus avisos con- 
tribuyan al descubrimiento del fraude. 

5.' Para que el denunciador tenga derecho al 75 por 100 del valor de los comisos ó mul- 
tas será necesario que la denuncia se haga por escrito al Intendente general de Hacienda ó 
al Administrador de la Aduana en que se intente cometer el fraude, con los detalles necesarios 
y anticipación oportuna para que pueda llevarse á efecto la aprehensión. 

6.* Las denuncias que se hagan desde el extranjero pueden dirigirse al Intendente gene- 
ral de Hacienda , bien directamente ó por conducto del Cónsul español, expresando la perso- 
na que haya de representar al denunciador y percibir la parte que le corresponda. 

7.' Los denunciadores tienen derecho á presenciar los reconocimientos de los efectos de- 
nunciados. 

8.* Los participes en un comiso tienen derecho á distribuirse en la proporción que les cor- 
responda los géneros decomisados, á cuyo efecto se les adjudicará tan luego como se haya he- 
cho la declaración definitiva. Si asi no se hiciere se rematarán por la Administración, quien 
les entregará desde luego su importe, una vez deducidos, en este caso como en el anterior, los 
derechos de la Hacienda. 

9.* Las Aduanas de la Isla remitirán al Cónsul español en el puerto extranjero ó donde 
vayan destinados los buques , una copia del registro de los mismos, para que dicho funciona- 
rio pueda hacer la comprobación de este documento con los manifiestos que presenten los ca- 
pitanes. 

10. Cuando las denuncias versen sobre efectos exportados y desembarcados en el extran- 
jero se suplirá la pena de comiso con la de una multa equivalente al valor de los- géneros que 
resulten sin declarar á su exportación en las Aduanas de la Isla mas los derechos de la Ha- 
cienda. 

11. Igualmente será sustituida por una multa la pena de comiso, cuando la denuncia verse 
sobre géneros sustraídos por los dueños ó por sus encargados de los muelles ó almacenes. 

12. Las declaraciones motivadas de comiso ó de multas arancelarias que excedan de 100 
pesos , se publicarán en la Gaceta de la Habana. 

Lo que comunico á V. S. para su conocimiento y efectos correspondientes. Dios guarde 
á y. S. muchos años. Habana 5 de Octubre de 1872. — El Intendente general, Mariano Can- 
do ViUa-amil. 

Intbnbkncia gknbral de Hacienda pública de la isla de Cuba. — En el examen que por eata In- 
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tendencia se hace de las operaciones de adeudo de esta Aduana, ha llamado su atención las 
diferencias que en algunos casos existen entre la cantidad de género declamada en el mani- 
fiesto y las hojas de adeudo. En su vista, ha dispuesto se llame la atención délos empleados, 
que de algún modo intervienen en las operaciones, ya sea con el carácter de Administrado- 
res , Contadores , Oficiales , Examinadores ó Liquidadores y Vistas ; recordándoles la respon- 
sabilidad que contraen al admitir las diferencias indicadas con perjuicio de los intereses pú- 
blicos, sin imponer á los declarantes las penas de instrucción. Al propio tiempo y para evitar 
que este abuso continúe , se dispone que desde ma&ana 8 no se despache hoja alguna sin que 
se examine , como se debe , si el peso declarado en ella está conforme con el indicado en el 
manifiesto, debiendo en lo sucesivo no admitirse hoja alguna de adeudo sin que contenga el 
peso bruto de cada bulto además del neto. Dios guarde á Y. E. muchos años. Habana 7 de 
Noviembre de 1872. — Mariano Cancio Villa-amil. 

Intetidbncia general de Hacienda. — Habiendo observado la Intendencia que por las Aduanas 
de esta Isla y muy especialmente por la de esta capital , en algunos casos se omiten en las 
hojas de adeudo , algunas de las formalidades prevenidas para el mejor orden interior de las 
oficinas y garantías de los intereses de la Renta; con el fin de que en lo sucesivo pueda 
exigirse á los funcionarios del ramo que intervienen en el curso y despacho de aquellas las 
responsabilidades que á cada uno corresponda, procurará Y. como primer responKable , de que 
sus subordinados cumplan con las disposiciones superiores y además se observen en esa Ad- 
ministración de su cargo las que siguen : 

1.' Debe saber esa Administración que por Real orden de 24 de Julio de 1867 en su pri- 
mer párrafo , no sólo se deja en toda su fuerza y vigor la imposición del recargo del 16 por 
100 que determinan las Reales órdenes de 28 de Mayo y 10 de Setiembre de 1866 para las 
mercancías declaradas á examen cuya forma de manifestación quedó prohibida por dicha 
Real orden sino pora aquellos que por no manifestar el dueño ó consignalario su clase, par- 
tida del Arancel en que está comprendida , su calidad y cantidad en la forma presciita produz- 
can iguales efectos en el reconodmiejito y adeudo, que las que se declaren á examen por no 
haber expresado las circunstancias bastantes para poder apreciar la importancia del adeudo. 
Debe saber también que los fundamentos en que descansa esta medida , tanto para las mani- 
festaciones á examen, como para aquellos en que se omitan todas las circunstancias que se 
mencionan y que previene la Instrucción , estriban principalmente en que las declaraciones á 
examen ó las en que se omitan dichas circunstancias además de ser ocasionadas al fraude, no 
tienen razón de ser , pues no es creible que el dueño ó consignatario de un cargamento igno- 
re por mucho tiempo la importancia y detalle del mismo. La mala interpretación dada á esta 
Real orden por las oficinas de la Renta ha establecido para el comercio la practica viciosa de 
que muchos consignatarios no presentan declaración alguna, ni dentro del plazo marcado de 
las cuarenta y ocho horas, ni aun pasado este con exceso, en muchos días, semanas v 
meses; consiguiendo por dicho medio, no sólo destruirlos buenos efectos que el Grobierno 
Supremo se propuso al prohibir las manifestaciones á examen, sino eludir el cumplimiento de 
la expresada Real orden , no presentando la declaración en ninguna forma hasta que van á 
extraerse los efectos, quedando los bultos en condiciones todavía más expuestas para la renta 
que lo estaban con las manifestaciones á examen, y sin el gravamen que para estas establecían 
las Reales órdenes de 28 Mayo y 10 de Setiembre, antes citadas, y más ocasionadas las mer- 
cancías al fraude que con la prohibición referida quiso estorbar la Real orden de 24 de Julio. 
Preciso es, pues, para evitar este mal ya que la práctica lo ha establecido en esa Aduana, 
que sin perjuicio de la resolución que sobre esto se adopte, procure esa Administración im- 
I)edir los efectos de la mala interpretación dada á aquella Real orden por medio de las precau- 
ciones y vigilancia necesaria. 

Al efecto se tendrá presente que los bultos y efectos que ingresen en almacén sin que 
dentro del plazo marcado por la Instrucción y una hora más se hayan presentado las hojas de 
adeudo ó declaraciones de los consignatarios en los términos dispuestos ó sin expresar su dase 
partida del Arancel en que esté comprendida su calidad y cantidad en la forma prescrita, debe- 
rán considerarse como si la manifestación se hubiera hecho en la forma prohibida de á exa- 
men, para sólo el efecto por ahora, de que sean presentados y sellados convenientemente 
los bultos con el sello de esa Administración, quedando el buen estado del precinto y sello 
referido bajo la responsabilidad del Inspector y Guarda-almacén respectivos, previo parte en 



280 

el mismo día á la Intendencia y decreto del Administrador que asi lo exprese poniéndose á 
continuación de éste el peso bruto de cada bulto y su medida, para unirlo todo á la hoja de 
adeudo, cuando se presente; cuyos bultos permanecerán con el precinto y sello hasta que 
deban ser reconocidos con asistencia precisa del Administrador ó Contador de esa Aduana. 

2/ Procurará V. que en ningún caso se dejen de rubricar por el Administrador y Conta- 
dor, según se veriñcó siempre cada una de las hojas de adeudo, seguidamente después que 
se presenten por los respectíTos consignatarios expresándose en la última hoja el número de 
fojas rubricadas que contiene. 

3.' Sentada dichas hojas de adeudo por orden correlativo en el libro que debe llevar la 
mesa de entrada y hecho constar en la principal la hora en que se recibieron, si fueran 6 no 
presentadas en tiempo , .seguirá la hoja la tramitación que hasta aquí ha debido seguir , fir- 
mando el Administrador el decreto que dice: «Numérese y confróntese por Contaduría; des- 
páchese por el Sr. Inspector y vistas; liquídense y pagúense los derechos.» Puesto el número 
del manifiesto y el de orden que le corresponde á cada hoja de adeudo se firmará por el Con- 
tador la diligencia , expresando si se halla ó no conforme con la duplicada ¡y manifiesto y 
hechas las oportunas anotaciones en dicha duplicada y manifiesto del buque á que se refie- 
ran, se remitirán las principales á su destino bajo una carpeta , en que se exprese el nombre 
áe/i buque, número de orden de cada una de las hojas que contenga la carpeta y el nombre 
del dueño ó consignatario , devolviéndose la referida carpeta con el recibí y media firma del 
Inspector como debido resguardo para la mesa de entrada. 

4.' Los Inspectores sentarán las hojas en un libro-registro, expresando el buque, número 
de la hoja, bultos y consignatarios sin perjuicio del libro que deben llevar los Guarda-alma- 
cenes (comprendidos en esta obligación el de víveres y voluminosos) para que sentada en él 
las hojas de adeudo, precisamente antes del despacho de los efectos , puedan anotar los bultos 
q^ue ingresen y salgan de almacén. 

5.* Con vista de los extractos facilitados por la mesa de entrada y de las papeletas de 
descarga del resguardo, expresará el respectivo Inspector en la hoja por medio de decreto 
que firmará, los nombres de los vistas que han de practicar el reconocimiento , previo el pe- 
dido del despacho que hacen los interesados. 

6.* Verificado el despacho en los términos prevenidos por la Instrucción, se hará el aforo 
de los efectos antes de que los bultos pasen al almacén de segundo reconocimiento, sin cuyo 
requisito y sin el déla firma de los vistas que hayan practicado el primero y la del Inspector 
no serán admitidos en dicho almacén. 

7.' Las hojas volverán á la mesa de entrada por medio de carpetas, en que se exprese el 
buque á que pertenecen, número de orden de cada una de las que contenga y nombre del con- 
aignatario, y firmado el recibí por el oficial encargado de dicha mesa hará éste las consi- 
guientes anotaciones en su libro. La carpeta volverá á la Inspección de donde procedía, para 
coleccionarla por fechas en resguardo de su responsabilidad. 

8.* La Contaduría después de hecho el recuento de las hojas, formará por triplicado re- 
laciones de las ya aforadas y diligenciadas oñ la forma ya dicha, anotándolo en un libro por 
número de manifiesto el de las hojas y el nombre de los interesados y firmando en él haberlos 
recibido , los dirigirá al negociado de liquidación con las carpetas por duplicado para acabar 
de cumplimentar el decreto del Administrador. 

9.* El negociado de liquidación llevará siempre en lo sucesivo » dos libros , uno de ingreso 
á recibo de las hojas que se le entregan y otro de salida de las mismas , en el primero sen- 
tará las carpetas con que reciba las hojas después de confrontadas con esta y con separación 
las de muelles y las de almacenes, añadiendo el buque á que pertenecen dichas hojas, el 
número de liquidación cuando se haya praoticado ésta, y el importe de los derechos que cada 
uno ha producido; en el segundo tomará razón en general de las hojas que se liquiden y con- 
traen cada día, así como de las liquidaciones que intervengan y practiquen los negociados 
respectivos por derechos de navegación, multacTy otros, entregando las hojas bajo recibo y 
relación de lo contraído á la Teneduría de libros para que se hagan los asientos oportunos. 

10. Sentadas las hojas que reciba el negociado de liquidación en el libro que tiene este 
objeto y después de firmar el recibí en la carpeta con que las ha recibido , fijando el dia y 
hora en que lo hace , volverá la expresada carpeta á. Contaduría para resguardo de ésta , y ru- 
bricará una por una las hojas , repartiéndolas entre los liquidadores que tenga á sus órdenes. 
A medida que se vayaa liquidando y revisando, se harán las anotaciones correspondientes y 
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se expedirán los avisos á los interesados , procurando qae no queden hojas pendientes de un 
dia para otro con excepción de las que carezcan de alguno de los requisitos dispuestos , que 
tendrán que volver antes de ser liquidadas adonde proceda , para que se llene , tomando en 
éste caso nota de las que sean. 

11. La Teneduría de libros que tendrá á su cargo el libro general de contracción, luego 
que se presenten los interesados en virtud del aviso que han recibido , á reclamar sus res- 
pectivas hojas ó liquidaciones para examinar 1of( aforos silos hallan conformes, se le expedi- 
rán las cartas de pago y con ellas se presentarán á la Caja á pagar , hecho lo cual , y con la 
firma del Cajero pasarán á Contaduría para la toma de razón , haciéndose seguidamente las 
anotaciones oportunas en los negociados de liquidación y en el de entrada; la mesa de re- 
caudación á medida que expida las cartas de pago, para las hojas ó liquidaciones originales 
al empleado que lleve el libro de Caja, igual en todo al de contracción y sentadas en él por 
ndmero de pagos, que principia cada mes de liquidación , número de cada hoja, y el del 
manifiesto, con los nombres de los interesados, las cantidades parciales que á cada concepto 
pertenecen y el total de cada adeudo; fijará al pié de las operaciones del dia las cantidades de 
los cargaremes de ingreso que con los fondos correspondientes van á la Tesorería Central 
haciendo constar la parte que quede en Caja por multa , comisos ú otros. 

12. Reunidas todas las hojas ó liquidaciones satisfechas en el dia y cuyo importe ha 'in- 
gresado en Caja, ya por importación, navegación, exportación, multas, subsidios, etc., pasarán 
á Contaduría para que después de anotados los pagos en los libros respectivos practique el 
cotejo con la libreta de toma de razón ó intervención de las cartas de pago que ha autorizado, 
revisándose detenidamente las operaciones y estableciendo los alcances que descubra para 
contraerlos si procede previo aviso á los interesados. Hecho todo esto , la Contaduría dispon- 
drá que todas las diligencias de las hojas principales, se copien al pié déla letra en las du- 
plicadas para que pasando por los negociados de entrada, de liquidación y de Teneduría de 
libros y puesto el conforme de cada uno de estos, silo estuviesen, con los datos que consten 
en sus libros, se unan al manifiesto del buque de que procedan ; que se forme su expediente 
con su correspondiente carpeta en que se exprese el nombre del buque, fecha de la entrada y 
un ligero extracto de las hojas que contiene y de su total producto cuando se haya termina- 
do el despacho de todos, remitiendo dicho expediente á la Intendencia y negociado de fiscali- 
zación para lo que hubiere lugar. Lo mismo se hará con los buques de exportación formando 
los expedientes los justificantes análogos que deben contener. 

13. La fiscalización comprenderá época atrasada y época corriente: la época atrasada 
empezará en 1.° de Enero de 1868 para las Aduanas que no haya nabido fiscalización, y la 
época corriente desde 1.* de Agosto de 1872. 

14. Todas las diligencias que se practiquen en las hojas de adeudo , deberán ir fechadas 
y firmadas y no serán admitidas por los respectivos negociados sin que conste en ellas la 
diligencia que ha debido precederle. Al efecto se prohibe el uso de tintas débiles que puedan 
desaparecer al poco tiempo de escritas, en las firmas de documentos y en toda clase de asien- 
tos ó diligencias. 

15. Mensualmente se hará por los Administradores sorteos entre los vistas para ocupar 
durante un mes el destino en que deban desempeñar sus funciones. En el caso de que en un 
sorteo resulte un vista para el mismo destino que tuvo el mes anterior, el Administrador de- 
berá cambiarlo por otro. 

16. Dictadas estas disposiciones, principalmente para la Aduana de esta capital , los Ad- 
ministradores de las demás Aduanas de la Isla tomarán y cumplimentarán sólo aquellas que 
les sean aplicables, sin perjuicio de las que rijan hasta ahora y que no se opongan á la pre- 
sente circular. 

17. Por ultimo, debe V. hacer comprender á sus subordinados y al comercio, que el exacto 
cumplimiento de los trámites establecidos y puntual observancia de las disposiciones supe- 
riores para regularizar la Administración, no es obstáculo que estorbe el más fácil y rápido 
despacho de los negocios cuando en todos hay deseo de cumplir con su deber , mientras el 
poco celo de los unos por el servicio y las demoras voluntarias de los otros son causa de des- 
orden y verdadera perturbación en el curso de los asuntos. 

Del recibo de esta circular y de haberla trasmitido á las oficinas y dependencias que deban 
cumplirla se servirá darme aviso. 

Habana 31 de Marzo de 1873.— El Intendente general , Mariano Canelo Villa-amil. 

36. 
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Bl Excmo. Sr. (Gobernador superior político, de acuerdo con lo propuesto por ésta Intenden* 
cía, se ha servido disponer quede sin efecto la resolución de 3 de Setiembre último, por la que 
se estableció el cobro en metálico del 50 por 100 dé los derechos que adeudan los artículos 
de lujo que se importan por los puertos de esta Isla. Al propio tiempo ha acordado que los 
derechos que actualmente se devenguen por navegación j puerto se recauden en metálico 
desde el 1/ de Enero próximo. 

Habana 8 de Noviembre de 1873.— Mariano Cancio Villa-amil. 

SscEBTARÍA OENIRAL. — Bl Excmo. é Ilmo. Sr. Intendente general de Hacienda, visto el expe- 
diente numero 55, folio 57, instruido por consecuencia de haberse presentado á reconocimiento 
para su despacho en la Aduana de esta capital por los Sres. Bell y compañía, de este comer- 
cio, en hoja número 12.192, unos sacos de pita forrados de papel ordinario para envasar azú- 
car, y considerando la solidez, consistencia y cabidad de los mismos , se ha servido resolver, 
que los expresados sacos de pita forrados de papel ordinario, de un metro de largo y 75 cen- 
tímetros de ancho , cuyas dimensiones se tendrán como limite , se avalúe cada uno á 25 cén- 
timos de peso, adeudando 10, 23, 29 y 37 por 100, según procedencia y bandera conductora. 

Lo que de orden de S. E. I. se publica para conocimiento de las dependencias del ramo 
de Aduanas y del comercio en general. 

Habana 28 de Febrero de 1874. —El Secretario general, José Cánovas del Castillo. 

Iif TENDENCIA GENERAL DE HACIENDA. — Con el flu dc quc cl público puoda apreciar exactamente 
el movimiento de las operaciones de la Aduana de este puerto comparando los frutos y géne- 
ros declarados con los introducidos, liquidados y pagados, asi como también la exactitud de 
la personalidad legal que autorice las hojas de adeudo; he dispuesto que se publiquen en la 
Gaceta la liáta de las hojas presentadas desde esta fecha y las atrasadas desde 1.* de Enero 
último, así como las que en las mismas fechas sean ó hayan sido pagadas por los respectivos 
interesados referentes á las mismas fechas. Al propio tiempo se recuerda á V. S. no dé curso 
á declaración alguna de adeudo que no esté autorizada por comerciante agremiado, según lo 
establecido en las disposiciones vigentes. 

Dios guarde á V. S. machos años. Habana 8 de Marzo de 1874. — Mariano Canelo 
Villa-amil. 

Secretaría gknvral de Hacienda. — Circular. — El Excmo. é limo. Sr. Intendente general de 
Hacienda en vista del expediente núm. 43, folio 55, promovido por la Administración de la 
Aduana de Trinidad, demostrando el abuso que se viene permitiendo el comercio de exporta- 
ción de adúcar de aquella localidad, presentando al embarque envases de extraordinarias y 
no comunes dimensiones , abusando del sistema que establece el Arancel de exportación que 
ñja el derecho de la misma á la unidad y no al peso: Considerando que con este proceder se 
debilita considerablemente el rendimiento del derecho del indicado ramo, y convencido de 
que se halla suficientemente ameritada una providencia que ponga coto al abuso, con fecha 
2 del actual se ha servido acordar qae se reforme el expresado Arancel de exportación en lo 
(¿ue tiene relación con el azúcar que se exporte en bocoyes, conforme á la siguiente demos- 
tración: 

Partida 3/ Azúcar en bocoyes hasta 782 kilos netos, 6 escudos ó sean 15 pesetas. 

Partida 4.* Azúcar en medios bocoyes hasta 391 kilos netos, 3 escudos ó sean 7 pesetas 
50 céntimos. Partida adicional. Azúcar en tercerolas hasta 260 kilos netos, 2 escudos ó sean 
5 pesetas. ^ 

Partida 5.* Azúcar en barriles hasta 195 kilos netos, un escudo 500 milésimas á sean 3 
pesetas 75 céntimos; no haciéndose alteración respecto de las cajas por hallarse suficiente- 
mente reconocida la verdad de que su peso como tipo regulador ha sido y es el de 230 kilos 
netos ó sean 20 arrobas. 

Al propio tiempo se ha servido S. E. determinar que las taras de los envases de azúcar, 
de cuyo peso neto se hace mención, sean las siguientes: tara de un bocoy 90 kilos, tara de 
un medio bocoy 45 kilos . tara de una tercerola 30 kilos, tara de un barril 20 kilos. 

Finalmente ha dispiiesto S. E. que desde 1.** de Abril próximo se cobre por cada kilo de 
azúcar que resulte de exceso del peso neto que se marca en la presente circular en los men- 
cionados envases, 20 céntimos de peseta y 20 por razón de subsidio de guerra. 
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Lo que de orden de S. B. I. se publica en la Gaceta ofickd para conocimiento de las de 
pendencias respectiyas de Hacienda y del publico engeneral. 

Habana 4 de Marzo de 1874.~E1 Secretario general , José Cánovas del Castillo. 



loterías. 



Intbkdbivcia OKNBiAL DI Haobhda db LA ISLA DB CuBA. — Atendiendo esta Intendencia general 
á las consideraciones expuestas por la Administración Central de Loterías y de conformidad 
con lo propuesto por la misma ha venido en decretar lo siguiente : 

Art. I.*' La Colecturía que con la denominación de Anexa funciona unida á la Adminis- 
tración Central de Lotorias, creada por decreto de esta Intendencia de 24 de Marzo de 1870, 
queda suprimida desde el sorteo nám. 907, primero del próximo año económico de 1873-74. 

Art. 2.** Se crean tres Colecturías-pagadurías en los distritos 6.*, 7.* y 8.® de esta capital 
respectivamente, cuya denominación llevarán para la venta de los billetes que baste el pre- 
sente se expendían por la extinguida, facilitándolos al publico por su justo valor. 

Art. 3.^ Estas Colecturías esteran en las mismas condiciones que las otras cinco quo 
actualmente funcionan y sujetas como aquellas á las prescripciones que su res^lamento de 13 
de Noviembre de 1866, aprobado por el Gk>bierno superior de la nación, le señala. 

Art. 4/ Tanto las Colecturías creadas por el presente decreto, como las anteriores, debe- 
rán esteblecerse precisamente dentro del término que la división gubernativa de la población 
séllala á los distritos que las designan. 

Habana 23 de Mayo de 1873. — El Intendente general, Mariano Cancio Yilla-amil. 

De conformidad este Intendencia general con lo que á ella ha expuesto la Administración 
Central de Loterías de este Isla y en uso de las facultades de que se halla investida, ha de- 
cretedo lo siguiente: 

Art. 1." Los suscritores á números fijos de los billetes de lotería, abonarán á la Hacienda 
desde el sorteo nüm. 905 el premio de una pésete y 25 céntimos por cada uno en vez de un 
real fuerte como baste el presente. 

Art. 2.* La venta de estos billetes estará abierto durante los ocho primeros dias siguien- 
tes al en que se celebren los sorteos , sin que sus suscritores tengan derecho alguno á ellos 
terminado que sea este plazo. 

Habana 21 de Mayo de 1873.— El Intendente general, Mariano Cancio Yilla-amil. 

lifTBiiDBNCiA 6BNBBAL DB Hagibhda. — El Excmo. Sr. Gobcmador superior político , de confor- 
midad con lo propuesto por este Intendencia general, ha acordado que desde el sorteo nu- 
mero 915 se cobren y paguen los billetes de la renta de Lotería en papel del Banco Español 
de este capitel. 

Habana 7 de Noviembre de 1873. — ^El Intendente general, Mariano Cancio Yilla-amil. 

Intbndbncia cbnbral dbHacibnda.— El (Gobierno de la Repüblica ha dispuesto en orden de 3 
de Octubre último, que el apartado de billetes de lotería á particulares sea gratuito. 

Lo que se publica en la Gaceta para general conocimiento, en la inteligencia de que esta 
medida empezará á regir desde el sorteo núm. 915. 

Habana 11 de Noviembre de 1873.— El Intendente general , Mariano Cancio YiHa-amil. 



BIENES EMBARGADOS 



GrOBiBaKO T CAPITANÍA GBNBBAL DB LA PBOViNGiA DB CuBA. — Secrctería. — Nogociado de políti- 
ca. — El Excmo. Sr. Ministro de Ultramar con fecha 31 de Agosto próximo pasado, dice á este 
Gobierno superior político lo que sigue: 
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Excmo. Sr.: S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien expedir el Decreto siguiente: 

A propuesta del Ministro de Ultramar y de aeaerdo con el parecer del Consejo de Minis- 
tros, Vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 1/ Los bienes que están ó en adelante sean embargados por providencia guberna- 
tiva á los insurrectos ó infidentes en la isla de Cuba, serán administrados por la Junta de la 
Deuda del Tesoro creada por decreto de 9 de este mes. 

Art. 2.° La Administración de estos bienes será llevada por la Junta con sujeción á las 
bases prescritas en el art. 15 del mismo decreto para la de los bienes embargados por pro- 
videncia de los Tribunales. 

Art. 3.^ Los bienes gubernativamente embargados se clasificarán en dos categorías. La 
primera comprenderá la de personas que estén en la insurrección ó de cuya complicidad con 
los insurrectos haya pruebas bastantes. La segunda comprenderá los de personas de cuya 
complicidad con los insurrectos no haya pruebas bastantes aunque haya presunciones funda- 
das. La clasificación será hecha por la Junta y aprobada por el Gobernador superior civil con 
audiencia de los interesados si la pidieren. 

Art. 4.° Hecha la clasificación de los bienes, el Gobernador superior civil pasará á los 
Tribunales correspondientes los datos relativos álos dueños de los bienes comprendidos en la 
primera categoría. Si los Tribunales confirmaran el embargo seguirán los bienes administra- 
dos por la Junta. Si le alzaran se devolverán los bienes á sus dueños. 

Art. 5.^ Respecto de los bienes comprendidos en la segunda categoría, el Gobernador su- 
perior civil dispondrá que la Junta revise los expedientes, y oido su parecer, asi como las re- 
clamaciones de los interesados, decretará la continuación ó alzamiento de los embargos. 

Art. 6.* Cuando decrete la continuación, el Gobernador superior civil dispondrá que sigan 
abiertos los expedientes á fin de llevar á ellos cuantos datos se adquieran sobre la inocencia 
de los dueños de los bienes ó su complicidad con la insurrección. La misma autoridad, con 
audiencia de la Junta, y examinadas las reclamaciones que hubiesen hecho los interesados 
decidirá que pasen á la primera categoría los bienes de que trata este artículo y remitirá los 
expedientes á los tribunales, siempre que se hayan adquirido pruebas suficientes de la cri- 
minalidad de los dueños. 

Art. 7.* Los expedientes gubernativos sobre desembargos que estén pendientes de reso- 
lución se unirán á los de embargo de los bienes respectivos y se someterán á la clasificación 
y revisión de que hablan los art. 3.^ y 5.^ Del mismo modo se unirán á fin de ser tramitadas 
con ellos, álos expedientes de embargo, las solicitudes de desembargo que se hagan en lo 
sucesivo. 

Art. 8.* Los embargos que en adelante se decreten, serán inmediatamente pasados á lo 
Tribunales, si el Gobernador superior civil, oyendo á la Junta estimare que hay pruebas bas- 
tantes respecto de la criminalidad délos dueños de los bienes. Cuando no sean pasados á los 
Tribunales se observará en cuanto á ellos lo provenido en el art. 5.* 

Art. 9.* El Gobernador superior civil tomará las medidas convenientes para que la Junta 
se encargue, en cuanto esté instalada, de la administración de los bienes embargados por 
providencia gubernativa. 

Art. 10. La Junta entregará mensualmente en las arcas del Tesoro los productos que re- 
caude de estos bienes. 

Art. 11. Los productos de los bienes correspondientes á la primera categoría, cuyo em- 
bargo sea confirmado por los Tribunales, serán aplicados á la amortización de billetes con ar- 
reglo al decreto de 9 de este mes, y para ello entrarán de nuevo en poder de la Junta si ésta 
los hubiere entregado al Tesoro. 

Art. 12. Los demás productos serán devueltos á los dueños de los bienes ó á sus herede- 
ros en los siguientes casos. Los bienes déla primera categoría, cuando los Tribunales llama- 
dos á conocer con arreglo á los arts. 4.* 6.' y 8.* decreten el alzamiento del embargo por falta 
de méritos para proceder contra los dueños. Los de bienes de la segunda categoría, cuando 
el Gobernador superior civil disponga el alzamiento del embargo conforme al art. 5.*^ 

Art. 13. La Junta redactará una instrucción para llevar á efecto lo prevenido en este de- 
creto y la someterá á la aprobación del Gobernador superior civil. Si éste la aprueba, se pon- 
drá en vigor desde luego sin perjuicio de la resolución que sobre ella se adopte por el Minis- 
terio de ultramar, al que será remitida para su definitiva aprobación. 

Art. 14. Quedan derogadas todas las disposiciones vigentes sobre bienes embargados en 
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Cuba por providencia gubernativa en cuanto se opongan á las prescripciones de este decreto. 

Dado en palacio á 31 de Agosto de 1872. — Amadeo.-^El Ministro de Ultramar, Eduardo 
Gasset y Artime. 

De Real orden lo comunico á Y. E. para su conocimiento y efectos correspondientes. T 
acordado por el Excmo. Sr. Gobernador superior político que se publique para su más fiel 
observancia y cumplimiento por parte de quien corresponda, de orden superior se inserta en 
la Gaceta oficial á los efectos prevenidos. 

Habana 28 de Octubre de 1872.— El Secretario. Miguel Suarez Vigil. 

Junta db la Deuda DSt Tesoro. — Secretaria. — Autorizada la Junta de la Deuda por el 
Gobierno de S. M. para arrendar los ingenios procedentes de bienes incautados y embarga- 
dos, cuya administración está hoy á su cargo, ha acordado sacar á pública subasta el 
arrendamiento de los que se expresan en la siguiente relación , bajo los tipos que en la misma 
se sefialan y con arreglo al pliego de condiciones que á continuación se inserta. 

Relación de los ingenios que se sacan á subasta , expresiva de la situación de los mismos y del 
tipo anual de arrendamiento. 



NOMBRB DEL INGENIO. 



Santa Rosa. . .. 
Santo Domingo 

San José 

Concepción. . . . 

Armonía 

Desempeño. . . . 

Colombia 

Jartesio 

San Rafael 



SITUACIÓN. 



Union , jurisdicción de Matanzas 

Id. id 

Id. id 

Sabanilla del Comendador, jurisdicción de id 

Rolondron, jurisdicción de Matanzas 

Quintana , jurisdicción de Colon 

Sabanilla de Guareira, id. id 

Sierra-Morena, jurisdicción de Sagua la Grande. . 
Caibarien , id. de San Juan de los Remedios 



TIPO A5UAL 

del preeio 

del erreoda- 

miento. 



60.000 
60.000 
60.000 
60.000 
60.000 
40.000 
30.000 
45.000 
40.000 



FLIEGO DE COIfDIClONES PAEA EL AEREN DAMIElITO. 

1.** La Junta de la Deuda da en arrendamiento cada uno de los ingenios contenidos en la 
precedente relación bajo el tipo en la misma señalado y por el término de seis años, á contar 
desde la fecha en que se verifique el remate hasta ultimo de Junio de 1878, que será el fin de 
la 6/ zafra, en la inteligencia de que el remate se efectúe con inclusión de la zafra actual. 

2/ Si al terminar el contrato no hubiere extraído el arrendatario todos los frutos elabo- 
rados durante la zafra de 1878, podrá extraerlos de la finca con ayuda de la dotación de la 
misma. 

3. ** La Junta de la Deuda hará entrega de la finca al que resulte arrendatario con todas 
sus tierras, siembras, árboles frutales y de monte, cercas, edificios, máquinas, aparatos, 
útiles , dotación de esclavos y asiáticos de bienes embargados que se hallen á cargo de la 
propia Junta, boyadas, animales, crianzas, carretas, carretones, muebles semovientes y 
cuanto más conste del inventario que se formará con toda escrupulosidad al hacerse la 
entrega. 

4.* El arrendatario podrá introducir de su cuenta en la finca los aparatos, máquinas, 
aperos , dotación de brazos y animales que crea conveniente para el fomento y aumento de 
productos de la misma. 

5.'' No podrá el arrendatario extraer brazos, animales ni aperos pertenecientes á la fiocft 
para trabajar en otra , aunque sea de su propiedad ó se halle á su cargo. 

6.* Tendrá la obligación el arrendatario de mantener, cuidar v asistir con todo esmero 
en sus enfermedades, y bajo dirección facultativa, á toda la dotación, dando anualmente á 
cada uno de sus individuos dos vestidos ó esquifaciones con una frazada y chaquetón de lana» 
sombrero, pañuelo y zapatos, qu caso de necesidad. 

7." La manutención constará de media libra de carne, viandas, arroz,^ plátanos y maíz. 
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y la correspondiente sal en tres comidas diarias , cuidándose de que el alimento de los enfer- 
mos se condimente de la manera conveniente. 

8/ La Junta de la Deuda tendrá derecho de enviar á la finca un Inspector siempre que 
lo crea oportuno , que examine si el trato que se da á la dotación es benito , si su manu- 
tención es buena y saludable y si disfruta de las horas de descanso que previenen los regla- 
meatos, como también si los animales se conservan en buen estado y se cumplen todas las 
condiciones del contrato. 

9.** El arrendatario estará en la obligación de abonar á los asiáticos pertenecientes á la 
dotación de la finca ó procedentes de los bienes que están á cargo de la Junta , con la mayor 
puntualidad y mensualmente, los jornales que tengan estipulados en sus contratos ó recon- 
tratos, ya estén recontratados el día del arrendamiento ó se recontraten con posterioridad, 
dándoles asimismo el vestuario correspondiente. 

10. Igualmente abonará el arrendatario á la Junta de la Deuda el jornal de 17 pesos 
mensuales por cada uno de los esclavos pertenecientes á bienes embargados que estén en la 
finca y no sean de su dotación , sin deducción alguna por enfermedades y si sólo por fugas 
ó muerte. 

11. También abonará á la propia Junta 6 pesos mensuales por cada uno de los asiáticos 
pertenecientes á los bienes embargados que no sean de la dotación de la finca , además del 
jornal directo que á los mismos colonos deba satisfacer según contrata. 

12. En los casos en que por disposición gubernativa haya que entregar á sus dueños ó 
patronos algunos de los esclavos ó asiáticos que existan en la finca por habérseles levantado 
el embargo, los arrendatarios deberán entregarlos sin derecho á que sean repuestos. 

13. Los arrendatarios están en la obligación de dar parte inmediatamente á la Junta de 
la Deuda del alta y baja que ocurra en las dotaciones por nacimiento, fuga ó muerte, justi- 
ficando esta por los medios legales, dando parte al Juez local é instruyendo el correspon- 
diente sumario que se remitirá á las oficinas de la misma Junta. 

14. Si los arrendatarios quieren recontratar de nuevo los asiáticos cuyas contratas hayan 
cumplido durante el tiempo de arrendamiento y deseen recontratarse deberán hacerlo por 
cuenta de la finca y en manera alguna por la suya propia, pues se consideran aquellos afectos 
á la misma finca. 

15. Los colonos que recontrate el arrendatario para el servicio de la finca y hayan cum- 
plido su contrata en la misma, tendrán derecho al nuevo jornal que se estipule en la recon- 
trata, cesando en este caso el abono de los 6 pesos mensuales que según el art. 11 deben 
abonarse á la Junta por aquellos que procedentes de bienes embargados no pertenecen á la 
dotación de la finca. 

16. Será obligación del arrendatario conservar en buen estado las siembras de canas y 
viandas , aumentándolas todo lo posible para que crezca en proporción la producción de la 
finca, las cercas y árboles frutales, los edificios, aparatos, máquinas, carretones, arados y 
toda clase de aperos , á fin de que al terminar el contrato de arrendamiento se entrene todo 
en el mismo estado útil en que lo reciba. 

17. Igualmente conservará, reponiendo lo necesario, las hormas repartideras y útiles de 
las casas de ingenio, purga, mayordomia, enfermería, etc., á fin de que al devolver la finca 
lo haga en el mismo estado útil en que lo reciba. 

18. Serán de cuenta del arrendatario las altas y bajas que ocurran en la boyada debiendo 
entregarla á la terminación del contrato en el número y estado útil en que la reciba. 

19. No podrá el arrendatario hacer alteración alguna en las máquinas, aparatos y jedifi- 
cios sin la autorización de la Junta. 

20. Las mejoras y aumentos que resulten en los edificios, siembras, cercas, árboles etc. ^ 
quedarán á beneficio de la finca sin derecho á indemnización. 

21. El arrendatario podrá introducir en la finca, máquinas, aparatos y otros útiles que 
considere necesarios sin alterar los existentes, y en este caso conservará la propiedad de di- 
chos efectos, que podrá vender, terminado el contrato, al nuevo poseedor de la finca ó llevár- 
selos con tal que deje los trenes, máquinas, aparatos y demás existentes en el mismo estado 
en que los reciba. 

22. También podrá el arrendatario introducir en la finca los brazos que crea conveniente 
conservando la propiedad de ellos en todo tiempo y llevándoselos á la terminación del contrato 

23. El arrendatario podrá hacer uso de los montes para cortar la leña necesaria á la mo. 



287 

lienda, settbrando de cafia el terreno desmontado, pero en mañera alguna le será permitida 
la venta de la leña, madera ni ningún otro producto de la tierra que no sea el de la cafia. 
maíz y viandas. 

24. El arrendatario podrá cortar y extraer de los montes de la finca todas las maderas 
útiles que necesite para la reparación ó aumento de los edificios, carretas, arados, caminos, 
cercas y demás ramos pertenecientes á la finca sin que pueda extraerlos ni aun pan otras 
fincas de su propiedad ó arrendadas, ni para otros usos. 

25. No tendrá derecho el arrendatario para exigir de la Junta al terminar su contrato nin- 
guna indemnización por mejoras ó adelantos que haya hecho en la finca , pues sólo podrá 
extraer de ella, como de su propiedad, las máquinas, aparatos, brazos, bueyes, animales y 
útiles que haya introducido después de cubierto el número que exista al recibir la finca. 

26. Será obligación del arrendatario al terminar su contrato dejar por lo menos una caba- 
llería de tierra de buena semilla de planta para hacer la siembra de frío que necesita toda 

finca. 

27. En la última zafra no se permitirá que se prolongue la molienda más allá del 31 de 
Mayo por lo muy perjudicado que queda el campo que se corta en el mes de Junio para la 
zafra siguiente. 

28. Si terminase la molienda antes de la época fijada para la entrega de la finca, deberá 
aplicarse toda su dotación á la limpieza del campo, lo mismo que durante las interrupciones 
de molienda, para que no se perjudique el campo por falta de asistencia. 

29. El arrendatario no tendrá derecho á reclamar de la Junta ninguna indemnización por 
razón de perjuicios en ningún caso, ni tampoco por mejoras que haya hecho en la finca du- 
rante el periodo de su arrendamiento. 

30. En el caso de que ocurra un siniestro por explosión de una ó más calderas de vapor, 
rotura de algunas piezas de máquinas ó aparatos, ú otros casos fortuitos, será de cuenta del 
arrendatario su reparación , sin derecho á indemnización alguna. 

31. Será obligación del arrendatario conservar los techos de todos los edificios en buen 
estado, reponiendo las tejas rotas para que no haya goteras y las maderas no se inutilicen. 

32. Para tomar parte en la subasta deberá presentarse con el pliego de proposición, la 
carta de pago que acredite haber depositado en las Cajas de la Junta la cantidad de S.OOO 
pesos por cada uno de los ingenios que se pretenda arrendar, á fin de responder al cumpli- 
miento del contrato. Dicha cantidad será devuelta al terminarse el acto del remate á todos 
aquellos á quienes no se adjudique el arriendo, continuando en depósito la correspondiente 
al que resulte arrendatario , hasta tanto se otorgue la escritura de ar;>endamiento y se preste 
la fianza definitiva. 

33. La persona ó personas á quienes se adjudiquen los arrendamientos deberán prestar 
una fianza importante el 25 por 100 del valor (\e aquellos, si se hace en efectivo ó en accio- 
nes del Banco español de la Habana, por su valor nomina], ó el 50 por 100, si la fianza consiste 
en fincas urbanas sitas en la ciudad de la Habana á satisfacción de la Junta. Dicha fianza 
tiene por objeto garantizar el pago del total importe del arrendamiento, que ha de efectuarse 
entregándose en las Cajas de la oficina por mitad en fin de los meses de Febrero y Marzo. 

34. Si cumplido un plazo no fuese satisfecho precisamente en el dia señalado ó faltase el 
arrendatario á cualquiera de las condiciones establecidas en este pliego, perderá la fianza y 
se dará por rescindido el contrato con obligación de satisfacer los daños y perjuicios que la 
rescisión origine y en cuya calificación se somete á lo que la Junta decida, renunciando á 
toda reclamación. 

35. Si el arrendamiento se realiza después de comenzada la zafra actual , corresponderán 
al arrendatario los frutos elaborados, debiendo respetar las ventas de frutos que hayan efectua- 
do, pero con la obligación de pagar al contado el importe de los gastos de refacción invertidos 
en la finca desde 1.^ de Diciembre. 

36. Se entenderá en todo tiempo, para que nadie alegue ignorancia, que todos los frutos 
de las fincas arrendadas están afectos preferentemente al pago del arrendamiento sin 
que á ellos puedan tener prelacion los contratos de adelanto sobre los mismos frutos ni los 
gastos de reparación ni de cualquiera otro origen. 

37. Los gastos de escritura serán de cuenta.de los arrendatarios, asi como el pago de las 
contribuciones que recaigan sobre las fincas ; pero el pago de los censos será de cuenta de la 
Junta. 
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38. El acto de remate se efectuará en esta ciudad el 13 de Enera de 1873, á las doce del 
día, en las oñcinas de la Junta ante la Comisión de subastas haciéndose la adjudicación al 
mejor postor á reserva de la ulterior aprobación de la Junta. 

39. Las proposiciones se presentarán en la Secretaria de la Junta, hasta una hora antes 
de la señalada para el acto en papel del sello 8/ y en pliego cerrado, con sujeción al modelo 
que se acompaña, expresándose en la cubierta que contiene proposicumes^ de arrendamiento para 
un ingenio, 

40. No se aceptará proposición ninguna inferior al tipo señalado para el arrendamiento, y 
si después de abiertos los pliegos resultasen doa ó más proposiciones iguales^ se abrirá por es- 
pacio de un cuarto de hora una puja á la llana sólo entre los autores de dichas proposiciones. 

41. Los que procuren tomar parte en esta licitación y deseen adquirir datos acerca de la 
producción y demás circunstancias de los ingenios, podrán acudir á la Secretaria de la Junta 
en los dias hábiles de doce á cuatra d& la tarde. 



MODELO QUE SE CITA. 

D. N... N... reciño de... enterado del anuncia inserto en la Gaceta de la Habana de 
(fecha) y de las condiciones que se exigen para el arrendamiento del ingenio... ofrece por el 
mismo la cantidad de... (en letra) pesos anuales,, comprometiéndose á cumplir en todas sus 
partes las expresadas condiciones y acompañando á esta proposición la carta de pago del 
depósito de 5.000 pesos requerido para optar á la licitación. (Fecha y firma del interesado). 

Lo que se publica para general conocimiento. Habana 9 de Diciembre de 1872. — Por 
acuerdo déla Junta, el Secretario general, Luciano P. de Acevedo. 

El Excmo. Sr. Gobernador superior político, conformándose en todas sus partes con la con- 
sulta que esta Junta elevó á su Autoridad en 22 de Marzo último, á propuesta de su Vicepre- 
sidente, el Excmo. Sr. Intendente general de Hacienda, se ha servido aprobar con fecha 1.* del 
corriente las siguientes reglas, sin perjuicio de lo que el Gobierno de la nación resuelva en 
su dia: 

1.' El desembargo y devolución á las esposas de infidentes de todos sus bienes dótales,, 
parafernales y demás que debidamente justifiquen ante los Tribunales de la nación ser suyos 
siempre que hayan permanecido fieles y gocen de sus derechos civiles. En el caso de que los 
esposos se hallen en la insurrección ó en el extranjero conspirando contra la seguridad del 
Estado, se limitará la devolución á la renta de 1.000 pesos anuales, ó al producto integro, 
si no excede de esta cantidad. 

2.* Las esposas y menores de infidentes, que se encuentren destituidos de medios para 
subsistir,, serán auxiliados por cuenta del producto de los bienes embargados á sua esposos ó 
padres en proporción al montante del expresado producto, ínterin se decide de la culpabilidad 
d inculpabilidad de aquellos por los medios que establece el Real decreto de 31 de Agosto de' 
pasado año. Dichas pensiones no podrán exceder de mil pesos anuales y será circunstancia 
indispensable para disfrutarlas el que los agraciados residan en territorio español. 

3/ La devolución de bienes á los infidentes indultados que permanezcan fieles á la na- 
ción y no hayan dado motivo alguno de sospecha con su ulterior conducta, observando las 
prescripciones siguientes: 

Primera. Se les devolverán en absoluto y con la libre disposición de ellos» todos sus 
bienes cuyo producto no exceda de 1.000 pesos anuales. 

Segunda. Se les devolverán asimismo siempre que no exceda su producto de 2.000 pesos 
anuales con la prohibición de venderlos, hipotecarlos ó permutarlos hasta dos años después 
de terminada la guerra. 

Tercera. Cuando el producto de los bienes exceda de los 2.000 pesos anuales , permane- 
cerán en Administración pudiendo entregarse á sus dueños hasta la cantidad de 3.000 pesos 
anuales; siendo requisita indispensable para todos los casos comprendidos en estas resolucio- 
nes el que los interesado» residan en territorio español. 

Lo que por acuerdo de la Junta se publica en el Diario oficial para general conoci- 
jniento. — El Secretario, Luciana Pérez de Acevedo. 
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Jdnta be la Deuda del Tesoro de la Isla de Coba.— Habiendo acordado la Junta de la 
Deuda sacar á pública subasta el arrendamiento de todas las fincas urbanas existentes en la 
yilla de Ouanabacoa procedentes de bienes embarcados, repartidas en tres lotes aproxima- 
damente iguales, asi en las condiciones de localidad como de valor de las casas, se fija el 
expresado acto para el dia 9 de Julio próximo, bajo las condiciones que á continuación se 
expresan. 

1.^ El tipo para el remate será el del alquiler actual de las casas, advirtiéndose que por 
lo general están alquiladas en bajo precio. 

2/ Será adjudicado el remate al licitador que ofrezca mayor cantidad por el valor total 
del lote , y si se presentasen dos proposiciones iguales se admitirán pujas por espacio de un 
cuarto de hora , sólo entre los que ofrezcan una misma cantidad. 

3.* Pueden hacerse proposiciones por una sola persona á uno, dos ó más lotes que se 
saquen á remate , pero las adjudicaciones se harán individualmente y por cada lote. 

4." Las proposiciones se dirigen á la Secretaria de la Junta de la Deuda , calle de Mer- 
caderes, nüm. 2, en pliegos cerrados, incluyendo en ellos una carta de abono de persona de 
arraigo , sin cuyo requisito no se podrá tomar parte en la subasta. 

5.' Para garantizar el pago de la cantidad en que se haga la adjudicación , que será pa- 
gadera mensualmente , se exigirá la garantía de un ñador, principal pagador, con hipoteca 
de fincas urbanas ó con la de acciones del Banco de España de la Habana por su valor no- 
minal é importante tres mensualidades. 

6.* El arrendamiento será por el término de tres años, y si durante este plazo fuesen de- 
vueltas algunas fincas á sus antiguos dueños , cesará el adjudicatario de pagar los alquileres 
correspondientes á ellas , sin que por este concepto tenga derecho á exigir ningún género de 
indemnización. 

7.* El rematador queda obligado á conservar las casas en el estado en que hoy se en- 
cuentran al vencimiento de los tres años , siendo de su cargo la limpieza de letrinas y sumi- 
deros y la recorrida de gateras y demás reparaciones menores de aseo y conservación. 

8.* El rematador se obliga á no alterar la forma de las casas ni hacer en ellas ninguna 
clase de obras , aun cuando suponga ser verdaderas mejoras , y en el caso de que las hiciere 
se entiende que quedarán á beneficio de la finca, sin opción á indemnización alguna. 

9.' Las casas correrán á cargo del rematador desde el dia en que se las adjudiquen. 

10. El rematador, como si fuese el verdadero dueño , y con arreglo á la legislación vi- 
gente, tiene el derecho de aumentar ó disminuir los alquileres, según le convenga, á los 
inquilinos que hoy ocupan las casas, ó á los que en adelante las ocuparen, pero tendrá que 
respetar los contratos existentes. 

11. En el caso de no pagar el rematador mensualmente el importe total del arrenda- 
miento se reservará la Junta el derecho de cobrar al fiador , de reclamar daños y perjuicios 
que se cobrarán , asi como los alquileres , por la vía de apremio como se practica con las 
contribuciones del Estado. 

12. Serán del exclusivo cargo del rematador las desmejoras voluntarias que tengan las 
casas al terminarse el contrato ó durante el término del arriendo , pudiendo aquel reclamar 
contra los subarrendatarios que hubiesen ocasionado dichas desmejoras. 

13. El pago de las contribuciones del Estado y municipales , asi como el rédito de los 
censos que pesan sobre las fincas , son de cargo de los fondos de la Junta. 

14. El acto del remate se celebrará el dia 9 de Julio próximo á las doce del dia en el local 
de la Junta de la Deuda, calle de Mercaderes , nüm. 2, donde se remitirán hasta la víspera, 
los pliegos cerrados que presenten los licitadores y los cuales serán de conformidad con el 
modelo que se expresará. 
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PRIMER LOTE. 



Calle Real, nüm. 25 

Vista Hermosa , núm. 31 . . . 

Concepción, nüm. 85 

Jesús María, nüm. 77 

Total. 



SEGUNDO LOTE. 



nstk MOSDAL 

fiVI PBODÜCI. 

Pesos, Cént$, 

51 
6 
14 
1275 

8375 



Concepción, nüm. 38 

División , nüm. 43 

Corral falso 

Venus, nüm. 65 

Cogimar 

Barreto 

Total. 



TERCER LOTE. 



Lebredo, nüm. 19 

Palo-Blanco, nüm. 46 

Id. id., 44 

Ánimas, nüm. 2 

Id. id., 4 

Total 



MODELO DE PROPOSICIÓN. 



51 
1275 

6 

4'25 

2'83 

4 



80*83 



25 
22 

14 
15 
17 



93 



D. N. N. , vecino de la calle de..., ofrece por el lote de casas numero... cuyos alquileres 
ascienden hoy á... pesos... centavos, la sumado... pesos anuales, sometiéndose en todo y 
cada una áe sus partes al pliego de condiciones publicado en la Gaceta oficUd de esta capital 
(de tal fecha) y acompiAando la carta de abono que se exige. Habana 13 de Junio de 1873. 

Lo que de orden de la Excma. Junta de la Deuda se publica en la Gaceta de esta capital 
para general inteligencia. Habana 9 de Junio de 1873.— El Secretario, Luciano P. de 
Acevedo. 



IifTBiiDBNCiA GENERAL DE HACIENDA. — El Excmo. Sr. (Jobemador superior político, de con- 
formidad con lo propuesto por esta Intendencia general, ha acordado quede sin efecto el 
decreto de 3 de Setiembre ultimo en que se disponía la venta de los bienes incautados á in- 
surrectos por delito de infidencia. Habana 8 de Noviembre de 1873. — El Intendente gene- 
ral, Mariano Cancio Villa-amil. 
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